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José Pijmtn en la época en (pte 
se redacto lo primera edición 
de esta 41 Historia del Mundo", 
ftútrato por Torres García 
( Musen de 1 ríe Moderno. Bar¬ 
celona), 


PROLOGO 


El autoi ée esta “I listona del Mundo'*, díon josé Pijoan ySo&eras, nació cu Barce¬ 
lona cu 1881 y lalleció, ya octogenario, en Lausana. 

Las predilecciones e inquietudes de es le huinanisia míluyeron decisivamente cu los 
azátCS (ÍC una vida notablemente andariega v abierta siempre a una iiHoimaiible curio¬ 
sidad por los problemas v alanés humanos a que le inclina!>an su temperamento y la 
amplitud v variedad de sus conoc imientos, todo lo c ual se manilesió. en varias ocasio¬ 
nes. .i través de los desvelos propios de un a u ten tic o batallado] . ultural. 


Cuando cursaba sus estudios de 
[lersonalidad poética y human,i de [na 
dioso estudio) le c ondujo al < tilmo de 
espiritualismo estimulan le. 


arquitectura en 
n Maragall que 
la poe.sia, en la 


Raí < clona, su intimidad c < m la 
mas tarde eou ana en un enjun¬ 
que reluce su personal laceta de 









Terminada su catrera. viajó por Italia; después, su crio constructivo mostró sin- 
gulai eficacia en su actuación en la Junta tic Museos barcelonesa y en la influencia que 
ejerció sobre la juventud estudiosa (lo que le dio un verdadero halo de maestro), mien¬ 
tras cooperaba en la labor pedagógica que entonces desarrollaba en Madrid otra figura 
que seria también cencíamente descrita poi él mas tarde, la de Francisco Giner ele 
los Ríos. 

En 1911, como miembro fundador y director, en Roma, de la Escuela Española 
de Estudios Históricos, continuó la labor de orientador de la juventud erudita, mientras 
ampliaba y robustecía su propia formación. Poco después se trasladaba al Canadá, 
donde trabajó tomo arquitecto, para pasai a vi vi i pronto en los Estados Unidos. Allí 
m dedicó a una labor profesional en varios centros de enseñanza, sobre todo en el 
Poniona Collcgc, de Claremom, California, mientras desarrollaba su intensa actividad 
tic publicista y realizaba Irecuentes viajes de estudios, hasta que finalmente lijo su resi¬ 
dencia cu Suiza. 

Dot.ido de un verbo ll anto, Que en ocasiones sabia ser lusrigador. sus palabras 
lijaban con fuerza casi magnética la atención do tos oyentes, y el público asistía en gran 
numero a sus conferencias, donde se le escuchaba ton verdadera expectación. 

O uno esi i ¡toi — si >1 >re lodo como expositor tic vastos temas culturales e histórit < >s— 
su estilo ofrece la peculiaridad de conservar, a pesar del paso del tiempo, toda su inicial 
lozanía, toda su atractiva simpatía humana. El secreto de tal perennidad reside, en gran 
paite, no solo en la exactitud de los juicios, sino en la fe optimista que Pijoan mauilesto 
t onsiaiuemciile acerca de las cualidades básicas del hombre. 

Como enjuiciado! de los fenómenos culturales e históricos, se expresó con fran¬ 
queza v con un acento de convicción que naturalmente penetra en el ánimo del lector. 
Esto explica la extraordinaria vitalidad de las páginas por él escritas, que son realmente 
páginas “vivas’, en el seniido de que en ellas “perviven” con singular fuerza las ideas 
de quien las redactara, lo cual constituye un rasgo que no es dable siempre observar en 
los autores de obras de! género de las que él escribió. Junto a este poder de convicción, 
es tarai m ística del Pijoan expositor de hechos de cultura e historia una especie de ins¬ 
pirado husmeo que casi nunca le fallé) y que dota a sus escritos de muchísimos laclares 
de auténtica originalidad. 

La edición que hoy presentamos al público de habla española, que constituye la 
Undécima de la obra, ha experimentado una transformación radical. Respetando en 
lodo lo posible la ¡dea inicial del autor, se ha sistematizado v puesto al día la historia 
eu momit a, se ha reestructurado la prehistoria y se han introducido una .serie de capítu¬ 
los nuevos que perfilan la F.dad Media (guerra ríe los Cien Años, por ejemplo), la idea 
imperial tic Carlos V y de sus sucesores, la trayectoria del siglo XVN, la historia de los 
estados escandinavos y de los del Extremo Oriente. Por último, se ha rehecho por rom 
pleto la historia de América y la del mundo posterior a la segunda guerra mundial. 

Existen, pues, dos clases tic capítulos, ios del propio Pijoan y los de nueva redac¬ 
ción. cada uno de los cuales aparece debidamente firmado. 

Una novedad de que se ha dotado a la obra ha sitio la inclusión de unos coménta¬ 
nos. que aparecen en distinto tipo de letra c impresos sobre un fondo de color, en que 
los revisores de los temas se han sumado a la labor pedagógica del autor y aportan sus 
conocimientos al verter, con rigor científico extremo, galanura de estilo y exhaustiva 
bibliografía, algún concepto nuevo relativo al texlo, bien desde un punto de v ista bi¬ 
bliográfico. bien socioeconómico o simplemente anecdótico. En algunos capítulos. 





Com/wttdia de ¿fisiona íhiirrrsal, por Max Enrst (Galería de Arte ModenuK ¡tomu). 
















































estos mmcm.inos ron espondeo a mustie mi autor. rosa distinguible por las siglas ton 
que cada uno de ellos lia firmado su colaboración. 


Para realizar la r< v isión y los comentarios dt que acabamos tic hablar, hemos bus¬ 
cado l.i colaboración de los historiadores más preparados de España y América (publi¬ 
cistas y i alee Irá ti( os de univet sitiad), quienes han prestado el concurso <íe mi sabt'i y su 
experiencia profesional a la puesta al día de la obra. Por tratarse de especialistas de 
cada una de las épocas histórica®; los temas están tratados al mismo tiempo con las 
máximas garantías de solvencia \ anualidad. 

En (Llanto al material gráfico empleado, ha sido recopilado especialmente para 
cada capítulo* así como los mapas y esquemas, en los que se desarrollan temas políti¬ 
cos, económicos y sociales que han de ser de utilidad inapreciable para el lector, pues le 
simaran en un mapa o sobre una escala gráfica lo tratado por el autor o-bien le nlrcce 
ran áspenos que completan aquella exposición. 


Por todo cuando acabamos de exponer, estamos convencidos de que ponemos en 
manos del lector una obra que serviiá tanto de amena lectura para el profano como de 
lítente de sugerem las pina el estudioso o erudito. 


LOS EDITORES 
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I stu fotografía de la Tierra, ron un primer piano de la l una , no fue pasible hasta finales de 1968. 


Nuestro planeta antes 



Como todas las ciencias, la Astronomía 
no se ha sustraído a la ley del progreso. Para 
que el lector se haga cargo de los enormes 
avances logrados en la rienda de los astios 
-que tiene lama de ser la más antigua— le 
presentamos dos versiones del universo: 
l.i primera, tal como lo interpretaban los 
griegos más ilustres, que perduró hasta el 
siglo xv. y la otra, la de ¡mes de la séptima 
dét¡tila del siglo \\. No incluimos la priniim a 
versión de la Tierra plana, por considerarla 
propia de gentes primitivas que, obligadas 

U 


a defenderse del hambre, (río, fieras, etc* 
para subsistir, no podían dedicarse al estudio 
del mundo. 

La imagen deí universo de los griegos se 
fue modelando al correr de los siglos, P ha¬ 
go ras {siglo V a. J.C.), que viajó mucho, de¬ 
mostró que la Tierra es esférica y supuso 
que estaba en el centro del universo, también 
rslerico. Pudnsio i siglo Líi a. J.CJ creyó qjifc 
existen esletas de cristal, concéntricas con la 
Tierra, llamadas esferas motoras o deje reta* 
que se mueven a velocidades uniformes y 


Observatorio a si ron omico de 
fu nnirersktad de / ondees, en 

IfiU-HHL 


A7 telescopio de Monte Palo¬ 
mar* e¡ nmvor del mundo* 
(¡ene un espejo circular de 
200 pu Ufadas de diámetro+ ex 
decir* nfí/o más de cinco me¬ 
tros. 




que arrastran al Sol, Luna y planetas que és* 
tan tru instados £ n ellas. Pata explica i las 
variaciones de movimientos de estos astros 
supuso \arias esletas para cada uno; asi* v\ 
Sol y la Luna lemán oes esletas; los planetas, 
ruano, v las estrellas con uñóse * unientaban. 
Las i si relias rslabnit lijas en la esleta del 
fondo del mundo, la ¡ u,d daba una vuelta 
rada tita, \polurun siglo u a. f,Cdabandono 
las esferas y redujo los movimientos de los 
asiros a! plano; los ashos enantes seguían 
órbitas circulares, llamadas deferentes u 
hitinnurdwn\> x pata dar < tienta d< los moví 
miemos pkmcmi ios superponía a aquellas 
olí as otlinas i irt ulares memaes, de m niibn 
epiciclos^ por las que se movían los planetas 
v i uyu muio esiaba en el deleieme. Asi, 
con esta adición se conservan dos cosas, para 
los antiguos importantes, por ser perfectas: 
01 bitas circulares y movimientos un i I orilles* 
Ya se vio después que mies ideas son eromeas. 
I olomeo (siglo n d. J.O dio lorma a estos 
ensayos, y su sistema geocenn ico—la Tierra 
en el centro— perduró hasta el siglo XV* cuan- 
do Copcmico expuso, como teoría c inst.ni 
mentó de trabajo, su sistema lu iiounmio 
-el Sol, o Helios, en el centro—. A él siguie¬ 
ron, pi hu ipalmeme, Galilea), que olisei xo 
poi primera ve/ el ciclo con d telescopio; 
Kcplcr, que halló las leyes del movimiento 
de los planetas, y Newion, que descubrió la 
lev de la gravita < ión universal. 

En los anos 70 del siglo \\, la imagen 
del universo es muy distinta. Sabemos que 




























la I ie rra que habitamos forma [jarte de iin 
grupo de astros diferentes: uno, esleí ico, 
enorme, de gran temperatura superficial \ 
aun mayo! en su interior. y como conse¬ 
cuencia brilla con luz propia, es el SaL 
Otros nueve , pequeños, solidos, opac os \ 
fríos» que giran alrededor del Sol a distan* 
uas piogn sjvamenu- mayores, siguiendo 
caminos cus: circulares, casi en un misino 
plano; si se ven es porque reflejan la luz 
del Sol: se llaman planetas. De los nueve, 
sets van acompañados de oíros astros aun 
menores y más opacos que dan vueltas a su 
ahededor, Ins cuales se denominan 
para muestra, la Luna, el fiel satélite de 
la Tierra, 

Entre las órbitas de Marte y Júpiter, mi* 
llares de pequeños astros, más bien frag¬ 
mentos que esleías, pues se ha comprobado 
que algunos de ellos tienen (orina prismá¬ 
tica; la mayoría de ellos siguen órbitas situa¬ 
das en el lugar que les corresponde en la 
escala de dislam us progresivas mem innada: 
unos potos se apartan de él. Más alia del 
grupo, desde el Sol, una quincena de cuer¬ 


pos alcanzan la órbita de Júpiter v uno cas* 
llega a la ele Saturno; más ata, unos alta 
viesan la órbita de Mane, otro la de laTte- 
ua, tres la de Venus y otro la de Mercurio: 
son los asteroides, de los que hay catalogados 
más de millar y medio. 

Asiros muy distintos siguen caminos en 
fonna de elipses alargadas; algunas llegan 
hasta la órbita de la Tierra o de Venus cuan¬ 
do están cerca del Sol T v van hasta las de 
| Lipilei; Saturno v aún mas allá, < liando están 
lejos del astro central. Su vista atrae la aten* 

< ion de Lis gentes: i knen un t uei po reducido, 
rodeado de una aureola de gases, que puede 
ser muy grande, \ rmu tu is, n as de sí. en direc¬ 
ción opuesta al Sol, lucen una cola, a veces 
de enorme longitud, mayor cuando la proxi¬ 
midad al Sol excita SUS átomos; la mayoría de 
estos astros sólo son visibles con el telesco¬ 
pio y, mejor aún, registrados por la lo Logra- 
fia: son los cometas. Hay catalogados una 
Liiuuemeiia de ellos, llamados periódicos 
p<arque apaiecen periódicamente; la mayoría 
de ellos vienen de las profundidades del espa 

< kk rodean ti Sol v vuelven a las ose mas re- 


i n astrónomo titira tuto por vi 
fríes capia del observatorio de 
Monte Patomar * Ca l¡jornia . 












ETAPAS DE LA ASTRONOMIA 


/. Prehistoria. - Milenios antes de que 
naciera la Astronomía, el hombre prehis¬ 
tórico miraba el cielo Veía un diseo que 
daba luz y calor, el Sol: otro* enigmático, 
que presentaba diferentes formas, la Luna 
y sus fases: numerosos puntos brillantes 
sólo visibles durante la ausencia del disco 
luminoso y calentador Entre estos discos 
los había que dibujaban en el cielo una fe 
gura airactiva, y la copiaba en piedras o 
en erizos de mar fósiles, que encontraba 
en ciertos lugares. Estos erizos se han 
hallado en varias localidades francesas y 
estas piedras en otras de Rusia y en otros 
lugares: y las figuras que hay en elfos son 
las de la Osa Mayor Orion, las Pléyades, 
¿Qué hacía de estos objetos nuestro ante¬ 
pasado? Se ignora: quizás eran amuletos. 

ff. Edad Antigua* - Los egipcios anti 
yuo$ creían que ei mundo es Una llanura 
cubierta por una superficie sólida de !a 
cual penden lámparas encendidas, las es¬ 
trellas, y sostenida por cuatro montañas. 
Los caldeos, a! revés que al cíelo lo sos 
tenia una montana central, de donde nacía 
el rio Eufrates Los chinos decían que el 
mundo estaba rodeado de una cáscara, 
como la yema de un huevo. Los griegos, 
cuando empezaron a interesarse por los 
astros, consideraban la Tierra plana: pero 
pronto Anaximandro creyó que tenía la 
forma de cilindro con la cara superior ha¬ 
bitada. Pitágoras (siglo iv a. J,CJ expli¬ 
caba que la Tierra era esférica y estaba en 
el centro del universo: Sol. Luna y estrellas 
giraban a su alrededor. Eudoxio. de la mis¬ 
ma época, decía, con el asenso general, 
que tos astros estaban en esferas de cris¬ 
tal giratorias. Contra esta opinión. Aris¬ 
tarco de Sanios del siglo m* decía que el 
asiro central era ei Sol. pero fue persegui¬ 
do por ello, H i parco de Ni cea (siglo n a 
J,CJ fue el más grande astrónomo de la 
antigüedad: calculó Ea distancia a la Luna, 
conoció la duración del año, etc* Sosíge- 
nes, de Alejandría, inspiró a Julio Cesar la 


reforma del calendario denominada julia¬ 
na. Tolomeo (siglo li d. J C.} dio forma de¬ 
finitiva a la teoría geocéntrica H térra en el 
Centro del mundo) que perduró hasta el si 
glo XVI, 

Ui. Edad Media. - El hecho astronómico 
más importante es el paso do los conoci¬ 
mientos científicos de Oriente a Occidente 
a través de tos árabes. Las cuatro figuras 
prominentes fueron: el califa Al-Mamun, 
que hizo medir un grado de meridiano: el 
español Arzaquiet amor de las Tablas To¬ 
ledanas; Ulug Bey, de Samarcanda* que 
publicó un catálogo de estrellas, y eri el 
siglo xm el rey Alfonso X el Sabio, que reu¬ 
nió en Toledo a sabios judíos* árabes y 
cristianos que compusieron las Tablas Al¬ 
fonsinas, del movimiento de los planetas* 

/V. El Renacimiento, Al resurgir de las 
artes acompaña el de la ciencia y fa técni¬ 
ca: Fernel mide un grado de meridiano con 
gran precisión: Cop étnico expone su siste¬ 
ma heliocéntrico del mundo: Tycho Brahe 
hace precisas observaciones de los astros: 
Galileo inventa ei telescopio y descubre las 
montañas de la Luna, los satélites de Júpi¬ 
ter, las fases de Venus, etc Clavio inspira 
al papa Gregorio XIII la reforma grego¬ 
riana del calendario. 

V. Siglo xvti. - Se fundan los observa¬ 
torios de París y de Londres, Kepler, apo¬ 
yándose en las observaciones de Tycho, 
descubre las ¡leyes del movimiento de los 
planetas, Newton descubre la íey de la 
gravitación universal, Halley. en Santa Ele¬ 
na, confeccionó un catálogo de estrellas 
del cielo austral y calculó la órbita del co 
meta de su nombre* Huygens halló la na 
turaleza de los anillos de Saturno e inventó 
el escape de los relojes. 

W. Siglo xv/íl — Para conocer la forma 
de la Tierra, la Academia de Ciencias de 
París envió dos expediciones para que mi¬ 
dieran un grado de arco de meridiano, una 
al Perú* cerca del ecuador, y la otra a La 
ponía* cerca del polo Norte La Tierra re¬ 


sultó aplastada por los pólos Los (ranee 
ses Lagranye y Laplace se dedican a la As¬ 
tronomía matemática: ei segundo es autor 
de la teoría cosmogónica del origen del 
mundo. Herschel descubrió el planeta Ura 
no y puso la base de la Astronomía sidérea. 

Vil. Siglo xtx * La fotografía y la espec¬ 
troscopia. inventadas en este siglo, son 
dos puntales de la Astronomía moderna. 
Se conocen distancias a las estrellas, se 
descubren los asteroides, las nebulosas 
espírales (galaxias exteriores a la nuestra!, 
el planeta Nepluno. por el cálculo de Le 
Verrier y Adams. Argelander publicó un 
catálogo de 320.000 estrellas. El P, Sec 
chi realizó una clasificación espectral de 
estrellas. 

VIH. Siglo xx. -El desarrollo de la téc¬ 
nica permite construir telescopios cada 
vez mayores, pasando del refractor de 1 m 
de abertura, del Observatorio de Yerkes* 
al de 5 rn* de Monte Palomar. Clyde Tom- 
baugh descubre el planeta Piuión. Con la 
Radioastronomía, cuyas bases sentaron 
Jansky, en 1931, y Reber, en 1937, se si¬ 
guen los brazos de nuestra galaxia y se 
alcanzan distancias enormes en las pro¬ 
fundidades del espacio. Gracias al camino 
preparado por Eínsteín y Eddington, Bethe 
y Weitzsacker descubren las reacciones 
atómicas que ocurren en el interior del Sol 
y de tas estrellas. Finalmente, la Astro 
náuiiea se convierte en un gran auxiliar de 
la Astronomía* permitiendo realizar obser¬ 
vaciones fuera de la atmósfera terrestre, 
pantalla que impide el paso de muchas 
radiaciones, pudiéndose fundar una As¬ 
tronomía de rayos X, otra de rayos gam¬ 
ma, y por último tomar fotografías de la 
Luna desde su misma superficie, lográn¬ 
dose detalles del orden del milímetro, así 
como de su cara oculta y de la superficie 
de Marte* So explora Venus con sondas y 
se descubre en é! una temperatura eleva- 
disima, impropia para la vida. 

A* P. 


piones de donde procedían* Aparte, el espacio 
ílUrrplailrlrM io esta lleno de (míen t múUffh 
en densidad decreciente a medida que La 
distancia al Sol aumenta. Este polvo rs el 
l esjmttsui >lr de Li ln/ /udiaujl. de u fu/ del 

i telo nocturno, etc. Tal es el Ü piisMr 
(ario i(dnr. 

El Sol es una estrella como las demás 
que se ven lucn poi la noche en el i icio. Es 
la mas cercana que tenemos y de la cual so¬ 
mos tribútanos* Lus ¿isironumus la pueden 
estudiar mejor que a las demás, qut están 
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Astrónomo manipulando un telescopio 
de 18 pulpadas en el observatorio 
de Monte Palomar. 









Espectroscopio horizontal de 
Jines del sitflo \l\ que se evo - 
Berra en Me atora Usina. 
Barcelona. 


.1 (iisumuas df vértigo y qiw tto presentan, 
debido <i cito, disco sensible alguno. En 
cuanto a dimensiones, d Sol es de las media¬ 
nas, con tendencia a pequeña; respecto al 
Mío. también es de las promedias. Es decir, 
ev una estrella medioi re. 

las estrellas visibles, induido mies- 
no Sol, (orinan un sistema esleíat. de 
160.000 años-luz de chamen o, en el que m 
( iii-nian por cantidades ingenies: se le cal- 
vnlo una masa de 100.000 millones de veces 
supermi a la de nuestro Sol, de la cual más 
de la mitad está condensa da en I orina de 
estrellas. La qué nu está condensada se re- 
pane incgularmeme en el espac io intereste¬ 
lar : CU casi iodo éste su densidad es ínfima, 
pan en cienos lugaies existen coneemra- 
aniK s que cuando son grandes forman lo 
que se denomina nebahm, las cuales pueden 
estar o no alumbradas por estrellas vecinas. 

(.u.mdo la estiella lalta, la densidad de 
esta materia es tal que no deja pasar la luz 
de las estrellas situadas más allá; en este caso 
se nata de una nebulosa ouura. Pero si la 
i mella esta cerca, o hasta dentro, de la masa 
gaseosa y polvorienta, pueden darse dos 
casos; l.° que la temperatura superficial de 
la estrella sea elevada,; entorn es la iniens.i 
radiación qué emite pone en excitación los 
átomos ile la nebulosa, ios cuales producen 


LA RADIOASTRONOMIA 


Kttil G. J;müky tl93lK Ciertos aMros (¿mi- 
ten ondas lo suficiente mente potemtes como 
psra sor registrados y localizadas, 

J S. Hoy (1942), Descubre una emisión ex¬ 
traordinaria de onda s de L so Icón morí vo de las 
graves perturbaciones solares do ¡iquel año. 


Desarrollo y perfeccionamiento de fe técnica 
del redar duramo la segunda guerra mundial, 
tjue proporcionará equipos y sxpenencios 
para ios observatorios de redioastronomia, 


Invención y construcción de aparatos espe¬ 
cializados (equipo australiano de radtcastro- 
nomfe, observatorio de Sídneyj para la ob¬ 
servación: radiotelescopio, íntederómetro 
marino, interferómetro de doblo antena, in 
terferómetro de antena múltiple, espectró¬ 
grafo dinámico, ote. 


Inglaterra 


Australia . 
Holanda: 
f rancia 

Alemania. 

Rusia 


Estados Unidos 


Cavendish Laborafory 
(Cambridge) 

Jodraíl Bank (Manchcstcr! 
CSA.ñ Q. ÍSidney) 

Observatorio de Leydon 
Observatorio de Nanpty 
Observatorio do Mcndou 
Observatorio de Bonn 
Observatorio ríe Moscú 
Instalaciones redi Gastro¬ 
nómicas ül« Poulkovo 
California insíitLrtc of Tecfe 
nology 


Medida de fe Irradiación radioelóctrica de los planetas (Estados Unidos), 


Estudios de lo irradiación del hidrogeno imergíilüctico cunoeimiamo sobro In estructura de lo 

ataxia, nubes do hidrógeno que la componen, datos sobre la maso en hidrógeno de otras 
galaxias (Holanda, Australia). 


Descubrimiento del helo galáctico: nuestro Galaxia se baña en una nube inognetinda esféri- 
ca formada por pequeñas partículas cargadas de cnargia (Australia. Inglaterra) 


Estudio de nebulosas y radioestrellas axtregatáeticas fuera de] alcance de los medios norma- 
ios ríe observación (Inglaterra), 
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EL MODERNO DESARROLLO DÉ LA ASTROFISICA 


Norton [siglo XVlll), Principios ddl ánáttaís 
cspncTrnJ descubrimiento dril espectro de la 
luí 

FuBunhofar (1814). Análisis del espectro de 
un rayo solar se observn que está cortado 
por ¡ayas sombrías cuya posición relativa so 
repite, 

Kirchóoff Bun*if}n (18591, Explicación do Me 
fiórtierio: equivalencia entro rayas dal es¬ 
pectro y mu tari o fas que componen «I astro. 


Aplicacrón sistemática del análisis espectral 
a las estrellas desde 1864 por HLggins y 
Secchi, Uso del espectrógrafo (análisis es¬ 
pectral obtenido y registrado on una cámara 
fotográfica}, Descubrí rinanto drr diversos 
tipos de espectros. 


Nacimiento de le á^trofísica científica, rama 
espuria lizada de la astronomía que se ocupa 
del estudio de las características físicas de 
los cuerpos celestes, de su luminosidad, 
temperatura, radiaciones, etc. 

Identificación tic los alumenfos que compo¬ 
nen los planetas por las rayas espectrales: 
composición física do lar- astros, 

A ceda tipo espectral corresponde una po¬ 
tencia de irradiación. 

Cálculo de tú distancia y la masa de las es 
trallas. 


una lluorescencia semeja ni r a la del iuif 
i ¡oí tic los tubos de unm s originan una 
nebulosa hnllunti\ y que la it j ni¡u r.miu 
s< ,t mas baja v un ha sie pava cm iiat 1*>s aro 
mus; estos sólo n dejan entornes la luz que 
reciben del asilo \ poi ello a la nebulosa se 
la califica de n/Ir xión. Además de estos lipc js* 
ex i si en nebulosas jdauetavhis llamadas asi 
poi presentar* a través del telescopio, un 


disco (tuno el de nu planeta f que i onststrn 
rn inmensas esleías di ^iscsum mu estrella 
dé altísima temperatura superficial en su 
í en tro, que U >s excita . 

Alternas de estrellas y nebulosas existen 
otros tipos de objetos; los untgltmn nnítr^ qu< 
son regiones del cirio donde se .u immlait 
tninu josas estrellas, (¡lie vislas desde nuestro 
observatorio í ei re si re semejan una neblina, 
motivo poi el cual, con la mala definición 
de los primitivos u les* opios. eran conside 
radas como nebulosas* Hav conglomerados, 
a cúmulos, como también se les llama, di 
dos (lases, unos que cuentan con (enti nares 
di estrellas v están situados dniirn del sis¬ 
tema rsiel.n ; !■ es que se orne icen están a poca 
distancia —asimnotimámeme hablando— de 
nosotros, son los conglomerados dbhUr u 
gtiluGticQS* Otros tienta 1 (orina esférica Ule 
d 01 ule mi nombre de ^¡obninve^, condenen 
vatios millares de estrellas, podiendo Ilegal 
hasta medio millón, \ están aislados ni el 
espacio alrededor del sistema estriar, como 
formando una guardia de honor a su alre¬ 
dedor. Hay catalogados un centenar v los 
astrónomos creen que debe de habei el 
doble, pero: que las nubes de gases y polvo 
impiden que nos llegue su luz. Los galat- 
ocos distan hasta 12.000 anos-luz: los glo 
Indares; de 20.000 a 220.000. 

Este sistema estelar acabado de describir 
se llama galaxia \ nosotros lo observadlos 


\nte la presencia sorpren¬ 
dida de la I ierra , el módulo 
lanar * Iterando en su inferior 
a das hombres* ra a posarse 
sobre otra cuerpo celeste en 
el cual no hay ningún género 
de vida semejante a la une 
conocemos en la tierra* 
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La conocida galaxia espiral 
situada en la constelación de 
las /ábreles dista de la Tie¬ 
rra anos 10 millones de anas- 
luz y está formada uproA'i- 
atadamente par tatas cien mil 
sotes. 


l.a /ierra fotografiada desde 
el espacia par tata cámara a 
barda del “ ipata 1 ///"* la 
primera cápsula tripulada 
tpte entró en órbita lanar tfn- 
rante las Xa vi da des de 1968. 


desde su iu tenor, desde donde se nos pre¬ 
senta tomo una banda luminosa. minas son 
].*" estrella* que st apiñan en ella, rniioiuLi 
o) í u 1 11 u m bre (le l 'ui Láct ea , 

Nuestra galaxia es una de Limas de las 
que pueblan el universo. ¿Cuantas galaxias 
hay/ Con el tuayot de los telescopios exis¬ 
tentes sí pueda i lorograliur hasta ¿un millo* 
nev de ellas. Se ha notado, con el períredo- 
u*i miento de los aparatos ópticos, que la 
mayoría están agrupadas en conglomerados 
/V galaxias, de los cuales hay uno que cuerna 
con inas de diez millares de galaxias indi¬ 
vidual es, al revés de lo que se oeia Inicia los 
años 30: que las galaxias sueltas eran la regla 
\ las ac umuladas la excepción. 

Lo mas extratmlrnai m tic Lis numerosas 
galaxias que se han estudiado es que todas 
huyen de nosotros a velocidades crecientes 
a me dida que están a mayo* alejamiento* No 
es que nuestra galaxia ejerza sola r ellas una 
furr/a de repulsión, .smo que se trata de un 
tejiómc'iio que se experimenta desde [odas 
I,o galaxias: ocurre como si ellas estuviesen 
I>< gadasc n lo superficie de un globo de goma 
y csií se hinchara, con lo cual todas huyen 
de oída una de tas otras. Es la expansión del 
nnwnsú. 
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<;Comi> se ha llegado a tal anuu i miento i’ 
Desde los más remotos dias el hombre ha 
mirado el rielo. En la Prehistoria, a fines 
del paleolítico, dibujaba lo que se puede 
decir mapas de constelar'iones, sobre erizos 
de mal (bsile.s o piedras, hallados en Francia 
o Rusia, en los que hay grabados signos, 
redondos o en forma de herradura, situados 
en el lugar que las estrellas ocupaban, con sus 
posiciones relativas, diferentes de las actua 
les, debido al movimiento propio de cada 
una a través de los siglos transcurridos. 

Cuando egipcios, chinos y griegos obser¬ 
varon el cielo lo hicieron a simple vista. I os 
de épocas inas cerc anas usaron instrumentos 
para la medición de ángulos, con pinedas 


para dirigir las visuales. Con I ycho Uralu - 
tales instrumentos alcanzaron gran perfec¬ 
ción, \a que precisaban hasta dos minutos 
de arco. La invención del telescopio reso¬ 
lucionó los métodos en Astronomía. Al prin- 
lipio, las dimensiones de los telescopios 
eran modestas, pero al cabo de dos siglos 
va se habían construido telescopios gigan¬ 
tes: el anteojo de Gal íleo media i cm de 
abertura v data de 1(>09; el rellecto) de 
Hnschel tema el espejo objetivo de 1.47 m 
de diámetro \ se construyó en I 78‘í. 

i n el siglo \t\ se inventaron casi sin mi 
i.lilc.inu iik la espía Lii.m'opia \ la iotugra- 
ha. que aplicadas a la ciencia de los astros 
le dieron un amplio e insospechado vuelo. 


PLURALIDAD DE MUNDOS HABITADOS 


La idea de que existen otros mundos, 
además del nuestro, que albergan vida, 
seres vivientes, es muy aniigua. Ya en el 
siglo n de la era cristiana, el satírico griego 
Luciano de Samosata escribió un libro ti tu 
lado Historia Verdadera", en la que sus 
protagonistas van a la Luna* cuyo rey sos 
tenia una guerra contra el del Sol, y aqué¬ 
llos tomaron parte en una batalla que Tuvo 
lugar en una gigantesca teta de araña, 
Pero no fue hasta el siglo xvii cuando 
estas novelas se hicieron numerosas. Con 
el recién inventado telescopio se descu 
brieron las montanas de la Luna y se vio 
que los planetas presentaban un disco 
sensible: luego una y otros eran mundos 
y, como tales, tenían sus correspondientes 
habitantes. La idea de otros mundos ha 
hitados dio lugar a que muchos autores 
criticaran vicios humanos atribuyéndolos 
a los moradores de dichos mundos, Tam¬ 
bién dio lugar a un gran desarrollo de ía 
fantasía de otros escritores. Los pobla¬ 
dores de Venus, nombre de la dios*a de 
la belleza de la mitología clasica y astro 
de un bello refulgir, eran consecuente¬ 
mente de gran hermosura y pasaban su 
vida en bailes, recitales de poesías y otros 
placeres. Los de Mane, que por su color 
rojizo lleva el nombre del dios mitológico 
de la guerra, eran gentes violentas, siem¬ 
pre luchando entre sí, etc, 

Los astrónomos no disfrutaban de tal 
fantasía, pero sin querer, a veces, como 
en el caso de Marte, motivaron otras aún 
mayores. Cuando, en 1877, el italiano 
Schiaparellip desde el observatorio de 
Milán, descubrió en aquel planeta unas 
líneas oscuras estrechas, y para referirse 
a ellas les dio el nombre do canales, ad 
virtió que tal palabra era convencional y 
que no significaba que por ellos tuviese 
que circuía» agua. Pero la humanidad, en 
su inconsciente, debe recordar la época 
en que la palabra tenía gran fuerza mági 
ca, en que se decía que el hombre consta 
de tres partes: cuerpo, alma y nombre. 
La palabra canal se impuso y con un sen 
tirio opuesto al de su introductor 


Cooperó en ello un astrónomo nortea¬ 
mericano. Lowell. que abandonó ta ca* 
rrera diplomática a que se dedicaba, para 
construir, en una planicie a más de dos 
mil metros de altura, del estado de Arizo- 
na, un observatorio con el anteojo mayor 
que encontró en aquella ocasión [18901 
en el mercado. A pesar de que hizo labor 
científica, se dejó llevar por la imagina 
ción y describió a Marte como un mondo 
donde sus pobladores estaban constitui¬ 
dos en un estado a escala planetaria. La 
poca agua existente en él, que en invierno 
se acumula en forma de hielo en los cas¬ 
quetes polares, al derretirse, con la lle¬ 
gada de la primavera, es conducida por 
enormes bombas hacia países ecuatoria¬ 
les, pues debido al aplastamiento polar el 
camino de tos polos a! ecuador es de subi¬ 
da, Las conducciones de agua son vistas 
desde la Tierra por la vegetación que surge 
sobre ellas. Si el agua circulara por cana 
íes abiertos se evaporaría mucha de ella y 
no podría utilizarse. 

Reflejo de este esquema es la novela de 
Wells ,p La guerra de (os mundos", publica¬ 
da en 1897 que en 1938 alarmó a millo 
nes de radioescuchas norteamericanos al 
oír representar una comedia basada en 
ella El mismo pánico se repitió en Quito, 
en 1949, yen Lisboa, en 1 958. Todo ello 
consecuencia de que el público creyó que 
los marcianos existían verdaderamente* 

¿Qué hay de cierto de la vida en Marte 7 
Ya antes de que las sondas espaciales 
llegaran a ese planeta y mondaran infor¬ 
mación los astrónomos, gracias al análi¬ 
sis espectral, ya conocían la dificultad 
de que hubiese vida en Marte dada la 
composición de su atmósfera, su tempe 
ratura. etc. Todo lo más que admitían era 
la existencia de vegetales rudimentarios, 
como liqúenes. En 1958, Sinton, desde 
el observatorio de Monte Palomar, pudo 
dirigir un espectroscopio muy sensible a 
tas partes oscuras deJ planeta y halló unas 
bandas de longitud de onda que diferían 
centésimas de miera de las que producen 
ciertas hojas vegetales terrestres. No se 


pudo cantar victoria, pues al poco tiempo 
se descubrió que las bandas espectrales 
citadas provienen de moléculas de hidro¬ 
carburos existentes en la atmósfera. Las 
sondas espaciales norteamericanas Ma- 
riner IV" (1964), “Marinar Vl v y "Man- 
ner VI1“ (1969) mandaron fotografías del 
suelo marciano, que. con gran admiración 
de los astrónomos, lo mostiaron cubierto 
de circos y cráteres iguales a ios de la Luna. 

tas condiciones que la vida exige af pla¬ 
neta que la ha de recibir son varias cierta 
masa para que su fuerza gravitatoria no 
retenga una atmósfera de hidrógeno, y sí 
gases, como el oxigeno, que impidan el 
paso de radiaciones nocivas; que gire ai 
rededor de una estrella cuyo tipo espectral 
te consienta una larga duración, a fin de 
permitir una evolución biológica conve¬ 
niente: que su órbita sea poco excéntrica; 
su eje de rotación algo inclinado para que. 
produciéndose estaciones, permita un 
descanso biológico {invierno): que la dis¬ 
tancia a dicho estrella o sol sea la con 
veniente para que el calor sea el preciso 
para la vida. La vida consiste en una serie 
continuada de reacciones químicas, gra 
cías a la reactividad que tienen las pro¬ 
teínas. formadas por aminas alcalinas y 
ácidos débiles, denominados aminoáci 
dos. Para lograr estas reacciones precisa 
un margen de temperatura más arriba del 
cual se carbonizan, y más abajo se solidi . 
fícan o hielan. Todo ello está condicio¬ 
nado a que el cuerpo base sea el carbo¬ 
no. El silicio, que permite formar moléculas 
largas como él da cuerpos que a ía 
temperatura ordinaria son de gran esta¬ 
bilidad (rocas, siliconasl Para activarlas 
químicamente precisan altas tempera! u 
ras, con las que los aminoácidos se des 
componen. 

En los cien millones de galaxias cono¬ 
cidas, con 100.000 millones de estre¬ 
llas cada una existen diez trülones de 
sotes: podemos, pues, deducir que hay 
millones de astros que reúnen condiciones 
de vida como las de la Tierra. 

A* P. 
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(*ala.vru en la constelación del 
Cisne. La espiral dista de la 
Cierra anos dos mil tu ilíones 
d e afras - la z (l ana-luz ( Kf 
/nilones de kilómetros). 


La primero, gracias a la fijación tic las ob- 
smacjuixes que Ir dio la segunda, lia peí - 
mtnilu un mnoi iimmio < icol ilii o que pai ru 
adquirido pot arte d< magia, 

] a descompasa ion di la fu/ o uhu <|< 
con, pero hasta in.ic.ans del siglo \j\ 
Inuinholrr no descubrió que ni la franja 
d< tuces ílr colores procedente de la des¬ 
composición de la luz blanca pui H prisma 
Itay unas rayas negras, que distinguió cmi 
las primeras lenas dd al lab etc, Eti 1859 . 


K i i el i lio 11 pune las liases del análisis espec- 
ii al, y sucesivos dése ni ■ rii nimios en espec- 
hoMopta permitieron que con d espeuro 
sr ct u lociei a la tomposiiióti \ temperatura 
<lt las atmósferas rsidans, si las estrellas 
o- ai en an ü alejan, la cuantía de estos movi- 
Tuiemos en kin/seg., si tienen campos rii crrn 
t us ri inagurí ii os, si tienen una o más estrellas 
compañeras, guando a su afretledor y en que 
l ierupo, su masa, su bullo absoluto y unas 
tosrU mas. 1>< not'Mstn la [oiografia, qui lia 


La qafaxia de \ adróme da es 
la mas cercana a la l ía Lúe- 
tea* nebulosa en la (fue se en - 
cuentea el sistema solar* Dis¬ 
ta de nosotras menos de dos 
millones de anos-luz. 




Constelación en leuario for¬ 
mada por estrellas de baja lu¬ 
minosidad. 


dado fijeza a Lis (oíogiatias de los campos 
de csirclbis y tk los espectros, nada de rilo 
sr hubiera logrado, 

Volviendo alias, veamos que son el Sol 
y las estrellas- Todo Ilútelo abandonado a 
si ni i sino loma m lovma esférica; con una 
masa de gases, como Huidos que son, ocurre 
lo mismo* siempre que tenga mui drtcmii 
nada cuantía. Si esta masa es mlerior a Id 3, 
toneladas, el gas se dHunde pon el espat iu, 
oMipando un enorme volumen; si vs igual 
a tlidia cifra» sé Forma una esleía con un 
ceniio de atracción y los materiales de la 
eslera tienden a cact haría el ccnlro, ron lo 
que en este sufre una presión enorme, tari 
enorme, que al traducirse en' temperatura, 
irsulia del orden de millones de grados. A 
estas teniperaniras los altamos quedan ioni 
zados, es decir. despojado® de algunos de 
sus electrones, y estos van dr un lincho a 
otro, reinando mu agnación enorme, üci 
el 11 k ji k de estos componentes aro micos se 
producen ladiai iones de longitud de onda 


i oh isima, que cirt talan en todas dina i u mes. 
A medula que se apunan dad cénit o de la 
esfera de gases chocan con nuevas panu ulas 
v las radiaciones se vuelven mas largas de 
onda, hasta Ilegal al limite dr la esleí u, desde 
donde se lanzan al espacio en lorma de luz, 
calor* radiación ultravioleta, etc. Ésta es la 
teoría mas aceptada acerca de lo que es una 
estrella y de cómo produce su energía. 

El Sol tiene una masa de 2 X 10*' tone¬ 
ladas y {'ti la reacción nuclear que tiene lugar 
en su centro, 564 millones de tone Lid as de 
hidrógeno se transforman poi segundo en 
560 millones de helio, que es la ceniza di 
la combustión, y l millones de toneladas en 
luz, calor, etc. l>e cada 4 átomos de hidroge¬ 
no se forma uno de helio \ se desprende 
energía. La ¿empelalut a central del Sol, pata 
producir esta reacción, es de 11 millones de 
grados absolutos. Pava acabar la descrip¬ 
ción del Sed lalta menciona) que su diámetro 
es de 1.392.000 km. su volumen 1.303.300 
veces superior al de la Tierra, su densidad 
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Xe hulosa del Cangreja* situa¬ 
da en la conste la citin del fura. 


1.11 X agua, la intensidad de la gravitaeion 
en su supcrlkie es 27,9XTierra, Da peléis 
alrededor de su eje en un promedio de 25 , 3 ® 
días, siendo el periodo en las regiones pola¬ 
res de 19 a SO días. 

I n t i mes de enero, a las 9 de la noche, 
mirando hacia el Sur se ven varias conste¬ 
laciones con estrellas de mucho brillo. No¬ 
temos las mas brillantes: la señalada con la 
It'üa griega be/a de Orion es azulada; Sirio, 
o alfa del Can Mayor, es blanca; la al/a del 
Can Menor es amarillenta; h Cabra, o alfa 
de Cochero, es amarilla; Aldcbarán, o alfa 
del loro, es anaranjada, \ Betelgeusc, o 
alfa de Orion, es roja. Estas estrellas se han 
diado poi el orden de sus temperaturas 
superficiales, cuyas correspondientes clases 
Espectrales se mencionan a coiuilinación: 
las estrellas azuladas son del tipo espectral l> 
J stt temperatura es de 20,000°; las blancas, 
del A y 1 1,000°; las amarillentas, del F y 
7.500°; las amarillas, del Gy 6,000°; las ana- 
ranjadas* del K y 4,000°, v las rojas, del M y 


3,400°. Estas si b i lascas espectrales comprenden 
el 99 * i de las 225*000 estrellas del catálogo 
Heñí y Di aper. Las ¡ estantes se reparten entre 
las tipos: W, de color verdoso y 100*000° de 
temperatura superficial; O, Ida neo-verdosas 
y 36,000°; N, rojo anaranjado y 2.600°: R, 
anaranjado oscuro y 2.500°; S, rojo y con 
tempera tura in ferio) a las del i i¡ >< ^ M. Tam¬ 
bién h¿iy los tipos P y Q. para las nebulosas 
gaseosas y estrellas novas, respectivamente. 

Va se ha mencionado que el Sol es una 
estrella y que va acompañada de un cortejo 
de astros pequeños tribuíanos, pero las hay 
con compañera única, de categoría seme¬ 
jante a la suya. En tales casos la estrella 
menor gira en lomo a la inavor v si la dife- 
rencia de masas no es notable, ambas dan 
vueltas alrededor clel centro común de gra¬ 
vedad, A esta pareja de soles se la conoce con 
el nombre de estrella doble. Sa en vez de dos 
son ti es, la estrella es triple; si más, cuádru- 
pie. qni rnuple o nmli iple. También se da el 
caso de que se vean -todo con el telescopio, 
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(ir upo de manchas solaresJd- 
(04f rapadas mediante el teles- 
copio de Monte Palomar. 


fotografía de la corana solar 
obtenida durante un eclipse 
total de Sol - 


desde luego— dos estrellas muy cercanas* que 
siguen caminos muy disuntos y no uno orbital, 
como se Mai 11,1 el que se lia ac allado de citar, 
I monees la estte!la no es di >1 de en el snu id( * 
estricto, sino que lo es por su proximidad 
apárenle, que en realidad es una enorme 
separación; se trata de una ¡nireja de ¡u r>- 
pediva. 

Las estrellas dobles cuyo plano orbital 
esté dirigido hacia nosotros presentan un 
cambio de luminosidad, pues al pasa) la 
nieitm. v por consiguiente mas débil. Inane 
a la tna\oi, la lu/ que recibimos sufre una 
atenuar.ion, que se repite, pero en nunca 
cuaima* cuando aquélla pasa pos deiiás de 
la cu mp o neme principal; el máximo de lu¬ 



minosidad tiene lugas cuando no se ocultar 
mutuamente, A estas estrellas se las llama 
ennahti s por eclipse. Unas, como Algol, nom¬ 
bre de la estrella "beta" de Perseo, tienen 
la compañera de poca luminosidad y oí ut i r 
romo en el esquema presentado; en otras, 
como "hela" de la Lira* las dos componentes 
son casi iguales y giran muy cerca una de la 
otra, por lo que los cambios de luz son con¬ 
tinuos. A las primeras s< las conoce como 
atgálidas, y a Lis segundas, como ttridas. 

Otras estrellas variables lo son realmente: 
su diámetro sufre una oscilación, es mino 
si la estrella se hinchara y deshinchara, A 
cada una de tales pulsaciones ocurre un 
cambio «le coloi y ¡roí consiguiente de lem 
pera tura \ de emisión de enei gia. En el m.i 
ximo de brillo . | asno esia mas contraído 

v eu la escala espectral sube hacia los tipos 
más calientes. Asi, la variable "delia" de Ce 
leo, que es el prototipo de las denominadas 
cefeidüs, en su máximo es de clase espectral 
1’ y su temperatura superficial es de 6,400°, 
v vn d inmuno es \ 1.100°, respectiva 
mente. Le más notable de estos astros es la 
relación peí iodo-luminosidad que ¡iresen- 
tau: una ceíeida be un dia d< periodo lime 
una luminosidad de 230, tomando la del Sol 
por unidad; de j días, LODO; de 10 días. 
1,0.00, etc * Existen otras releídas, las de tipo 
RR Lira, que, a diferencia de las desuñas, 
que se denominan clásicas, tienen el periodo 
inleiior ¿i 1/2 dia y su luminosidad o igua! 
a 100 soles. Ambas so3i cüriühlfs pulsante \ 

Otras variables pulsantes son las varia 
Mes de largo periodo, que tienen por proto¬ 
tipo la "omii ron de la Ballena, Al dt M II- 
Imrse su comportamiento se la llamo ia Ma 
ravitlosa de la Ballena. que en latín, idioma 
de los i icntíficos de amaño, se dice Mira 
fch. Asi como las eefeidas tienen el periodo 
coi i u \ la « kc iI,ii ion de magnitud reí Msa poco 
<i la unidad, las variables de largo peí iodo 
tienen peí iodos de 200 a 100 días, por Ln 
general, v su amplitud de variación es de 
I a 10 magnitudes. Dentro del grupo iU va 
riablés intrínsecas hav las ,m7 ntrrifj^mféS y las 
irregulares. 

t 1 n tcM’cei gi upo comprende las va¡ iables 
eruptivas. Unas siguen a la Ü de los Cerne- 
los, que está siempre m la magnitud M \ 
con intervalos cambiamos de 60 a 21 á días 
aumenta subiiaiTicuit d< brillo hasta ah ali¬ 
zar la otras, torno la R de U Corona Bo¬ 
real, lo hacen al reves; la citada estrella está 
siempre en la magnitud 5,8 y de vez en cuan¬ 
do desciende, habiendo alcanzado desde 
que se la observa la magnitud I3 t 8. l uiré 
¡as eruptivas liguian las del tipo UV, Ra¬ 
madas asimismo fulgure* o jul^uraitmcs La 
tipiar I V de la Ballena, es una estrella 
dobfój cuya compañera sube de iLimiuosidad 
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sin regla lija y eñi poco tiempo; por lo gene¬ 
ral los aumentos de brillo son escasos, pero 
tu alguna ocasión, como en el año en 

2,5 horas pasó de la magnitud 12,3 a la 6,8. 

l una di las variables existen las tioveu \ 
mpemavfís. Las primeras son estrellas tute en 
la ru s horas ascienden de ln din, alcanzando 
de 10.000 a (On.OtlO veces el suyo nt>i mal; 
¡usado él paroxismo, descienden de lumi- 
nusidad para llegar a la magnitud primitiva 
til i ribo de uno a diez anos. La energía que 
han despedido, ira<lucida en masa, repre¬ 


senta de una milésima a una ¿tic/milcsinui 
de la total de la estrella* En las supemovav 
el aumento de luminosidad es de 1.000a 10.000 
veres superíoi c|üe en las anteriores \ ni un 
año pierden gran parte de su masa. Estas es¬ 
trellas suelen lenri todas el brillo igual ruan¬ 
do están en su máximo. 

Esta rápida descripción de estrellas varia¬ 
bles y novas servirá para conocer como se 
miden las distan» tas ni Astronomía. Para 
saber la de la Tierra a la Luna se usó la trigo- 
oonieii ia: un astrónomo en el Cabo de Buena 


Folm/rufía astronómica déla 
f a/ta, en la t/tte se aprecia su 
morímlento apa rente de hido 
ti tu mar i tifiad de la Tierra» 
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POSIBILIDAD DE LOS VIAJES ESPACIALES 


Si a un romano le hubiesen dicho que 
a onente de su Imperio había otro con 
gentes de tez amarilla, y que a occi¬ 
dente, tras trn mar más ancho que lo que 
ti ene ef Mare Nostrum de largo, vivían 
personas cobrizas, lo hubiese tomado 
como una doble burla. Lo mismo que st a 
un hombre de fines del sigtoxix le hubiesen 
asegurado que,, a principios del siguien¬ 
te, cuerpos más pesados que el aire vola¬ 
rían y que antes de una centuria se iría a la 
Luna. Este viaje era tomado como axioma 
de lo imposible, tanto, que el doctor Dioni¬ 
sio Lardner, físico irlandés, ante d proyec¬ 
to de navegación a vapor, de la que era 
contrario, a principios del siglo xtx, en una 
conferencia dijo que "el proyecto de ha¬ 
cer un viaje en vapor de Liverpool a Nueva 
York es una quimera, que lo mismo seria 
proyectar un viaje de Liverpool a la Luna". 
Estas dos quimeras ya se han realizado: 
el vapor Savanna/i atravesó el Atlántico 
en 1818 y la cápsula Apolo XL en julio 
de 1969, que no salió de Liverpool, sino 
de Cabo Kennedy, llegó a la Luna 

La Astronáutica se ha servido de los 
cohetes para el envío de vehículos al es¬ 
pacio* Y los cohetes, hasta e! momento 
de escribir estas líneas Í1970). han fun 
donado a base de reacciones químicas 
de los propergoles: un combustible y un 
comburente La necesidad de mandar al 
espacio satélites, sondas, etc., cada vez 
de mayor masa, ha obligado a construir 
cohetes cada vez más potentes* Los pri¬ 
meros usados por los norteamericanos 
eran de masa y empuje modestos; asi, 
el del satélite Vanguard (1958) con sus 
tres etapas pesaba 10.5 Tm, y el empuje 
de la primera etapa era de 1 2.6 Tm. Com¬ 
párese con el gigante Saturno V , que se 
emplea para enviar a la Luna las cápsulas 
Apolo, con tres astronautas, que tiene 
1 10 metros de altura y pesa, en orden de 
lanzamiento, 2.940 Tm, siendo los empu¬ 
jes de sus tres etapas 3.500, 520 y 
93 Tm, respectivamente. La primera eta¬ 
pa tfe este coloso consume 2.106 fm de 
propulsantes en 150 segundos lo que 


representa un consumo de 14 Tm por 
segundo. Su potencia es tal, que puede 
poner en órbita en torno a la Tierra, a 
180 km de altura, un satélite de 145 Tra 
o mandar a la Luna 45 Tm o 20 a Venus 
o a Marte, El Proyecto Apolo ha costado 
al erario público norteamericano (contri¬ 
buyentes) 23.000 millones de dólares. 
De parte soviética se ignora el coste de 
sus experimentos espaciales. 

El alemán doctor Sánger opina que para 
viajar a los astros se precisa otro medio 
de propulsión. El cohete atómico presema 
dos inconvenientes: el peligro de explo¬ 
sión de todo ef artefacto debido al enorme 
calor que se desprende del calentamiento 
del gas que ha de propulsarlo y la enorme 
radiactividad del reactor que lleva el cohe 
le la propulsión iónica tiene el inconve¬ 
niente de que el empuje que proporciona 
es de centenares de gramos, en vez de 
serlo ríe toneladas, como conviene. Ca¬ 
lentando cesio se desprenden iones, los 
cuales se aceleran por medio de electro¬ 
dos, convenientemente colocados, y cuan¬ 
do alcanzan la velocidad necesaria salen 
por la tobera Un autor italiano Iva cal cu 
lado que, empleando iones de mercurio, 
se pueden alcanzar velocidades de ( horro 
de 200 a 2 000 krn/'s, pero necesita una 
cantidad de energía eléctrica imposible 
de lograr, ya que para una velocidad de 
36.000 knVs son necesarios 180 millones 
de kilowattos. Si un día. más o menos leja- 
no, se lograra transformar directamente la 
energía atómica en eléctrica, se resolvería 
este problema y la nave escaparía de la 
atracción terrestre en dos minutos y no 
precisaría seguir órbitas como las usadas 
para mandar sondas a Venus y Marte, que 
son elipses con un foco en el Sol, siendo la 
fuerza atractiva de éste la que basta para 
hacerlas marchar. Se podrían efectuar 
150 viajes a Venus o 200 a Marte sin 
necesidad de recargar nuevo combusti¬ 
ble, y se iría a Plutón en dos meses, en 
vez de los diez años que se precisan para 
seguir las órbitas clásicas* 

La propulsión foióniua se basa en lan¬ 


zar, por la tobera del motor, no gases, 
sino fotones o granos de luz. Como que 
ésta viaja a 300.000 km/s, se cree que la 
nave podría marchar a una velocidad 
cercana a ésta Los fotones se recogerían 
en grandes espejos, lo cual evitaría que la 
nave cargara con propulsantes. El incon¬ 
veniente de este procedimiento estriba en 
que, siendo la masa lanzada práctica mente 
nula el empuje logrado sería ínfimo 

Para los cohetes de propulsión iónica 
se ha propuesto que, además del motor 
iónico, lleven otro a base de reacción 
química, o sea con los propulsantes clá¬ 
sicos, a fin de poder despegar de la Tie¬ 
rra con él, y una vez fuera de la acción 
gravita tona terrestre avanzar con el motor 
iónico. 

El profesor Dyson. del Instituto de In¬ 
vestigaciones avanzadas de Prmceton (Es¬ 
tados Unidos! propone construir un gran 
vehículo que llevaría 30 millones de bom¬ 
bas H, que irían haciendo explosión, cada 
90 segundos, en el centro de una serni- 
esfera de 10 km de diámetro sita detrás 
de aquél, lo que lo empujaría, proporcio¬ 
nándole una velocidad promedia de 
10,000 km/s. Con esta velocidad se lle¬ 
garía a la estrella más cercana en 130 
años* Toda la riqueza actual de fos Esta 
dos Unidos no bastaría para sufragar este 
proyecto. 

Hemos mencionado propulsiones teó¬ 
ricas, Veamos ¡o que se ha realizado en 
la práctica. En abril de 1965 los nortea¬ 
mericanos lanzaron un satélite que lleva¬ 
ba a bordo una central alómica que pro¬ 
ducía hasta 1/2 kW de electricidad y con 
este fluido funciona un motor iónico que 
da al satélite un empuje de 10 gramos, 
lo que es insignificante, pero da espe¬ 
ranzas a que con el tiempo se mejore, 

Todo esto nos enseña que los proyec~ 
listas de cohetes no descansan y espe¬ 
ramos que su constancia se verá premia¬ 
da un día con la obtención de un cohete 
que permita al hombre recorrer todo el 
sistema planetario e ir más allá. 

A. P. 


Esperanza \ diroen Berlín midieron el ángulo 
que humaba la visual al asno con la tinca 
ijue las nina. Para suba la distan* ia de Li 1 te¬ 
na al Sí íI se s¡rvru los astrónomos de una (li¬ 
las leyes de Keplei, la que i claciona el periodo 
de traslación ron el radio de la órbita tic un 
plañera. El asteroide I ros se acerca bascante 
a la 1 ierra y es posible calcular su distan* la 
u igunométricanieme y de ella deducir la 
Sol -Tierra. Para las estrellas distantes hasta 
500 anos-luz (l año~luz=9,5 billones de larri 
s 11 ve la trigonometría* Con las velocidades 
radiales (en dirección al rayo visual) y con 
los movimientos propios de las estrellas se 


puede pro! un di/ar hasta 3,000 a ñus-luz* Estas 
disuuu ia$ se refieren a asn os dentro de núes- 


un sistema sidéreo o galaxia. 

Más allá* las nebulosas y nubes di gas y 
polvo impiden la mepdón de la luz. salvo 
que sea en regiones donde aquéllas escaseen. 
Pero en dirección que no sea la del ecuadui 
galácíuo, donde aquella mau ría absórbeme 
abunda, se puede llegar muchísimo más le¬ 
jos. Masía 12 o l;S millones de años-luz* o 
sea en galaxias exteriores a la nuestra* las va 


ría bles cefridas sirven de patrón de distancia. 


ya que* como se lia indicado, conociendo nü 
periodo se tiene su brillo irin mseco, y de la 




i oiii|>.iT,u ion de este ton vi apúreme, ton 
wiu\ semilla Un muía se obtiene la disraniia. 
Asi w lian medido las distancias de muchas 
galaxias al Sol. Para distancias aun supi-iio 
h:s, rotan basta >0 millones de años luz, 
m uóli/an Lis supnno\as, niva magnitud 
absoluta o luminosidad iuíimseca ni su nía 
simo rs j >1 ai"ti<ámeme igual en indas. Peo» 
más alia, la driernujuu ion de las distan 
ñas se logra ton menos precisión. Para ello 
st pan* del principio deque ludas las gala 
xias tienen, como promedio, una luinino- 
sidad igual: entonces esta sirvé p;ua deducir 
las 11 i*is remotas distan* ias. 

Como ejemplo» rilemos que el mugió 
merado de galaxias de la constelación de 
la Virgen, qui i ni luye J.ñOO de ellas, disia 
>h millones de anos* luz y su velueidad de 
retesión es de 1,200 knVsru.: el de la (Alije 
llera de Bnnme. mu 1,000 galaxias^ dista 

32/> millones de anos-lu/ y huye a 7*400 km 
[nú segundo: en la líidra hay olio que está 
a 2 fi+0 millones de años-lu/ y nene una ve- 
lot alad de tuiida de di .000 knVseg. 

Pero, además de los rayos de luz que nos 
envían, los asiros dilunden en ludas las 
ti i receiones radia titules de unas longitudes 
de onda, mayores, tomo taloneas ónlra- 
ITOjes) 5 de radio. \ menores, como las ul- 
iravmleias, rayos X y ñivos gamma. Da la 
circunstancia, leí i/, para la vida en la í ierra, 



que la envolvente gaseosa impide ei ji;i sí> tic* 
las de onda más corta que la luz (solo ana 
' lesau la aüuoslera los rayos uluavioleias de 
inayoi longitud de onda), que son monde 
ras. De las de mayor longitud, las infrairo¬ 
jas próximas a las visuales atraviesan la al¬ 
mos! era. \ de las de radio sólo ¡rasan las de 


Protuberancia solar tte toas 
tic 200*000 km de altura foto- 
t/raftada con luz de calcio* 
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Cr ti t e r la n a r fot agrafía do 
desde el " I polo \ IIT\ meses 


antes t/tte el hombre pastera 
su pie en la superficie de 
nuestro satélite. 
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VIAJE DEL HOMBRE A LA 


Después dvl descubrimiento de Amé 
rica v de la invención de las máquinas de 
vapor y de ¡la aviación el acontecimiento 
más extraordinario ha sido el viaje del 
hombre a ta tuna. En el orden técnico, 
este viaje supera todo lo realizado desde 
que existe la humanidad- 

Como antecedentes, ya dentro de la 
■écmca astronáutica, se debe citar el vuelo 
del primer satélite artificial, el Sputnik /, 
iniciado por los soviéticos el 4 de octubre 
de 1957 El artefacto pesaba 33,6 kg te¬ 
nía forma esférica y estuvo circulando en 
torno a la Tierra durante 92 días, en los 
que recorrió unos 70 millones de kilóme¬ 
tros (1.367 vueltas). El siguiente precur 
sor fue el vuelo de un sai élite tripulado 
que tuvo lugar el 12 de abril de 1961. 
Él Vastóte /, también ruso, dio una vuelta 
a la Tierra en 108 minutos, llevando a bor¬ 
do al cosmonauta Yuri Gagarín, La órbita 
que siguió tenía un perigeo (distancia 
mínima de la Tierral de 180 km y un 
apogeo de 326 km. 

En los Estados Unidos, país en donde 
nació la idea de la exploración del espacio 
por medio de cohetes y satélites, desde el 
punto de vista práctico se trabajó para 
emular y aun adelantar a ios técnicos de 
Rusia en este campo. En efecto, desde 
mayo de 1961 hasia mayo de 1963 tuvo 
lugar el llamado Proyecto Mercurio, du¬ 
rante el cual seis astronautas, en otras 
tantas cápsulas, hicieron vuelos suborbi¬ 
tales de medio millar de kilómetros a me¬ 
nos de 200 km de altitud, y vuelos órbita 
les (22 vueltas) a nuestro planeta. En 
vista de los éxitos logrados, se procedió 
al Proyecto Géminí, con cápsulas biplazas: 
desde marzo de 1965 hasta noviembre 
de 1966, veinte hombres dieron de 3 a 
206 vueltas* con una permanencia máxi¬ 
ma de 13 días y 18,6 horas. A éste siguió 
el Proyecto Apolo, que es &l que llegó a 
nuestro satélite. El vuelo del primero de la 
serie* con tres hombres a bordo, fue ei 
Apoto VU r que el 1 1 de octubre de 1968 
inició un viaje de 10 días y 20 horas en 


torno a ¡a Tierra. Hasta aquí, rusos y ame¬ 
ricanos estaban como deportivamente se 
dice, empatados. Rusia había logrado 
éxitos con seis cápsulas monoplazas de la 
serie Vostok; con dos de las Vos/hod, una 
con tres tripulantes y otra con dos, e inició 
la de los Soyuz , triplazas, con siete vuelos 
el primero acabado trágicamente con la 
muerte de Komarov, único tripulante que 
iba en ella. 

El segundo vuelo del Proyecto Apolo, 
iniciado et 21 de diciembre de 1968* dio 
dos vueltas a la Tierra y llegó al campo 
gravitatono de la Luna dando 10 giros 
a su alrededor; duró 6 días y 2 horas. Sus 
tripulantes fueron Borman, Lovell y Anders 
y la cápsula era el Apoto Vftf . El Apoto IX, 
en marzo de 1969, dio 151 vueltas ala 
Tierra, ensayándose el módulo lunar, El 
Apoto X , en mayo, giró dos veces en torno 
a la Tierra y 32 en torno a la Luna; los as¬ 
ir onauías Stafford y Cernan en el módulo 
lunar, descendieron hasta 15 km de dis¬ 
tancia del sudo lunar dos veces, mientras 
su compañero Young, en el módulo de 
mando, continuaba en órbita lunar. 

Tripulantes del Apoto XI coronaron es 
tos ensayos poniendo el pie sobre el suelo 
de nuestro satélite natural. El 16 de julio 
de 1969 fue lanzado el gigantesco co¬ 
hete Saturno 14 de 1 10 m de altura, cuan¬ 
do eran las 14,32, hora española. El 17, 
a las 12,17 corrigieron la dirección de la 
ruta; el 19* a la 1,36, Armstrong y Aldrin 
pasaron al módulo lunar "Aguila™ y Collins 
permaneció en el módulo de mando "Co 
lumbía'L que dio 30 vueltas a la Luna. El 
20, a las 21 h. 17,7 rru, el "Aguila" se 
posó en la luna en el Mar de la Tranquili¬ 
dad; a las 3 h 56.3 ni, del día 21. Arm 
strong descendió por ¡a escalerilla y dijo: 
"Es un paso pequeño para el hombre, pero 
un paso de gigante para la humanidad, T 
Después descendió Aldrin. Plantaron la 
bandera de ios Estados Unidos, Hablaron 
con el presidente Nixon y colocaron un sis¬ 
mógrafo y un aparato láser. A tas 18,54, 
el "Aguila" despegó, sa unió con el "Co- 


LUNA 

Iumbia J , y a las 5 56 del día 22 inició el 
regreso a la Tierra, amarizando en el Pa¬ 
cífico el 24 a las 17*51 después da un 
viaje de 1.533.215 km. recorridos du¬ 
rante 195 h. 19 rn., y de una estancia 
de 21,5 horas en la Luna. Trajeron unos 
22.5 kg de piedras y polvo lunar. 

El Apoto Xtf , con Conrad, Bean y Gor¬ 
rión a bordo, realizaron el segundo desem¬ 
barco en la Luna. Salieron cíe la Tierra el 
día 14 de noviembre de 1969, alas 1 7 22. 
dándole dos vueltas completas. El día 16 
a 0,1 5 r corrigieran la ruta a mitad riel ca¬ 
mino; el 18, a las 4,47. entraron en órbita 
lunar; el 19, a las 7,54, el módulo lunar 
‘IntrepítT se posó en el Océano de las 
Tempestades, cerca riel Surveyor til; a las 
12 09, Conrad descendió; a las 12,34, 
Bean hizo otro tanto; colocaron el ins¬ 
trumental científico y recogieron 36 kg de 
material lunar y restos del Surveyor ///, 
lanzado a la Luna en 1967. Después de 
haber realizado dos paseos de 4 h. y vi 
sitado anco cráteres* a las 19.55 regre¬ 
saron al Intrepid". abandonando la órbita 
lunar después del acoplamiento del Irv 
trepiri’ con el módulo de mando llamado 
"Yanqúee Clipper'’, Luego pasaron a éste y 
se desprendieron del primero, que se es¬ 
trelló contra e! suelo lunar. A las 21.43 
del día 21 se inició el viaje de regreso 
a la Tierra, a la que llegaron el 24 a fas 
21,59, amarizando en el Pacifico, cerca 
de las islas Pago Pago. El viaje duró 244 h. 
y 36 m.; el trayecto recorrido alcanzó la 
distancia de 1.552.000 km. 

Los materiales lunares han sido objeto 
de análisis tamo por laboratorios esta¬ 
dounidenses como rie otros países a los 
cuales se han entregado numerosas mues¬ 
tras El coste de estos viajes ha sido enor¬ 
me los gastos iniciales fueron de 89 mi¬ 
llones de dólares El Proyecto Mercurio ha 
alcanzado los 390 millones, el Gémini otros 
1.350 millones y el Apolo 23,000 millo¬ 
nes más, o sea, en total, casi 25.000 mi¬ 
llones de dólares. 

A. P. 


longitud de onda comprendidas entre 0¡5 cm 
v 17 m. Resumiendo, los gases ai uioslri iros 

é 

pnvan la entrada a las radiaciones, menos 
las visibles con sus próximas vecinas ¡nlra- 
rrojas y ultravioletas y las de radio citadas. 

Cuando se propagó la teoría electromag¬ 
nética de las radiaciones, que explicaba el 
mecanismo de la Luz, los hombres de ( ¡encía 
creyeron que los astros emitían ondas de 
radio. Como entonces —principios del si- 
glo \S- se usaban las kilométricas para la 
telegrafía sin hilos tT.S.H.), denominación de 
la recién nadda radiocomunicación, semien¬ 


to captar las que de tales longitudes debía 
emitir el Sol. Como el ensayo Iracasó, secre- 
v< i que los astros no emitían tales ondas. 


Pasaron los años, \ en el de 1932, un ta- 
dioingenit tí), de nombre Karl G.Jansky, en¬ 
sayaba un receptot de radio intentando eli¬ 
mina i los i indos parásitos y de fondo que 
perturbaban su audición. Pronto notó un 
mido que aumentaba al dirigir su antena 
hacia ciertos puntos del espacio, perca lau¬ 
dóse de que procedía de ondas emanadas de 
la Via Láctea. Otro experimentador, Gmie 
Rebei. en 1943, constt uyo un espejo parabó¬ 
lico de 10 m de diámetro y en sit foco colocó 
un receptor de radio snuotizado a ondas de 
1,3’) m de longitud y con este dispositivo 
exploró el espacio y encontró ruidos proce¬ 
dentes de la Vía Láctea. Durante la segunda 
Guerra Mundial, operadores de radar descu- 
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frieron ondas que interferian las recepcio¬ 
nes normales \ que algunas tesaban al po¬ 
nerse el Sol. Acabada la contienda, los Dom¬ 
ines de ciencia si- dedicaron a investigar estos 
Inmmnios y encontraron que no solamente 
la Via Láctea y el Sol emitían ondas di-onda 
corta \ lonisitna, sino también los planetas, 
las nebulosas y las galaxias. Así se fundó una 
nueva rama de la Astronomía llamada Ra¬ 
dioastronomía, 

Los primeros pasos de esta novel técnica 
lueioit la retepción de ems. De la Luna se 
recibieron poi primera vez en enero de pipi. 
De las estrelias fugaces también v rc*t ibierou 
ecos: la gran velocidad a que entran en la 
aiinósliTu terrestre los i orpúsculos que las 


cansan, al rozar con los gases, aún enrare¬ 
cidos a 50-30U km de altitud, los pone 
incandescentes y se hacen visibles como 
estrellas que caen. I I corpúsculo incandes¬ 
cente ioniza los gases, con lo que adquieren 
polaridad y lio precisa nada más para pro¬ 
ducir mi eco. Por esta razón el radar detecta 
el paso de la> estrellas fugaces, con la venta¬ 
ja de que estrellas lugac es de magnitud débil, 
invisibles a simple vista, se detectan con poca 
dificultad, v después permite conocer ra¬ 
diantes de estrellas fugaces cuando luce el 
So! y tu> son \isibleS, 

T anto para recibir ecos de radar del Sol y 
planetas como para captar emisiones de as¬ 
tros se emplean tos radiotelesi opios, que son 


ispee lo de la superficie lunar 
y el astronauta del " t polo \ /”. 
/■. (liria I Idrin. instalando ins¬ 
trumentos científicos en ella. 
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LOS NUEVOS INSTRUMENTOS AL SERVICIO DE LA ASTRONOMIA 


□íísdtj el telescopio de Galilea se desatrolla La mejora da los instrumentos do observa 

un proceso ininterrumpido de perfecciona- cíón v *?l aumento constante dal diámetro 

mtonto en lo construcción de lentes astro- ! de los objetivos permito vút con detalle las 

húmicas v o» la aplicación práctica de co- superficies planetarias y descubrir nuevas 

nocí m imito?, de teoría óptica, «sueltos. 


A ím.iít's dei siglo xcx parece que las técni¬ 
cas no permiten fabricar vidrios uansparen 
tes do mayor diámetro. Sin embargo, ol 
viejo telescopio no puede adecuarse a los 
métodos modomos; fotografió, espectro- 
grafía Se necesita corregir y evitar sus abe¬ 
rraciones Opticas. 


1 Marm> Wilson 

152 cm. 

Inglaterra U SOS) 

I I Monte Wílson 

254 cm. 

Inglaterra 09191 

Mac Dómild 

2 m ( 

Equidos Unidos 

Témanlo 

2 m, 

Canadá 

Monte Palomar 

B ni, 

Estados Unidos 

Pretoria 

2 tu. 

Abica del Sur 

Monte Straruln 

2 m. 

Australia 

Hiiuie Provuncu 

2 m. 

Francia 

Crimea 

2'60 m. 

Rusta 

Uck 

3 m* 

Rusia 


Generalización de la fotografió ostronomi 
ca, que multiplica las observaciones, regis¬ 
tra tos fenómenos rápidos, impresiono cli 
sés sucesivos que pueden ser estudiados 
compárete vomente. 



La cH ruara aplicado ios grandes te leseo 
píos no puede obtener fotografías que abar¬ 
quen un gran campo visual; el obstáculo 
esté salvado a partir de 1931 con la aplica 
Ción de la "cámara de Schrnidi" ingenió* 
sametne construida por B. Schmrdt, óptico 
dol Observatorio do Hamtourgo. 


La imatjen del hombre 
caminando por la Luna constituye 
un especial ulo inimaginable para 
los hombres de la pasada generarían* 


belescopios para recibir y amplificar las orr 
das de radio, como los U leseopios opino* 
liaren con las de la luz* Constan de d©s pal - 
irs: antena y receptor de alta sensibilidad, 
tras el cual esta un aparato registrador que 
naduce los ruidos tósmicos en rayas íor- 
inando grábeos* La antena puede ser: un 
(Upoío* dos alambres de longitud igual j la 
mitad de la onda que se quiere recibir* o una 
hdiíüidaL semejan Le a un sülcnouLc ü»nin la 
eiin gja que pueden ca puu estos tipos de an¬ 
tena es nru\ reducida, se montan muchas en 
mi bastille >t ijur tiriir el movimii nio cu allu 
ra, es decir, en tomo a un eje orientado de 
I sie a Oeste. 

Pero los dipolos también se usan aislados; 
en tal raso están colocados en el loto de un 
espejo metálico paraboloide. Los espejos 
pueden ser de muchas dimensiones, los hay 

de 8 v H) m de diámetro, V en este caso sus 

/ * , ... 

monturas pueden ser como las de los leles- 
r opios Opticos: al [acimutales, o sea ron un 
eje vertical y otro horizontal; o venatoria* 
les, con dos ejes cambien perpendiculares 
entre si, v uno de ellos paralelo al de rota¬ 
ción de la Tierra, con lo que lia cien do girar 
el instrumento en lomo a este, en sentido 
opuesto al de la Tierra y a la misma veloci¬ 
dad angular, se consigue que el astro obser¬ 
vado este siunpie en el (ampo del aparato. 
Los ile 23 a 40 m acostumbran ir sobre mon¬ 
turas altacímuialcs; los mavores, como 90 m T 
suelen lener sólo un movimiento en aluna 
que, combinado con el de intacion de la 1 ic- 
i ra, les prmmr dii igirse a todos los punios dt 
la esfera celeste en el lapso de un día. l'or 
liu ? existe un espejo que mide 300 m de 
diámetro: está en A recibo* Puerto Rico* yes 
íi|o; gracias a un dispositivo que hay en su 
foco puede observar en un ancho de 20^ a 
cada lado del meridiano de aquel lugar, 

Con este nuevo instrumento de trabajo, 
usando ondas mucho mas largas que las de 
la luz -de 0.5 cm a 17 m- se pueden atrave¬ 
sar las nuiles de polvo y gases absorbentes 
que impiden el paso a aquélla* Con la Ra¬ 
dioastronomía se ha llegado a profundizar 
hasta 6.000 millones de anos-luz. se han se¬ 
guido los brazos de la («ataxia (gracias a la 
onda de 21 cm de longitud que emite el hi¬ 
drógeno Iteutro, que abunda en ellos 1 y se 
han descubierto objetos enigmáticos, como 
los f¡tifian y los ¡misar. 

El nombre de quasar deriva de la con- 
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tracción de las palabras radiofueutvs tftimt 
estriarte Sr nata, en efecto, de un objeto 
que, en 10(014ralla CU luz azul o roja* pres<*n- 
la aspean estelar, pero emite ondas de radio 
lie una intensidad cmuih( linaria. Por el ui- 
rrimieuN) de las rayas espectrales se deduce 
( i lu ^ ,s quasai «Man a distancias enormes; 
[amo. que su luminosidad intrínseca es su¬ 
perior a la de diez galaxias gigarúes juntas. 
Por esta razón se cree que la les objetos pue- 
den ser galaxias tal como estaban en una 
cpnca cercana al principio de los tiempos. 
Otras leonas basan su existencia en leñóme- 
Ul " graviiaeiunaleso nutleau s, en la aniqui¬ 
lación de la materia por la a mi ma tona, o 
bien en galaxias normales donde ocurren 
.icontec i miemos anormales en escala extra* 
ardinai ia. 

l-os pulsa 1 son otros objetos enigmatu <ks, 
cuyo nombre es la c ontrate ion de las dos pa¬ 
labras inglesas pulsoiinii \tars 1 estrellas pul- 


/ o t oí/r a fía a $ tro a am i ca tí el 
eo me la / fu mu s tm * 

sames). Consisten en radiofilentes variables 
en apariencia, con un periodo muy corto s 
nótablemente estable. El primero descu¬ 
bierto (en 1967) omsísiia en una radiol Líente 
que emitía una serie de pulsaciones de 
0,3 segundos tic duración, repelida cada 
1,3373 segundos; se i den t ideó con una es¬ 
trella azul de magnitud 18, s al objeto emi¬ 
sor se le atribuyó un diáme tro no superior 
a &OÜQ km 1 .¿a regularidad de las pulsa¬ 
ciones supone una estrella que oscila, y la 
brevedad del periodo, que se trata de una 
enana blanca o de una estrella de neutrones. 

Lo primero no es aceptable en un periodo 
inferior a 8 segundos y lo segundo supon- 
dría una densidad diez billones superior a la 
del agua. A principios de 1969 ya se cunu- 
cian cuatro pulsar, todos cercanos a noso¬ 
tros (de 100 a 400 años-luz). Como con los 
quasar, los astrónomos no saben la exacta 
naturaleza de estos objetos. 


19 







Júpiter, el mayor de los pla¬ 
netas del Sal.fotografiada 
desde el Monte Palomar. Por 
el telescopio se te re rodeado 
de una capa de nubes en conti¬ 
nuo movimiento. 


Como se ha visto, la imagen moderna 
del universo es muy compleja; no recuerda 
en lo más mínimo a la que privaba en el si¬ 
glo XV, 

Cuándo y cómo se [orino la 1 ierra.’ Para 
contestar el “cuándo' 1 precisa saber lardad 
dr nuestro planeta. Veamos cómo se ha rca- 
I i/a do. Pot la cantidad dr isótopos ¡cuerpos 
simples con iguales propiedades químicas y 
pesos ¿Húmicos diferentes) de cienos (uer- 
pos cuyo tiempo de disminución se conoce, 
se deduce la edad de algunas rocas. Asi, en 
general, se puede decir que hace unos siete 
mil millones de años, como límite inferior, 
se formó nuestra galaxia: hace seis mil mi¬ 
llones que se condenso el Sol; la materia que 
formaba los proioplanetas se redujo a pía 
netas hace más de cinco mil millones; la di- 
leí rene ¡ación química de las sustancias plañe* 
tartas (férreas \ pétreas) acabó hace cuatro 
mil setecientos millones de años, y la corteza 
lene.Nire estable data dr (res mil cuan ocíen¬ 
los millones, Aquí nos referimos a planetas 
de tipo terrestre (de Mercurio a Mane), no a 
los gigantes (de Júpiter a tícpluno). 

Para dar respuesta al Acornó" hay nurñé- 


rosas feo lías cosmogónicas, Kant y La place 
supusieron que una nebulosa giraba, con lu 
que. de esférica que debía ser, tomó la forma 
lenticular. Los gases, al enfriarse, se concen¬ 
traban v la atracción del muro sobre la ma¬ 
teria ecuatorial deshizo la cohesión de la 
masa v, en consecuencia, se desprendió un 
anillo que siguió en su movimiento de rota¬ 
ción, al igual que sucesivos anillos que iban 
formándose. Con el tiempo, en cada anillo 
se tormo un mu leo de condensación, futuro 
planeta. 

Jcalis y Jefín ys supusieron que jumo a! 
Sol, ya formado, pasó otro, tan cerca, que se 
produjeron mareas en ambos y la materia 
arrancada (orinó un tllamentu, la mitad del 
< ual quedó en ti dominio del Sol y la otra 
mitad en el de la estrella visitante. La con¬ 
densación tic la materia del medio Hlaniento 
debidamente fraccionado, dio lugar a los 
planetas. 

Chambcrlam creyó que la materia del 
universo se condensó en pequeñas masas 
que denominó apláneles i mal es y de la 
unión de estos coi plísenlos, por agrega* ion, 
se formaron los planetas. 
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Wcizsáckn modernizo lu teoría tapiaría- 
na, partiendo de mu masa dr polvo y gases 
íuieresiekn es. Al girar se produjeron torbe¬ 
llinos rom entru < *s, en cuyos ¡ mulos de Iih ■ 
i'ion \t- lunnai cm cerni os de condensación \\ 
eti consec uem 1 a, pianolas» La condensación 
central, que adquirió mucha más masa, dio 
lugar al Sol. Menzel cree que del Sol, ya fbr- 
matltc surgió una inonnc protuberancia 
cuya masa debió de ser, ¡>ot lo menos, quín- 
tuplc que la de Júpiter, la c uab en ve/ decaer 
sobre d Sol. se fraccionó, y estas fracciones 
lanzadas ron diíerenies velocidades dieum 
origen a los proiopla netas* Todas estas teo¬ 
rías y muchas más, que omitimos, muestran 
que, a pesar de la lantasia desplegada poi 
sus autores, no se sabe nada acerca del 
origen de nuestn> plañera. 

Memos llegado a la loi macion delator 
u/a sólida de la Tierra. Esta, como aislante 
del odor, momo que los gases que estaban 
ni el exterior se condensaran y cayeran con- 
demados en Ini tna de lluvias diluviales. El 
efecto de estas lluvias fue erosionar las rocas 
mas riiuigujif. 1 o- io, .h basáhicas, por su 
mayo) densidad, pasaron al londo v sobre 


ellas quedaron las aguas Ion nandú mares. 
Consecuencia de aquella erosión, a la que se 
sume > la del vienio, Ilk > que se loiimmin eu 
el londo de los mares grandes sedimentos, a 
los cuales, una vez consolidados, moviniien 
tos laterales presionaron y los hicieron sur¬ 
gir hasta grandes alturas, dando nacimiento 
a las montañas. 



El planeta Saturno ron stt 
carácter¿xtico anillo pcmíiííj- 
riaL formado por parí tenias 
de hielo y polvo* 


Meteorito del tamano de una 
piedra hallado en las cerca - 
nías de Barcelona (Instituto 
¿le Ciencias Satúrales. Bar¬ 
celona) m 


i 
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¿7 Meteor Cráter* cráter producido 
por un aerolito en 4 r i zona* 
listadas t nidos* La ca chi ación 
mi fie más tle 200 ni de profundidad 
y tinos t .500 m tfv diámetro* 
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Aparición de la vida 
en la Tierra 


El rotean Fuji- Yanta* en Ja- 
pan. risto desde el lapo ha- 
waifiichi* Misteriosos en la 
antigüedad* hay sabemos que 
tas volcanes son tahas de es¬ 
cape por las que sale la masa 
en constante presión de de¬ 
bajo de la litosfera . La acu¬ 
mulación de materiales forma 
las montanas llamadas co¬ 
tí i tí n m ent e t o ica nes . 


H em< >s Ir a Luto de e\\ 4 lt ai ¡ 11 ti t a ¡ >i tillo 

anterior 1-is teorías que prevalecen hoy «iccr- 
l d de la forma* i< mi del glot n > inioi i r: unm> 
éste, una w/ arrancado, por decirlo asi. di 1 
l.i nebulosa solar; lia creciendo por ubsnr- 
(]hii de los nía pos esleíalos, riel polvo v [os 
^.ises que eaeóStmfeá en su featómé; cómo 
sí sultíl ti ir o mí mu leu poi la | n vsu >n y ( |u< < lí> 
una rosna dé escorias nadando en una capa 
intermedia \¿m osa o Muida, que según algu¬ 


nos pmlm a todavía \ es la musa tic* los ir 
i ion k * i j < *s \ í »U ámi os vi <■[ i en ion >s Pero aun* 
111 ií." en rsir último punió distan ímulio de 
esiai di acuerdo los gr< dogos. va hemos du ho 
que la fierra se comporta como si luna 
m.u i/a v el lamoso lago de luego inteiioi; la 

legión inlernal de roca tundida que neja¬ 
mos llenaba poi ¡ omplno el uiitn.i del pía 
neta* posiblemente no sea mas que un solido 
I l\t U jUr tit tvu la I. 
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L ( s\ viI>r*K iones de un internólo. pui 
ejemplo, llegan ñus c[<. |>1 is.i aiamlo este 

t iu)íiH l u‘ cu Im\ antípodas que mando el. 

4. ruin - de la ( t>nmocioii se «'in uniua ni o:m;i 
[HUI h ;p i UI.IIIII í le tu esleí J : IICi lia» i ¡LU* ¡ MI O 
Ce? probar que ruando la viln *k it>11 vierten 
i i a \ í n ele! mitro de 1 11 ! lena n > 11 « < « * n v < 1 ! * > 
rulad mavur, porque rs mas drusa, o sea 
mu* \ohdfL* en el intu í*>i que en su rosita de 
mías de la su¡« i li« te. 1 visten, adunas, oirás 
razones para crecí que el globo inrrcsu e es 
solido, sobre todo la manera como respire 
de al leñóme no de las mareas o a ti ¡iceiones 
del Sol \ di la Lama,.. Tal es la 4 unviceiun 
que lienen algunos geólogos de las tres zonas 
t ni k t tu rilas que [orinan el globo terrestre, 
que les lian asignado nombres especiales 
para determina! lada uiümIo ellas: al núcleo 
sólido ieiHi.it lo llaman u/u la /una inter¬ 
media en fusión £5 la uw? \ la (Ostia terres- 
u r salid ti ít ada es llamada \mí> 

Ustu. [mes, para mtiillds casi probado 
que el mu leo eemial del globo lertesln es 
sólido, v aunque el continuado aumento de 
la temperatura a medida que se ahonda un 
pozo o st* excava un túnel inda a que el cen¬ 
tro de la llena, siguiendo la piogresinn, 
debería es-tai a mas de 20UJI0H grados de 
cjIot. pai una paite, la presión enorme im¬ 
pediría la lusióiu 

La historia de la lima desde que era 
una acumulación de materia gaseosa hasu 
que tornó loiina eslcrtca enndrnsada sola se 
puede explicar pot conjeturas. 1 u un [ > i i cu e 
p'Í 04 c omo parte disgregada de la nebul* >>a. 
debía de sei una masa de vapores casi ho 
uiogeuea (don et tiempo, los componentes 
se asociaron \ hn mai •m materiales solidos 


.!/ierosismtUfrafn que se con¬ 
serva en el observatorio i o- 
hrn . Harceluna, {paratas cunto 
este* mu v mude mí zoilos, sir¬ 
ven para recoqer las vi bra¬ 
vian es de la corteza terres¬ 
tre* Estudiando la transmi¬ 
sión de las andas sonoras se 
puede saber la composición 
interna de la Tierra, 
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l isia del Gran Cañón del (Colorado* 
en I rizona* Estadas Unidos, 
La erosión ha puesto al descubierto 
en este paisaje numerosas capas 
de rocas que , sin embargo y 
no son sino una parte 
de la corteza terrestre. 
Esta* a su tez* tiene un espesor 
insignifica nte en comparación 
ron id rail i o de la fierra. 


■. líquidos. Los más livianos Molarun sobo* 
lo* cuerpos mas [.tesados. Para esia snlidifL 
candil 1 iir norsanu que ¡a masa m minara. 
De otro modo, la materia hubiera quedado 
vn estad*> gaseoso, Después intervinieron 
i ramones quimil as de gran importancia que 
lunnarnn sobre la primera rostí a terrestre 
un baño salino en el que dominaban los 
i luimos, bruñimos \ yoduros, 1 1 sutíaios 

■ w 

de cal y de magnesio. Se t onjetara que esta 
de meas (rtM&lirias tendría un color 
predomíname blanco, con manchas verdes, 
vetas rojas o grises por los Ilíones de hiero r 
cobre o manganeso. La atmósfera por mucho 
tiempo debió de quedat inllamada, pero la 
aha leínperailira producía la combinación 
del oxígeno c hidrógeno y el agua hirviendo 
sr evaporaba en seguida para raei otra vez 
ni lluvias tm i curiales. 

Hasta hace poro disponíamos sólo de los 
Cüiucptos que nos daba la mecánica pata 
explicai la huma que fue adquii iendo la 
llen a, n sea de presiones, reacciones. atrac- 
tiones, esto es, las fuerzas químicas y el calor 
t|iu se producían al combinarse los cuerpos; 
pnu últimamente la teoría de la radiaciivi- 
dacl ha abierto la puerta para imaginar le- 
nóminos de valores gigantescos. Los fenó- 
EiH'lui> de radiactividad que pueden produ- 
i.'irse ton las presiones y el calor son aún 
hoy un ptobli tna; como lo es el modo étimo 
piído contribuir la radiactividad a dar al 
amo f[iu habitamos su forma actual. Pero 
en Ins mtnos tratados de geología se atri- 
Imvcn a la iadiactividad la mayoría d® los 
fenómenos que han contribuido y contribu¬ 
yen todavía a cambial la forma de nuestra 
Tierra. 


Hoco meta mor jira compuesta de caliza 

y retas de calcita * 
hallada en Céret , /'rancia. 

Estas rocas , 
abundantes en la corteza terrestre * 
han cambiado su constitución original 

por efecto de elevadas 
temp eratn ras o f tertes presion es . 
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La cordillera del /Límala}’ fi, 

» T 

el mártir plega míenlo de Itt 
Tierra , vista desde ana cáp¬ 
sula tripulada, La Tierra 
siempre ha tenido r signe te¬ 
niendo un movimiento inter¬ 
no. La aparición de las tp an¬ 
des cordilleras na es patente 
a la observación humana por¬ 
que sucede a lo tarpu de mu¬ 
chos miles de años. 


Fijémonos, por de pronto, en el levanta¬ 
miento de hs i non lañas \ la formación de 
los continentes* Ames se explicaba la exis¬ 
ten* ia de las nu,is ígneas t n las cumbres di 
las i 01 di lleras por Imorneuns puramente 
volcánitos; t i granito v las otras rotas no 
sedimentarias habían sitio proyectados tomo 
lavas liquidas que se abrieron paso a través 
de grietas colosales de la costra primitiva; 

[ I nv se cree más bien que el levantamien¬ 
to de las partes alus fiel globo <h mi rio pm 
compresión huerab a la manera que una 
abomina m arruga empujándola por sus rx- 
i remos, \ estas compresiones i'iionncs serian 
ennseenenei.1 de fenómenos ífe radiactividad 


que se desarrolla! i;m cu el núcleo central, 
nal 111 'alíñente solido. Asi, repitiendo algu¬ 
nos de los conceptos ya expuestos, la lusa» 
tía dd inundo, desde sus principios basta 
que ionio la 1 orina v aspecto que 1 inte .dio¬ 
ra. podría luieive en pocas palabras como 
sigue: 

f] núcleo primitivo, mnclin menni que 
la i -sin a actual* sólido o vi su »so, lúe cm leu- 
do por absorción dr materia, hasra que llego 
un < lía que tuvo bástanle masa para retener 
su atinoslrra. La costra se enfrío y entuno s. 
um Lo ¡Mimcias lluvias diluviales, se Imma¬ 
rón grandes ébanos o lagunas que cubrían 
casi inda la superficie de la Tíena. Pinna 
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[‘oto ta" roías m,is pisadas s<* lumiíliiTon, 

acumulándose las aguas eti los ocóinus pri¬ 
mitivos, micimas que, para restableirr d 
equilibrio, se levantaron los continentes y 
surgieron las cordilleras. ionio repliegues y 
amigas ele la cortesa exterior. La cosita sial 
o htnsjrui, < 11\. > espesoi tío pasa deciento 
dncuema kilómetros, dista mucho de ser 
compacta y homogénea, y mucho menos 
aun lo era en los primeros días del planeta. 
Por las grietas de la costra fueron empuján¬ 
dose también hacia lucra masas pastosas 
que se habían reblandecido por fenómenos 
de radiactividad; todavía hoy, en menor es¬ 
cala. los volcanes y terremotos sacuden \ 
l'ei loi .111 i sta i . meza que | usa un >v 

l’l primer periodo de lormatión de la 
¡"nr/a teio siie. (¡ue se suele llama) perío¬ 
do geológico, debió de durar millones de 
¿ños, l iaiai de lijai su duración con exac¬ 
titud cronológica es imposible, pero debió 
il* mi un periodo larguísimo, puesto que 
las rotas ígneas muestran a veces señales di 
líala i sido ela botadas varias veces, fundidas 
y resquebrajadas y vueltas a plasmar con 
nuevas margas v escorias que las envuelven. 

íiuv se tíllenla cslableeer la edad drías 
rocas nus primitivas con un método muy 
ingenioso, basado en un lenómeuo de ia- 
(liíu tividad. Se sabe que el uranio se uans 
Jornia * ii plomo emitiendo átomos de helio, 
la rrausmui.u ion se verifica muy leiitamen- 
11. puo di mu manet a constante \ icgular. 
Si una roca tiene uranio y además plomo 
piniluilo de la descomposición, pm las can¬ 
tidades de plomo y uranio se puede cali ular 
l,i edad de la roca. Por ejemplo, una roía 
de pcgmatiia de Vlanitoba, en Cañada, que 
es l,t que hasta ahora hemos considerado la 
mas antigua del mundo por el análisis de 
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LAS VARIACIONES CLIMATICAS 
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El twlettn laaL en tas islas 
/ ilipi ñas* p re se n i a Juma ro - 
las en el interior de un tapo 
que* a su vez* ocupa ti i parte 
superior de un cono rote úni¬ 
co, ¡.os volcanes r ierremo¬ 
tos son los testimonios más 
claros de la continua movili¬ 
dad de la 7 Ierra * 

























Cráter fifi ludcán Santa Mar¬ 
garita en la comarca de Olat. 
(.eraría. Quizás algunos cen¬ 
tenares de anos atrás este 
cráter no ufrecta el bello pai¬ 
saje de hoy, sino otro más 
pelado, similar al del ralean 
la al de la joto anterior. 





la proporción de uranio \ plomo, resulta 
tener una antigüedad de 1.7 '10 millones de 
años. Con este solo dalo ya sabemos que lia 
habido sial, o rosna sólida en la luna, poi 
lo menos (luíanle dos mil millones de años. 

Tan remotas edades inducen a sospechar 
si esios (ali ulos de geología lisica no serán 
fantásticamente aventurados. Pero la super- 
posii ion de mías que reptesema una sei u 
ascendente de terrenos confirma que los más 
antiguos son los que tienen más plomo \ 
menos uranio aun sin descomponer. 

No es posible que en el peí iodo genio 
giro apareciera la vida en la Tierra. Ni la 
temperatura eia fumable ni la atmósleia, 
i .li gada de vapores de bióxido de caí bono, 
Iti Imbieia permitido todavía. Pero pronto 
la atmóslcra tile haciéndose mas seiiteianu 
a la atmósfera .m i nal, los ravos del .Sol pu¬ 
dieron atravesar pui Un la cortina de vapo¬ 


res que cubría la Tierra v doraron sus agn 
jas de granito. Los (alómenos de erosión 
debían de ser mucho mas poderosos que 
ahora. Las tempestades serían de ten ¡bles 
efectos en aquellas rotas saturadas (legases, 
y pronto aparecieron en los valles los nue¬ 
vos terrenos, formados con el polvo délas 
rocas primitivas. 

La característica de estos terrenos, lla¬ 
mados de aluvión, es que. con mas <> menos 
regularidad, están extendidos en capas pa¬ 
ralelas, que (‘ti un principio, siendo depósi¬ 
tos sedimentarios, debían de ser natural? 
inane horizontales. Muchos de estos nuevos 
terrenos han sido levantados y, por consi¬ 
guiente. la horizontalidad ha desapareado: 
raros han sido comprimidos en sentido la 
teral v se han plegado en ángulo o doblado 
como un libro, pero a pesar de ello se con¬ 
serva su estructura cstm talmente hojosa. 
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La Inimaiinn (Ir los inmins vdtnini 
unios exigió laminen gran número de anos: 
ionio mera indo ac ión diremos que si lia Ji 
jado en t Jen avíos d tiempo que se necesita 
para lomiai un .sedimento de mármol de 
(¡uiin i i vminniios di í spesfu ; m se c.ah ulan 
los millares de capas de lerrenos calcáreos 
tjlic .1 vn es se em un ni ai! superpuestas. po¬ 
dremos tener una idea del tiempo que se 
íleo sitaría para formar una sola dase <lr 
roca. Claro es que las (un /as geológicas hoy 
rsláíi tunjo amori¡guadas, \ que unas rocas 
v di siiiiegraií m too mayor rapidez que 
Otras- Pao ha\ un dalo que lia llamado po¬ 
derosamente la atención» y esie es la (ame 
dad dt sal que se encuentra diluida ni los 
mares. Toda (lia prnviem de sales sululdes 
qiu se luill.ihan en las roí as priminvas v que 
¡>ooi a poco st han acumulado ni el mar. 
Ahora hieti, aunque el lanío por mito de 




\ alie glaciar de Tfwres* en 
los Alpes cactos* Piamonte* 
Ím erosión de los i[laclares 
forma ralles características 
por su forma en letra l . 


Paisaje de Makti n en el Irán* 
('aanda un agente erostro 
descarna la tierra* se ponen 
de manifiesto las capas geo- 
lógicos y profundizando en 
ellas nos remontamos en el 
tiempo • La historia de la cor¬ 
teza terrestre y la de la ridu 
pueden estudiarse en cmdtpder 
corte e st ra f igra fie o , 
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El desierto del Sahara , al 
sur de Argelia* Eos desiertos 
son los lugares de la Tierra 
(fue reúnen tnettos condicio¬ 
nes ¡tara el desarrolla de la 
vida * 


# j «* - * 

VARIACIONES CLIMATICAS 

1 * J # * • 7 * 

Y GEOGRAFICAS DEL HOLOCENO 

é ^ # t # 1 r m * - ‘ d * * ....... - * • 

* ’ 

Aproximada 

- 


mente, anos Q a ^ os climáticos y paleogeografías 

antes oe 

Acontecimientos humanos 

Cristo , 



22,000 


Migraciones humanas hacia América 
¡el Norte, Java y Australia* 

20,000 

Tundra en Europa Central 

Hombra de Precfmost. 

Lascaux (21.000 a 1 7.000). 

16.000 

, í 'Extensión máxima de los hielos 

Wilíendorf, Solutró, 

15.000 

Insolación mínima- clima glacial, 

Altamíra; hombre de Chanceladu. 

14,000 

Recátame miento general. 

Clima subártico. 

Hombres de Cro Magnon y Grimaldi, 

13.800 

Comienzo de las varvas glaciares. 

Retirada del inlartdsis de Alemania y 


12.000 

Dinamarca- H i 1 

2 m "■ , ‘ j ;* - ' * ~ i - i * f 

Clima glacial en Europa. Extensión de 
los hielos en Alemania del Norte y Po 
merania. 

- p * i"::;!; 4 * V ‘ * 1 J 1 i f 1 i “ *¿ í 

10 000 

Principio del lago glacial báltico y de 

. [1 i * I » rn * u ■, rn ■ = ■ w | , *, " ¡ * - 

Aziliense, Tardenorstense, Swideriense. 

9.000 

los grandes lagos americanos. 
Transgresión* 

Oscilación cálida de Alíerod 

Migraciones de renos y de tapones, 
Migraciones hacia Améríca- 
Beneficio del bosque balcánico en Europa. 

En Alemania: tundra en el Norte y bos¬ 
que en ol Sur. 

Extensión de los hielos- 



8.000 

Fusión del casquete glaciar escandí- 



nevo. 


7.000 

6.900 

6.839 

6.000 

5,300 

Transgresión: formación del canal de la 
Mancha; desbordamiento de! lago bálti¬ 
co, que se transforma en mar de Yoldia, 

El lago de Ancyíus remplaza al mar de 
Yotdia* 

Sumersión del Gran Bell 

Varva 0; cultura de Fosna. 
Magtemoisiense. Perro doméstico en 
Escandinavia, El hombre llega a Pata- 
gorila- 

El mar da Litton ñas remplaza al lago de 

Kjokkenrnoddings (ErteboJIl. 

5,000 

Ancylus, 

Clima boreal cálido y seco, Bosques, 
Optimo climático, insolación máxima. 

■ - p -a - - » ' * - 


* * 

Primer conocimiento de los metales. 

4.500 

Máximo de la transgresión fiandriense. 

Primeras grandes ciudades de Mesopo- 
lamia. 


Clima atlántico cálido y húmedo. 

Migraciones del África hacia Europa 

2.500 

Clima cálido y seco. 


2.400 

El Báltico remplaza af mar de Litio riñas; 
ligera regresión (2 metros) 




sal qui ha) ni los marrs o todavía pequeño 
i \ [vvs y medio de sal por ciento cíe agua 1 , 
asi v todo ¡mitra un gran 1 ni bajo de des¬ 
une* ion dr rocas ígneas o primitivas; la ^¡ii 
qur contiene el nial viene a deeii nos 
para extraerla de los continentes y touli- 
llcras* tuvieron que lavarse capas de terreno 
de más dr dos kilómetros di espesen-* 

r Y cuánto tiempo drluó tic nr* rsiiarst: 
para ello; 1 Dilicil es calcularlo porque.des- 
(íHiene nios la potencia de los lene míenos 
primitivos, pero al paso que se destruyen 




















fu>Y la> lu.is v se lavan v arrastran mis rt si- 

' f / / 

cilios, pitra arrancar \ lavar una i iij>¿i tic dos 
kilómetros de espesor se necesitarían cien 
millones de años. Los terrenos pieiden más 
o menos según su dureza, pero por (cnniiio 
medio se lia calculado que las tierras délos 
Estados Unidos pierden una pulgada cada 
Ttiü años. \ asi \ todo, esta pulgada rrprc- 
senta 783 millones de lunehidas de tierras 
que cada año los ríos de los Estados Unidos 
aportan al océano \ de la^ ¡pie sólo una 

nietioi pane son saltes solubles. Durante este 


Lu go período de desintegración de las meas 
primitivas > lornuu ióu de los terrenos alu¬ 
viales, la Tierra cambió varias veces de as¬ 


pe* to exterior; la distribución de océanos 
y continentes varió por lo menos seis veres, 
y varió también el clima, pasando el globo 
terráqueo al menos por cuatro épocas de 
enfriamiento, durante las Cuales la Tierra se 
cubrió de ventisqueros v de casquetes sóli 
dos de hielo. Los cambios de clima regis¬ 
trados en la Tierra, pasando put periodos 
glaciales y tropicales, se explican en los licin- 


Característico desierta jar da- 
nú sembrado de rocas de tara. 
Donde fas condiciones climá¬ 
ticas no favorecen la vida, la 
tierra se convierte en un me¬ 
dio hostil, para cava trans¬ 
formación es necesaria la 
mano laboriosa del hombre. 
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EL ORIGEN DE LA VIDA 


Si en el calendario cié ta creación, re^ 
montemos a la aparición del hombre es 
escalar unas pocas fochas que no pasan 
el millón de anos, la hora cero en el reloj 
de la vida se estaba va marcando hace 
más de dos billones de años, a juzgar por 
fas bacterias fósiles halladas en las rocas 
sedimunumas de Canadá y Sudéfrica. 
vanguardia microscópica en el desfile de 
la vida La naranja del mundo giraba in¬ 
cansable hacía dos billones y medio de 
años sin sentir en su corteza el menor 
estreomcimienro do vida. Sin embargo, 
las condiciones fisicoquímicas de la peri¬ 
feria terrestre preparaban el entramado de 
la sustancia viva cuyo laudo no se haría 
esperar era la evolución química prebio- 
lógica 

Lo que durante mucho tiempo pareció 
pura hipótesis va recibiendo el visto bue¬ 
no de la justificación a partir do las expe 
riendas realizadas por Miiler en 1953 
Una mezcla tje metano, amoniacos hidró¬ 
geno en presencia de vapor de agua y so 
maridos a reiteradas descargas eléctricas, 
al cabo de una semana producen algunos 
de los constituyentes esenciales de la ma¬ 
teria viva y en especial aminoácidos La 
experiencia repite una posible circunstan¬ 
cia de la atmósfotfl primitiva en la que 
también pudieron formarse tales amino 
ácidos 

Posteriormente, centenares de expe 
Henchís en las que se intenta reconstruir 
las condiciones de ta tierra en ía previda 
vienen a probar que, en ausencia de todo 
experimentador, tales moléculas biológi¬ 
cas pudieron formarse hace billones dr 
años, espontáneamente 

Un camino obligatorio de evolución quí¬ 
mica preb ológica en la periferia terres¬ 
tre tuvo que ser lo sintesis ele proteínas. El 
esquema químico evolutivo sería et de 
cualquier molécula sintetizada un sustra¬ 
to inicial, un aporte de energía rayos so¬ 
lares, tormentas, volcanes, radiaciones— 
y un producto orgánico resultante. 

L lí aparición prebiológica de los cons¬ 
tituyentes químicos del futuro viviente 
determina el acumulo de productos orgá¬ 
nicos en lagos de poco fondo, formando 
la llamada "sopa primitiva de Oparin o 
los 'proteinoides de Fox, que en las cer 


canias de los volcanes adquieren una cré¬ 
eteme complejidad Moléculas que aumen¬ 
tan ríe tamaño, que pro Hieran y se auio- 
ca tal izan, que conducen energía y 
aíslan del agua, logrando una cierta 
estabilidad dinámica M a ero moléculas 
privilegiadas que se aglomeran en una 
unidad superior: los coacervados de 
Oparin o los "glóbulos proteicos" de Fox 
Tales mi erogo tas tienen apariencia de cé¬ 
lulas. pero sin vida Sustancias orgánicas 
de (a sopa primitiva atraviesan su mem¬ 
brana: a su través hay intercambios quí 
micos, selección de sustancias, difusión 
y ósmosís es el balbuceo de los prime¬ 
ros he te rót rofos. En el interior de ta mi- 
crogota se acumulan selectivamente sus¬ 
tancias reaccionantes. salen al exterior 
algunos de ¡os productos resultantes. se 
libera energía, en una palabra, y se insinúa 
un esbozo de metabolismo. Por selección 
líe tos procesos base se asegura ía per- 
vivencia del eobjomo convertido on un 
verdadero sistema abierto. La termodiná- 
mica de los sistemas abiertos y alguna 
de sus formulaciones, como la de Glans- 
dorff-Prigogine, es hoy una disciplina que 
Obliga a revisar propiedades que se creían 
privativas del viviente 

Tales propiedades catalíticas califica¬ 
das de scudobiológices se asientan un loe 
grupos funcionales contenidos en el coa¬ 
cervado. al que capaciten para efectuar 
transformaciones de relativa especificidad 
y orientación, alcanzando con ello los um¬ 
brales de un verdadero metabolismo ru¬ 
dimentario Los compuestos poHfosfora- 
dos son en buena parte responsables de 
las síntesis que en el interior del c oacer¬ 
vado se llevan a cabo. 

Las reservas energéticas acumularte en 
los océanos primitivos mediante las sín¬ 
tesis orgánicas espontáneas que se co¬ 
mentan resultan insuficientes y se produ¬ 
cen con lentitud. En tales condiciones 
sólo los organismos capaces de automatis¬ 
mo, captando tos fotones del Sol, serán 
capaces de pervivir 

La ausencia en la atmósfera primitiva 
de oxígeno y nitrógeno y prácticamente de 
anhídrido carbónico exigiría en las formas 
de vida arcaicas un metabolismo del todo 
anaeróblco, Pero tal vida fermentativa 


acabaría pronto con las reservas orgám 
cas acumuladas on los océanos primiti 
vos, producidas con lentitud y en canti¬ 
dad insuficiente Sólo podrían sobrevivir 
ios organismos fotosmteticos que logra 
ran captar los fotones del Sol Las con 
dictónos de un medio anaerobio y reductor 
>¡- M i>rovl$fo df mhfdrido carbónieoímpo 
nía una fotosíntesis al margen del oxige¬ 
no y del COj semejante a la de las bac¬ 
terias fotosintéticas actuales 

Los saltarines electrones de las porh 
riñas, cuya molécula evolucionaba selec¬ 
tivamente hacía formas excitables con un 
átomo de magnesio en su centro, iban a 
proclamar cómo una molécula coloreada 
de verde sirve al mundo viviente en ban 
deja toda ta energía que nos llega del 
Sol. Con el tiempo, la atmósfera se carga¬ 
da de C0 2 desprendido de las fermenta 
ciones de la sopa primitiva^ mientras 
por otro lado, o bien formas de bacterias 
capaces de usar el agua como fuente ele 
hidrógeno para reducir el C0 ? , o bien al¬ 
gas verdea posibles descendientes de 
aquéllas, iniciaron la fotóhsis del agua 
con desprendimiento de oxigeno. Este se 
acumuló en la .atmósfera, se formó el oio 
rm en las altas capas que hizo de filtro 
antibiótico para los rayos de onda corta, 
y se hizo posible la vid¿) aerobia: el mun¬ 
do empezó a respirar; la vida nacida en el 
mar colonizó le tierra y los aires Como la 
escafandra al buzo, la funda de queratina 
permitió al animal pasar del agua al atre 
llevando bajo su piel como pecera ambu¬ 
lante el medio interno 

Et observador que, bordeando los mares 
primitivos hace cuatro billones de años, 
siquiera el rastro de la evolución prebío- 
lógica en las primeras macromoléculas 
neoformadas y pudiera seguir, a través 
do millares de siglos, la pulsación multi¬ 
forme y explosiva de la vida invadiendo io¬ 
dos los reductos del planeta e improvisan¬ 
do en cada situación mil estilos de vida 
hasta desembocar en el psiquismo huma¬ 
no. tomaría conciencia de que la vida y 
la evolución tienen un sentido, y que no 
es puro azai Sería ¡a suya una visión cien 
tilica y cristiana de la vida. 

J B. 


pos pre histórico* poi un mí >\ úntenla de nes de afíus, peto es presumible que al pasai 

Indo el sistema m> 1 . n dentro ■ i t ■ 1 i onpmin t\v pni las pi oximicladrs dr gi andes astros Lt 

estrellas <¡ur a>mp<men mu galaxia. I 1 Sol irni] inatimi tn lesrre subiría hasta j Hodtit.it 

\ los planetas se mueven en ía dirección de apuras de man otloi v nía descendiendo 

la estrella Cetro a la notable velocidad i (informe se alejase dr las grandes rsttrllas- 

d< 271 kilónuiios por segundo. Puede mm Mientras obraban asi tos asnos vrt mos, 

bien taludarse que su movimiento dentro 1 os lenómenos atmoslóiuos. la uinpitafu 

<lt la galaxia tendría una dutlM ¡ón de millo- ya. la humedad \ hasta la picM<m del hielo 
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subir las raras prmu ti vas, v rsias se toni] uan 
y pulverizaba ir oirás sr resistían a disgre¬ 
gal se \ ijuril.il mu lumia tirio t aliñas aisladas, 
o tunes graníticas, v aun rocas solUanas de 
lumias caprichosas- Estas son las penas 
maiiiiilítas que admiiamos tumo maravillas 
terrestres- Fn lo más alto tlr las torcí ¡Helas, 
(ÍMinlr la erosión ha deshecho valles cure 
rus, sr deslava a vives un picacho agudo que 
m* resistió <i quebrarse, A veres. los ríemete 
ms no han sido capaces de atacar a un pe¬ 
ñasco aislado, cuantío iodo lo demas a su 
ahr<ltdoi sr ha dejado arrastrar por el agua 
de las lluvias, A menudo, sierras rn.igntlrras 
se hau i n orlado en siluetas la masticas por 
la acción de los vientos y tempestades, sin 
mas apairnu lev qm su capricho, Olías 
vires un nodulo resistente se ha quedado 
solo, disgregado de la masa que lo envolvía, 
v cuelga sobre el abismo, Imiu boleándose 
siglos v siglos, hasta que un (lia ornal llano. 
Asi, pni las arciones cósmicas, geológicas \ 
aiiuuslmvav la l ima lia redimió no solo 
su exisieiuia, sino también gran parte de su 
belleza. IVi- un nuevo elemento aparece 
bien premio, v es el que va a cubrirla ilesa 
decoiMi ion illas esplendida : este elemento 
es la vida, 

I a \ ida es la í m g.i m/ai ton d< la maiei ia 
COíl facultad para transí armarse v reprociu- 
til se a $1 misma, es decir; para crecer, mui 



nplu <n s<* y morir; ¡Que insondable ai cano, 
qnr terrible misterio! jY cuán lejos rsi.uiios 
aún de halla) su completa expliearión ! 

los problemas que poi de pinino se 
j nesentan i Diño lundamtanales acerca del 
leu, mimo de la vicia i n la [ lena son Mes, 

Pi Hueramente; , One es la vida, 1 
Segundo: Cu*indo empezó la vida i* 
í cítelo: f ’C:ómo empezó:* ,' Dr que illa- 

mía 


Hora de los Meteoro en (iré- 
cia* [ veces. los agentes de 
erosión externa se sienten 
impotentes ante ana ande 
rocosa tjue. con ei paso del 
tiempo. ífueda erguida sobre 
su entorno rebajado. 









LA DURACION DE LAS ERAS Y PERIODOS 
GEOLOGICOS SEGUN LOS PROCEDIMIENTOS 
OE DATACION DEL CARBONO 14 


ERAS 

PERIODOS 

DURACION (en 
millones de años) 

ERA ARCAICA 


1,750 


Cámbrico 

510 


Ürtíovicense 

430 

ERA PRIMARIA 

Silúrico 

350 

Devónico 

318 


Carbonífero 

275 


Pérmico 

220 


Triásico 

196 

ERA SECUNDARIA 

Jurásico 

167 


Cretácico 

140 


Eoceno 

68 

ERA TERCIARIA 

Oliy oceno 

47 

Mioceno 

32 


Pl i oceno 

15 


ERA CUATERNARIA 


Pleistoceno 

Hoioceno 


1 

25.000 años 


Vamos a tratai de reptil ir la explica* ión 
de la ciciu ia moderna aunra de estos hes 
problemas, aunque rrcoau/í.amos que sus 
soluciones distan todavía mucho de sei sa 
tisLu u u tas, 

l os mas tiuliiiieinarius de los cuerpos 
\ i\i is. aun los pul ámeme celulares, limen la 
propiedad de absorba la materia < nn que 
estaii en roiuacoo y mu rslo miarla en otra 
materia viva, semejante a la suya, ésto es, de 
crecer. Además, se su hd ¡vidrie produdendo 
asi organismos análogos a los suyos, esto es, 
sr reproducen. Aristóteles definió la vida 
ionio *Vl conjunto de oprrut iones de min i- 
eion, crecimiento \ desti timón". No quiso 
reconocer la generación, o reprodlttdote 
como un fenómeno esencial de los seres 
vi vos. 

Ahora bien, si se examina al mu i om' opio 
mío de estos organismos celulares, se ubsci 
va que, dentro de una especie de cápsula, 
hay un (luido espeso, granular, como espu¬ 
moso, que llamarnos prcnoplasma v es la 
materia en que m incorpora la vida. Ana¬ 
lizado quimil ámente el pro tupi asi mu no 
revela ningún dnnrtnc que sea rsclusnodr 


l a lia tn mía "Pietra funga • 
entre la isla de Ligar! y la de 
Valentín (islas Eolias* Sici¬ 
lia)* es un ejemplo de resis 
tem ía a la demoledora ern- 
sion marina* 
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la mairju viva: coni inte t a i bono, hidroge¬ 
no. oxígeno, nitrógeno* sodio, calc io, i u, 
JVro la estructura inolci ulai ni que están 
combinados estos cuerpos simples ya es es¬ 
pecial del protoplasma, Las moléculas del 
[iroiopliisma tienen divei sas estructuras pat a 
i a tía * las( tic < elidas: sin embargo, son prc 
dominantes las nmletulas de una susiamia 
llamada fnvlaua^ que parece se i la que* [)tvi 
voluntad de Dios, encima el sétimo de la 
vida* 

I)e aqui no w ha pasado* Sabemos que 
la vida empieza cu la célula; que la célula 
está llena de pimnplasma; que el prniopLis- 
ma, va vivo, esta compuesto de cuerpos 
químicos* llamados pnueiius, que pueden 
lualquier día Jabín -usea 1 1 1 1 u talmente en un 
laboratorio.,, IVm las proteínas reciben la 
Ííu tillad de vivir dentro del pi neoplasma* y 
*'MO sólo si k consigue ho\ poi Iloy inediani( 
otras protritiiis ya vivas* otro prntoplasma. 
En una palabia, solo la vida engendra la 


He aqui el resultado a que se lia llegado 
después de siglos de experiencia. Parvee 1 
poca cosa, pero si m 1 i teñen en enema 


vicisitudes experimentadas para conseguir 
esia simple verdad, resulta una lonqnista 
preciosa. Los antiguos griegos creyeron qui¬ 
la vida era un Imnetuo de la Tierra. Lucre¬ 
cio, que en su !)t Itera ot Natura reprodujo las 
¡deas ele E.mpedoíles, dice: *Gon buena 
razón se da a la 1 ierra el nombre de madre* 
pues todas las Vosas nacen de la tierra. For¬ 
mándose t on d agua de la lluvia y los rapo- 
res del SoE\ Virgilio asegura que las al Jejas 
nacen en Egipto del cuerpo muer lo de los 
bueyes* y en la Edad Media se dan recetas 
para producá escorpiones, arañas* ratones.,. 
¡Nadie dudaba de que la madera criaba los 
gusanos, y la tierra langostas, caracoles y 
mariposas! 

Nadie* ni aun Leonardo de Vine i, ni Ca¬ 
bleo, ni tantos noos ingenios que supone¬ 
mos dotados iáé gran perspicacia, dudaron 
de error tan t raso como era <1 asegurar que 
la nena meaba la vida, que del Fango salían 
los insectos y t luí pos vivos, El primero en 
observa) que la vida sólo nace de la vida* \ 
el sí i \ ivo de otro su vivo tic su misma es 
pene* 1 ue Francesco Redi, quien en KjíjS 
probo- con experimentos que los gusanos tío 


Interior de los cueras del 
Druch * en la isla de Mallor¬ 
ca. La eras ida producida por 
corrientes subterráneas ori- 
pina helios parajes co/no el 
de la foto. 
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RED HIDROGRAFICA WURMÍENSE DEL MAR DEL NORTE Y DE LA MANCHA. 
Sngún H y G, T*ntii&f 

* 1 iiMnr«ffll íipBMjJ(j)íliLS 

I Noijluriir» ficiMigjitir. iIiifjJHIü ni wurnt¡*nw 
Fliíhü . . * ' 

Ciutuff fWiaha njdiiSUT -fire iiiiTirtrairit-í 

_> ) iinMii^ <tft 50 fnftfifli di* |vúluA^ic|^ ifi k ¿tluHlldiJd j | 



El microscopio ex la puerta 
por la (fue los científicos pe¬ 
netran en la visión y el rano- 
cimienta de las formas más 
elementales de la rida . 


apamni vn la carne umma sino cuando 
esta ha sido contaminada por coma* tu con 
otros animales vivos. Pese a que la divulga¬ 
ción de tos experimentos llevados a cabo 
poi Redi preparo a las mentes, siguieron 
creyendo muchas gentes en la generación 
espontanea de la vida hasta que los notables 
trabajos de Pastear, realizados a mediados 
del >ig!<> pasado, destruyeron tal error. 



Pasemos alie na a! segundo punto capital, 
eslo es: ¿cuándo empe/o la vida cu la tierra, 
esta vida qvie .sólo se origina de otra vida . 1 
Asi que empiezan a Ion liarse los i (árenos de 
aluvión, aparecen inm pronto ciertas i i.¡ j;is 
( alizas con grafito o carbono que no se con¬ 
ciben ma> que producidas por nitcroscópi- 
tos animales o plantas en el Fondo de gran¬ 
des lagos. No tienen aún Formas especiales, 
constituirían millones de cuerpos cela bies, 
y tío hay oirá prueba tic que lueseu organis¬ 
mos vivos sino estos residuos químicos que 
dejaron.; pero el lenómeno de pi ndiu n iría - 
u nales calca reos los seres VIVOS es tan rm í - 
versal, que uuáminemrmr m aceptan estos 
pe< u liares ser limemos calizos como una 
prueba de la vida en la Tierra inmediata¬ 
mente después del periodo geológico. Fot 
tal motivo, al periodo inmediata al geológi¬ 
co se Ir llama arquee »/oici n es u ■ es, de ¡a vida 
primitiva. En el siguiente, palco/mcm o de 
la lUiMgi u vida. los si, ] i *s a Militad os han deja - 
dd va rastros de su ful nía y sus huellas o 
moldes. Hastiados lósilcs, pero son todavía 
animales acuáticos, moluscos provistos de 
muchos [lares ele patas \ tentáculos, extra¬ 
ños seres en los que parece inaudito que 
liiese a refugiarse el inmenso Tesoro dt vida 
que con el transcurrir de los siglas debía 
embellecer el mundo. 

En los siguientes períodos, de que habla¬ 
remos en el próximo capáulo ¡mesozoico y 
cenozoica!, ni unían primero los peces y rep¬ 
ules, pero las aves v los mamíferos acaban 
por conquistar la Tierra. La vida ya existía 
en el planeta en el pe riodo paleozoico, y las 
lonnac iones calcáreas de que liemos habla¬ 
do parecen asegurar también que \a había 
aparecido la materia organizada, según las 
condiciones de ios seres vivos, ru el periodo 
ai qiu *í/i úco. 

I legamos, por Fin, al tercer punto de dis- 
i listón * ¿ t i >ii u í envió Di* n la vida a la I ierra . 1 
Parece extraño que los hombres se hayan 

I n opuesto revi dvet semeja me problema, pero 
son un ingeniosas sus divagaciones, que 
no podernos poi menos de dai aquí un w 
sumen de las modernas teorías acerca del 
origen de la vida. 

Para unos la vida llegó a la Tierra en 
corpúsculos estelares, que flotaban cun i r- 
Itilas vivas que llaifuriamos mwwzfm. Las 
dificultades para admitir una hipótesis de 
materia eósmica animada no han asustado a 
luid Kclvin ni a Uelmlioliz: es verdad que 
los meteoritos no presentan señales cíe vida, 
pero estos eran incandescentes al atravesar 
la atmósfera, mientras que los iomud/oos. 
por sus dimensiones microst ópieas, no su- 

I I iiiuu tan gran resisten* ¡a m <e caleniarum. 
Más bien has que temer el trio absoluto que 
reina en los espacios interestelares, aunque 
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I\fi< rojo i ogra fia (200 aumen¬ 
tos) de algas cia no filas que 
se nutren tí ni contente de ele¬ 
mentos mi riera fes* romo pro¬ 
bablemente hicieran los pri¬ 
meros seres vivientes que ha¬ 
bitaron la Fierra* 










< K I ías espinas ¡KllíHíll CSUII duUuhl.S de [.( 

cajjat alad de n stsui casi ¡ndclinid,miente 

Iüs r\n u i leí (ríe >, 

Otros imaginan tjut la vida piulo apare 
reí en las pioiejnas ¡h> i la uiirodurdoii de 
ríenos prod ii t ios c| le i ii iít i is LLim ti ilo s 11 11 i í/i * 
gr'nm, \ como htOb sólo se producen con 
alias u nijH T ai liras \ en los dias pt imn os del 
mundo, el uilui no 4 ia precisamente lo que 
laliaba; entonces ¡tur pues. litando se m- 
nupoiaron -i las pmieímis estos elementos 
rianogenos. Pero no se ha conseguido hasta 
ahora animar la materia inorgánica con 
producios e autógenos. Si* creyó p<»i un mo 
mentíc hace años, que un parásito, una 
especie de hongo, de la planta de i abato 
se reproducía sin antecedentes de Fértil iza - 
i son o progenitores, sólo pot las eondic i#»- 
i tes ¡isieas a que se sometían las hojas del 
lábaro, conipletameiue esn nlízadas d< ante¬ 
mano. Hoy nn se cree que ello c< mstituvesr 
un Fenómeno de generación espontánea y 
hay ijne esperar o procurarse otra ex.pl i* 
tactuu, 

Pm esto, sabios menos audaces, más fi- 
JSsoFós, se resignan a cráter que es la vida una 
ley universal de la mal cria, como la ley de 
la ¡inacción v de la ínen t;t Apenas ¡as con- 
diriuties atmuslericas hu icron la vida posi¬ 
ble, isla apareció sin hacerse espera i. t.s la 
k\ de la complejidad; la maten.i (¡ende a 
hacerse tan lomplicadá corno lo permiten 
las circunstancias; st poi iNulquiri causa la 
vida se extinguiese en la Tierra, al rosta ble- 
o ssi la normalidad chinan ilógica la man 
na í ni¡ic/íu ía otro proceso de desarrollo pot 
bi ley de la complejidad \ volveríamos al 
testado actual, con la vida Otra voz en el mun- 
dir Estas son ].a< principales teorías; Dios 



Estructura helicoidal de una 
molécula de ácido desoj irri¬ 
bonucleico. la importancia 
de este ácido en la composi¬ 
ción de la materia cimente 
es un conocimiento rehit tra¬ 
me rite reciente, lince naos 
treinta anos se descubrió que 
los virus* 4/ue son los seres vi¬ 
vientes más elementales* po¬ 
dían estar formados sólo por 
n ti cleop ro t e i dos . 
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Cladophora^ de la familia de 
fas itlt/as verdes a clorofíli¬ 
cas* vista a través de un mi¬ 
croscopio de 100 aumentos* 
Aunque mar elementales* la 
organización de estas micro- 
orqanismns es muy compleja 
y sus componentes {fuimicas 
aparecen muy erolación a dos. 


la euqieaa es un ser unicelu¬ 
lar lint i trufe entre el mtm 
vegetal y el animal* 




mu m s un sttnfit ai loi t umi U >s < <. r>uu */nos t a 
yericln <lt los t irios; Dios ionio un químico, 
animando la pr<urina inri te con los piodiu * 
|i>h ctanngenos en ta reinita tundida di t glo¬ 
bo primitivo, 1 )in> como un metánn ie <>bli- 
pálido a la mana a a tomplicarse mas v unas 
M'^un leve s preestablecidas*.. Peí o ninguna 
tli estas hipótesis excluye. mu embargo* la 
uet estilad de la ¡ntennu uní de la mano pro- 
v ídem ial <U un (a e.td< u , 

Sea iimid (¡nina, la vida ¡ipamio va en 
la Tierra en id icim periodo de la Creat ion; 
al cmptv.n iuenui simples células que pfon* 
im labruannt tarbnnaios dr cal* * ornt) las 
esponjas v iiioIumos, Desde entornes el 
numdo ha ido creciendo tai complejidad y 
bellr/a. "Ts mieiesanie -dice Dai vun- *oír- 
templar un barranco i ubierto tic plantas, 
sobre Lis que vuelan pájaros de tantas Ja 
sts , cantando cada uno su canción ; Heno tic 
111 vi í ios mi minera hh s de misarios an aSh aií- 
dosc Sobre la I ierra húmeda. v lodos e II. _Ys 
ton [Virmas tan complicadas» tan disinrtas... 
s, sin embaí go, unos dependiendo de otros 
de una manera tan compleja, per** en \iitud 
de leves admirables poi su regularidad.» 
I: s grandioso el especiando de las hu í/as 
vanadas <u la vida, que Dios intuidlo en los 
sri rs cr caílos, haciéndolos desai reíIIai en 
lotifias * a da ve/ mas bellas y aduiiiabl.es, 
mientras el planeta iba prosiguiendo su 
4 urso .según la> leves tijas de* la gravedad.*" 

Así lermiua Darwiu su lilao tan discitiido 
del OuíitM I* i as I jiate' May ni estas pala 
Lías una admiración casi religiosa: rcal- 
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nuiltc paiec e qu< el autor podría lepeoi las 
palabras del Salmista: ”A tu voz las inoiua- 
ñas m levantaron y los valles se hundieron 
ni d lugar que Íes habías señalado. - Tules 
II^ manado a las aguas un limite del que* no 
pasarán; ellas no cubrirán más la Tierra,— 
l n lunes brotar Incales en l<^ rollados y las 
bajan poi Lis vertientes de las mon¬ 
tañas. - En ins aguas se abrevan las bestia» 
ik los campos; en ellas [as lleras salvajes 
¡i paga ti la sed. - I as aves del rielo habitan 
jumo a las margenes del torrente y hacen 
ivmuui sus cantos entre el (ollaje.,d\ 


f Cuadro magnilico 1 Lo misinu Das vvin 
que el Salmista admiran la obra de Dios, 
como la admiran todos los hombres moder¬ 
nos sedientos de verdad. Sólo que ti Salmis¬ 
ta se Ir-mita a explicai la Creación diciendo: 

' ¡Tú envías tu suplo y son creados* ¡ 1 u 
renuevas la la/ de la Tierra V\ 

Ll hombre moderno pide mas. pregunta 
mas. Va liemos \isto las respuestas siempre 
incompletas que por ahora ha conseguido; 
pero sin rendirse ni desmayar por ello pro- 
sigue inca usablemente su penoso trabajo de 
investigación. 


1/o/re del {¡tieso formado par 
infinidad de hongos micros- 
copíeos tfite han encontrado 
sn ambiente ideal de vida en 
esta materia orgánica en ¡¡es- 
campos i c ion. 





IficroJ'otoffrafia fie un rirus* 
organismo tan primitivo que 
m siquiera tiene Organización 
celular r necesita rivir en 
medios nutritivas viras. Can 
todo* los primeros microor¬ 
ganismos dotados de vida 
serian „ sin duda* mucho mas 
elementales. 
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(. tilitro de gérmenes ennnógenox 
en tubos de ensaya* 

Como su nombre indica* 
estos gérmenes son capaces 
de producir materias colorantes 
l unt/ue de tamaño microscópico 
es evidente que su tipo de nda 
ha de ser muy complicado. 











































































Evolución de la vida 


/ rilo hites fAsiL artrápmío 
marino característico del pa - 
leozuico, Hav aran numero 

fe * r 

de variedades procedentes de 
¡os diversas períodos de la 
primaria . ahitado en el cám¬ 
brico* silúrico y devónico. 


La larga extensión dr nnupa transcurri¬ 
do desde que apareció la vida cu la Fien a 
hasta la época moderna se dividía antigua 
mente par los grolagos en cuatro periodos: 
primario, secunda* ¡o t terctai ¡o \ tuam narro, 
(loy los bíologus i i ende ii a imponer su divi¬ 
sión. según la evolución dr la vida, en ruano 
periodos: arqueozon o, paleozoico. mesozoi¬ 
co v cenozoico* En el primero la vida esta 
n ¡ ii t'semada f >• ir oi gan i sinos \ >i i mil iv< »s, que 
apenas dejan rastro; ( n el paleozoico predo¬ 
minan los inven el irados todavía, pero apa¬ 
recen va 1 1 es peces; el mesozoico es el perio¬ 
do de los reptiles, y el Crno/nko. el de las 

aves v nía mi levos. Poi fin, el hombre ti /i unía 

# 

niel ru.Hrrnann. La duración de es! os pe¬ 
riodos que a su ve/ ní' gubdividen en otros 
sulíperíodos) sería de millones de años; d 
Génesis habla de la mañana y la Larde de un 


día para cada período, pero ya Moisés dice: 
"Mil años son para u como un ayer*./ 1 , y aun 
pudiera do h : millares de millones de anos. 

No queremos, de todos modos, insistir 
con números v abnmiai al lector con cálcu¬ 
los de lo que, poco mas o rueños, debió de 
durar cada periodo y cada subpetiodo; el 
poco más o menos en que dist vepan los geó¬ 
logos y biólogos consiste en unos ruamos 
millones de años; todos coinciden, empero, 
en la .extensión ienonirnal del tiempo que se 
empleó en producir la Tierra en su forma 
actual, con los seres vivientes que la ocupan. 
Decimos todos los geólogos, y no Lodo el 
mundo, porque aún había crraciomsias ex 
tremados que insistirán en que, según las 
Escrituras, “ríelos y i ierra, y el hombro lam¬ 
inen. fueron creados por la Trinidad el 26 
de octubre del año 4004 antes de Jesucristo, 


4S 
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Ejemplar fosil de trilohites 
del período devónico* 




a las nueve de la mañana precisa mente”, se¬ 
gún a Honraba el docior John LighifooL de 
la universidad de Cambridge* en el año 1654. 
Contra la opinión del doctor Lightíuot 

v otros i jí at ¡onistas está el lestimonto de \us 

, # 

fósiles, asegurando qur las familias de ani¬ 
males y plantas aparecieron c on anterioridad 
unas a oirás. De esto nadie duda; no puede 
negarse la sucesión cronológica de las espe¬ 
cies, mas para poner de acuerdo el Gtbmu 
con el hecho indiscutible ele la antigüedad de 
los fósiles de los animales \ plantas más ¡u i- 
mitivas, algunos crearionistas obstinados su¬ 


pusieron varias creaciones, con diluvios y 


destrucciones, hasta que poi lili, en aquel año 
deducido de los cómputos bíblicos, Dios creo 
la fauna y la flora actuales. 

No es del caso discutii atjui estas teorías 
CreacioQistas. Hoy se prefiere, en general, 
acepta) con algunas reseñas la teoría de I,i 
evolución. Examinando la escala de los Ir- 


siles se ve la materia orgánica trabajar. Iri¬ 
diando para producir seres vivos rada ve/ 
más complicados. En un principio son sim¬ 
ples crustáceos, de cuerpo algo deprimido 
y contorno oval que estaba recorrido a lo lar¬ 
go poi dos surcos que le dan aspecto trilo¬ 
bado. Los llamamos (niobit.es. Se encuentran 


en terrenos muy antiguos que parece que no 
habí ian de tener condiciones lávorables para 
la vida. Pero cortando estos primeros fósiles 
se ve que hay en su interior alveolos que de¬ 
muestran organización biológica. Pronto ob¬ 
servamos que algunos irradian brazos o ten¬ 
táculos para absorber nueva materia con que 
crece) y dividirse: y en seguida, pos esa ex 
nana facultad de los organismos vivos de 
secretar carbonatos de cal, se recubren de 
costras o caparazones, corno los moluscos, o 
se acumulan en colonias, como los corales y 
esponjas. Asi apáret e la vida, pobre de inte¬ 
ligencia, pero dotada ya de caracteres aptos 
para modificarla y complicarla tan pronm 
como lo permitan las circunstancias. Aparece 
en el fondo de los mares primitivos, no en la 
tierra seca, porque en el liquido elemento no 
tienen que buscar los c uerpos vivos las subs¬ 
tituí ias de que ve muren, sino solo ,it >s<-i: •< ¡ 
del agua las materias que lleva en suspensión. 


firatjiiiópotlo fúsil del período devónico. 

frste invertebrado marino , 

del (¡oe en la actualidad 

no t/uedan apenas especies, 

a bu ndó extraordinariamente 

en el paleozoico v mesozoico. 
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PROCESO EVOLUTIVO DE LOS SERES VIVOS 


La teoría de la evolución ha sufrido di¬ 
ferente trato según las épocas. La obra de 
Lamarck (1809), en que propuso el origen 
simiesco del hombre, no causó sensación. 
En cambio, cuando apareció El origen de 
Uts Especies, de Darwin (1859). surgieron 
detractores y defensores, cuyas discusio¬ 
nes hicieron su propaganda. Con ello 
aumentó el interés por la paleontología y la 
antropología, a cuyo estudio se dedicaron 
insignes hombres de ciencia. 

La evolución se basa en la facultad que 
tienen los seres vivos de reproducirse Se 
apoya en la mutación y en la selección 
natural Mutación es rodo cambio brusco 
aparecido en los fenotipos, transmisible 
por herencia. Son ejemplos la aparición de 
tos canarios amarillos hacia 1700 y la 
de los perros basset en Dinamarca Por 
la selección natural, los individuos más 
aptos para resistir cienos cambios da 
clima alimentación ere tienen descen¬ 
dientes adaptados a tos mismos. Mientras 
los demás individuos desaparecen o per 
sisten sin cambio aquellos descendientes 
forman una nueva especie. Ejemplo, la 
magnolia; cuando apareció en el período 
cretáceo, se extendió en todo el mundo, y 
desapareció al hacerse el clima duro, que 
dando reducida su área al Asía tropical. 
Extremo Oriente y venientes atlánticas de 
Norteamérica, 

Pura atar brevemente las erapas de ia 
evolución es necesario analizar la historia 
geológica de la Tierra, Esta se reparte en 
cinco eras: agnostozoica, cuya duración 
varía, según los autores, de 1.750 millo¬ 
nes de años (Holmos) a 3.250 millones 
(Marble), Tiene dos períodos: arcaico, sin 
fósiles de seres vivos, con seis plega mien- 
ros orogémeos, y atgonqumo de 300 mi 
líones de años de duración, con plega 
mientas huromanos y con algas e infuso 
ríos, como representantes de vegetales y 
anímales que dejaron señales, ya que no 
fósiles. Encima aparece la era primaria, 
con el período cámbrico, que empezó 
hace 500 millones de años con fósiles de 
crustáceos (trilobtres), gusanos algas, sin 


fauna continental y con intenso vulcams- 
mo. En el silúrica, iniciado hace 400 mi¬ 
llones de anos, todavía no hay una fauna 
continental pero si hongos, los primeros 
heléchos, peces, plantas palustres y moví 
mientes orogémeos caledon ranos. En el 
devónico de 300 a 280 millones de años 
de antigüedad existían palmas y peces 
acorazados, y tuvieron efecto glaciacio¬ 
nes. En el periodo siguiente, entra coir tico 
llamado también carbonífero, que va de 
280 hasta 220 millones de años, viven he 
lechos gigantes y los primeros reptiles; en 
el último periodo del primario, pérmico, 
que dura hasta hace 1 90 millones de años, 
aparecen las coniferas ocurren nuevas gta 
Mociones, hay regresiones marinas y vul- 
canismo. que no se ha interrumpido desde 
el devónico. Los anímeles preponderantes 
son los reptiles. 

La ora secundaria se divide en iros pe 
riodos. En ©I triásico 0 90 a 150 millones 
de años) hay abundancia de ammónitas 
y aparecen los primeros mamíferos, así 
orno en el mundo vegetal los pinos. En 
el jurásico (de 150 a 120 millones de 
años) se advierten ios reptiles gigantes y 
¡as plantas gimnospfcrmes. Hay vuicants- 
mo. V, por fin en el cretácico (hasta hace 
70 millones de años) surgen las primeras 
plantas angiospermas y, entra los anima¬ 
les, be le mnites y reptiles voladores Ade¬ 
mas empiezan Jos plega mié utos alpinos. 

La terciaria comprende: eoceno ¡70 a 
50 millones de años), con predominio de 
mamíferos y aves y árboles de hojas ca¬ 
ducas, olkjoceno (hasta 50 millones), con 
ruim mu lites; mioceno (de 35 a 15 millo 
nes de años), con roedores, y pf i oceno 
(de 15 a 1 millón de años), con abundan¬ 
cia de aves. En asios cuairo peí iodos con 
i i mían los plega mientos alpinos y hay 
volcanismo. Sigue la era cuaternaria, di 
vidida en; pfeistocenu con mamut y 
reno, y holacano, con et actual relieve, la 
fauna y la flora; dura un millón de años, 

Modernamente se han sustituido los 
nombres de primario, secundario, etc., 
por los de paleozoico, mesozoico y ceno¬ 


zoico, comprendiendo este último Ja era 
terciaria y la cuaierruum 

Entre los mamíferos superiores, orden 
de los primates suborden de las pitee©i 
deas o antropoideos, está el hombre. La 
linea de los homínidos se separó de Ja de 
ios antropoidea africanos (chimpancé, go 
rila) mucho tiempo después de que los 
póngidos se desdoblaran en dos ramas la 
asiática (pong u orangután) y Ja africana 
(chimpancé y hombre), desdoblamiento 
que ocurrió en fecha no muy lejana, según 
s© desprende de tos análisis de la hemo¬ 
globina de la sangre y de las proteínas del 
suero, Esta línea homínida presenta tres 
fases. 

En la primera, los homínidos típicos son 
tíei grupo de los austrálophécidos, que 
vivieron en el piso villafranquiense poste 
nor (plioceño) de Africa. Existen las espe 
cíes Australopiihecus, cuyos restos se han 
hallado en Taung, Makapan. Sterkfon 
reirn, etc.' Paranthropus. en Swarrkrans, 
Kromdraat, de Africa del Sm y el Unjan 
r tirapos, en Africa Oriental La capacidad 
craneal de los australopitecos es de 450 
a 650 cm J f mayor que la del gorila y chim¬ 
pancé. que osciUi de 32 5 a 650 cm 3 

Le segunda fase está representada por 
el Homo erectos, de estecióñ/verncal, que 
se encontraba en el pleistqceno medio de 
Africa, Europa y Asia Especies: Pithecan 
thropus erectos de Java, con capacidad 
craneal de 800 a 1,100 cm 3 ; Homo Pekt- 
nensis. de China, con capacidad de 900 
p 1,1 00 cm 5 ; Homo Heildelberg ensis; Te 
lanthroíMts , de El Cabo. 

La fase tercera está destinada al Horno 
sapiens f cuyos dos representantes son el 
hombre de Neandertal y el de Croma- 
gnon Ocupa el pleistoceno superior, y el 
último apareció en la Tierra hace sólo de 
30 a 35 millares óe anos 

En cuanto a cronología, parece que et 
austi aJopitécrdo más antiguo vivía hace 
ye unos dos millones de años aproxima¬ 
damente. 

A, P. 


Él animal u rrestre no piii^de estar pegado 
-uiiu d sur lo, porque agolaría pronto los 
ifTUJ'sos que Ir lacilit.iiL 1.t tima \ los vrge* 
Lilis, por esta causa la vida si manifestó 
pt inicio rnrl aqna, ruvas corrientes renueva u 
comíame! neme el oxigena y las maierias que 
son necesarias para los organismos primiti¬ 
va ’s, (|iu estaban atlh< ridos al fondo o unían 
medios muv pobres de loconiot ion, I os pri- 
meros lósiies con lorma especializada están 
constituidos, pues, por las i < nidias; el amnul 
tía ilesa parecido y c pícela solo su i uhici ta ex- 
tniüi más o menos pet nitrada. IVortlo ve¬ 
mos a esta complicarse; d animal se encie¬ 


rra o defiende dentro de una i micha cada ve/ 
más seccionada, compuesta de anillos que 
van creciendo ni numero \ durnctio. E i cu- 
den a mina!' la lorm.i de espira! y a embelle¬ 
cer csia (luía i .israta de carbonato de i al con 
rebordes v verrugas. \ki.s adt lame, los anillo-, 
se desenroscau. \ --«is ,mic ula< iones peimilen 
el movimiento del animal como si se n atara 
de lina armadina. Aparecen amenas, patas, 
tentarriles. 

til animal empie/a a lenei los miembros 
que serán (.naturismos en todas las espe- 
< Íes, hasta en las más (empinadas. Vemos 
la cabera, donde residen los ót ganos sensci- 










Hojas de ffimtiosperma fósil 
fiel período carbonífero. 

Las primeras (jimnospermas 
vi rieron en el devónico superior. 


líales; el cuerpo, donde se verifican las íuu- 
ciones d r nutrición y reproduc^éiU v los 
órganos para la locomoción, casi siempre 
pairados, Intrriormenir se complicaría la 
csmmura en virrud de un trabajo que no 
nos explican los fósiles. pero í uym resulta' 
dos sv distinguen daros en sus correspon¬ 
dientes seres vivos actuales. I I sistema nci * 
vioso, en un principio esparcido por la masa, 
debía de localizar se en centros cada vez más 
especializados y; sobre iodo, ¡orinarse el 
cordón longitudinal a lo largo del cuerpo 
que constituye la medula. Este coi don pron¬ 
to sí irtubriiia de materia calcárea o hue¬ 
sos, debidamente articulados, y tói marta la 
columna vertebral. En un principio el ser 
vivo tenia que arrastrarse en el le nido del 
mar o agitarse con movimientos de vibra¬ 
ción, o avanzar como los cefalópodos mo- 
demos, aI«sorbiendo agua y contravendu- 
se al vomitarla, v asi por reacción adelantar 
fifi cuerpo; pero al Iorinarse la columna 
vertebral, esta permitió que iodo el animal 
se contrajese y distendiese en un amplio mo¬ 
vimiento de vaivén con el que podría evo¬ 
lucionar demio del agua, poi medio de la 
na i ai ion. 

Todos los seres superiores tienen esta 
espina dorsal, lonnada de huesos llamados 
vértebras, y los primeros, y más sencillos 
laminen, son los vertebrados que viven en el 
agua, o sea los peres. Estos respiian el oxi¬ 
geno que esia disuelio tai el agua |)Oi medio 
de unos órganos especiales, las branquias 
que [Hiede decirse que filtran el líquido V 
absorben los gases que lleva caí suspensión, 

Pero ¡lego un (lia en que los peces salie¬ 
ron del agua y se convinieron en anfibios \ 
reptiles, los primeaos grandes animales te¬ 
rrestres, ¿Coi.no v cuando ocurrió esto.' 
Según la inlurinación que nos proporcio¬ 
nan los fósiles, sena hai ia la mitad del pe¬ 
riodo paleozoico, y para explicarnos este 
gran avam e de la vida animal de i onquisiai 
los continentes, debemos comprender la 
lorrnación de dos órganos necesarios, esto 
es, la pierna amallada, que sustituye a las 


En el Enripie Xa e i anal 
del liosf/ue Petrificado, Ir i zona, 
har muchos árboles del carbonífero 
fosilizados* corno el tronco 
(píe aparece en la fotografía* 



























alet;»s pañi nada», y los pulmones para res¬ 
pirar el aire en lugar del agua. Explicarnos 
romo las alelas se ir.mslonnai on en las patas 
de los reptiles no ofrece hoy gran dificultad; 
leñemos lodos los tipos intermedios entre la 
aleta natatoria y el miembro que se dobla 
pata atidai; pero, (-cuántos siglos hubieron 
de emplearse en este trabajo de adaptación i’ 
¡Cuántas tentativas Intensadas, cuántas víc¬ 
timas tal vez antes de llegar a conquistar los 
vertebrados los ríos nuevos elementos: la 
tim a y e l aire! 

Algunos peces tienen todavía hoy pulmo¬ 
nes rudimentarios con que pueden respira) 
en periodos de sequen Acaso por pura ne- 
u j sidad. en un periodo o periodos en que 
las aguas se retiraron» los vertebra dos de 
agua dulcí; tuvieron que adaptarse a respi¬ 
rar el oxigeno de¡ ante En los anfibios sub- 
Mbte algún ejemplo de este trabajo de adap¬ 
tación; algunas especies respiran toda su 

vida lanío til el agua como en d aire; otras» 
en un junuer período de su existencia son 
vmladrn»s peces, después adquieren pul- 
inones y son anfibios, y por ulritrio respiran 
sólo aire, como las ranas. Qiie este paso ade- 




CefafópodojósiL clase de mo¬ 
lusco muy desarrollado del 
p erío do Jurásico , A ha mían 
los fósiles de este tipa en la 
era * secundaria* 


Insólito paisaje petrificada de 
árboles del carbonífero des¬ 
cubiertos en díaspotr en 18H 7* 
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Aspecto (fe un Hvlaeosattriis % 
del período jurásico* según la 
reproducción del CrestaI Pa- 
lace'# Pnrk de fMadres* 


lante en ti proteso de la vida fue drlidbsi 
no- s< comprende al considerai que m* solo 
el esqueleto y los Óiganos respiráronos de¬ 
bieron transformarse, sino que ya desde d 
lluevo mismo del animal todo debió ¿uiap 
íaiM' a las nuevas condiciones desida. Pero 
en la naturaleza perdura ti insumo de la 
vida acuática* como te prueba ti hecho de 
que cantos seres vivirme* hayan de pasa* 
todavía en ti agua una primera etapa dt* 
su vida. 

Nuestra sangre es aun sabida, <im unn 
ponedles di sales del mar. 1 os embriones 
humanos empavan poi (entT branquias» 
tomo los ,1 utibros, en ¡ugai dt los pulí nones, 
que aparecerán rn los últimos meses de la 
gestación, No i\ pues, la madre Tierra la 
qi!$ debemos mirar como la madre dt* iodos 
los seres creados, sino ti padre Otearlo o 
Nepmno va qm del tu.a pi o< < < U n los prc es 


de agua duh e v de esa *s h >s animales n i i rs- 
tres. Ibsen, en su drama Ijí Boma del Atar, 
llfga al extremo de haiei do n a uno de Éük 
personajes que la humanidad seria mejoi \ 
mas Uii/ sí mima hubiese abandonado ta 
vida el piélago inímito de los niairs. 

Al ocupa t los \<minados (os contincn- 
tes, apareció ¡nonio una nueva complica- 
t ron en su naturaleza, o sea la sangre odíen¬ 
te el i.naravdioso fenómeno de numenerse 
<i cuerpo ni una temperatura t místame a 
pesar clt los i.imbíos atmosícru o%. Esto nt» 
lo uta esilabun los auunales a< túlleos, pues 
las variaciones de taloi \ frío son mucho 
meiioie* ni el agua que < 11 el am haia pro¬ 
tegerse del frío excesivo que ni algunos pe¬ 
riodos reinó en la I ¡erra, los animales ie- 
ursues luvirion tres medios de dticnsa: la 
grasa, que en enorme* cantidades les ¡mina¬ 
ba una Hii a/a debajo de la piel: la pininas 
















d pelo. n sran las delensas exteriores, y. por 
li n. aquel maravilloso podrí de manirun 
la SÉlgrc caliente por combustiones interio¬ 
res. Los reptiles no alcanzaron (a [acuitad 
de adaptación para conquistar estos últimos 
medios de didrusa : su sangre es b i a, su i. un - 
[)(> esta solo cubierto con escamas, v (uvinun 
que auimular grasa v mas grasa para resisiii 
los cambios de mui pera tura. í\sto debió de 
serles fatal pero por algún tiempo lm ron 
los reptiles los monarcas supremos del mun¬ 
do v alcanzaron dimensiones gigantescas, no 
superadas por ningún otro animal viviente. 
Tenían humas lani asneas, largos ruellos, 
cabezas ním pequeñas \ colas enormes* en 
las cuales se <i poyaban. Mincharían sobre 
cuatro patas, pero algunos de ellos, con ob¬ 
jeto de tnmbanrc se levantarían sobre sus 
r rubros posta ¡ores apoyándose en la cola, 


como los modernos canguros. Se ha su¬ 
puesto que algunos tendrían membranas 
colgantes de sus patas delanteras, con las 
que volarían o las harían servir a modo de 
paracaídas, v una especie de lagartos de Aus¬ 
tralia conserva aún estas aletas. O n os tenían 
lo luí ida bles cuernos, como el dinosaurio; 
olios podían lanzar líquidos venenosos o go- 
Las de sangre, como el lagarto calilorniano, 
pul ejemplo, que se provoca una hemorra¬ 
gia debajo de los párpados para asustara su 
enemigo con un chorro de líquido rojo que 
rti roja con violencia por la nariz. 

La humanidad tiene recuerdos extraños de 
una lucha peí sisteme del hombre con los úl¬ 
timos supervivientes de estos reptiles gigan¬ 
tescos: son las leyendas de María v la taras- 
en, san jorge y el dragón, Hercules y la 
hidra, Apolo y el satirio, v tantos otros mnns 


tí i yj r o dti c ci iín (Ie ti n dip lo do co 
en td Museo de ( tem ías Sa¬ 
litrales* Madrid, fistos rep¬ 
tiles* ahondantes en el jurá¬ 
sico* pertenecían al orden de 
los dinosaurios. Son proba- 
/demente los animales más 
grandes que han existido en 
la Tierra* llegando incluso 
alguno de elfos a pesar has¬ 
ta 25*000 kilogramos. 


fósil de un ictiosaurio hem¬ 
bra de la era secundaria* 
Estos reptiles marinos eran 
de gran tamaño , tenían forma 
de pez v ririeron durante el 
ir iásico y el jurásico* Ohxer- 
t ese en la parte posterior del 
vientre de este fósil un peque¬ 
ño ictiosaurio en a ronzado 
estado de gestación, en posi¬ 
ción invertida respecto a la 
madre . 
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Cráneo fósil de un Tricera- 
tops calicornis* di nasa ario 
del cretácico superior , atfinal 
de la gran era de tos reptiles. 
Por su peculiar cabeza y la 
robustez de su cuerpo era muy 
parecido ul actual rinoceronte. 


tlepro dacción del Teleasau - 
rus, de principios de la era 
secundaria „ en el Crystal Pa - 

ir 

laces Park, Landres. 



nuos. Estas tradiciones, que se encuentran 
ya en las razas inferiores, consuluyen un 
gran enigma; parece como si la naturaleza 
conservara recuerdos de ames de la apari¬ 
ción del hombre sobre la tierra, porque es 
imi\ difícil que el hombre haya sido nunca 
con temporáneo de los dinosaurios, plesio- 
saurios. etc., que reinaban todavía al comen¬ 
zar el periodo medio de la vida, o sea el me¬ 
sozoico. í>n destrucción no pudo realizarse 
ni por el hombre ni por los otros vertebra¬ 
dos que le precedieron. Los reptiles se verían 
sorprendidos por algún cambio geológico 
que produciría una temperatura impropia 
para ellos; con su grasa enorme no pudieron 
escapar a tiempo y su sangre Iría no les per¬ 
mitió reaccionar. Todavía hoy los reptiles 
en invierno no pueden hacer mas que 
adormecerse y enterrarse en el suelo, espe¬ 
rando los dias en que volverá a cale n t a r el 
Sol. Pero cuando estos inviernos se convir¬ 
tieron en largos años, ¿ qué pudo ver de los 
enormes gigantes de sangre fría, sino morir 
al cabo sepultados en el fango medio conge¬ 
lado de h»s pantanos que habitaban.' 



meosAcmus 

























Ln cambio, grupos de animales t]ix- no 
pamiaii it;nn la fuerza \ resistencia délos 
grandes reptiles escaparon de la destrucción, 
porque lentamente 1 se habían provisto de 
piel velluda en lugar de escamas o tic un 
edredón de plumas que tes protegía del frío 
y del calor. Los pequeños pájaros y maiiiifc- 
ros, después de la gran disminución de tem¬ 
peratura del (mal del mesozoico, cubren la 
tierra en bandadas, como si supieran ya que 
nada hatl de temer. Desde entonces la vida 
prosigue su marcha ascendente, sin masque 
pequeños tropiezos, produciéndose siempre 
cipos más pedorros. Monstruos del carácter 
de los glandes reptiles no aparecerán más 
en las nuevas la mi lias de pájaros y mam, ti e- 
ros. Existen, es cieno, en la fauna actual ti¬ 
pos imperfectos, que vegetan en un ángulo 
dd mundo como abonos de la natuiateza; 
tal d 01 uitorrinco de Australia, que tiene 
pico y pone huevos al igual que los pájaros, 
se impone dinas fantásticas y ha de ator¬ 
mentarse buscando sus raros alimentos. Sm 
tipos intermedios, fracasos de la evolución; 
pero, por lo general, ¡qué maravilloso ata 



/■'(/uinodermo fósil del perío¬ 
do cretácico, del tipo de los 
acídales erizos v estrellas de 

m 

mar. 


Reproducción de una pareja 
de iguanodontes en el Crysitd 
Pala te \v Park de lAnuir es. Se 
traía de anos reptiles típicos 
del cretácico inferior de Puro- 
pa* caracterizados par stt 
gran tamaño y por su estación 
prefe rea t emente bípeda * 



iSUkKQDO!, 















ttit 


/ sífitelrín fosilizada de 
itfuanndmiie . tal aunó fue ha¬ 
ll tu ¡o en 1878, 



i ifttintuíertno fósil del perla¬ 
da ent ena de la era terciaria. 



dro di salud. dr librilud y dr 1 >í llr/a u<>'* 
pn MtiLHt l< >S 11 U K lili H «s StTCS V¡VÍ>S- ¡V CJlir 
í anudad dr lipas' Cuando Anstoirlrs ir¿iit> 
dr íjIíuI.íi el unmrrn de .jiiirn.des qur po 
l>l;d mu la r irrra, soJo pudo dftSCfÜní unas 
i|um j 1 i (r s csprurv; llov rn lina sola I.liíi! 
lia dr instólos u unamos > Ubi). La vaiim 
dad s rl nim io o d< Ionios qm nana 1 a v ida 
animal Guisan ramo estupor ionio t i ioiii.ii 
las r\nrilas Pot dot|inria qm el hombre 
mire con dnnidniu niuinma n\^ravil las sin 
líame rn el imiw isi>. 

Para rxplit <ir la apuiu ¡orí progresiva di 
las diferoncs especies m lugar 1 1< las varias 
erra* iih‘s MUrsivas m [xopusirion duraiur 
rl sil lo \!\ tus explica* roñes: la h oria del 
traiisloinnsiiH> pin I amareis la dé la evolu- 
i ion por 1 )ai vvin \ l¡mIr las súbitas muiai io 
lies pul Dr \ i K‘s. 

I aman k supusi> que los i andaos v iraus 
fcirmai loiirs dr las espía i es eran m odiado 
dr la "adaptación al iru din ambiente , tamo 
rn rl ser viviente (turro rn rada uno dr sus 
órganos. Daba tomo cjeniplos, o msos dr 
tramíormisme, que los péces m.mienidos 










m parajes oscuros canfibiau de color \ pin 
ilí*n la LnuIlmI visual, que el injio es casi 
ciego porque vive deba jo de lien'a, que rl 
árbol riel melocotón, que en Europa se que¬ 
da sin hojas en invierno. al trasladarlo a la 
isla de la Reunión, en los tropu os. se i <m- 
vinte. al cabo de algunos años, en árbol 
de hoja pí tenme No solo esto, sino que Iris 
árboles nacidos dé la semilla de estos melo¬ 
cotones Vii no ¡nenien las hojas en invierno 
desdt' sus primeros illas. Asimismo, al iias- 
Ijliim.at los a I ttl opa nurvaiiioilr, la CDSttmi 
hr< estableritla peí Mstr aun, impidiendo la 
olida el* la hoja poi a Igunos anos. 

Asi, según la leona del < sir icio nanslot 
mismo de Laman L. algunos órganos urce su 
nos se vj.ii desarrollando ^ se hacen más 
Complicados; los órganos jniuiles degene¬ 
ran, se arroban \ aun desaparecen* Poco a 
jKKO. de generación en generación, la lumia 
rambla, la especie se uansionna y se produ¬ 
ce una nueva especie. Emc ineiodo de crea - 
i ión par transí orín ¡sino actualmente asta de- 
m i'< dimio. pero se llegó a pensar, y por 
autoridad de tama monta conio Ariscó teles* 
que Ion “hijos se parecen a los padres y no 
solo en n 11 v caracteres cnngéniios. sino larri 
biés en aquellos otros que lian adquirido 
durante la vida*. Es decir, que un herrero 
engendrará hijos de músculos poderosos 
romo los que el desarrolló con mi trabajo. 
Hubo en el siglo Nl\ di sápidos de Laman h 
que creyeron que cortando la cola a los pe- 



M P®, rl ^ Cctho dé varias generaciones nacerían 
] h itos ya sin rola. 

Poco quedaba, sin embargo, del tranv 
Inntmmo integral de Laman k cuando Dar 
wtru ¿OH su Origen de la> vsj.m m , lanzó la teo- 
ria de la selección* Con glandes reservas 
puede admitirse esta teoría, esto es, que sólo 
resisten \ sobreviven los seres bienes. bien 


I ltdusen dtd mioceno de la era 
te marta , Junto a la t/ran ra* 
rtedad de invertebradas mu- 
riñas de exir período* destaca 
en esta era el desarrollo de 
/os mamíferos, entre las (fue 
podemos hallar ejemplos de 
todas los (¡tupas actuales. 



Tipos de peces fósiles del 
eoceno, tras la era de los 
(fraudes reptiles, los peces, 
batracios y reptiles de la era 
terciaria san muy parecidas a 
las formas actuales de dichas 
especies. 
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LA EVOLUCION Y ESPECIALIZACION DE LOS MAMIFEROS 


baltann 
gatos, perros 

FISIPEDOS 
Carnívoros con cua¬ 
dro 0 cinco dñdaís se¬ 
parados, 

PINNIPEDOS 
Extremidades cortos, 
mambraruis natatorias 

focas, mareos 


monos 


canguro 


ornitorrinco 


CETACEOS 
Mamíferos acuáticos. 

SIRENIOS 

Miimfferoa que !i;jbí- 
tan ¡unto a ia casta 

CARNIVOROS 
Caninos muy de?uirro- 
(lados. Extremidades 
en garra, 

DESDENTADOS 
Sistema dentario in 
cení plato, 

PRIMATES 
Mamtfforos con dados. 
Gran capacidad era 
noel. 

MARSUPIALES 
Guardan sus crías en 
uns bolsa; aplacerv 
radon 

MONOTREMAS 
Ovíparos, mandíbulas 
f.n forma do pico. 


PROBOSCLDF.OS 


CAMELIDOS 


ORICTEROPODOS 


EQUIDOS 


ciervos, vacas 


UNGULADOS 
Grupo de mamíferos 
dotador de pezuña. 

ROEDORES 
Careceri do caninos y 
tienen incisivos fuer¬ 
tes, 

LEPORIDOS 
Mamíferos raedores 

con incisivos y mola- 

mí* 

QUIROPTEROS 
Mamíferos voladores, 

INSECTIVOROS 

Mamíferos muy primi¬ 
tivos. 


RUMIANTES 

Vivíparos con denta¬ 
dura desprovista de 
incisivos. 


ratas,ardillas 


conejo. liebre 


mure iálagn 


topo* musaraña 


REPTILES SUPERIORES 


Anfibio fósil tlel mioceno 
ile la era terciaria , 


dotados para la ludia por la vida, cuando 
hay que sostenerse en condiciones difíciles. 

V no solí i los individuos, sino laminen las es¬ 
pecies se extinguen. Los dinosaurios eran 
fuertes, pero de movimientos pesados, inta- 
paccs de salvar grandes distancias pura huir 
del frío riguroso; su estructura resultaba 
impropia ya pan su tiempo y de ahi que de- 
saparei it i .iii sin remisión. 

Esia idea de la selección í»a sido muchas 
v< i es erróneamente interpretada, como si 
solo lítese una India p"! I,i exislcin ta. No es 
así. Clan» cpie en un rebaño tic nniiiopes 
el uiadio mas fuerte se impondrá a los de- 
mas en la época del celo para escoger la 
hembra, y de éstas, las más l'ucnes llegarán 
a la maternidad antes que las ilacas del relia 
ño. Con tal ¿eiéc< ión se mejoran las . na>. jt 
ciertos caracteres predominantes en los in¬ 
dividuos Inertes acaban pot ser I¡pitos déla 
especie. Cómo dice Goethe, la naturaleza 
parece tcuei tomo finalidad la < rea» ion de 
los individuos, pero no se preocupa de la 
especie. .Siempre construyendo, siempre des- 
n metido, nadie puede adivínai su plan. 

IVio lo leona de la selección propuesta 
pot Danviu va asociada a la ley de la ”10111 
plcjidad”, que hemos encontrado ya en la 
materia inerte. La gran maravilla del mun¬ 
do que es la vida tiene aun la predisposi¬ 
ción a complicarse en su lornta y acción en 
1 uanio lo pet miren las eimtnsiam las. 

Éstas cambian. La tierra cambia hoy 
todavía de aspecto exterior; comarcas 
que estaban pobladas de espesos bosques 
en otras épocas, ahora son legiones des¬ 
nudas. Lugares que hoy se hallan lejos de 
la costa, se levantaban a Otilias del mar en 
época lejana. Pero nada de esto puede com¬ 
pararse a los grandes cambios de temperan mi 
y humedad, v, por tanto, de flora y launa, 
qué ha experimentado él planeta en el nans- 
(Uiso de los tiempos. Las causas de estas va 
riarioues de 1 lima \ tempetatura durante los 
peí iodos geológicos de la Tierra son aún 
muv osunas. S< atribuyen a un ligero uto vi 
miento del eje de la Tierra que se lia observa¬ 
do v continua todavía, combinado con un 

-' é 

cambio dé la oilnu Lcnrsm\ que nosaccr* 
calía o sepa ulna < le I Su I Otra cxpliiat ion 
seria el cambio ele clima debido a la proxi¬ 
midad de algún lejano astro al que uns acer¬ 
carnos o del que nos separamos, ¡ O^tden sabe 
si todaX ia la t adiac m klui I Pero loquees 
innegable. por los electos que notaneté en 
las rocas y pot la^ especies que aparecieron 
a desapareeicrou a causa del In») v del calor, 
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PENSAMIENTO CATOLICO MODERNO SOBRE 

EL ORIGEN DEL HOMBRE 


Ai presentar el pensamiento Católico 
moderno sobre el origen del hombre es 
necesario hacer patentes algunas impor¬ 
tantes acotaciones. Para el católico se 
trata de los primeros momentos de- una 
historia de Salvación y no solamente de 
una curiosidad científica o vulgar De esta 
manera, el católico trata de buscar una 
mayor credibilidad para su mensaje reli¬ 
giosa, tras haber sido seriamente impug¬ 
nado por quienes han probfematizado la 
concepción tradicional sobre el origen 
del hombre. Ahora bien todo esto invita a 
tomar precauciones, ya que las inevitables 
implicaciones de teología e historia que 
den suponer alguna importante limitación 
en el Conocimiento del problema. Además, 
es claro que el hombre moderno está 
cambiando sus mismos esquemas menta¬ 
les a ía hora de conocer e interpretar su 
realidad y sus orígenes. £! paso de esque¬ 
mas estancos a esquemas evolutivos es 
ya un hecho irreversible. 

Todo esto explica la avidez moderna por 
releer y reinterpretar la tradición bíblica y 
edesial acerca de una creación ex nihifa 
(de la hada), de un hombre modelado en 
"barro" por Dios,.., para tratar de deter¬ 
minar sí una comprensión estática o, tal 
vez, un planteamiento evolutivo aportan 
una mayor o menor expresividad, respectó 
vamente 

Sin duda, las cuestiones específicamen¬ 
te científicas no importan al católico, en 
cuanto tsi católico; Su pensamiento se re¬ 
fiere a lo religioso". Se trata ríe algo in¬ 
formado directamente por una reveíacrón 
Y su correspondiente teología. Ahora bien, 
ésta es una ciencia última y no puede 
pretender aborríai y describir de manera 
fenoménica los comienzos de unos acon¬ 
tecimientos o su dependencia de estados 
fenoménicos previos, pues esto sólo per 
fenece a las ciencias. 

Después de muchos siglos, el Concibo 
Vaticano II reconoció la legítima autono¬ 
mía de la realidad terrena y de las cien¬ 
cias que la estudian. Desde entonces apa¬ 
rece con claridad meridiana la improce¬ 
dencia de siglos pasados de leer ©1 libro 
del Génesis como un texto de historia 
natural, sm poseer la adecuada ciencia 
cosmológica y exegétíca. 

Para alcanzar este estadio se han reco¬ 


rrido diferentes etapas En los tiempos de 
los apologetas y de los santos padres. la 
teología católica na se vio libre de cier 
tos esquemas dualistas en la interpreta 
cíbn de la realidad mundana y dé la mis¬ 
ma composición de la persona' humana. 
De esta manera, se afirmaron fuertemen¬ 
te los esquemas estáticos propios déf 
i lempo, a los que se buscaba adecuar 
de manera 'preteológica' el mensaje de 
le revelación bíblica. 

Estos .conatos interpretativos, tras el es¬ 
fuerzo de una teología escolástica y la 
aparición de;nuevos esquemas en la socie¬ 
dad a la que hiétórícarñérite.sé debían los 
cristianos;, comenzaron a ser problema 
tizados por interpretaciones mós o menos 
evolutivas. La Idea de la evolución fue 
penetrando en el pensamiento católico 
hasta que, con prudente cautela, el ma¬ 
gisterio oficial se abrió a ella ©ri un impor¬ 
tante documento la encíclica Human* 
Generts {Pío XII, 1950). Apte todo, o\ 
pensamiento católico había de salvar la 
tradicional idea dogmática de la creación 
de todas las cosas por Dios, y, en concre¬ 
to, del hombre y de su alma inmortal y 
espiritual, V aunque no &e admida un evo¬ 
lucionismo de corte materialista, en cam 
bio se abría la posibilidad de una evolu 
ción para el’ cuerpo. Siempre que se 
salvase la acción especia! de Dios en la 
creación del alnm 

Hasta la Human* Genútis se destacaron 
como pasos importantes, ya en el siglo 
pasado íos escritos de G* IVhvat (1 87 1), 
M D, Leroy M89H J. A, ZahmM89GL 
En r 909. la Pontificia Comisión Bíblica se 
pronunció acerca del transformismo a 
propósito d© los primeros capítulos del 
Génesis, negando la "seguridad" -no la 
verdad- de las doctrinas transfarmtstas 
Y evolucionistas Como esta declaración 
no impedís las "ulteriores investigaciones, 
el evolucionismo en el origen del hombre 
fue difundiéndose en diversas publicado 
nes católicas: G. C. Messenyer (1931), 
A, D* Serttllanges (1933), Pinard de le 
Boullaye (1939}* F. RüsGhkanmp (1939}, etc. 
El 30 de noviembre de 1941, Pío XII se 
manifestó ante la Academia Pontificia de 
la . Ciencias* afirmando que el hombre se 
diferenciaba del reino animal por su alma, 
y que Adán en sentido propio no puede 


ser hijo de un animal bruta Así preparó 
el comino hacia la Human* G'eheris. 

Como puede concluirse fácilmente, la 
doctrina del evolucionismo fue admiii 
da en el pensamiento oficial católico, a 
condición de que se salvasen las verda¬ 
des tradicionales de su fe. como la espi¬ 
ritualidad e inmortalidad üel alma la dir 
versificación de materia y, espíritu, la 
imposibilidad de evolución de la materia 
hacia el espíritu, la creación de Lis almas 
por Dios. 

En ese mismo tiempo, las obras de 
Teilhard de Chardin (1881* 1955) en su 
intento por integrar el pensamiento cul¬ 
tural moderno en el pensamiento teoíó 
.0104 puso más de actualidad él larri a de 
la evolución, pues consideraba, al armo¬ 
nizar fenómeno humano' y fenómeno 
cristiano' uosmogénests y ' cristot|éne- 
st$ 7 que era necesario hablar de un 
primer hombre que río podía ser más que 
una multitud, 

Pero aun más importa mes si bien se 
puramente no tan conocidos, son fus es¬ 
fuerzos de teólogos y exegetasque, ai dar 
perspectiva interpretativa a la encíclica de 
PÍO XII y al abordar los documentos bf- 

1 1 1S *- 7 - - » i * é »- • , #• - r ■_ y + V rn W 

bliooé oorvun mayor y más próximo cono¬ 
cimiento científico, se preguntan por que 
no es creado inmediata menta el hombre, 
lo mismo que el alma; por qué es ncee 
sano crear una a lina de la nada, cuando 
el organismo ammal ilega a semejante 

Fección: por qué s© rompe la continui¬ 
dad con eslabones de upo prehurriane; 
por qué si Dios dirige una evolución úrdt 
cuerpo, rio puede dirigirla hasta el final etc. 

El dualismo dicotomista no está ausen¬ 
te de las declaraciones oficíales/Sm em¬ 
bargo, la teología católica moderna busca 
incansablemente esa unidad humana* que 
no tenga defecto alguno do historicidad. 
De modo que no puede pensarse en una 
alma separada e infundiría. Y que si es 
creada como forma para la materia, de 
alguna 'manera sea creada "en la materia", 
para no incurrir en nuevas y refihadas 
maneras de dualismo/ De modo que los 
distintos pasos hacia la vida la con 
ciencia, etc. sean vistos como un proce 
so creacioríal de un único ac(o creador de 
Dios. 

J. !VI." P, 


n que la i ierra pasó por varios periodos de 
gran rniriaimemo, o épocas glaciales. 

Resulta» pues, de estos cambios que la 
oda triunfó o pereció* según los individuos 
o las especies pudieron adaptarse o no* El 
examen de los animales fósiles arroja mucha 
luz ;i este respecto. Los vencidos, seres de 
oipatidad cerebral desproporcionada res¬ 
pecto a su cuerpo* eran incapaces de defen¬ 
derse, de movimientos pesados, 11 gura gro¬ 


tesca y hasta icos por la lalm de relación 
onin’ qt\ miembros. Otros, ya desaparecidos, 
dejaron descendientes de su tipo que coiiv i 
van sólo los caracteres que eran favorables a 
la vida, i n camino, los ágiles y bien omíoi 
Triados triunfa ron v sobrevivieron, como el 
caballo, que empezando por ser algo más 
pequeño que el perro, credo y perfecciono 
su estría í tira hasta llegar a ser el arrogan¬ 
te compañero del hombre actual. Pero ni 
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Muestra de un terreno ter¬ 
ciaria en r/ i/ite aparece la 
mandíbula fósil de un verte¬ 
brada. * aun del caballo se ha hecho Una historia 

rompida, a |)esai de haber sido el más pre¬ 
cioso auxiliar de la humanidad. A la hOia 
presente no icnrmoH todavía bien claiamcn 
u conocida i el pasado de ninguna especie, 
vi se exceptúa el hombre. Se han analiza do 
los organismos, sus estructuras y lunciona- 
miemo.,., peto las vicisitudes de SU paso 
por la fien a, o su at ea tic dispersión, las 


luchas y vit loitas de rada animal en el mun¬ 
do, no se han peerasado todavía. 

De todos modos, nos paietemi hacn 
traición al lectot si no le advirtiéramos las 
grandes dil ieulfades que se ha ti prestí nado 
para aceptar las ideas de evolución, tal como 
pudieron adivinarlas los físicos griegos en 
su t iempo \ como se esta ble* ieron hace 
ant»s. Por de pronto, senalí mus que la evcilii 
nón no puede comprobarse ¡mi experirn 
da. LlI tiempo excesivamente largó que, sé- 
gnu la lev de adaptación* ha tle iranscuini 
pata que cambien gradualmente los tarar te ■ 
o s de una especie, lri< < imposible ex peí i - 
memos de laboratorio en que se ví a surgir 
un nuevo upo. Queda todavía un tai tm que 
n< * es bástame explicable. las el de los 1 tata- 
sos, que no son tan abundantes tramo exigí 
na el trabajo de scler eibn. Hay algunos fó¬ 
siles de tipos intermedios enríe las especies, 
etnno pájaros que son casi reptiles y repii 
les que ya casi son pájaros. Hay tigres fó¬ 
sil i s con colmillos para desganar ni Ingai 
de masticar,.. Otros tunen miembros atro¬ 
nados. pero en conjunto no se perciben en 
la escala de los fósiles muchos casos de es¬ 
pecies a medio hacer, que deberian set fre¬ 
cuente^ según la teoría de la evolución. Él 
nítmn'u de l«»s fósiles aumentan día poi día, 
pero aún son tan escasos, que ha permitido 
a algunos recalcitrantes rnlni^u la idea de 
la evolución s declarar los l< »KÍles ejemplares 
de degeneración, retroceso, casos de morís 
lanosidad, sin larucierizar espíales desapa¬ 
rta h la v. 


LA DISTRIBUCION DE LOS MAMIFEROS EN EL GLOBO TERRESTRE 

Región neártica 

mamíferos mofe mes <i los de \& regibn paleicilco: hasta 
. i o c, te t u. i ü n t u Si . í »i. i, L- s ■ ■ ■ n n. n c. s cr a v m roí i ge o I o l i i r «i m U rt te un id. i i. 


Región paleártica 

eamjypr©& ffpicos; lobos, gaim. $fb$¡ 
rumiareis giotvos. coraos 


Región etiópica 

umeo habiia? ríe les hrpop¡stamos 
antílopes y cabro#; 
gorila* v chimpancés. 
ciimfvOfOR león, pantera, hiflní» t'hnr.fil 


Región 

neotíopical 


mamíferos pn&rsu piales y flnsdíintaílíis: 
oso hormiguero, armadillo; 
mamíferos du procedencia neártica. 


Región oríerrtat 

abundancia fit mamíferos africanos 
leopardos, monos oirían tés 


Región de Australíisrm 

m.imirnfos muy pornilivos: 
n on oí romas vivip iros y marsupiales 
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Vlrmas, se ha i omprobado que Lis cé¬ 
lulas ¡Id (hu yo sí reproducen a si mismas, 
' el organismo que trece al fecundarse el 
Svülo puede considerarse una exc htcik ia. 
una verruga gigantesca dd óvulo, en poten¬ 
cia inmonaI. \ como no es d óvulo, sino el 
mganisniíí. el que sufre la acción dd medio, 
H que se ad&pta y cambia según lascircum- 
taticias, y d individtiu organizado sirve 
sólo para recibn ) alimentar la célula grimi- 
nal, < como podrán los cambios del organis¬ 
mo padre nansmiinse al hijo, seguí] píen u 
día Aristóteles v creyeron Darutu \ sus dis- 
tip'ilov:^ El Imevo [jarete tener señalado 
destino de ir repitiendo la \ ida y sobre iodo 


reproducirse en otro huevo* Claro que para 
esto necesita de otro individuo, de orto ele 
memo germinativo que venga a ímmtlar- 
lo..,. de modo que en el nuevo individuo 
existen ya asociados, por lo menos 1 , los ca¬ 
racteres de dos progenitores. Sin embargo, 
rsia que podría ser una suma d* t ai aderes 
no cambiaría la especie, porque los dos indi¬ 
viduos padres son de! mismo tipo y, portan 
to, el 1 1 íic> será trasunto de ellos. 

Unánimemente lisió logos y naturalistas 
se inclinan hoy a creer que no se transim- 
h ii los tai aderes adquiridos por los padrea 
d ninins que el cambio haya trascendido a la 
célula del lluevo, Y como esto ocurre es to- 


fsffffcíeto reconstruí do del 
¡Upparion gravite* un típico 
mamífero de h¡ familia de los 
équidos procedente de/ mio¬ 
ceno superior. 
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Cráneo de taxodante, del or¬ 
den de los ungulados* proce¬ 
dente del pltoeetio * De este 
animal se han hallado fósiles 
de fama nos muy variados ^ 

4 ¿ 

desde un cordero a un ele¬ 
fante , 


* 




JIW 


davía el gran misterio. ¿ Cómo algo que ha 
sufrido o recibido el complejo organismo 
de un individuo puede alterar la célula ger- 
m i nativa de la que se desarrollará el hijo:* 
¿Se trata de algo física o químico que pasa 
al huevo y altera sus caracteres cromosómi- 
cos? ¿ 1 s algo impuesui por mi ágeme di\tuo 
que actúa siempre, que obra sobre la mate¬ 
ria, lo que se ha llamado VI Ímpetu viiaP? 

Además, la sola consideración del enor¬ 
me' espado de tiempo que se necesitaría para 
producir una especie después de otra por el 
lento proceso de adaptación al medio, selec¬ 
ción y transmisión de los caracteres, modi 
ficadóS a través de innumerables generacio¬ 
nes, constituía una grave pesadilla pata los 
biólogos. 

Esta angustia del tiempo necesario, que 
preocupaba aún a los naturalistas, acos¬ 
tumbrados a contar por cifras fabulosas de 
millones de años, se ha desvanecido um la 
tercera teoría para explicar la evolución, 
propuesta por el botánico holandés De Vrtes. 
Según éste, las especies tienen períodos 
dura me los cuales parecen dormitar, repú 
i tendo monótonamente sus i ai aderes* De 
repente, sin sabe) bien poi qué, la misma 
especie entra en un periodo de actividad loca, 
se reproduce, se extiende, y comienza lo que 
De Vi tes llama un periodo de‘'mutabilidad". 
En este periodo aparecen individuos tan di 
lerenda dos de los demás, que inauguran 
una especie nueva. Sus caracteres peculiares 
se transmiten sin vacilación ni retroceso al 
tipo primitivo. El ienómrno, completamente 
a ) n i j >1 o I >a dt), se ha lian lad o D n uta c i ó 11 “ 
o "variadón”. Ya Darwin apreció algunos 
leiiótm tíos dv este género, pero en lugar de 
creerlos regulares \ naturales, los llamo 
deportes de la naturaleza, o mejor, bromas, 
que producen no pocas veces verdaderas 
monstruosidades. Para él no había otro 
cambio posible sino el producido por el 
medio ambiente en el organismo desarro¬ 
llado. 

Según De Vries, estos periodos de vita 
lid ai I anormal de una especie explicarían 
cambios hasta en la naturaleza del huevo, 
) al cambias este, aparecería un nuevo tipo. 
Pero aunque nadie puede explica» todavía 
por qué pasan las especies por periodos de 
mutación, el hedió de evolucionar se puede 
observar en algunos casos con casi nono- 


\ isla frontal de un giyptodon fósil % 
mamífero de grandes proporciones 
caráeterizado por el caparazón 
de piezas hexagonales que le cubre, 
\hundo en el cuaternario 
en (mío el continente americano* 
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HOLOCENO 

HOMBRE DE CRO ÍVIAtíNON Fn 
Cu ropa re m pía/a al hombro de 
Neanderthal, alto, esbelto cerebro 
voluminoso. 

PLEISTOCENO SUPERIOR 

RROKEN HILL, relacionada con el 
hombre de Saldanha. 
NEANDERTHAL, primero rasca htr 
mana Vive durante la úllirna gfa 
elación robusto, bajo estiitura. 
capacidad craneana parecida al 
hombre actuar 

SALDAWHA, tipo humano primitivo 
del Alricí» Austral 
MONTE CARMELO, non nrJh.< riba 
tense, tipo asiático 

pleistocf.no MEDIO 

HOMBRE DE SWANSCOMBE 
HOMBRE DE HEIDELBERG, tipn 
primitivo de NcanrférlheJ. 
PITECANTHROPUS DE PEKIIV. re 
laraonadn con ios riw Java, tiene 
caracteres mas avanzados 

PLEISTOCENO INFERIOR 

PrreCANTHROPUS. d Iximbre más 
primitivo. fronte i;hata L ainmemon, 
cerebro pequeño 

AUSTRALOP1THFCÜS tipo homi 
noide, cerebro reducido, actitudes y 
caracteres humanos, 

PUQCENO 

0 F¡ E O RITME CUS, mono COh carao 
tere5 h«>nvnmdes. Se Conoce lodo 
Su esqueleto 

MIOCENO 

PROCONSUL, mono primitivo, de 
habita i terrícola muchos, ha llazgos. 
PUOPITHECUS. UMNOPITHE 
CUS, antecesores de los g ibones. 
DRYOPITHECUS especie muy 
abundante, dentición típica 

OI JGOCENO 


Diferenciación de los Póna idos y 
Homínidos. 


t-.'n exte esquema se <¡dalla, 
de abajo arriba, el prat esó 
de la evolución del hombre, 
V» es posible aún fijar sin 
error ef momento c.racto en 
que se produjo la separación, 
en el seno de la familia de los 
primates* entre los h o tu ¡ni¬ 
dos y los pon pidos. (ímt todo, 
cabe afirmar con seguridad 
que este hecho se produjo 
mucho antes de la aparición 
de los austra/opitecos , duran¬ 
te la era terciaria . 


lugu ii pi^dsión, I al es, por ejemplo, el caso 
ile los équidos o caballos. El primero, vi 
Eohipfim, con mano dedos, aparece en vi 
níií No; los fósiles del Mmdiippus, con solo 
tres dedos, se ein ueniran en los reí renos del 
periodo oligoreno; el Mfühipptn, en el nmo 
reno, y el Mcrdujipío, am irr* dedos, en el 
piloten o; el l hpfnnon ( en el piéis i oceno, y 
Í ;UI l |fl |l l Jupius, caballo anual cuyos resios 
>t descubren en los terrenos geológicos re¬ 
cientes. que aparece ya con un solo c;im o tai 
l>s pies. todavía se dan casos en que, pot no 
fenómeno regresivo, fea y caballos que nacen 
ujii ioh»s de dedos a cada lado de la pata. 

Rcsia hacernos todavía una pregunta, 
lantosi Lt malcría \ iva obra según las leyes 
dr .uiapiacion, íranslonnariun > evolución, 
SOtnp si evoluciona mediante cambios Inus- 


c°s, ¿quién, cuando, cómo, impuso a los 
nctcs vivirme* la obligación de desarrollarse 
^ <vo lucí o na iArdua es la pregunta, y nui\ 
extraño qt u st luva siquiera internado con- 
testarla. I J no, al igual como ya hemos 
bet ho ai traiat de exponer el origen de la 
vida, dairnio.s algLinaN de estas explicactoiH's 
humanas acerca del ionio y quién rige la 
inatei la \ i\ ¡n 

Para unos, Dios, al crear los primeros 
seres* dio simplemente a cada cual la la« al¬ 
iad de reprocha irse, y m la semilla se halla, 
en pulcnctii f pt.itcntuilt.fcf }, el set que lia de 
stic cdn a] jviogcTiito] Pero sio no explica 
la apar je ron dr especies nuevas, ni parece 
que ]metía < \ pl ¡ ; a t \unción de ¡as cspi*- 
t ies desaparee idas. 

Ansiou ¡es supuso un |>rin< ipio, <|ue él 
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MONOGENISMO Y POLIGENISMO SEGUN 


El pensamiento católico no se opone 
radicalmente a la teoría de la evolución 
para explicar el momento de la aparición 
de la "vida 

La Iglesia no se ha manifestado nunca 
sobre hipótesis transformistas o evolutivas 
referentes a especies vivientes inferiores 
al hombre. En et pensamiento católico 
moderno no existe ninguna limitación en 
este tema, que es totalmerue libre, ya que 
carece de especifico interés teológico. 
El cardenal Ruffini escribió en un libro 
sobre la teoría de ¡a evolución (1348) 

La fe. ciertamente, no tiene nada que 
oponer contra el evolucionismo, siempre 
que se admita la Creación y se excluya al 
hombre" Por lo demás* la cuestión sigue 
debatida, pero en el plano de lo científico* 
'Generación espontánea", como hasta el 
final del siglo xvm se admitía, o afirma¬ 
ción del principio Onwe vivum ex v/m 
según las investigaciones de Pasteur 
(muerto en 1895); m una m otra afirmación 
pertenecen ai campo propio de la teología. 
Lti ciencia no logra producir una genera¬ 
ción espontánea, pero la teología católica 
no tiene inconveniente en admitirla. He 
aquí un problema netamente científico, 
mientras no lesione el acto creacional de 
Dios, Creador que dirige personalmente 
las causas hacia sus fines La generación 
espontánea es un punto en el que ateos 
y cristianos pueden coincidir desde dife¬ 
rentes perspectivas e intenciones, y que 
invalida cantidad de fáciles apologéticas* 
Sm embargo, será bueno constatar 
otros aspectos en que la admisión de la 
evolución puede originar problemas al 
pensador católico* Se trata de que. su¬ 
puesto un origen del hombre, fruto de 
la acción creacional de Dios, la aparición 
en el mundo todavía puede ser determina¬ 
da en términos de manogenismo o de 
poligenismo. Esto es importante, pues hay 
qué salvar el problema dogmático, prove¬ 
niente de la necesidad teológica de ttefen 
der el 'pecado original' 

Nuevamente, la teología moderna oh 
serva como una comprensión msuficien 


LA TEOLOGIA CATOLICA 

temante crítica de las narraciones del Gé¬ 
nesis al pensar con las categorías propias 
de una visión estática ele la realidad mun¬ 
dana. y ai confundir un mensaje religioso 
sobre el pecado con imaginaciones que 
llevaban a hablar de transmisión por ge 
aeración obliga a importantes revisiones. 

El Concilio XVÍ de Cartago (418), el 
II Concilio de Qrange (529) y el Concilio 
de T rento (1545) pusieron las bases para 
lo afirmación dogmática acerca de ía 
universalidad participada del pecado de 
Adán y su propagación por generación. 

En este sentido se ha venido trabajando 
hasta nuesiro siglo, en que fueron apa¬ 
reciendo nuevas ideas, como en 1935, 
cuando A* y J. Bouyssonie escribieron 
en el Diccionario de Teología Católica 
que el pecado original "¿no podría ser el 
hecho de una colectividad* en lugar de 
una paiejci única?". La teología del pecado 
original y de la redención se acomodaba 
mejor con el monoyenismo. Y la Pontificia 
Comisión Bíblica, con la encíclica Human! 

Generis, aunque permitía una cierta liber¬ 
tad en la cuestión del evolucionismo, privó 
de libertad a ios cristianos en cuanto a k\ 
posibilidad de defender ei poligenismo* 

Sa rechazó todo coadamitismo y la idea 
de un Adán colectivo que englobase una 

multitud de primeras parejas, 

Pero, iras aparecer estudios y comen 
tai ios acerca de que ta Human i Gener/s 
no era una definición irreformable del 
magisterio de la Iglesia y que era posible 
que un dia la interpretación monogenis- 
ta fuese interpretada de manera diferente 
ÍC. Mullen 1951) se abrieron posibilida¬ 
des para una conciliación en la que pudie¬ 
ran darse oirás formas de poligenismo 
(cardenal Bea, 1951). y se distinguió y 
separó el papel del científico, que podía 
buscar otras formas de poligenismo. 
Teólogos como J* M. Alonso y K. Ratiner 
han insistido sucesiva y recientemente en 
que la declaración papal no niega lo in 
compatibilidad de poligenismo y doctrina 
del pecado original Niega la evidencia de 
su compatibilidad. 


Las últimas declaraciones papales acer¬ 
ca de estas cuestiones no suponen una 
contradicción de estas perspectivas, y 
siguen estimulando a seguir el camino de 
ulteriores investigaciones. Pablo VI. al 
reunir en Roma un simposio de teólogos 
y especialistas católicos el 11 de julio 
de 1966, bajo la dirección del rector de la 
Universidad Gregoriana, simplemente re¬ 
conoció. como ya lo hiciera Juan XXIII, 
la necesidad de acomodar la presentación 
de los dogmas a ta mentalidad del mundo 
moderno, e insistió en la necesidad de 
defender la tradición eclesiaf en con 
creta acerca de la creación inmediata de 
todas y cada una de las almas humanas 
y la teología de! pecado original. Pero la 
puerta está abierta para ulteriores inves¬ 
tigaciones que intenten armonizar evolu¬ 
cionismo. poligenismo y doctrina católica 
El monogenismo sigue siendo t!e ten¬ 
dido, pues, en los documentos oficiales 
del pensamiento católico, pero únicamen¬ 
te en cuanto soporte imprescindible para 
seguir sosteniendo el dogma del pecado 
original. En la Human¡ Generis se puede 
observar la clara apertura a posibles co¬ 
rrecciones en el futuro* 

Y, efectivamente, aunque no han apare¬ 
cido nuevos documentos del magisterio, 
teólogos muy próximos a Roma van lia 
ciando una teología sobre el pecado origi¬ 
nal en contratos de tipo no memog (místi¬ 
co. Si científicamente una pareja iniciales 
cada vez más inverosímil para los cientí¬ 
ficos* los estudios bíblicos, que ofrecen 
teología para creyentes en lugar de versio 
nes históricas de antiguas formas litera¬ 
rias religiosas, y la necesidad de escuchar 
más al mundo que investiga y vive la rea¬ 
lidad de la creación, precisamente para 
poder ofrecer mayores posibilidades de fe 
y salvación, están consiguiendo que la 
doctrina del monogenismo vaya perdiendo 
la relevancia concedida dentro de unos es¬ 
quemas teológicos dualistas y carentes 
de perspectiva histórica. 

J* M. ft P 


llamo “cntelequia , que impele a la itiaíeiiu 
a se^mi lumias, hmetequuu para 

algunos, sería un agente eximio que obra¬ 
ría cu la naturaleza. Para oíros, emelcqui.i 
es como una cualidad tic- la malcría. el ato 
<U la materia: en unas palabras, rntelequia 
sería la conciencia, o mejor, la voluntad 
inconsciente dé la materia viva. Porque debe 
recordar él lector que ya no traíamos de ay< 
i iguar las causas que motivaron la aparición 
de ia vida, siiut las leyes que rigen su evo- 
luí ion. 

Para los que la vida es un imrincado pro¬ 
blema dt reacciones químicas, la evolución 


\ el psogieso ni ia estala de los seres no son 
sino el resultado de reateiones cada ve/ nías 
complicadas. Pero hay que reconocer que es 
harto dilicil explicar con meros h-uomenos 
lisíeos v químicos, por complicados qm 
sean, muchas dr las cosas que adven unos en 
la malcría viva, espet ia luiente los cambios 
\ mutaciones de las especies. Lsiniciesauu 
observan qué mientras los zoólogos; qué 
estudian el organismo completo, se inclinan 
a esta solución, los histólogos, qu< esuidian 
l,i vida de la célula, no ven manera dé háeél 
la producir solamente por medio de reate t© 
nes químicas. Así, » ©amo mas se analizan. 
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más difíciles s©|i {fe exph< ai las leyes de la 
vida. 

Para concluir: Bergson tuvo razón cuan¬ 
do dije> que la "inteligencia humana, tan 
capaz cuando ha ile tratar con la maioria 
inerte. rs torpe cuando se trata de estudiar 
los seres vivos". Y, sin embargo, también 
B erg son quiere darnos su solución: “Vida 
—ílicc— es conciencia puesta en la materia, 
aprovechándose de la elasticidad de esta 
materia para sus especiales objetivos... La 
cota u ncía, que es necesidad de en .u ion* 
peni lancee inerte cuando la vida esta conde¬ 
nada al auiomatismo* v se despierta cuando 
siente la posibilidad de escoger 7 '. 

Conciencia, eniclrquia, patencia. De 
ten Jet es, que todas estas palabras no liarán 
jvan/ai imu lio la solución del problema, 
pero el solo hecho de proponérselo v de 
prensai su xigni lirado ya resulta por si mis¬ 
mo una de las mayores marav ii¡ as del peusa 
míenlo humano* 

lodo hace esperar, sm embargo, que 
pronto aceptaremos que la materia tiene 
posibilidad de desarrollarse espirituaItnenie 
hasta producir seres de vida moral. Actual¬ 
mente una escuela de naturalistas cristianas 
acepta que las facultades Iminanas, cormo la 
mnjigcncia, la memoria y la voluntad, que 
parecían exclusivas del {sombre, van maní- 
(estándose ya en los animales mler¡ores, .muy 
vagamente y con incomprensibles contradice 
nones, pero reapareciendo cada vez con 
mayoi í laudad coniorme nos elevamos en la 
rM*ila zoológica, I lav pnirlus evidentes de 
qw existe una moralidad animal que supera 
a ki riel hombre. Por ejemplo: este ser que 
parecía estar situado poi encima dé todas 
las demás especies es el único que llega a 
comerse a sus propios semejantes, 
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Heeonstrucción de la parte 
í/elaHiera de un mamut, ele¬ 
fante que rir¿ó en la era cua¬ 
ternaria al misma tiempo que 
el hombre. Aparece repre¬ 
sentado en numerosas pinta - 
ras rupestres , 
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Víi ios aborígenes australianos bañándose en un tío * El natural aislamiento geográfico ha preservado a esta raza de mezclas 
exteriores. 


Las primeras razas 


humanas 


i I problema del origen del hombre con 
el desarrollo de las primeras razas humanas, 
las primeras Formas culturales v la evolución 
de unas y otras constituye uno de los más 
apasionantes capítulos de la Historia. 

Gradas al progreso de la llamada prehis¬ 
toria (la historia anterior a la escritura), de¬ 
bido a la í onvergencia de dilérenies tecnii as: 
arqueología, geología, paleontología, edafo¬ 
logía, < limatologia. Física nuclear, liemos 
apn míalo en un siglo de esfuerzos una serie 
de hechos c¡ue los grandes pensadores de 
épocas precedentes no llegaron siquiera a 


sospechar. El comienzo de la a ven utra del 
hombre sobre la Tierra ha sido llevada a re¬ 
motas lechas, superiores a los tres millones 
de añus. La historia nos aparece hoy como el 
producto de una larguísima evolución, reali¬ 
zada con enorme lentitud, ya que empezó 
a acelerarse tan sólo líat e unos 25.000 años 
y hasta hace tinos 8,000 años no conoció los 
elementos básicos de lo que lia venido a 
ser la civilización moderna. 

Los descubrimientos sorprendentes que 
van revelando este pasado portentoso se 
iniciaron hace poco más de un siglo, cuando 
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EL AMBIENTE DEL HOMBRE PREHISTORICO 


Han sido muchos los autores que han 
imaginado ai hombre como una de las 
creaciones de la era terciaria. Esta afirma¬ 
ción es difícilmente defendible, aunque 
algún ¡lustre autor la sostenga actualmen¬ 
te, Pensamos ^ por el contrario, que el 
hombre y su cultura surgen con el cuater¬ 
nario la era de la humanidad Hasta no 
hace muchos anos, la formación geológica 
que se señalaba como final del terciario 
era el período víllafranquiense. caracteri¬ 
zado por ser una etapa de clima cálido o 
templado, anterior a la extensión glaciar, y 
con una fauna muy arcaica compuesta de 
numerosas reliquias del mioceno y piioce¬ 
no, las dos últimas fases del terciario, que 
abarcaron unos diez millones de anos y 
presenciaron los últimos grandes levanta¬ 
mientos alpinos, Pues bien, hoy el período 
villafranquiense se ha incorporado aJ cua¬ 
ternario, doblando así la duración de éste, 
que. por tanto, deja de ser exclusivamente 
la época del glaciarismo. 

El cuaternario, pues, lo dividiremos en 
el llamado pleistoceno (período diluvial) y 
el holoceno (periodo aluvial). En realidad, 
este último no es sino un cono apéndice 
dei pleistoceno que comprende la época 
climática moderna. Para nosotros, e) cua¬ 
ternario sigue siendo la época de la huma- 
mdad. Por ello hemos de examinar su 
ambiente para conocer el marco en que 
él hombre primitivo tuvo que luchar para 
sobrevivir. 

Aunque la configuración de los conti¬ 
nentes y su orografía estaban ya más o 
menos fijados al terminar el terciario, du¬ 
rante los varios millones de años que nos 
separan de aquel momento se han produ¬ 
cido grandes cambios climáticos e impor¬ 
tantes modificaciones en lo superficie te¬ 
rrestre, en la flora y en la fauna y, por 
tanto, también en las condiciones ecológi¬ 
cas que se imponían a la actividad humana. 

El fenómeno más destacado en la era del 
hombre ha sido el del glaciarismo. Los 
geólogos han podido averiguar con certe¬ 
za que en el cuaternario la Tierra pasó por 
varias fases de enfriamiento durante las 
cuales grandes masas de hielo recubrían 
inmensos espacios, Por ejemplo, estos úl¬ 
timos abarcaban el norte de Europa desde 
Alemania septentrional a Finlandia, el 
norte de Rusia y Escandinavia. En Améri¬ 
ca del Norte quedaron recubiertos el Ca¬ 
nadá, Alaska y parte del norte de los Esta¬ 
dos Unidos. En el centro de Europa, los 
glaciares alpinos que quedaban extendían 
sus brazos de hielo por todas las tierras 
vecinas, incluido el valle del Ródano. 

A estas fases glaciares correspondían 
otras interglaciares, más o menos templa¬ 
das, con diversas fases de recrudecimien¬ 
to riel clima. La causa de este fenómeno 
no ha podido aún ponerse en claro de ma¬ 
nera definitiva. Se pensó en ia traslación 
de los polos, lo que habría producido una 
alternancia de las fases frías o cálidas en 
los hemisferios europeo y americano, pero 
esto no parece probable. Se pensó también 
en el paso del sistema solar por espacios 


cósmicos que modificaran la irradiación 
de nuestra estrella cení ral. en la compli 
cada serie de movimientos que sufre la 
Tierra y que cambian la intensidad de la 
irradiación solar, en la modificación deiré 
gimen del viento, en los cambios de la 
temperatura de las aguas del océano por 
la acción de corrientes marinas, etc. 

Cuando se ha intentado conocer el nú¬ 
mero de fases glaciares no han faltado las 
dudas y polémicas. Algunos autores han 
defendido que hubo sólo dos fases de frío, 
separadas por una larga etapa ínter glaciar. 
Otros han aceptado tres, apoyándose en 
que en muchas regiones, como el Pirineo o 
el sur de los Andes, sólo se pueden ver tres 
de estas fases. Durante muchos años ha 
sido clásica la división en cuatro grandes 
etapas glaciares, con tres imerglacíares. 
Esta teoría está basada en las glaciaciones 
alpinas, que han sirio las mejor estudia 
das, A tales etapas, cada una de ellas con 
varios estadios, corresponden las respecti¬ 
vas fases ínter glaciares. Se ha dado a cada 
etapa glaciar el nombre de un río alpino. 
Asi, las cuatro glaciaciones admitidas re¬ 
ciben el nombre de Günz, Mindsl, Riss y 
Würm. El interglaciar Mmdel Riss es el de 
más larga duración. En los últimos años se 
ha ido confirmando la existencia de una 
glaciación anterior, a la que se lia dado el 
nombre de Danubio, y aún se apunta otra 
anterior, llamada Riber. 

El estudio muy intenso del glaciarismo 
norteamericano ha permitido señalar tam¬ 
bién cuatro grandes etapas frías, que han 
recibido los nombres de Nebraska, Kan 
sas, Illinois y Wisconsin. En los Andes 
especialmente en su zona meridional, se 
presenta también con claridad la sucesión 
de vanas etapas glaciares. En cambio, en 
África no hay huellas de extensas glacia¬ 
ciones y sólo se comprueba el descenso 
de las nieves perpetuas por debajo de los 
límites actuales en alguno de los macizos 
más altos. Acaso aquí las glaciaciones fue¬ 
ron sustituidas por períodos de gran ptu- 
viosidad, de los que han sido señalados 
cuatro (kaguerense, kamasiense, kan je- 
rense y gamblíense, además de las oscila 
Clones finales, makaliense y nakunense). 
Cuatro o cinco fases glaciares han sido 
estudiadas en el Himataya que parecen 
corresponder a etapas alpinas, 

Fenómeno interesante, paralelo al de 
las glaciaciones, es el de la oscilación del 
nivel de ¡as aguas marinas, que se quiere 
explicar por la retención de Inmensas can¬ 
tidades de agua en tos casquetes glacia¬ 
res. En una fase preglactar, calabríense, el 
nivel de las aguas estaría varios centena¬ 
res de metros por encima del actual: en la 
fase sicitiense, a un centenar de metros 
sobre la linea actual. A las fases siguien¬ 
tes, tirreniense I y II, siguieron oscilado 
nes nás débiles que corresponden a (os 
avances y retrocesos climáticos poscua- 
ternarios. 

No menos interesantes son los sucesi¬ 
vos niveles en las terrazas fluviales, que 
corresponden asimismo a las fases climá¬ 


ticas señaladas. En fas zonas de la des¬ 
embocadura, la acción combinada del nivel 
marino y de ía corriente fluvial! produce 
una complicada serie de oscilaciones, no 
siempre comprensibles, 

Fácil es darse cuenta de que tan radica¬ 
les cambios climáticos motivaron grandes 
modificaciones en la fauna y en la flora. 
Esta es hoy conocida, sobre todo, gracias 
al análisis polínico de ¡os suelos; por él 
podemos seguir el avance de las especies 
forestales al terminar el pleistoceno. 

En cuanto a la fauna, observamos la al 
temancia de las especies adaptadas o no 
al frío o a las condiciones de estepa o de 
zona húmeda, además de la evolución 
de los tipos de los mamíferos en sentido 
lineal Muy interesante es la miurofauna y 
el estudio de los moluscos, que nos indi¬ 
can la mayor o merjor temperatura de las 
aguas marinas. Es difícil resumir los suce¬ 
sivos conjuntos de mamíferos, ya que di¬ 
fieren en los diversos continentes. 

Ciertas especies las conocemos por la 
rara casualidad de que se hayan conserva¬ 
do hasta tiempos modernos gracias al 
suelo helado de Siberia donde habían sido 
atrapadas. Así r más de 50.000 mamuts 
han sido recobrados por los cazadores de 
marfil, Junto al río Rerezouvka se pudo to¬ 
davía estudiar en 1901. un macho joven 
de tres metros de longitud y dos de altura, 
que pesaba dos toneladas, del que se 
pudo averiguar lo que había comido y 
aprovecharse la carne. Un mamut y un ri¬ 
noceronte lanudo en magnífico estado de 
conservación se hallaron en los pozos pe¬ 
trolíferos de S taro vi a, en Polonia, 

Algunos problemas concretos que se 
deducen de lo relatado se refieren a los 
posibles puentes entre tierras hoy separa¬ 
das por estrechos. Así es indudable que 
las Islas Británicas estuvieron unidas al 
continente hasta el final de la época gla¬ 
ciar; que el estrecho de Gibraltar, aunque 
con anchura ligeramente menor, existía ya 
en el viejo paleolítico, y que, en cambio, el 
estrecho de Bering se convertía, en los 
fases glaciares, en un amplío istmo que 
hizo posible el paso de los cazadores si¬ 
berianos y del Asia oriental hacia el Nuevo 
Mundo. 

El ambiente en que el hombre se movió 
como recolector y cazador durante un mi 
Hón de años, o quizá dos o tres si los 
cálculos de los científicos se confirman, 
fue realmente muy duro, sobre todo si te¬ 
nemos en cuenta que el hombre, agrupa- 
do en escasas hordas, con reducido núme¬ 
ro de individuos, desnudo y desarmado, 
parecía fácil presa de los terribles animales 
que le rodeaban. Pero contaba con ¡a chis¬ 
pa de su inteligencia, pronto desarrollada, 
hasta permitirle superar las condiciones 
ambientales desfavorables y alcanzar el 
umbral de los inventos progresivos parale¬ 
los a su evolución física que le permitirán 
en plazo breve dominar la naturaleza. Aquí 
es donde vemos el verdadero milagro de 
la creación. 

L P. 


62 





Buuchcr de Perdis demostró que el hombre 
había sido con temporáneo de animales de 
especies desapareadas. 

l os restos antropológicos y la abundante 
industria son los únicos elementos para <■! 
estudio de íes primeras razas humanas, La 
itiiensitl.itl de l.i rebusca liare que c ominua- 
mcnr.e aparezcan nuevos hallazgos y cada 
uno de estos ilumina un ptx o mas las densas 
tinieblas de nuestros orígenes* Es maravillo¬ 
so lo que sabemos va. pero es una lio mas lo 
que descornadnos todavía y nadie puede 
rxplit ai el inisieno del dintel de la Ilumina 
cSón ni el proceso de la sucesión de razas o 
esprt ies humanas y su divérsiíicarián hasta 
formal las razas actuales. Por otra parte, los 
fenómenos de la rída social \ espiritual de 
los primeros seres a los que podemos dar ya 
el cal i fu amo de humanos, se escapa casi pot 
completo a pesar de los esfuerzos de los his¬ 
toriadores y etnólogos, que parten de La 
humanidad hisíoma coma ida, poi una par¬ 
ir. y de los palconalui alistas, que pai ten de 
la vida v costumbres de los anímales supes lo¬ 
tes, por otra. 

Pese a todas estas l imi taciones, el conocí - 
miento del desarrollo de la humanidad pu- 
nmiva progresa corntaiuemenre y por ello 
considerarnos interésame estudiar‘.los distin¬ 
tos hallazgos antropológicos y ios grupos 
t'jue con ellos se han formado. 

No han Faltado autores que han creído 
encontrar vesiigius humanos, tanto óseos 
romo culturales, en etapas geológicamente 



terciarías. Hoy, con datos ya mas numero- 
sos, creemos pisar terreno firme al atribuir 
los primeros vestigios del hombre, orle seres 
muv próximos a cf a un pleistcn cno antiguo 
que se incluye en la tase geológica llama! 
villatianquiense, en un ambiente laumsiuo 
muy an a ico. 

Hasta ahora, la mayoría de los hallazgos 
atribulóles a esa remota época se han produ¬ 
cido en el Alfica meridional, pero recién te¬ 
miente un prehistoriador, Coppens, lia halla 
do t l ii las lerra/as del rin Orno, en el sur de 


Partí' superior del cráneo de 
Jara visto desde su líase, y 
reconstrucción de todo el era - 
neo con ara da de una mandí¬ 
bula inferior de otro indivi¬ 
duo de la misma especie* 



Gorila (Zoo de Barcelona) r 
cráneo de un individuo de la 
especie (Museo retrospectivo 
de f armacia y Medicina de 
los laboratorios del Xorte de 
Espana . Barcelona). I.as evi- 
denles diferencias entre el 
hombre y el mono no se apre¬ 
cian tanto entre los primeros 
homínidos y el gorila. Sin 
embargo* hay' ana notable di¬ 
ferencia morfológica, (a po¬ 
sición erecta, gue señala pro¬ 
bablemente el paso de ana 
forma de vida arborícela a 
otra terrícola. 
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Abisinia, restos de Unís mandíbulas i i il m i 


lilfs a australoptlécidos y que han sido le¬ 
chadas por el método potasio-argón en unos 
2 . 0 ()().oiKi dr años la de rasgos mas avanza¬ 
dos y cu 4 .OUO.OO 0 la que presenta rasgps nu s 
arcaicos. F.stos dalos (¡111 sorprendentes pa- 
recC R asimismo coulirm.ii se cofl los real iza¬ 
dos ni esa misma zona por otros equipos É 
investigadores dirigidos por Clark Ilovvell. 

Desde el pumo de vista antropológico se 
iniciaron tan sensacionales dése u brindemos 
el año 1924 con el cráneo del llamado AuHra- 
lupithi'i u\ fiji'/i una i, cu Taungs 1 Het Imana la n 
dial. A este desi ubnmieiuohan seguido otros 
hasta la anualidad, y hoy aceptamos la ex¡s- 
tencia de un grupo dé li 01 ni nidos, el de los 
ausiratópuccos, desde el villafran quien se 
inferior, prolongándose hasta los pi mu tos 
tiempos ghu lides. 

Bajo la denominación genérica dcaustni- 
lopitecos se ¡111 luyen diversas especies y aun 
eneros disuiiuist ten liuiuítlu'*- 

pin, Plrsiftitiln<>pu<¡, Tt'lffiriílnopir,, etc. Los 
restos han sido hallados en su mayona en 


i 1 l ir vas 


le la región de Pretoria* enclTranv 



El tipa físico de tales seres es ntuv ,mai■ 


Reconstrucción de la cabeza 
del "Pithecanthrapiis erectas" 
a ¡Mártir del era tren y las dos 
muelas halladas en I rimL 
Jara (Museo Americano de 
Historia XaturaE Xurva \nrk)+ 


\ horrtfen mistral taño pintan¬ 
do sobre ana corteza de árbol* 
Esta raza* considerada coma 
una de las mas antif/uas que 
riten hay sobre la tierra*, tic* 
ne una forma de vida similar 
a la de ios pueblas primitivos* 
aunque mucho más desarro¬ 
llada . 
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Mttudi Infla hallada en Mauer, cerca de llei- 
delbertj* en i 907 ( Museo \rrr erica no de Ni. r- 
/wrrVí .Wilfírír/* \nera \ark)* 


PRINCIPALES DESCUBRIMIENTOS DE PREHOMINIDOS 
PERTENECIENTES A LOS TIPOS PITECANTROPOS 

Y AUSTRALOPITECOS 


1891 1892 
1907 

1922 

1924 

1927-1930 

1935 

1954 


Eugéne Dubois halla restas cid primer pithecarthropus en Trini I (Java!. 
Hallazgo de la mandíbula de Mauer: Homo Heirielbergensis, primer tipo 
semejante ai pnhecanthropus encontrado en Europa, 

Primeras muestras del sinamthropus pekinensis en Chuduetten [norte de 
China), poi O, Zandsky 

Dart halla rostas de un humanante, el ”Australopitecus atácanos en 
Taugs (Botswana). 

Teilharc! de Chardin en Chu-ku tien; ios restos del sinanthmpus son rela¬ 
cionados con industrias lincas y óseas muy primitivas* 

K. Larsen presenta un "Africanthropus njarasensis", tipo semejante al 
píthecamhropus y al sínanthropus, 

C Arambourg halla restos del "AtlamhropusA un pnecantropino, en 
Temifine (Argelia). 


€0, ton wm&íit parecido en vi cráneo al de 

los gorilas* incluso con cresta sagital, pero 

tan indudables rasgos huinanoides deníi- 

uuiu pch is, aumul erguida y bípeda, eu * 

El llamado Ptnanfhrujnis robusU a tenia dimem 

Muñes que Ir kn'un p.n et ei un gigante* |>tn 

lo que se 1c ha relacionado ron un U egan 

¡hiopus de Java v un Oigantof¿ti he cus de China* 

I u China apareció la inandibula de un aus~ 

ualopifrco muy robusto laminen: un halla/ 

go menos daro procede de Palestina^ En la 

* 

misma Africa lúe sensacional el hallazgo 
en 1*159, pm los esposos Leatey, ni el rico 
han anco di O Id uva U de un cráneo que cla¬ 
ramente pertenece a un australopitrco y <] iu" 
lúe liiuui/acln p®f su descubridor como Znt- 
jüntkmpm Borsei. Mas recientemente el ya 
ut.ido Coppens hallé otro ejemplar en un 
yacimiento próximo al lago l < liad y nuevos 
restos en Olduvat, Kí Zinjtmthmpm lia sitio 
I -1 liado, por medio del método del potasio- 
aignu, en 1.7 M).000 anos. 

L\ muy dilic il decidir si nos hallamos en 
presencia de un ser al que podemos llamar 
hambre. Sería simplificar mucho las cosas el 
¿tlribiúi le sentí llámeme la \ san anulad de la 
industria mas tosca que se cunóte, la déla 
fwh^it'-iultuw o culi uta de los guija ii os* Estos 
últimos, poi mediodeuna ruda lalla* habrían 
ibido la lonua ele puntas, cuchillas o Item 
didbres. I I pioiesor Dan* al que se deben 
muchos de los di m u!ii tímenlos en Alma 
del Sur, atribuye a los australopitecus un 
utillaje rudi menta no a base de huesos, mal)- 
ihhulas v astas tindusuia osieodoiilcqucvá- 
tita), tesis ésta muy combatida en la actual) 
liad* 1 ai i sólo el tita que tengamos la segu¬ 
ridad di que los australopitecus fueron los 
autores de las industrias que st les atribuyen 
y cumu lan el luego, podremos tener la con¬ 
vicción de qm nos hallamos en presen* iii de 
primeros hombres^ poi ruda que su pie 
sciiL ui hsica nos |nm/ca. 


Por un llanísimo prugieso, la fn'hhtv *ul 
ture parece dar origen a una industria mas 
perlería, que cuando se expresa en una ma¬ 
teria adecuada, como el sílex, logra incluso 
útiles de innegable belleza* Esta industria» 
que ocupa la mayor parte del Viejo Mundo, 
es llamada "del inulta de mano” de los 
hilares. Luí ella el núcleo original de la pie¬ 
dra lia sido golpeado, despielidiéndose las¬ 
cas que le dejan convenirlo en una espet ie 
de ha* ha o instrumento punzante, robusto. 
En un principio, el hacha de mano es tosca, 
consena aún parte de la corteza del canto 
rodado, i ierte sólo mía (ara tal lacla \ recun t la 
los mejores productos de la industria de los 
guijarros* Este periodo lia sido denominado 
abbevilltcnsc lauras se llamo < helenseb Mas 
adelante, a lo largo del periodo llamado 



Reconstrucción de/ ** Palean n- 
th ropas h cid el he rifen* is " en 
ha se a la mandíbula inferior 
hallada en Mauer ( Museo Ime- 
rtcano de Historia XitturaL 
\ itera Yarkl* 


65 







EL PROBLEMA DE LA ANTIGÜEDAD DEL HOMBRE 

A TRAVES DE LA HISTORIA 

Interpretaciones de las industrias líticas 


Antigüedad Creencia de que las piedras 
pulí mentadas eran producidas 
en las nubes y precipitadas 
a tierra en las tormentas 
r cera unías ), Ésta opinión, 
a pesar de ciertas intuicio¬ 
nes en sentido distinto, pre¬ 
valece a jo largo de la época 
romana y fe Edad Media, 

1593 Muerte de Mercan, que en 
su "Metallrotheca" declaraba 
que fes "ceraumas son 
piedras Trabajadas por el 
hombre y usadas corno armas 
y útiles (cuchillos, hachas 
y puntas de flecha) cuando 
el metal era desconocido. 
La obra de Mercad no se 
publica en vida de su autor 

1717 Publicación de la obra de 
Mércate costeada por el 
papa Clemente XI, Su teoría 
sobre las "cor a uní as' no 
convence. 

1723 Jussieu establece un para¬ 
lelo entre las hachas de pie¬ 
dra pulimentada tlel Caribe 
y las 'cerauriias' europeas 
Su teoría no es admitida 
por la Academia de Ciencias, 


17 50 Eccard, estudiando las se¬ 
pulturas antiguas en Alema 
nía, establece unas subdivi 
sienes cronológicas, 

1758 Goguet precisa que el hom 
hre ha utilizado sucesiva¬ 
mente la piedra, el cobre y 
el hierra 

1 7 78 Btrffon sitúa al hombre en la 
última de sus ' épocas de la 
natu ra feza" ( cons i de i a ndo 

su llegada posterior a la de 
los grandes mamíferos 
[elefantes rinocerontes e 
hipopótamos), cuyos restos 
ha hallado en terrarios ge o 
lógicos. 

1797 John Frere encuentra, en 
las excavaciones da Hoxne 
íSuffolk), sílex asociado a 
restos de grandes man ufe- 
ros extinguidos y omite la 
idea de que estos útiles se 
remontan a una gran anti¬ 
güedad. 

1833 Schmerling., en sus ' Inves¬ 
tigaciones sobre las osamen¬ 
tas Fósiles descubiertas en 
las cavernas de la provincia 
de Lieja , declara que el 


hombre ha sido, en Bélgica, 
contemporáneo de los riño 
cerón tes, los grandes osos y 
las hienas. 

1838 Boucher de Pertbes descu¬ 
bre cerca del Serum o, en 
AbbevíMe, hachas toscamen¬ 
te talladas y durante ocho 
años acumula enorme can- 
tidad de materiales, 

1846 Boucher de Perthes publica 
su primer volumen de las 
"Antigüedades célticas y 
antediluvianas" donde afir 
nía con mayor rigor que sus 
antecesores, que el hombre 
ha sido contemporáneo de 
los grandes mamíferos des¬ 
aparecidos, puesto qüe los 
restos de éstos se presentan 
asociados a útiles de piedra. 
1854 El doctor R¡goliat registra 
en Saint-Acheul, hechos 
idénticos a los observados 
por Boucher de Perthes, 

1859 Lyell sostiene que el hombre 
ya sxistia en el pfeistoceno. 
1864 Lyerll publica "La antigüedad 
del Hombre probada por la 
Geología L 



achírlense, se talla por ambas t aras y se otuie- 
uen piezas mUy icgularcs v bellas, subman- 
gulares, a huí» da lo i des, cord i 1 orines, hasta 
teiminar eu tas pequeñas piezas (Id periodo 
miou [iliense. Par'alelanleíite se desarrollan 
técnicas de aprovechamiento de las lascas 
Udaca i míense, tayacieuse) que déSeiñl >< vean 
en unas lascas de inrmas predeterminadas 
por la preparación del mu leu de sílex del 
que se obtienen ilevalloisieme) y que prelu¬ 
dian grandes pi < presos en la espet ializarion 
del utillaje. Tan solo el Asia oriental \ del 
Sudeste sigue con lo que se denomina indus* 
leía de los chof/fum cuchillas!, que es una fil¬ 
ias [orinas de la cu llura de los finjan os. 

La lase del hacha de mano aba? cu un pe¬ 
nado de tiempo larguísimo, que pudo ser 
del orden de !ns ciemos de miles de anos. 
Podo empe/a i durante el primer periodo 
miel gl a c tar y alca m a i en sus p ostreras t n a 11 i - 
lestac‘iones en Europa el comienzo del último 
imcrgUu iar. 


X litas ahorújenes australianos 
nda en ttn abrigo deearaao 
ron pintaras rupestres. 











Nos hemos ele pregunta] ahora si posee¬ 
mos para esta gran fase de la industria huí mi- 
n;i una i a/a, una varia site antropológica, a la 
qut atribuírsela, tal como bañamos mn los 
ausrralopiiecklos y la pebhlc-ailture y acaso 
ahora con muios titubeos poi haJatsc tic 
una época más próxima y de datos mucho 
ñus abundantes. I\na algunos autores, ello 
es evidente; a la etapa antropológica de los 
pnecamropidos correspondería la repelida 
industria del hacha de mano* 

ha hisioiia del descubrimiento de lospi- 
tecan[tupidas es curiosa. Se inicia en 189 1 T 
atando un medico, Dubois, halló en Ti inil 
'Java un íraginenlo de bóveda nancana, 
un fémur y un moláis de rasgos muy arcaicos* 
Mucha unía hizo « orrei este hallazgo, ni el 
que algunos vetan el rmssm¡i-lmk t el eslabón 
que taha en la c adena evolutiva del mono al 
hombre. Üubnis describió estos restos íuo 
[Manos en 1 *94, dándoles un nombre que es 
va una defimdon: Pitkvcaníhropm erectas isu- 
]>mnono erguido). I I lermu -dice Duboís- 
hí'iie una I orina que lo hace apio para el 
Husmo empleo que el dd hombre... Las ar- 
tiaihtciones de este hueso prueban que el 
set viviente que lo poseyó andaba erguido 
sobre sus piernas y que los brazos eran 
libres, podiendo manejai armas \ útiles. Del 
csiudio del lémur \ del < cinco se deduce con 
seguridad que este lósíl no era un simio o 
un mono. Aunque muy avanzado ya en sus 
caracteres, el Pithecaníhropus era tus es, sin 
embargo, un tipo todavía intermedio entre 
el hombre y los antropoides.., Debe de ser 
el aim-resoi dd hombre primiiho. 1 ' Hasta 
aquí Unbn¡s; pero el v oíros continuaron la^ 
exploraciones para comprobar el descubrí 
miento, multíplicai los hallazgos, st fuese 1 
posibkc y fijar bien la edad de los terrenos 
ou que se em muraron... 

El sei considerado durante anos un lem> 
tntaio aislado pn mina mclnso negai le valot 
(Orno hecho general, reno en 11124, no lejas 
de Pekín, en la colina de Chu-kit-tien, empe- 
/.ti on a em (Mitrarse huesos humanos, David- 
son Black, Weiderreidn Tcilhard deChardim 
Peí» trabajaron alli largos anos, hasta obte- 
net restos de una cuarentena de individuos, 
con los que formaran la especie SinaHthítfbii\ 
de capacidad craneana reducida v 
baja estatura, con caracteres físicos muy 
arcaicos, pero decid idamente dd lado huma¬ 
no v muy distante de tos antropoides. Más 
tarde. Vori Kocnigswald encontraba en java 
nuevos restos de* esia especie y se vio claro 
qu* sináiumpn y püecámropo pertenecían 
it la misma variedad humana, 

hn pt’il, Aiambourg, al estudia! elvau- 
ininito de lennínie o Palikao, en la región 
di Otan, de m ubno tres mandíbulas huma- 
tías que han de ai riba irse al mismo grupo 



de los p i tenca nó pidos, aunque ítteron bauti¬ 
zadas pni su autor corno Ailanthmpus mavñ- 


tamaiS' Luego se han hallada otros restos 
menores en yacimientos de la costa atlántica 
de Marrute os, mientras se les reunía también 


algún viejo hallazgo europeo, tumo el de 
la lamosa mandíbula de IVlauei iHeidrlbctg, 
Alemania 1 i Homo fiatfdbngmsis 

Tendí "iamos, pues, otro escalón en la 
evolución humana, extendido a todo el Viejo 
Mundo, ion algunos indicios r!< que- si le 
pudiera atribuir, por tp menos en pane, esa 
industria (¡ue hemos llamado del hacha de 
ulano. 1 Vi o imií hus autores dudan de la ven - 


I Istia frontal r/<7 cráneo de 
un ^Sinanthrapas pekinen- 

(hembra) y lateral de un 
macho de la mi ama especie* 
setftín reco ri struecimtex de 

II eidettreich . 


Heconstrnretón cientí/iva de 
ta cabeza deí ^llanto peld- 
nenais'\ 
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EL PASO DEL HOMINIDO AL HOMO 


Durante el terciario vemos avanzar, 
cada vez con mayor seguridad, la línea que 
desde una especie de musarañas arboríco- 
fas nos conducirá al Homo sapiens. En el 
oligoceno leñemos ya en el Paraptthecus 
de El fayün el antepasado de todos los 
hominoídeoSi y en el Propf/op/thecus de 
Egipto un aruropoide indiscutible. El mio¬ 
ceno es ya rico en formas va riadas de tales 
eslabones. Famosos fueron los hallazgos 
que los esposos Leakey realizaron en una 
isla del lago Victoria y que permitieron 
crear el género Procónsul, que sí por un 
lado- parece en camino del chimpancé, por 
□tro está ligado a la línea evolutiva del 
hombre, Sivapíthecus y Ñamaptthecus de 
[a India están próximos, morfológicarnen 
te P al Kenyapithecus de Leakey, y que es 
ya del pfioceno. Otra rama de ios antro 
poides en el mioceno la señala el Oreopi 
thecus Bamboli, hallado en Etruria, con 
rasgos hominoides. 

Muchos autores han querido hacer sur¬ 
gir el hombre en ej terciario y en este pun¬ 
ió se han sostenido las más pintorescas 
fantasías. No hay sino recordar las teorías 
dtil florentino Amegliino, para quien el 
hombre se había originado en la Argentina 
y tenía como antepasados a seres como el 
Teír&proíhomo argentinos y el Dtprotho- 
rnv plat&nsis, imaginados sobre bases to¬ 
talmente erróneas. O las lucubraciones de 
¡os que veían labor humana en \os eolitos 
(piedras de la aurora}, que hoy sabemos se 
producen por causas naturales en muy di¬ 
versas circunstancias. Queda, sin embar¬ 
go, el problema del kafuense africano 
que parece también deberse a causas na¬ 
turales, pero que esta ligado a la pebble 
culture (cultura o industria de los guija¬ 
rros}, en la que colocamos el punto inicial 
de la evolución cíe todo el utillaje prehis¬ 
tórico de piedra. Está claro que existe un 
(imite en una piedra tallada, a partir del 
cual es imposible decidirse por suponerla 
tallada intencionalmente o rota por cau¬ 
sas fortuitas. Ello se complica ahora con 
la presentación por Leakey. recientemen¬ 
te, de huesos y piedras que supone utilizó 
el Kenyapftbecus, una especie de chim¬ 
pancé con rasgos hominoides de! plioeeno 
del Africa oriental, cuyos vestigios han 
sido descubiertos por el referido investi¬ 
gador, a quien se deben tantos sensacio¬ 
nales hallazgos. 

En formaciones más recientes indiscu¬ 
tiblemente cuaternarias, nan aparecido 
abundantes restos de unos seres muy pró 
xirnos a ella. Forman el grupo de los aus- 
tralopitecinos, dentro de la familia délos 
homínidos. Con el conocimiento de este 
eslabón en la cadena que conduce al hom¬ 
bre moderno se ha dado un paso gigantes¬ 
co, El año 1924, un cráneo incompleto y 
unos dientes de lo que parecía un chim¬ 
pancé joven fueron hallados en Taungs, en 
el Africa del Sur, El profesor Dart tuvo la 
inunción afortunada de que se hallaba 
frente a un ser próximo al hombre y lo 
bautizó con el nombre de Austrahpithe- 
cus africanas, En años sucesivos, aquel 


simple hallazgo se vio completado por una 
larga serie de descubrimientos en cuevas 
de la región de Pretoria en su mayoría en 
las cercanías de Sterkfontein. Las piezas 
óseas, cuidadosamente estudiadas en nú¬ 
mero de varios centenares, han sido clasi¬ 
ficadas de diversas maneras, formándose 
con ellas géneros como Aústrafopithecus, 
Paranthropus, Piestanthropus^ Te/anthro- 
pus, esie último de morfología más avan¬ 
zada. Presentan, pues, entre sí diferencias 
acusadas, pero puede aceptarse que fot 
man un grupo bien definido que acaso 
pueda incluirse en su casi rota lid ad en un 
solo género, el Australopitecus (A, afri 
canus, A , prometheus, etc,}. El Paranthro- 
pus (P. robustas, P crassidensl es notable 
por el tamaño de su dentición. El Ptesian- 
thropus ÍPI. transvaafensis) puede incluir¬ 
se en el primera de los géneros citados. 
Poseemos de ellos huesos largos, vérte¬ 
bras e incluso alguna pelvis, de carácter 
muy humano y muy distinta, por tanto, de 
la propia del chimpancé. Se trata de seres 
que andaban erguidos sobre sus dos pier¬ 
nas, de pequeña estatura, con cráneo re¬ 
ducido, pues su capacidad craneana es la 
mitad aproximadamente de la normal en el 
hombre moderno (600 c.a). Los rasgos 
faciales, de acusada bestialidad, falla de 
frente, señales de cresta sagital en su 
bóveda craneana. Lis proporciones de sus 
miembros, esqueleto ligero, te dan carao 
tensticas bien definidas. 

Puede imaginarse con qué afán y con 
cuánta .pasión se siguió por ¡os científicos 
de todo el mundo la sucesión de noticias 
cada vez más sorprendentes, llagadas del 
extremo sur de Africa. Se siguió primero 
con cierta incredulidad, para acabar todos 
convenciéndose de que estábamos en pre¬ 
sencia de un homínido que podía ser la 
clave de \n evolución humana. 

Naturalmente, nos preguntábamos si 
podían o debían considerarse obra suya 
los toscos guijarros mal tallados de la in 
husma llamada kafuense o de la pebbfe- 
culture . Si estos seres tallaban la piedra y 
fabricaban útiles, no podía negárseles la 
condición de verdaderos hombros, n pesar 
de su reducida capacidad craneal y de su 
aspecto bestial. Ello se hace más patente 
aún sí aceptamos las ideas del descubridor 
Dart. Este excavó la cueva de ios hogares 
en Makapansgat, donde, junto a restos del 
Austraiopithecos prometimos, halló vesti¬ 
gios de hogares, lo que permite suponer el 
conocimiento del fuego —de ahí el nombre 
específico- y una gran multitud de huesos 
que imaginó tallados por manos del aus 
tralopiteco, en lo que calificó de industria 
osteodontoquerótica, esto es, ¡a del hue¬ 
so, mandíbulas y astas. 

En 1959, los esposos Leakey descubría 
ron en el barranco de Qlduvai un cráneo 
de australopiteci de robusta dentadura y 
fuerte cresta sagital, que bautizaron con 
el nombre de Dfmrünthropus Boise/, indi¬ 
cando et nombre genérica hombre del 
Africa oriental" Ya no han parado los tra¬ 
bajos en dicho yacimiento, que han con¬ 


ducido por una parte, al hallazgo en 1960 
en un nivel inferior, de otros restos más 
escasos, junio con útiles del upo de indus¬ 
tria de guijarros, a los que se clasificaron 
como Pre Ojiníanthropus, aunque morfo¬ 
lógicamente estos restos parecen más 
avanzados, con capacidad craneana algo 
suoeríor a la del Dj. Boise/, i'oi otra, a la 
dat ación, por ef método del potasio-argón, 
de las formaciones volcánicas en las que 
el Pre-Dj/niantbropus fue hallado lo que 
dio el resultado de 1.750 000 años 
aproximadamente La presencia, en reía 
ción con estos restos, de útiles tallados 
toscamente sobre guijarros, condujo a 
Leakey y a Tobías a la Invención del Homo 
habítis. 

Según esta teoría, que no puede dar 
$e ni mucho menos como aceptada, el Ru- 
bicón entre el homínido y el verdadero 
hombre se hallaría en ese momento que 
separa el Pre Ojinnmthropus det D/muin 
thropus. 

Pero estos descubrimientos sensacio¬ 
nales han puesto en marcha una mayor 
actividad en la rebusca por esas regiones 
africanas, donde parece hemos de buscar 
por ahora la cuna de ia humanidad, y no 
tardarán en realizarse nuevos hallazgos. 
En 196 L Yves Coppens, cerca del lago 
Tchad, descubría un cráneo perteneciente 
sin duda a un australopiteco muy arcaico, 
al que bautizó como Tchatfanthropus uxo 
ri. Posteriormente (1968), aún la pugna 
científica entre el grupo angloamericano 
y el equipo francés (Arambourg Cop¬ 
pens) lia logrado sensacionales resultados 
al descubrir el grupo francés dos mandí 
bulas de austrelopítecos en el valle del 
rio Orno, en Abisinia al norte del lago Ro¬ 
dolfo- Parece que oirás reliquias han apa¬ 
recido más recientemente, lis formidable 
el hecho de que ha podido medirse* la edad 
det yacimiento, que da cifras elevadísimtis. 
Esas últimas mandíbulas citadas coma- 
rían entre dos ¿i cuatro millones de años. 

Si se piensa que estamos empezando 
el estudio de esa época cabe augurar que 
dentro de otro medio siglo nuestros co¬ 
nocimientos nos llevarán a resultados di¬ 
fíciles ahora de preven De momento, el 
problema que se nos plantea con más in¬ 
tensidad es el de saber si el grupo austra¬ 
lopiteci no se extendió a otros continentes. 
Han surgido a veces noticias de hallazgos 
que así lo hacían suponer, pero hasta el 
presente nada seguro j>uede decirse sobre 
ello. Si pensamos que la pehble-/ uiture 
aparece en todo el Viejo Mundo en una ti 
otra forma, no podemos dejar de conside¬ 
rar posible tal amplia extensión de ese 
eslabón humano. 

En,cuanto al Homo habiíis, sus autores 
lo imaginan habitando las orillas de los 
lagos y alimentándose de pequeña caza, 
aves, peces y reptiles, aprovechando las 
presas cazadas por los animales cerní 
ceros, goloso especialmente del tuétano 
de los huesos, 

L P. 
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ti.ni dé tal idemilieacioiu l-visten en Europa 

v.mos hall/yus miliopoli ■;*«'os t|iu ha\ que 
Situar al amiini/ü o ames del minino perio¬ 
do iiuerglat lai | < ojno Sw.inMuinl íív Knniu lie- 
vade. m aso Siniilinm, que deben esiar reía 
i lunados rom la telenda industria* pero que 
ofrecen rasgos ninn>^ arcaicos que los pite- 
taimopidos v incluso que el hombre de 
Neandertal, pr lo que Vallois le llamó /zre- 
Durante ¡ irruí tiempo se induve en 
vsia í alegoría *1 trisi emente alHm a «meo 
de Pihduwn (Imiathrcpm ÜazvHinri, que lia 
resallado ser una burda laísií ¡ración. Muchos 
autores preferirían pensar que una industria 
que llega a tal pa leu ion debe ser ubi a de 
hombres fnrsajm'ns y no de unos seres como 
los pitee aun opidos, euvo ranu ter nelameii- 
le humano no todos están dispuestos a aceptar. 
Digamos. por ultimo, que de la adtura 
de los bí laces nos quedan gran número de 
inmensos yacimientos, algunos de ellos lamo¬ 
sos en la historia de la investigación. Suelen 
darse al aire libre v en las terrazas lluviales. 
,Vm. los del valle del S<nunn\ cerca de Alibe- 


vilk\ en el norte dt Id uncía, los de las ten a 
/as del Vaal \ del Zambeze en el África dd 
Sur, el lamoso yacimiento de Qlorgesaiíit 
Nairobi c los dé las terrajas del Manzanares 
m las í ere amas de Madi id, etc. 

El mi menso leí i iiurio dni ule se umiciui an 
esparcidos los resiOs de homínidos \ hom¬ 
bres primitivos hace supuuei que no proce¬ 
den de un mismo centro de dispersión, Es 
casi imposible imaginar que un t jenml^tr del 
hoiiunido ot ¡guinde► cu |a\ i. o en VI i mgolia. 
fuera a establecerse en Europa o Alma \ 


Usté na tlt* la taza del mamut 
par hombres primitivas* se¬ 
gún un ti taruma del Musen 
1 rqupolátjicn de Barcelona. 


Cráneos de i'abnm y SukkttU 
aparecidos en di versos luga¬ 
res de Palestina. de tipa pre- 
neandertálense « correspon- 
dientes a fas comienzas de la 
glaciación II ürru . 
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EVOLUCION DEL HOMBRE DURANTE LA ERA 

CUATERNARIA 



Würni 


pieylaciar 


Günz 


, Mínete !, 1 




HOMO SAPIENS 
40.000 


HUMANIDAD POSGLACIAR 
DEL PALEOLITICO 
A LA ACTUALIDAD 

1 000,000 


HOMBRE DE 
NEANDERTHAL 

120.000 


150.000 
180 000 


235.000 


DES/? 


430.000 


600.000 


480.000 


540.000 


& boríifenes a u st ra li a ti os 
cotí una arma en la ata no % 
prestos para la caza , 

/ / ejercicio tic esta actividad, 
necesaria para el sustento del hombre* 
y la urgencia fie desplazarse 
en busca de los animales 
condicionó el carácter nómada 
de los primeros hombres* 


allí continuar l;i evolución ascendente, Esta 
«Li I ¡callad plantea el máximo problema, i Se 
originó el hombre en un solo lugar de la lle¬ 
na y de allí se repartió o hubo muchos 
lugares donde el homínido se convirtió en 
Homo sapkMf Tal está el debate entre mono* 
griristas y indigenistas. Ai tualnn'íifc pa reten 
llevar ventaja los poligrimtas. Pero ruton¬ 
as, ¿i orno se explua la semejan/a délos 
diversos restos humanos en los períodos de 
evo luciólo* No lia y explicación satisfactoria: 
tos hombres de- Monte Cannelo, de Java o 
de Pekín son itmv |>.iretidos, i labia existido 
alguna fuerza natural, genética, que les haya 
lot/ado a devenir análogos en los más apar¬ 
tados luga tes de la tierra. 

Obsérvese que liemos da lio análogos, no 
Ídem líos. ! os bombos losilrs llenen las se¬ 


mejanzas que encontramos en los individuos 
de una misma raza o lamilla, pero tienen 
también sus diferencias. Son a veces tan 
notables, que pueden <.01 ivertirse en tarat 
teres predominantes y Forzar una mutación 
di lmmv ( L un paso adelante para \a no reo n- 
Ccder, Se observa el prc n eso de evuluc ion ni 
estos cráneos primitivos- En el tr ansí urso de 
algunos millares de anos se m.mdiesuin iris 
gos diferentes, y poco a poto nos vamos 
a* eicando .ti hombre actual. 

La evolución es siempre progresiva: n< 
hay lenomcnos de letroceso. Pna ve/ se lia 
motiificadó un órgano, un hueso, para hacci 
lo mas apto a la sida mas humana* no se 
vuelve a tras, no se pierde aquella conquista. 
Sm embargo* se lia obsrnado rericmenicn- 
te que las panes del organismo no nelu- 
cioitan con la misma rapidez: hay elementos 
que evolucionan aniit ipáudose; los huesos 
craneales se “modernizan* más pronto que 
los del resto del esqueleto. Parece ser una 
lev de la vida, la que llamamos It.sis ule una 
palabra griega, At'w. que quiere decir segre¬ 
gación, m parar ¡ónJ. L i sis en biología y gene* 
nía significa que los carai teres de un <on- 
junto evolucionan separada mente* Asi, el 
hrt le i de eiu outi ai un Iragmrmo de Iminl>i t 
fósil muy evolucionado un establece sin 
dudas que el resto del esqueleto tuviera que 
conseguii la misma t ondicion de metamos 
íosis evolutiva en aquella Fecha. 
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Hasta aqtii, hmiio vemos, solo se ha po 
dido disponer de escasísimos restos huma¬ 
nos. pero hay que retordai que rl mismo 
ti aba ¡o de i n < m si rúa ion ele un animal cono 
plcio. solo 1101 el dalo de un hueso y aun a 
veces de un diente, lia dado resultados admi- 
: al ilev en la /oologia o >mp*n ada \ sí emplea 
mva fiablemente para res mu raí fósiles. 

El pía mero en obscnai que los órganos 
dí un animal de¡>criden estrechísimamntte 
uiurs de otros lúe Cuvier, a principios del 
siglo pasado, quien estableció su lamosa ley 
de la con elación, que puede definirse asi: 
"Un organismo horma una unidad de la que 
una. parte no puede ser cambiada sin modiíe 
caí las demá s \ 

Claro esta que la lev de la correlación 
llene excepciones, pem se t umple en la ma¬ 
yoría de los casos. Un carnívoro, por ejem¬ 
plo. tendía dienies a propósito para la 
masticación y, al mismo tiempo, garras para 
apresar a SUS vi climas. Una anécdota servará 
para ilustrar la lev de la conflación, de 
Luvier. Uno de sus discípulos Lraió en cierta 
ocasión de asustarle cuando (ha mía en su 
í .Mita, disi cazándose como un animal ante¬ 
diluviano de ios que lanío prent upaban al 
maestro, ’Haivut, tu lima lia llegado — gimió 
el monstruo-, vengo para lomeríe- — Qué 
dii es J -respondió Cuvicr despea tarulóse— 

1 lev as < tiernos, pezuñas,., eres herbívoro* 
¡no [Hiedes comerme!” 

CiivÍít pronosticó por el estudio de los 




huesos, pocos y esparcidos, de los elefantes 
de la I m opa glacial, que serían de una espe¬ 
cie disrima del elefante actual, y el destn 
Iaumento del mamut vino a < oriol>orai lo 
que había previsto con gran amiripat ión* 
Hoy, las leyes de los organismos Superiores 
son tan conocidas, que con unos potos huesos 
| Hiede instaurarse un esqueleto, Osboin 
decía que si tuviera que valerse de un solo 
dato para restaurar un animal, preferiría 
una vertebra para los reptiles, mas para 
los mamíferos un solo diente seria el auxi¬ 
liar más preí'¡so, l u cieno, con un diente se 
averigua lo que hubo de comer d animal v 
cuáles eran su aparato digestivo, sus medios 
de 1 ocoi 1 loción v de defensa, etc. 

1 lecha esta explicauóii, va se compren 
derá con que solicitud los antropólogos mo- 


Bumerantjs y hacha fie pie¬ 
dra pro ceden tea de un viaje 
de ( o oh par tierras austra¬ 
lianas. Sii antigüedad cama 
utensilios de caza y trabajo 
se remonta a las primeros 
hambres. 


lndrffena a a sfra/ia na 
can el cuerpo adornado para realzar 
su belleza o por algún 
jt n t ela * io uad o co n la ni atf i a , 
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EL PRIMER HOMBRE ECUMENICO: EL PITECANTROPO 


Todo lo dicho hasta ahora, con ser im 
presionante, es dudoso que se pueda apli¬ 
car auténticamente al hombre. Como si 
hubiéramos subido un escalón, es ahora 
al alcanzar fos hallazgos de este grupo a) 
que se ha llamado pitecantrópido. cuando 
nos sentimos más seguros y —dentro de 
las limitaciones en que nos movemos- 
afirmamos la presencia de un Homo, que 
va no renunciará a ocupar todo el ámbito 
del ecúmeno* sí exceptuamos el Nuevo 
Mundo, que, por lo que hasta hoy sabe¬ 
mos y nadie nos garantiza que no mudí 
foquemos la hipótesis ante nuevos hallaz¬ 
gos. quedará todavía sin poblar hasta 
bastante más tarde. 

En 1891, un médico holandés, Duboís 
halló cerca de fnnil ÍJava) una bóveda 
craneana incompleta, un fémur y un molar 
dte gran valor paleontológico. Despertó 
tal hallazgo gran curiosidad y provocó 
grandes pasiones según el bando de cada 
comentarista Y no había de recibir una 
clara confirmación hasta los descubri¬ 
mientos de Chu Ku-Tiun, localidad próxi¬ 
ma 3 Pekín. En esta localidad, a partir 
de 1923, se descubrieron en el flanco de 
una colma con restas importantes de fau¬ 
na, vestigios humanos, de los que pronto 
se vio que tenían un alcance excepcional. 
A Davidson Black se deben los primeros 
hallazgos importantes. Luego fue sobre 
torio el antropólogo Weidenreich quien 
realizó los estudios definitivos, El famoso 
P. Teilhard de Chardin participó en los 
trabajos, así como el abate Daniel, el 
chino Pei y otros investigadores. Llegaron 
a reunirse restos de hasta 40 individuos 
con 14 calvarías, 12 mandíbulas y 147 
dientes. Al tipo al que estos restos perte¬ 
necían se te bautizó con el nombre de 
SmanÚuopus pekinensis. 

Es realmente lamentable que, a causa 
de la última guerra mundial los materia 
les hallados hasta ese momento, embar¬ 
cados en una nave americana para poner¬ 
los a salvo, se hundieron con ella al zarpar 
durante la noche en que los japoneses 
atacaron Pearl Harbour. 

Pero en los últimos años, los investiga¬ 
dores chinos han proseguido sus trabajos 
en la propia localidad y en otras regiones. 
Se cita ya una mandíbula atributóle a un 
sinántropo, hallada en 1957 en la cueva 
ele Lungtung, provincia de Hupeh, además 
de un fragmento de humero en Usftikawa 
ÍHonshu), en el Japón. 

Pronto se advirtió que el sinántropo 
coincidía con el pitecántropo hasta el 
punto de poderse reunir en I,] misma es¬ 
pecie como dos variedades, mejor que 
suponer la presencia de dos especies 
vecinas. Ello determinó una redoblada 
actividad en los yacimientos, ricos en 
fauna primitiva, de la isla de Java, obte¬ 
niéndose resultados no menos abundantes 


gracias a lo magnífica ¡labor del profesor 
Von Koemgswald. 

Este último autor, desde 1936 a 1952, 
ha encontrado numerosos restos, entre 
fos que hay que destacar los siguientes. 
En la localidad de Sangiran, varías man¬ 
díbulas muy robustas atribuidas a un Me- 
gamhropus pafeo/avanteus, que se ha 
comparado con las de algunos australo¬ 
piteci tos iParanthropus robustas* p. ej,) 
y con los dientes de gran tamaño señala¬ 
dos en China {Gfgsntopuhecus), todo lo 
cual nos obliga a considerar la posibilidad 
de que el hombre haya convivido con ver¬ 
daderos gigantes lo que explicaría los 
mitos que la humanidad ha conservado. 
Actualmente, se tiende a considerar tales 
variantes robustas como indicación de la 
existencia de homínidos de gran tamaño 
pero no de verdaderos hombres. De la 
misma localidad de Sangiran son otras 
mandíbulas de pitecántropo y a esta espe¬ 
cie se atribuye asimismo la bóveda cra¬ 
neana de un niño haftada en Modjokertcx 
en la formación llamada Djeris, al igual 
que otras dos mandíbulas y varios dientes. 
De la misma formación proceden ios 
hallazgos del referido aulor en 194 1 
que comprenden parte de un cráneo y 
un maxilar, de dimensiones y robustez 
■extraordinarias. Del propio Trini obtuvo 
Von Koenigswald dos pequeñas bóvedas 
craneanas ,y otros huesos por uno de 
ellos se pudo lograr conocer la capacidad 
craneana (unos 775 c.cT. 

Lo conseguido en Java y China era ya 
de por sí extraordinario. Pero las sor¬ 
presas iban a ser mayores cuando el 
paleontólogo francés C Arambourg se 
propuso excavar metódicamente el yací 
miento de Ternifine. cerca de Orán. que 
había proporcionado rica fauna arcaica y 
abundante industria del hacha de mano* 
Se encontraron tres mandíbulas inferiores 
además de un parietal y de algunos dien¬ 
tes. Su pertenencia a la especie del sinán¬ 
tropo y del pitecántropo no ofreció duda 
aí sabio francés. Se bautizaron con el 
nombre de Atianthropus maurimnicus* 

De repente, los antropólogos se dieron 
cuenta de que un tipo humano del pnrner 
momento se había extendido por lo menos 
por todo el Viejo Mundo y nada impide 
que un día pueda demostrarse que llegó 
al continente americano. Por otra parte, 
los hallazgos de Ternifine iban ligados a 
liria industria del hacha de mano y de ahí 
se atribuyó a este hombre que llamamos 
pttecantrópido la labra de unas piezas tan 
simétricas y bellas, en sus etapas avanza 
das, como son las "hachas de mano' o 
bifoces ríe jos períodos que los arqueólogos 
¡han llamado abbevilliense y achólense. 

La cronología que la fauna señala, un 
paleolítico inferior contemporáneo de la 
glaciación rio Minrief y del largo iniergla 


ciar que te sigue y de Ja glaciación de Fhss. 
con duración de 300.000 a 500,000 años 
por lo menos va liten con las mediciones 
cronológicas que se han obtenido por 
diversos medios. 

Asi y todo, no está resuelto este proble¬ 
ma y cuesta mucho trabajo aceptar que en 
Pekín o en Java, donde no se ha hallado 
este ¡ipo industrial, fuera el hacha de mano 
obra de gente de esta raza. 

En |os últimos años se han señalado 
más pttecantrópidos. Estos no podían 
faltar en los ricos depósitos de Olduvai, 
donde en la capa IL en 1960, Lea Rey 
descubrió un cráneo, con grandes arcos 
superciliares, frente huida y cresta occi¬ 
pital, que debe incluirse en este tipo. 
También es probable que fe pueda ser atri¬ 
buida (a mandíbula de Mauer, hallada 
en 1907 cerca de Heidelberg (Alemania)* 
Presenta murodontismo. es robusta sin 
mentón y ramas ascendentes, anchas y 
gruesas. En 1960 se señaló el hallazgo 
de un diente y fragmentos de bóveda 
craneana junto al lago Tibenades, en Telll 
Ubeidiya (Israel) que podían incluirse 
aquí también. El hallazgo de Veostezzolos, 
en Hungría lo incluiríamos en este grupo, 
que poco a poco va ganando todo el Viejo 
Mundo, Rasgos de estas espades se han 
señalado en vestigios clasificados como 
de razas posteriores; así ocurre en los 
hallazgos de Temara, Rabat y Casablanca 
en la costa atlántica marroquí y con otros 
hallazgos del Africa oriental. 

Uri paso decisivo en la consideración 
de estos restos se ha dado cuando han 
sido incluidos en la especie Homo erectas. 
Prescindiendo de la dudosa creación del 
Homo habitis, éste sería el primer hombre 
indiscutible. Nadie puede negar el derecho 
que tiene a ser considerado así sí fue el 
hacedor de hachas de mano, piezas que 
adaptan una forma y alcanzan un retoque 
que las conviene en verdaderas obras de 
arte El nombre no es, creemos, demasiado 
feliz, aunque con él haya querido conser¬ 
varse el vocablo específico que empleó 
Dubois al calificar su pitecántropo. 

Hace varios centenares dé miles de 
años, este primer hombre se extendió por 
la faz de la tierra.. Su capacidad craneana 
es francamente superior a la de Jes austra- 
lopitécidos, ya que se acerca a ios 1.000 c,c. 
y pasa de esta medida en e! sinántropo de 
Pekín. Queda ahora por averiguar si he¬ 
mos de considerar al pitecántropo como 
único tronco de Ja humanidad posterior 
o si no fue una rama a extinguir junto a 
la cual existiría ya la que pudo dar lugar 
a las otras variedades humanas que van 
a dominar sucesivamente la faz dél pla¬ 
neta Los datos que poseemos son todavía 
escasos para decidirnos, 

L P, 
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demos u-sumau sus hallazgos partieiuto de 
tinos pocos huesos. 11 hombre de Java, su- 
puiiieudu que luí M- hontlu c, s< dctelidciia 
a inunlistos. como los monos: los otros 
laminen debían de valerse de la lima pata 
mnirslricv c OXtíO los de limar v i ni tai : toda- 
vía los ausi i altane s at ludes * m leu \ a¡ daM an 
t i tuero i ou los dientes La indicación qut- 
propon ionan los molares gast idos poi este 
trabajo es, pues, íntpertant^ porque nos 
da idea del grado de ejvílizaciini did indiit 
tino ,i que pcneuedei on. Ya liemos visto 
también las eonsecuent ¡as qiíededítjü Dühoís 
del examen de las at licuhu ¡unes del lemui 
de Java: el animal, u lo fuere, que lo 
poseso tenia que aitdai erguido 

I I cráneo natural mente, es lo que mas 
ni» enseña .urna del estado mental del 
hombre pi unitivo. Los ojos son grandes* 
nm inmensas losas, v preelegidos pot un 
gran repliegue del ironul. La lorma délos 
mntlilos en el occipital prueba que llevaba 
la talf/a levantada, y, fimilmt nir, el ángulo 
laciaI i la forma de la (rente áyudiin a sabei 
líales eran las facultades que el ser ¡ñauli¬ 
mo tenia mas o menos desai 11 diadas, Zenket 
desi nbi la vida del gorila en lihetiacL lan 
clil[Tente de la ele los mísi i os ejemplaies 
qur vegetan cal la'* ¡aulas de imen os ] Miqnes 
zoológicos: “El gorila macho va acompaña¬ 
do de vanas hembras \ de sus pequeños. 
Cuando andan en busca de alimento pin la 
selva, los pequeños marchan delante, las 
hembras detrás y < ierra la comitiva el gorila 
iría* Ik k siempre v ígihmue a mentido ¡ n unen 
duse tle pie para ven iia ai se dt* que no corren 
ningún peligro, t iene la vista y el oidu min 
linos y su olfato es peí Irene Si no adv iene 
peligro alguno \ liene lumbre se sube a un 
ai bol v la'* hembras le llevan Irmas \ se sien 

v “ • "i - * - • / 


MU a su la*h k Aveces el macho echa los bt a 
/os al cuello de sus compañera 1 * v sfee divierte 
ha* leude» ruido con la boca Ivsia dt su ip- 
l ion hará sonreirá muchos de nuestros lee 
lores, que, ton indi*. no podran menos de 
eUiimhai ] larri m h) cune la vida fiel guilla 
v la de algún hombre ai mal. Id nombre de 
tnau^-uiuu quiere decir, tu la lengua d* los 
pobladores de Borneo, hombre de ¡os bos¬ 
ques, v creen qm si no habla es sólo pm 
Hanoi de que le obliguen a trabajar Vive 
laminen ni los aih* dt s t donde se jabí u a un 
nido d( lamas 1 stos grandes amropoidrs 
emplean a veres, cunto armas, m i neos v pie- 
chas. pero su mejor drleusa es aplasiai al 
enemigo en estrecho abrazo sobre su ancho 
h u ax. I od< *■ s. sin embargo, ramilla ti a] loyan- 
dose en sus ttiaiio extremidades, i-xtcpiu 
el gibon, que anda i asi derecho: viven en 
gitlpo.s que, más bien qiu rebaños, podrían 
llamarse Lunillas, pues sólo iiav en cada 
uno mi macho adulto. No eoncurn el modo 
de encender luego, aunqyie gustan de talen 
larsc si encuendan las eeni/as de un liogai 
abandonado. Mucho se lia divagado a¡ en a 


Sistema de enevmlvr fttetpt par 
va!avión* usado aún en nues¬ 
tros días par al punas indi pe- 
ñas vene Sida ñas (fot opr aftas 
obtenida# par la doctora hipa 
Coetz en su expedición a la 
zona del Uta Orinoco* de 
i nji/atm I }* 


PRINCIPALES TIPOS DE PR6H0MINIDOS DEL CUATERNARIO 


JAVA 

CHINA 

AFRICA 

EUROPA 

600,000 







Meganihítipüs 

¡P<iltiojíivíiníciifi, 

PithDííanthfopus 

robustos. 

PíthflGamhropLís 

eroctus. 

Sinanthropiis 

pokineiTSíS. 

Africiuiihiopus 

njnrosonsífc, 

Atbinthropüs 

Pithecünthrnpiia 
heítWbofgensrí, 
Hombre de Steiri 
htim. 

Hombre d<s Swans- 
combe. 

200,000 
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I na india peruana ron sus 
hijas* de la tribu de los l rus\ 
cruza el tatfn Titicaca en una 
piragua hedía de "taiara'** 


d* his maneras tic comunicarse entre si los 
grandes uu mos llamados auno¡mides; el 
gorila tiene en cada mejilla una especie de 
bolsa y las hincha a modo de tambor pata 
producir ruido, batiéndolas ron las manm. 
avisando así a sus compañeros en caso de 
peligro. Otros emiten sonidos casi articula¬ 
dos; se ha llegado a loiogralíai la risa del 
chimpam e, y det inios fotc>graliar pea cjue 
stemprt* queda la duda en es La c lase de 
inloniUK iones. 


Las notic ias expuestas sobre el modo de 
vivir de los monos aniropoides pueden dar¬ 
nos alguna luz para adivinar La misera exis¬ 
tencia que llevo r! hotnbte primitivo. Sin 
embargo, las mas primitivas i a/as humanas 
de que hay noui ia tienen < onoc ímieuios tp n 
no poseen los amropoicles; éstos no saben 
nadar, lian perdido el instinto del liquido 
elemento* primer lugar común de iodos los 
seres vivos. Los orangutanes de Borneo se 
dividen en razas o variedades especificas 
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según ( I lugar tUnitlt 1 habiiam puiqiu 1 no 
¡mnlrn \atlrai las rius qut lo? separan. En 
raiTiIno. las primitivas razas humanas pasan 
gran parir del tiempo en el agua. Iil hombre 
primiuvu pone en juego tantos medios \ 
tantas es l ral a gemas para pesiar como para 
t azar. 

Todos los hombres primitivos anuales 
i onocen Ha maneta de encender y conserva] 
el fuego; los australianos lo llevan consigo 
aun para apartas los maUTiriús. La conser¬ 
vación del luego poi las vestales romanas 
seria una supervivencia de este rilo, que 
puede llamarse antropológico. Los mas pi i- 
mi ti VOS de lodos los salvajes que se han 
poduht estudiar, h>s tastnanianeis, ict il ur- 
ron a los primeros viajeros europeos con 
aiUnnhas encendidas* creyendo afemnii/ai 
les por este medio. 

i I mito de Prometeo, cscaUiiulo el cíelo 
para rollarles el luego a los dioses, indica 
el valm que dio la humanitliul piímima a 
esta (unquisia. Alguien ha querido vet l<mi 
1 1 icol rn este mito al hombre cm. alando los 


voU unes pata nbirnn la primera llama, que 
debía senil para encender, uno después de 
otro, todos los hogau-s, Pena es probable 
que el hombre obtuviera también el luego 
orí los incendios de los bosques que se ori¬ 
ginan a menudo p<>r < ombusiiou espontanea 
o ¡ >1 la t a i da de 1< >s rav< 

La mayoría o indas las razas primitivas 
producen el fuego por Iroiadon de dos tro 
/os de leño seco Orias razas se sirven de 
un palo, que hacen resbalar yelozmenio 
sobre una tablilla; oíros salvajes emplean 


un torno primitivo, que haciendo girar el 
palo rápidamente en luí agujero del leño, 
lo ialicnta de tal maneta que brotan chis¬ 
pas, con las que encienden un puñado de 
hojarasca, lai muchos países civilizados solo 
a medias se emplea aún este sistema de 
ctu/endei luego pata [os usos litúrgicos Los 
indios arnei u anos guardan todavía cuino 
mágiio utensilio los palos de encender el 
largo. Las I testas -del fuego las hogueras de 
san l úa tu de Pasma s de principio de teraiuñ 
i\r iodos los pueblos de Europa 11<» son mas 


que suprrvivrm ¡as de este callo. 

lodos los auuopoidí's son \ egiuananos; 
es verdad que algunos comen huevos y hasta 
pequeños pujaros, peto solo el hombie es 
ritnnívorn, con decidirla tendencia a comer- 
¡i'M' en i anmoro Lstn debió de comiibuh 


¡i formal la mentalidad ittT hombre primiti¬ 
vo: para t ouseguit sus presas tuvo que vía 
jar. pues agotó pronto la caza que podía 
halhu ni la región que habitaba. Los -mi 
males mjsnu» aprendieron a temerle corno a 
su mayoi enemigo, \ escapai nu: enumers él 
Imhu de emigrai, persigaiéuelohis. 

Sus armas en. un principio debían de ser 



/.os primitivos actuales* como 
esta "payan" de Añyrr/ío ador¬ 
nan su cuerpo con collares* a 
veces modernos, a reres hechos 
de piedrecítas y huesos. 


PROBLEMAS ACTUALES DEL EVOLUCIONISMO; 
LOS ESTUDIOS GENETICOS 

EL DESARROLLO DE LA MODERNA GENETICA 


Aceptación unánime entre los científicos de ta teoría de lo evolución. 

Estudio do la herencia como transmisora de Jos caradores específicos de la especie y como 
posible clave dol problema de la continuidad de las especies o do su transformación. 


1900. DE VR1ES, Holandés; 
teoda de las mutaciones brus 
es?, A cbu^ de agenten exte- 
rteres pueden producirse en 
los genes variaciones repenti¬ 
nas deí carácter transportado, 
transmisibles por herencia 




1910, MORGAN. imaHcario 
teoría ctomosómicít de b« he 
rancia, Los caracteres heredi¬ 
tarios se relacionan con los 
cromosomas de Jos núcleos 
de te? células y sen portados 
per fragmentos de éstas, los 
genes. 


Aplicación de las idoíiíi de se¬ 
lección natural y transmisión 
hereditaria a la agricultura. 


1888, MICHURJN, ruso; ex 
partencias prácticas on funjo 
tú i do árboles frutales por cruces 
e injertos. Observación teóri¬ 
ca ol éxito de un injerto de¬ 
pendo de la receptividad de 
les plantas un plantío joven 
es modifica ble en mayor gra* 
da que un plantío yn crecido, 

: 

1340. LYSSENKO. rus» ex 
parrandas prácticas un agri 
cultura, Nueva teoría genéti¬ 
ca : destaca la imponencia del 
medio, que influye sobre el 
citoplasma de las células, y 
junto con los cromosomas 
tiene un papel *it ln herencia. 


La evolución su explicarlo por mutaciones producidas casual¬ 
mente La adoptación natural de lars mée afortunados habría 
asegurado su supervivencia y transmisión. La selección de las 
especies no puede ser practicada cíe modo raciono I, porque, 
ítunque se pueden producir mutaciones, el resultado final es 
incontrolable. 
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EL PROBLEMA DE LA EXTENStGIM DEL HOMBRE 
POR TODA LA TIERRA 


TEORIA MONOGENETíCA 

MIGRACIONES PREHISTORICAS 

CARACTER GENERAL 
DE LAS MIGRACIONES 

LAS MIGRACIONES ESPECIFICAS 


El # Homo sapiens" evoluciona una sola 
vez ñ partir de alguna forma d& primate. 

La existencia de sores humanos en todos 
tos lugares del globo se debe a migracio¬ 
nes prehistóricas. 

La congelación de vastas porciones del 
océano y la existencia de lenguas de tie¬ 
rra intercontinentales hacen posibles las 
grandes migraciones. 

La causa de éstas futí seguramente el 
cambio de las temperaturas, poro no cabe 
pensar en migraciones masivas y súbitas, 
sino en movimientos de pequeños grupos 
que se desplazan on un territorio siempre 
deshabitado en busco de nuevas zonas do 
recolección tras la caza 

El estudio de les migraciones especificas 
es difícil y presenta gravas problemas. 
Deben encontrarse huellas materiales <fnl 
paso de los inmigrantes, clasificar los res¬ 
tos en un conjunto geográfico coherente v 
deducir ta dirección del movimiento a 
partir de los datos obtenidos, 


El pigmeo* uno de los hombres 
más primitivos que envisten, 
se caracteriza por su pequeña talla 
(la media de los carones 
es de 1*50 m de estatura)* 

\ iré al este del a ntitpio Congo Help a 
\\ no obstante su primitivismo* 
desarrolla su instinto artístico 
pintando directamente sobre la piel . 


tan solo piedras sin labrar, tal como lasen- 
t muraba cu vi suelo; ya hemos djeho que 
tumbos i Tviiís tic los iiLisiialüpiiri idos apa¬ 
recen con posibles v muy rudime -huimos ms 
0 unten tos de piedra, l ,us australianos ri han 
al luego el canguro sin limpiarla hasta que 
la piel revienta poi lo^* gases que hinchan su 
uieipn; entonces lu coi Latí a tajadas y las 
engullen, v rompen los huesos pura i ornerse 
la medula, 

r 11 un p t i i h ípio, el linmliit' no hallarla 
diücuhad para la cu/a, pues los animales de 
hts regiones clcsh ahitad as niucsnan una en n- 


lum/a y una curiosidad que habrá de serles 
laúd. Mas, desarrollado v\ gusto poi lósale 
menios auii na les, el hombre ya uu de jó de 
inventar cada dia. nuevos y mejores medios 
para perseguí) a las bestias de que se susten¬ 
taba. Debió de sotpi endet a los animales en 


su sueno; perseguiría a las hembras y crias 
jovenes, siempre más inexpertas v débiles, 
¡as a su si .n ia para que se antojaran a pren- 


picios, enmu hacen las li¡tatas con su presa* 
y también los Imtrmoirs \ los ausn alíanos; 


sobre todo se disfrazaría* para acercarse en- 
ganándolos, emito si lucra uno de los suyos 
como la mayoría de los salvajes anuales 


practican todavía hoy. 

Debió, por ím, de perfeccionar sus armas. 
Al simple guijarro sin labrai sustiiuvó !<t 
piedra sílex debidamente tallada, pura que 
hiriera, a su victima. Pronto sujetaría. la pie¬ 
za tallada a un mango que diera mayoi elec¬ 
tividad al golpe. t)e estos tiempos primitivos 
debe sri lamídén el llamado bunierang, que 


usan todavía los ansti alíanos, pero que va 
(diini ieron los egipcios y aun las razas ger 
manicas eurage^s. San Isidoro describe, en 
sus Orígetit'.'** una anua llamada cMitíij "que e5 
un bastón que se anoja al enemigo \ vuelve 
a la mano i na ruto es bástanle hábil el que lo 
tira 1 '. Aelfric, que escribía a últimos del si¬ 
glo \ de nuestra era. le llama "bastón tentó- 
ideo', y Virgilio, en la ErtHda, dice que 
"lan/aban sus garrotes a la manera germá¬ 
nica". Kl bumerang puede drs< t |bn varios 
circuías* hasta que de pronto se detiene y 
vuelve silbando a los pies del ea/adoi, o lo 
rebasa en arco exiendiclo para herir una res 
que esta detras del mismo. 
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(alteza pintada según a sos 
antiquísimos* procedente de 
la $ \aeras Hébridas. 


Adunas de .ninas, los hombres prñnui- 
\ i fs del un un de unta un i ud ¡turnio de habi¬ 
tación* no chozas aun, pero si algo ppi res* 
guaidrilst del viento, como hacen los aus¬ 
tralianos v hacían los tasrnanianos v los 
habitantes de la Tiena del Fuego, según des¬ 
cribe Figaieila en el primer viaje de la expe¬ 
dí* i*m de Magallanes. 

A los inventos pura i neme utilitarios 
acompañarían las grandes invenciones del 
turado, que son las primeras manilcstaem- 
lies anisiicas de ta Humanidad. Podría délo 
nirse al hombre diciendo que @s Mui. animal 


que se adorna”; ningim ono ser creatlu tiene 
esta (acuitad de decorarse a mismo, que es 
común a todas las razas humanas. Los salva¬ 
jes necániievs se cubren de collares de con 
<lias v dientes y llevan i imurones de marts- 
( os, A esta primera decoración supl í puesta 
sigue la pintura, ron tierras fie (olores ocie, 
rojo v blanco, que son las que se encuentran 
mas lacilmentc. El tatuaje no es en realidad 
mas que una pintura indeleble, al igual que 
las ( iratrices, las cuales emplean casi todos los 
pueblos salvajes de piel oscura para rcal/ai 
el bnllo de t 'jertas partes de su cuerpo. 


Piezas Ultras de falla ttttija- 
tiaf del tiempo de los prime¬ 
ros homínidos. 
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( li i rufianee neta al en un jHtrque zoológico* 
f as reacciones de fas antropomorfos 
a las estímulos exteriores san distintas 
en libertad que en cautirerio. 

I n su ambiente natural manifiestan can 
mas espontaneidad sus "estadas de ánima" * 
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La tianza del asa. hallada par indígenas de América del Xorfe en el sigla \ \ ll¡ (grabada de J. Catlim Biblioteca XacionaL París), 
i ¡nías las pueblas.y en eunlguier estadía de su evolución y han usado la danza como un instrumenta mágico-religiosa. 



Empecemos por recordar que en muchos 
de los restos hallados no se reconoce todavía 
d Homo su/nciis. i aiiht ,mvi i que im Ium i se ne 
gaba a la raza de Neandertal. Son jalones ele 
una serie, ejemplares de cipos fracasados que 
acaso, pero sólo acaso, acabaron por prodii- 
< i> el verdadero se? humano. 

A pesar de su gran supri loridad respe* 
a los aniropoides, el casi hombre, que abura 
llamamos homínido, debió de vivir una vida 
de autómata, movido por el instinto y sólo 
superior a Los grandes sumos por algunas 
técnicas primitivas. Pero a lo menos, conocía 
la manera de valerse del luego. Es difícil 


que pudiera articular sonidos complicados 
con su robusta mandil mía, muís a propósi¬ 
to [Mía ntonleí que pata haldas. Sin embaí 
go, es sorprendente el parecido de gran 
cantidad de palabras de los idiomas indo¬ 
europeos con algunas voces de las razas 
oceánicas. Mano, en latín monta, es manda 
en australiano; pluma, en latín pernio, is 
hmn; cabeza, kapata ... Hay que observar que 
hasta el parecido de tos sonidos puede sei 
superficial, pues la diferente forma del 
órgano bucal en las distimas razas no permi¬ 
tiría idéntica pronunciación. 

11ay razas -naciones enteras— que no 
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rímenlos parecidos, hasfa í ei época mudei 
na, con resultados tan ridículos como espe¬ 
rar que hablarían hHirco o sumerio. Ha 
habido casos de "'hombres del bosque" en la 
India, runos abandonados, que han ri'trido 
solos y no llegaron a hablar ni lengua divina 
ni humana. 

Caso de anicular sonidos organizados 
como un lenguaje primitivo, los homínidos 
tendrían un repei torio de palabras exli ruta- 
dan teme reducido, tal como podemos juz¬ 
gar ¡if u el lenguaje de los pueblos primitivos 
actuales. I os lasruanianos no tenían di Ijeii- 
vos; para decii "durrle , decían: "como una 
piedra'. Los vocabularios de los indios del 
noroeste de América se reducen a unos 
cuantos centenares de vocablos, Ihgafetta 
recogió iumbién el cernísimo número de vo 
Ces de que se valían los habitantes de la 
Tierra del Fuego, y lo mismo podríann fs 
deeñ de otros pueblos oceánicos. La gra¬ 
mática es elemental en todos ellos; para 
a miar se valen de um)s ruarnos numerales. 
Los australianos conocen sólo el uno y el 
dos (minar y dakalaJi para decir tres, dicen 
uno y dus; el cuatro es tíos \ tíos. Pata r.\- 


¡mitos Imroras del Mato (iros- 
so. Brasil, ejecutando una 
danza* Su indumentaria y 
las pinturas que Uevan sabré 
tu piel nos hacen rer que no 
se traía de un acto de la vida 
ordinaria* sino de un rito 
cargado de siqn ificarian * 


pueden pronunciar la <■ O la tí Pero a pesar 
di esta evidente incompatibilidad, algunas 
semejanzas del le nguaje' di* todos los hom¬ 
bres son causa de preocupación constante en 
la ciencia; cada veinte años se repite el leñó* 
meiK i de la apa ih ion de im salm> iluminad - - 
que asegura habei descubierto el secreto del 
lenguaje del hombre pi unitivo. Lslr persis¬ 
tente sueño por enronmir los principios ele- 
tm niales de un lenguaje tumuit a toda la 
especie tendrá, sin duda, cima jusiilíc ación 
para los partidarios de mi origen paradi 
siaco de la especie humana, opuesto a las 
¡deas que preconiza la teoría de la evolución. 

Para ellos está justificado picguntarse 
cómo se común ¡carian los primeros hom¬ 
bres al salir del Edén. Algunos creación is¬ 
las aparentemente creen que de no haber 
t ontaminación de los progenitores o <h j sus 
vet inus, ios niños hablarían naturalmente 
aquella lengua divina que es fatal a la espe¬ 
cie, Ñero, Luaon en el viejo Egipto, escogió 
una pareja sana de recién nacidos y las 
mantuvo bien aislados para observar en qué 
idioma hablarían. Se lian hecho otros expr- 


Cortezu de árbol pintada por aborígenes 
australianos. Muchas de tas pinturas 
fie los primitivos actuales 
no tienen sólo un fin decorativo, 
sino que transmiten mensajes. 
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presar cinco dicen: "una mano entera 1 ". 
Otros [>i nuil ivos solamente pueden decir 
"muchos” al pasar de cinco, y “más que mu¬ 
chos” cuando rimen que señalar una gran 
< antidad. Correspondí 1 este modo de expre¬ 
sarse a lo que vemos en nuestros campesinos 
europeos, los cuales, aunque' mi lenguaje É& 
abundante, pues conocen acaso más pala¬ 
bras para cosas y fenómenos naturales que- 
el hombre culto, usan poquísimos adjetivos 
y para contar dicen: untas docenas, tamos 
centenares, etc. La costumbre de mover 
la cabeza hacia abajo ¡ jara expresar la a tir¬ 
ina c i oh \ la dr mover la de un lado a ono 
[jara la negativa: la de mover la mano pata 
amenaza] y de apuntar el dedo [jaia señalar, 
son idénticas en todas tas razas humanas. 
Mas sorprendente aun resulta que algunos 
signos del lenguaje de nuestros sordomu¬ 
dos sean análogos a los de muchos de los 
primitivos actnales, 

El lenguaje poi signos es i.m necesario 
entre los indios amci nanos. que se ha lle¬ 
gado a al trinar que ni aun los individuos de 
una misma tribu pueden entenderse en la 
oscuridad. Sine ademas como lengua ame¬ 
ricana universal entre las diversas tribus o 
"naciones” que hablan lenguas distintas, 
pues cuanto más primitiva es la humanidad, 
más variedad y abundancia parece haber de 
dialectos. 

Alguien ha insinuado que la necesidad 
de empleai los brazos en las labores cada día 
mas diliciles de la primitiva humanidad obli¬ 
go al hombre a valerse de sonidos en lugai 
de gestos para * umuiueai se cun sus setuejan- 
u s Am. el napolitano modet no, at ositimbra¬ 
do al r'/fi/fe Jai rúente t empleara mas gestos 
que un obrero mecánico del norte de Italia. 

Relauonados con el lenguaje de los sig¬ 
nos }¿urden i onsiderarse l¡ i> dibujos o píen i- 
mñ as. que empiezan siendo señafcs en el 
vitelo, l'n palo clavado, inclinado, indica 
aún en América diveniun; lü misino cjuie- 
ren decir montones repetidos de piedras, 
\ (oh pii'tfigialias que pronto constituirán 
1< >s jeroglíficos primitivos se comunicaban li >\ 
indios los ácofitéciinteritos. Es un hecho in 
discutible que iodos los primitivos act nales 
graban o pintan figuras esquemáticas en las 
locas v t u esto va se distinguen de los aiHnj~ 
poides. Ningún animal produce nada repre¬ 
senta iÍvo que piieda (eiarvnisr en arte, 
i'Pero es que lo que observamos en ios pn 
tuitivos actuales v en los hombres de la edad 
t le la piedra tuvo un principio cu las lami¬ 
llas de homínidos? ,■ Acaso los lromines rli 
¡ava y Pekín llegaron a bi a roneai siluetas 
en las totas? I s dudost e 

Lo que pareo evidente es que sí los ho¬ 
mínidos llegaron a poseer un lenguaje ai- 
úcukulo, su imaginación se desarrollaría nm- 


COMPARACION DE LAS CAPACIDADES 
CRANEANAS DE UN GORILA, 

LOS PREHOMINIDOS Y EL HOMBRE 
DE NEANDERTAL 


Gorila 


centímetros 
cúbicos 655 


AustraJopithecus (no adulto) 600 

P¡theeanthrüpu& erectos 7SQ-940 

Sinanthropus pekinensis 850 1 200 


Hombre do Neandertal 1.300 (mínimo) 


cho más de prisa que su inteligencia, y la 
manera de expresar sus sentimientos debió 
de ser, como la de los primónos anuales, 
¡mu a >niparacioncs-. niela loras, apule>gos y 
paitdiolas. Es lo que observamos toifn ¡a rn 
el folklore de los negros, de los polinesios 
y elusiva lia nos. El argumento, la n anuí de 
la acción. el cuento, es infantil; lo que leda 
verdadero valoi a la nanas ión son los epi- 
si ni ios marginales. 

Según los modtaños estudios en psico- 


C tierrero de tas islas l'iju en 
la Polinesia, pialado y ador¬ 
nado con elementas vegetales. 
La decoración del propio 
cuerpo* común a todas tas 
p iteblos primíticos* o heder e . 
mas que al afán de adornar¬ 
se* a necesidades rettfftosas 
y cultos tótem icos* 

* 
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Pinturas prehistóricas de \l- 
matlón ((tudad Healf muy 
estilizada** f u p¡ctm¡ rafia ex 
¡a forma más primitiva de 
escritura* 4¡ne intenta repre¬ 
sentar la misma realidad de 
lo x vosas * I sí* es i a s pi n i u ra s 
nos supiere n hombres y 
cierros , 


análisis, hasta hace mus ¡joco no consiguió 
la inteligencia humana or<leñar la fiase, 
hablando de una marina melódica y cons- 
lientc, romo la empleamos hoy los huno 
bies civiliza ti os de las razas indoeuropeas. 
] í) s semitas no parecen haberlo conseguido 
nunca totalmente; de aquí el desorden que 
eiu unirá mos en sus profecías citando nc 3 es¬ 
tán "organizadas" por una interpretación occi- 
deuiah Aun en los (lempos históricos -hoy 
mismo--, cuando se traducen oraciones de 
indios 11111 n icarios convertidos al cristianis¬ 
mo pm los misionn os, ¡ qm rxhañaumlm 



que, no obstante, puta ellos csiaii llenas de 
sentido...! 

Niet/sihe notó que dinamo (-1 sueiV y en 
nuestras pesadillas pasamos poi el estado 
de pensamieniu de la humanidad primitiva* 
u Quir»o decir añude-, que de la misma 
manera que ahora raciocina el hombre en 
siten* is, i ai i' >einó c uaiuh> mar< haba despier¬ 
to hace miles de años. La primera “causa” que 
acutíía a su mente para explicarse alguna 
cosa que necesitaba explicación le salida* ia 
v era aceptada como la verdad." Freud pro¬ 
pone que el pensar en sueños lúe causa de 1 la 


formación de tos mitos, ¡ Son dice-los sur 
ños seculares de la ¡oven humanidad ! 

Las adivinanzas y enigmas son también 
una supervivencia de esta imaginat ion pri¬ 
mitiva. H< rodoto < nenia un hei lio que reve 
ki un primer contraste cutre las mentes pri¬ 
mitivas \ la mu-Iigem ia lógica que poscenios 
hoy. Explica que las tribus de los escitas en 
\ iaron un mensaje al rey l)¡n to, y que el cm 
bajador, sin despegar los labios, puso a los 
pies del motiai ta un pajaro, una tana, un ra¬ 
tón y un puñado de Hechas. Al (Alegamarle 
el sigmlit ado de aquel mensaje, el rmlnija- 
doi escita contestó simplemente que no te¬ 
ma orden de habla? , sino tan solo de entre¬ 
gar aquellos presentes v marcharse. Daríos 
sus ministros no pudieron ponerse de acucr- 
do para i mer pretai la embajada: según Da¬ 
río, quería de< ir que los escitas le entregaban 
el aire, el agua \ la titira; ¡Aero uno desús 
dignatarios creyó entender que los escitas 
amenazaban con sus Mechas y que, pata li 
brai sc de ellas, tcndnaii que esconderse bajo 
la tierra, como el ratón, o volat poi el aire 
o nadar debajo del agua... El mensaje quedó 
sm descifrar. El acertijo de Sansón -“del 
(¡tu come salió comida y de] Inerte salió la 
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dulzura —, no lo amipreudenamos si la Bi¬ 
blia no explicara sil significado, que íur^que 
las abejas hicieron un panal en el cuerpo de 
luí león muerto y asi producían miel o dul¬ 
zura aprovechándose del fuerte o león". Por 
mép esto, es muy probable que .si pudiese 
¡nos hablar hoy con el hombre de Ileideh 
berg. aunque comprendiéramos sus pala - 
bras, no cutcndcriarno.s sus ideas, 

Aristóteles drt taro que mi sei sin lengua 
seria "una bestia o un diosh Es natural, 
pues, que una cosa tan impórtame como la 
palabra, que caracteriza a nuestra especie, 
haya preocupado a los hombres de ciencia y 
se luyan hecho conjeturas para averigua) el 
ungen de tan preciosa facultad humana. El 
problema interesó ya a los antiguos griegos, 
¡tero durante los dos últimos siglos el origen 
del lenguaje ha sitio una de las mas cons¬ 
umes preocupaciones de varias tantas de la 
rienda. Los lilósolos, los naturalistas, los 
filólogos, todos han tratado de encontrar 
una hipótesis samlactoria, y aunque los re¬ 
sultados son mas bien desconcertantes, que- 
tcinos dar al lector una idea de las pt incipa- 
tó teorías expuestas para explicar el origen 
■leí lenguaje. Estas pueden redurírsc a oes. 

La primera teoría, que podríamos llamar 
mism a, pretende que el legos t o la palabra, 
existió desde el principio. La palabra, si no 
estuviera corrompida por el uso t expresaría 
la esencia de las cosas. Las palabots son. 




Casa tribal de los indios de 
Uaska* en hetchikan, con el 
mástil f ote mico de la colec¬ 
tividad ett primer término. 
El tótem , representado en 
formas artísticas entre al* 
(jarros pueblos* protet/ía el 
clan familiar. 


Pt ct agrafías de la caer a de la 
Pileta (Málaga)* La simplifi¬ 
cación incesante de estas re - 
p res en i a c io n es des t *m h oró en 
la escritura ideográfica* (pie 
aún se usa en algunos pue¬ 
blos actuales. 
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LA AYUDA DE LA ETNOLOGIA 
EN EL ESTUDIO DE LA PREHISTORIA 


Se ha dicho repetidamente que etnolo¬ 
gía y prehistoria tienen el mismo sujeto 
de estudio; el hombre primitivo. Pero 
mientras la última utiliza los restos de 
la actividad humana que durante milenios 
el suelo ha conservado, !a primera inte¬ 
rroga a las sociedades actuales que en 
forma más o menos fosilizada han cen¬ 
selvad o formas culturales, de cultura es¬ 
piritual y social que se originaron en los 
lejanos milenios de los tiempos prehistó¬ 
ricos Con métodos diversos, pero com 
plememariosi se acercan a los mismos 
problemas históricos. 

Cada una de esas técnicas de estudio 
tiene sus valores positivos y negativos. La 
prehistoria, entendida como interpretación 
de vestigios arqueológicos o antropoló¬ 
gicos hallados estratigráficamente, apli¬ 
ca a sus fenómenos una cronología exac¬ 
ta, gracias a los modernos métodos de 
análisis radiactivo. En cambio, nos pro 
perdona unos elementos de vida material, 
en los que sólo ríe modo indirecto y pro 
cano es posible vislumbrar factores espi 
rituales, sociales y económicos. 

La etnología nos ofrece todo lo con¬ 
trario. Carece de una cronología segura, 
pero nos proporciona lo que más desea 
mos conocer en el hombre primitivo: su 
mentalidad su vida familiar, su actividad 
social, su vida religiosa. El peligro está en 
que. aunque el científico comparta su vida 
con los primitivos actuales diseminados 
por diversas partes del ecümeno. no es 
fácil penetrar y menos comprender la 
mentalidad del primitivo, a la que erró¬ 
neamente lévy-Bruhl calificó de prelógica, 
subestimando la capacidad riel hombre, 
por lo menos desde que existe la raza de 
Cromagnon e incluso antes El primitivo 
no entiende muchas veces lo que el etnó¬ 
logo occidental le pregunta, U3ta de en¬ 
gañarle o no quiere mostrarse en la inti¬ 
midad de su fe o de sus ritos ancestrales. 

Así se han producido situaciones ridicu¬ 
las. Durante su vuelta al mundo a bordo 
de la "Beagle" Darwm pudo convivir o 
interrogar a los fueguinos y dedujo que 
carecían de la noción de un dios. Cuando 
las fueguinos han podido ser estudiados 
por gentes que vivieron con ellos durante 
anos, misioneros o etnólogos como el 
P. Gusinde. por ejemplo, se lia visto que 
tenían nociones muy claras de un dios 
padre, creador, cuyos mandamientos coin¬ 
ciden con los que el Decálogo señala. 

En dos siglos y medio que la etnología 
ileva trabajando con intensidad cada vez 
mayor, desde ía obra del jesuíta P. Lafi- 
tau, en la que comparaba las costumbres 
de los iroqueses y otros indios nortéame 
ricanos con las de tos pueblos clásicos tal 
como Los escritores de la antigüedad nos 
los presentan, se han recogido materiales 
etnológicos en cantidad fabulosa. Museos, 
libros y revistas n¿m acumulado dalos de 
todos géneros. Ha sido tan generosa la 
cosecha de los etnólogos como puede ha¬ 
berío sido la de los arqueólogos. Pero 


así como éstos pueden fácilmente ofrecer 
un esquema, en el que se tratará de re¬ 
llenar los huecos, los datos etnológicos 
hay que inteipifiarlos [jara sugerir previa 
mente un esquema que los ordene. 

Por estas razones nos hallamos actual¬ 
mente con dificultades para aunar los dos 
puntos de vista en el estudio de la hu¬ 
manidad primitiva: el arqueológico y el et¬ 
nológico, Notamos más esta dificultad por 
el hecho de que durante un cuarto de si¬ 
glo una escueta etnológica que acentuaba 
su sentido histórico. La llamada escuela 
de Vierta, a cuyo fronte se hallaba el P. Gui¬ 
llermo Sehimdt, y en la que brillaron figu¬ 
ras tan insignes como las del P Koppers 
y el P. Gusinde, tuvo un extraordinario 
prestigio. Esta escuela, cuya labor de in¬ 
vestigación sobre el terreno se basaba 
sobre todo en la observación realizada 
por misioneros, que por la índole de su 
labor son ios más apropiados para darse 
cuenta de los fenómenos sociales y reli¬ 
giosos, acentuó el sentido historicista que 
la etnología siempre tuvo de alguna ma 
ñera. Rival de la escuela evolucionista, sin 
embargo compartía con ella el afán de ob 
tener, podríamos decir, ef árbol geneaiógi 
oo de las culturas humanas, paralelo al 
árbol genealógico de las etnias, que el 
prehistoriador desea poseer algún día. 

La escuela histórtco-cullurál era tan 
ambiciosa que exageró sus postulados, 
cuya admisión se dificultaba para muchos, 
dado el carácter católico ortodoxo que 
los adalides de La escuela no ocultaban. 
Su revista Anthropos íue su órgano y 



hay que reconocer su gran valor Pero 
tras el auge de los estudios etnológicos, 
Especialmente en América, y la aparición 
de nuevos puntos de vista y de nuevos 
métodos, la ideología de la escuela de 
Viena acabó siendo abandonada por sus 
propios cultivadores. Ello era inevitable, 
pero hay que reconocer que nada cohe¬ 
rente la ha sustituido y que los historia¬ 
dores notan la falta de un esquema en 
que etnias y culturas se ordenen con un 
criterio de tiempos sucesivos. 

Si tuviéramos este deseado esquema, 
podríamos dar una cronología absoluta 
a los elementos culturales conocidos a 
través de la etnología, ya que cabría la 
posibilidad de establecer la correlación 
entre las culturas señaladas por ambas 
ciencias, y las fases etnológicas serían 
fechadas de acuerdo con las culturas s¡ 
milares. Desgraciadamente esta correla¬ 
ción no era aceptada por los autores no 
pertenecientes a esta escuela y, en reali¬ 
dad, nos hallamos muy lejos de poder 
establecerla de manera que nos satisfaga 
a todos, 

Ef sistema de la escuela histónco-cul- 
tural se basaba en el estudio de las formas 
adoptadas por algo tan esencial en las 
sociedades como es la familia, y en la 
aceptación de la doctrina de los circuios 
culturales, que ya geógrafos como Ratzel 
y etnólogos como Graebner Foy y An 
kermann habían aceptado. Cada ciclo 
cultural es considerado como un ente 
con vida propia, cuya evolución podemos 
seguir desde su nacimiento a su muerte, 
casi coma si fuera un ser vivo En este 
último sentido, historiadores como 
Spenglei o Toynbee lo han utilizado para 
sus graneles síntesis. 

Defendiendo esta escuela el principio 
de la difusión a ultranza, busca la sucesión 
de los ciclos que resumen el progreso de 
la humanidad en todos los continentes, 
incluso en América Los ciclos arcaicos 
o patriarcales quedarían en parangón con 
tas culturas prehistóricas del paleolítico 
inferior y medio El matriarcado y el tote 
mismo se corresponden con el paleolítico 
superior europeo, io que es evidente sí 
pensamos en la reltftión totemismo-ma¬ 
gia-arte cuaternario. El ciclo matriarcal 
coincidiría con !us primeros pueblos neo¬ 
líticos. Las grandes culturas del Próximo 
Oriente ya son el resultado de la fusión de 
elementos de origen muy diverso y por 
esto fia Humos ya a la vez rasgos patriar¬ 
cales y matriarcales, totomistas y mono 
teístas, situación que ha ido consolidán¬ 
dose hasta tiempos modernos. 

Pero como ya dijimos, este sistema es 
demasiado ambicioso y hoy la etnología 
ha retrocedido a la rebusca de nuevos mé¬ 
todos y nuevas explicaciones Su Utilidad 
a la historia volverá, sin duda, cuantío 
algún autor genial nos dé una nueva sín¬ 
tesis con preocupación historicista 


L P. 





Tótem fiel archipiélago de fíismarck. en la 
Papuasia (ilnntenstrauch-Joest-Mnseum. Co¬ 
lunia). El tótem .urce de elemento de unión 
entre los itidiriduos de una misma tribu. 


pues, producto de la misma naturaleza, no 
creación del hombre. El hombre las repro¬ 
duce por instinto o inspiración. Tal fue el 
concepto expuesto por Platón y los neopla- 
lónicos. admitido durante toda la Edad Me¬ 
dia por algunas escuelas filosóficas y enun¬ 
ciado otra vez en t iempos modernos por Hcyse 
v otros íiiósolos alemanes. El mundo es como 
un órgano inmenso, en el que cada objeto 
emin su sonido, que es la palabra. La idea 
de que el lunguaje haya sido o pueda ser con 
el tiempo la expresión de la esencia de las 
rosas no ha asustado a hotnbt es de ciem i.t 
como Leibntz, quien lanzó la idea de una lin- 
gua charudem/ica untvirsalís, esto es, una 
lengua universal en la que cada palabra ex¬ 
presara lo característico de cada rosa. Claro 


está que la lengua que imaginaba Leilmi/. 
seria una creación artificial, como el espe¬ 
ranto, sólo que cada vocablo incorporaría 
la idea exacta de cada cosa, no una mezcla 


de palabras escogidas entre los diversos vo¬ 
cabularios. 


neutro de esta misma escuela nóstica 
pueden incluirse los que alimian que las len¬ 
guas son la materialización del espíritu de 
una raza; asi es que un abísinio cambiara 
antes de < olor de la piel que de lenguaje y un 
europeo no llegará a hablar bien el chino 
hasta que se convierta en chino espiritual y 
materialmente. 

1 .a segunda teoría, que podt tamos llamar 
física, es la que hace al lenguaje próducto 
del hombre por reflexión, quien fue llaman 
do a cada cosa por su nombre a medida que 
la necesidad le obligó a ello. Asi se explica 
en el Génesis el origen del lenguaje: “Y Dios 


♦ 


Mástil tote mico en Stanley 

V 

Par/;. Vaacourer (Canalla). 
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había creada de la tierra a todas las bestias 
del campo y a todos los pájaros del aire, y 
los I 1 Í 20 venir hacía Adán para que les diese 
un nombre, y el nombre que Adán tes din 
lile su nombre". Esta parece ser la idea de 
los semitas. El poema babilónico de la Crea¬ 
ción empieza con estos versos: “En aquel 
tiempo, el cielo aún no tenia nombre —y el 
nombre de la tierra no se había declarado 
todav ia — v el t aos sin abrir era su dueño...’'. 
Y no hay duda que, sobre todo en la época 
moderna, algunas palabras han sido pro* 
puestas por la voluntad del hombre. Asi la 
palabra "gas” fue sugerida [ .km Van Ekhnoni. 
la de “urbanidad" por Balzar, la de “beneli- 
teiuin" por el abate Saint-Pierre y la de 
“madre-patria” poi Disraeti. 

Un tercer guipo de teorías, resultado del 
naturalismo y materialismo contemporá¬ 
neos, hace originar el lengua je de la imitación 
de los sonidos naturales. Los antiguos egip¬ 
cios, que no conocieron el gato hasta la duo¬ 
décima dinastía, le llamaban miau y los chi¬ 
nos 1c llaman asi rodavia. Parece que los papúes 
llaman al perro bau~bau y al ha< fia de hierro 
din-din. Ejemplos de onomatopeya, o imita¬ 
ción de los sonidos naturales para significar 
las cosas, se pueden observar en el lenguaje 
de los niños que empiezan a hablar; por ejem¬ 
plo, llaman chu chu al tren por el ruido <le 
la locomotora; además, se pretende que mu 
dios vocablos fueron gritos espontáneos, 
interjecciones en momentos de dolor o de 
plac er que quedaron definí i ¡vas para recor¬ 
dar la cosa o el ac to. Asi podrían originarse 
voces también de los gritos que profieren lo-* 
hombres al agruparse para ejee utar una labor, 
como los vendimiadores al prensar la uva. 
los segadores al cortar las mieses, eic. 

Suponcmos que el lector no habrá que¬ 
dado muy satisfecho con estas tres explica¬ 
ciones, y aún menos lo estaría si pudiera co¬ 
nocer las enormes dificultades que se presentan 


Entre los pueblos primitivos, 
el brujo (como éste, del ( o - 
merún) es el ministro de tina 
religión mágica en lu (¡ue el 
flien v el Mal están en cortil- 
mía lucha * 


Algunos fetiches del bruja, 
en el Congo Kinsha&a. Según 
creencia de muchos primiti¬ 
vos, estos objetos están ani¬ 
mados por ciertos espiritas 
protectores o vengadores deí 
individuo o tle la tribu, 
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LOS PROBLEMAS LINGÜISTICOS DE LOS ORIGENES 


Si hay algo que e! prehistoriador Sá¬ 
menla no conocer en la vida de los seres 
que estudia es la lengua, el vehículo de 
comunicación obligado entre seres ra¬ 
cionales, el que resume toda la cultura 
que un pueblo alcanzó. Por sü índole, la 
palabra hablada desaparece tan pronto 
se ha emitido si no es recogida por un 
oído que la transmita a los Órganos que 
puedan interpretar el sonido captado. Se 
nos escapa, pues, irremisiblemente y hay 
pocas esperanzas de que esto tenga re 
medio ni aun imaginando las más auda¬ 
ces fantasías de fa ciencia ficción. 

Tan sólo la palabra cobra valor para el 
prehistoriador cuando se logra fijarla me¬ 
diante la escritura, verdadera revolución 
intelectual sin la cual nos hallaríamos 
todavía en plena edad de la piedra. Paro 
tal revolución es muy moderna; acaso rio 
cuente con más de 5.000 años de anti¬ 
güedad, esto es. unas 170 a 200 gene 
raciones. Queda fuera de ella la mayor 
parte de la vida de la humanidad Sin 
embargo, sólo el análisis de tos idiomas 
escritos, el estudió de la onomástica y 
la toponimia, que muchas veces son re¬ 
liquias de tiempos lejanos, nos permite 
intentar rehacer la historia del lenguaje* 

Una primera y larga etapa sería la del 
paso de un rudimentario lenguaje inar¬ 
ticulado, que los animales poseen en ma¬ 
yor o menor grado* Sin duda, este paso 
podemos imaginarlo en ios estadios de 
los australopitécidos o de fos pitecantró- 
pidos. No existe base cierta que permita 
imaginar un sistema lingüístico basado 
en onomatopeyas que constituyeran el 
sustrato de nuestro sistema babélico de 
lenguajes. Ha habido teorizantes que han 
imaginado que ciertos sonidos simboli 
zarían determinados seres o acciones; asi, 
por ejemplo, la m estaría ligada a la idea 
de agua o líquido, Pero esta hipótesis no 
ha permitido ir muy allá en el cambio de 
la comprensión del fenómeno lingüístico. 

Si se examina el comportamiento de los 
animales, se observa en algunos la facul 
tad de expresar estados simples de su 
existencia: temor hambre, amor, esto se 
logra, generalmente, por medio de gritos 
o entonaciones diversas. Cabe pensar que 
Iqs australopitécidos, por ejemplo, se ha¬ 
llaban en esta fase La capacidad cerebral 
de los pitecantrópidos y la posibilidad de 
que ellos fueran los autores de las bellas 
hachas de mano obliga a pensar que su 
sistema de lenguaje no podía ya hallarse 
en un nivel tan rudimentario y que de¬ 
bieron de poseer un sistema de lenguaje 
articulado, aunque rudimentario y con una 
fonética primitiva. Con el paleolítico me¬ 
dio estaríamos también ante una lengua 
o lenguas bien definidas, pues no sabe¬ 
mos si a la unidad cultural mústero-nean- 
dertaiiense correspondía también una uni¬ 
dad lingüística o no. En todo caso, a 
todos parece evidente que la gran riqueza 
artística del paleolítico superior no hubiera 
sido posible sin Ja posesión de un lenguaje 
articulado, ya rico y complejo. 


Si procedi mos a la inversa y buscamos 
entre tas lenguas que hoy podemos escu¬ 
char en zonas de gran primitivismo, nos 
encontramos con grupos de primitivos ac¬ 
tuales. coma los pigmeos, que han adop¬ 
tado la lengua de sus vecinos. En cuanto 
a los bosquimanos, que hablan uno de 
los lenguajes que se supone más arcaicos, 
tienen una fonética llena cíe clics chas¬ 
quidos y sonidos raros, Pero el hecho que 
los etnólogos han podido comprobar, no 
sin cierta sorpresa, es que esos pueblos 
primitivos, contra lo que se creía, poseen 
lenguajes complicados, vocabularios muy 
neos y gramáticas elaboradas. Es decir, 
se hallan lejos de la supuesta simplicidad 
idiomática. Caso clásico es el de los fue¬ 
guinos, gente que por su culture material 
se halla en un escalón muy bajo de la 
escala humana y que, sin embargo, tienen 
unos 30.000 vocablos en su idioma. Por 
su parte, la lengua de los na vahos de 
Estados Unidos posee 36 consonantes 
y 8 vocales, dos pronombres de tercera 
persona en singular, etc. 

No es posible explicarse ta historia 
del lenguaje con argumentos sencillos y 
pensando en una evolución lineal de lo 
simple a lo complejo. Las cosas han su¬ 
cedido con mucho mayor complicación 
Incluso las grandes tendencias de las 
lenguas modernas afines entre sí pueden 
divergir por completo, Inglés y alemán son 
lenguas íntimamente relacionadas y, sin 
embargo, en el inglés hay una innegable 
tendencia al monosílabismo y a la falla de 
declinación y en el alemán un frecuente 
proceso de aglutinación o polisintetismo. 

A pesar de las dificultadas que parecen 
insalvables, los lingüistas intentan descu¬ 
brir las afinidades ocultas entre tantos y 
tantos idiomas con la esperanza de aclarar 
su genealogía. Para ello han empleado el 
método comparativo y así lian agrupado 
todas las lenguas conocidas en grandes 
familias o troncos lingüísticos, lo que teó¬ 
ricamente había de llevarnos al lenguaje 
primitivo, a un proto id torda. Por desgracia, 
la mayoría de idiomas conocidos no han 
sido escritos y, excepto para los troncos 
occidentales, podemos remontarnos sólo 
a épocas recientes* 

Para superar estas y otras dificultades, 
acaso no queriendo los lingüistas quedar 
rezagados frente a los investigadores de 
la prehistoria, en la revelación de etapas 
remotas de culturas han surgido los es¬ 
fuerzos, realmente audaces, de algunos 
investigadores. La máxima difusión en 
este aspecto de los estudios antropológi¬ 
cos la ha tenido en Jos últimos años el 
método de la llamada glotocronotogla, que 
emplea la estadística en el léxicOr cuyo 
gran propagandista ha sido eí ya fallecido 
profesor Morris Swadesh, que en los úl¬ 
timos años de su vida Trabajó en la uní 
versidad autónoma de México. 

Swadesh se basa en la existencia de 
un vocabulario básico en el que normal¬ 
mente figuran formas lingüisticas sencillas 
que corresponden a objetos o situaciones 


individuales que se reiteran en la vida 
normal y corriente. Con el tiempo, ese 
vocabulario básico va siendo sustituido, 
Swadesh, basándose en troncas lingüís¬ 
ticas muy conocidos como el latín y sus 
lenguas romances y tomando como base 
un vocabulario fundamental de 200 va¬ 
lores. encontró que la proporción, que 
supone constante, de retención seria de 
un 81 por ciento por cada milenio, aproxi¬ 
madamente. Si aplicamos este resultado aí 
análisis de lenguas que por el método 
comparativo sabemos emparentadas en¬ 
tre sí podremos llegar a una cronología 
aproximada de las sucesivas divisiones del 
tronco originario, Un ejemplo lo tenemos 
en las lenguas navaho y kutschín. am 
bas de la familia atapasca, pero la primera 
en el suroeste de los Estados Unidos y la 
segunda en el Canadá. Por compartir to¬ 
davía ambas el 70 por ciento de las voces 
se deduce que hace unos 850 años 
que se separaron, al emigrar ios navahos 
hacia el Sur. 

Es admirable to que Swadesh ha con¬ 
seguido en una selva impenetrable como 
parecían ser las lenguas americanas. Sus 
paralelos nos dan antigüedades de mile¬ 
nios y casi parece que puedan llevamos 
a conocer las prístinas lenguas que los 
inmigrantes asiáticos aportaron al vasto 
continente que iban a poblar. Ya no que¬ 
dan aisladas las de Su da mé rica de las de 
Norteamérica, pues entre ambas mitades 
se cruzan lenguas cuyo parentesco pode¬ 
mos establecer con el audaz método que 
hemos descrito 

Pero, por desgracia, un análisis de este 
tipo deja menos satisfecho al historiador 
que eí que nos proporciona el físico, el 
químico o el naturalista en la cronología 
de la Tierra y del hombre, aun recono¬ 
ciendo que estos últimos no han resuelto 
todos ios puntos débiles de sus métodos, 
Y seguimos dudando que la palabra, que 
voló al momento mismo de surgir de una 
boca humana, revele todo su secreto al 
historiador, que con ello pierde Ja que 
más quisiera conocer y que sólo atrapa 
cuando la milagrosa escritura permite fi¬ 
jar la expresión vocal. 


L P. 
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íi muleta del \epuL al que su 
poseedor indígena atribuye 
poderes sobrenaturales para 
evitar danos de eualt/uier 
tipo (Museo Etnológico de 
Barcelona)* 




al querer explicar, en todos los casos, cual¬ 
quiera de estas teíirías. Muflios de los voca¬ 
blos que usamos no son producto de creación, 
sino de destrucción ; el lenguaje se corrompe 
por pereza, acortando las palabras y destru¬ 
yéndolas para imitar a otras que creemos 
mejores. Razas enteras han abandonado 
sus lenguas o hablan unas jergas mixtas de 
sus idiomas primitivos y los de unos pue¬ 
blos superiores con los que han estado en 
contacto, Pero ni aun en los lenguajes más 
primitivos puede explicarse la aparición del 
corto número de ^raíces* 1 de que se i anua ti 
todas las demás palabras por ninguna de las 
tres teorías mencionadas: el instinto, la in¬ 
vención y la imitación. La dificultad capital 
es la siguiente: el hombre primitivo, como el 
niño, no discurre con palabras, sino con fra¬ 
ses hechas, id fenómeno de desenvolver una 
idea en sus distintos elementos supone una 
mentalidad muy avanzada. Ciertos indios 
americanos, que tienen hasta veinte palabras 
para expresar conceptos concretos de la acción 


Talla t ang de la Guinea que representa 
tata danzarina en actitud 
de ejecutar una danza ritual 
(Museo Etnológico de Barcelona)* 


de lavar, como lavar una cosa, lavarse las 
manos, lavar la ropa, carecen de una palabra 
que exprese simplemente la idea abstracta 
de lavar. Lo inás probable es, pues, que las 
primitivas razas humanas empezaran em¬ 
pleando vocablos para expresar una idea 
completa, no una cosa, y que poco a poco 
los elementos gramaticales fueran diferen¬ 
ciándose hasta producir las palabras raíces. 
Y es más que seguro que todos estos pasos 
hacia delante los dio el hombre empujado 
por impulsos más bien inferiores y por la 
dura necesidad. 

Esto se ve también muy claro en lo que 
podríamos llamar el ciclo de los conceptos 
religiosos del hombre primitivo. Los poetas 
y filósofos roma micos imaginaron la religión 
como una espontánea adoración de la cria¬ 
tura, maravillada ante la grandiosidad de los 
fenómenos naturales. Al ver salir el sol. á) 
contemplar en el firmamento las estrellas, 
el primer hombre debió de caer de rodillas, 
adorando a los asnos y a la anisa primera que 
lo rige todo tan sabiamente, A ella debió de 
elevar no sólo su plegaria, sino también su 
agradecimiento \ su amm. ¡Cuan lejos todo 
esto de la realidad! Hoy con oremos bastante 
bien el origen dd fenómeno religioso en los 
primitivos actuales, y es muy probable que por 
las mismas causas apareciera en el hombre 
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Peines hechos de fibras cosidas 
y decoradas por los indios vtunho 
de la Amazonia ecuatorial. 



n \ú w .d *» • 


prdibtói ito. i .) deísmo poético de] primer 
¡lumbre adorando al Creado) lia sido susti¬ 
tuido, no por el sabnsmo o adoración de los 
astros y fuerzas de la naturaleza, sino por el 
totemismo, ■> sea la misteriosa protección 
que un animal determinado dispensa a toda 
una tribu o a un simple individuo por sepa¬ 
rado, Para algunos el origen del fenómeno 
religioso es el miedo de lo invisible, desco¬ 
nocido, pero «¡ur se c ono< e que existe, \ para 
protegerse hay que aceptar la idea de un ani¬ 
ma! piolet tor. 

La palabra t.ot.nn. para designar a esteatli- 
nal piolet un , es de tu i gen atnei u ano, pues 
la usaban los algonquinos, ¡aero la idea que 
representa es acaso la más umversalmente 
extendida entre los pueblos primitivos. Los 
australianos usan la palabra kobvry para in- 
dtcat la idea tlel toieni, v nombres dilerentes 
limen los Imimioics c indios de Alaska para 
el mismo extraño concepto, El onanismo 
parece ser ingénito en la especie. Los egip¬ 
cios en su panteón tenían dioses híbridos de 
aijííñales, qué en un principio debieron de 
Sér pura y simplemente loteins de varios cla¬ 
nes del Egipto prehistórico- Hasta los dioses 
clásicos ludíanse acompañados de un animal, 
y lo que altura parece un símbolo, es lác ¡I que 
ames haya sido d tótem, sustituido más 
larde poi un dios de figura humana. | opila 


debió de suplantar al águila, Mineiva a la le¬ 
chuza, Juno al pavo real, Apolo a la serpien¬ 
te, Diana a la cierva. Bato al asno, etc. En los 
tiempos hisioricos vemos a Roma recordai su 
tótem en la loba, y ciertos pueblos germáni¬ 
cos, también hijos de lobos, tienen empeño 
en conservar como titulo nobiliariod rec uer¬ 
do del tótem que debió de protegerles en los 
tiempos prehistóricos. 

Generalmente los devotos de uji tótem 
dcirrmmado se reúnen en Restas anua les para 
danzar disfrazados e imitando los gestos del 
animal patronímico, Con aquella minuta se 
sentirán ideaniñeados con su tótem, El resin 
del año le guardarán veneración y procura¬ 
rán no enojarle. absteniéndose de comerlo: 
al menos i raí aran de desagraviarle con obse¬ 
quios; por ejemplo, si un indio de Aladea 
l i vi k' que umui saltiUML ircugera todas las 
espinas v las pondrá en lugar reservado junto 
al agua, para que pueda encarnarse de nuevo 
en ellas et tótem salmón. 

La rara manera de funcionar las mentes 
primitiva* hace que los miembros de un grupo 
tótem ico se concedan un día de venganza 
para martirizar y comerse en banquete cere¬ 
monial a aquel animal al que lian evitado 
< lañar y comer dura ti te el año. 

Las lianzas y Restas en honot del tótem 
de la tribu o linaje durará dias, hasta meses, 
pero mando la soc iedad humana se reduce a 
una sola lamilia, ya aparece la idea del tótem 
éxt lusívo de aque l clan. 

Muchas hipótesis se fian emitido para 


Idolo de atatlera de la isla de Pascua* 
ejemplo del arte polinesio 
{Museo de Saint~(ivrmain-*en- Lave). 



PRINCIPALES POSICIONES 
DE LOS ESPECIALISTAS CON RESPECTO 
A LA APARICION DEL HOMBRE 


No hay hombres hasta que aparece et 
Homo sapiens", raía de Cromagnon. 


Porque sólo & partir de esta raz.i es pie * 
no mente demostrable el caróeier hu¬ 
mano, 


Porque, a pesar de su carácter finaió 
Hay hombrea ya cuando aparecen el micamerite arcaico, desarrollan uno 

pithecflntbropus y el sinanthropus. actividad "humflita": las Industriaste 

ticos y la utilización del fuego. 


Va hay hombres en la era terciaria, 
cuando aparecen ios auStraíopitácidos. 


Porque r ti presentan iñ varíame n ñauó- 
míea decisiva con respecto o los simios 
superiores, 
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Máscara de los iridios ira- 
f/ueses* l o ios pueblos pre¬ 
históricos como entre los 
primitivos actuales, la más¬ 
cara tiene un sentido reliffto¬ 
so o utilitario* propio pura 
la caza o las actividades gue¬ 
rreras* 


explicar los iern mimos lotétnieos, y ai ñique 
sobre ellos existe gran diversidad de opinio¬ 
nes* a la hora presente la que parece más sa¬ 
tisfactoria es la que se desprende de las ideas 
que i esperto a la vida y la muñir tienen la 
mayoría de los salvajes actuales* Para muchos 
primitivos natía ni nadie muere porcomplr 
to; una vasija que haya sido benéfica o malé¬ 
fica para sus poseedores continuará ejercien¬ 
do saludable o perniciosa rnll un tria aunque 
esté escondida o rota. Un animal muerto puede 
ser peligrosísimo sí no está aplacado; el es- 
piriiu de un enemigo pueden absorbe» lo los 
individuos de la tribu comiendo su cadáver; 
pero l>» más probable es que, después de 
andar errátile algunos días, el fantasma pe¬ 
nen i en el i ueipn <le un animal vive En el ha¬ 
bita cieno Tiempo» hasu que se introduce el 
t s¡ mi ilu en <1 seno de una mujer \ tenate en 
forma humana- Si a esto se añade que algu¬ 
nos primitivos actuales desconocen la cone¬ 
xión entre las relaciones sexuales y la ma¬ 
ternidad, no es tan de exi ranal que la criatu¬ 
ra se sienta dependiente del animal en que 
habitó su al nía antes de nacer, más que del 
varón, jefe de la familia, que es su propio 
padre. Con estas ideas bien arraigadas es 
también natural que la mujer que va a tener 
un hijo, al sentir la primera sensación de la 
maternidad vea siempre un animal, real o ima¬ 
ginario, que será el tótem del que aún no ha 
nacido. Este nunca perseguirá a su tótem ni 
a sus “hermanas”, los otros animales de la 
misma especie. En ocasiones se sentirá presa 
de calentura y se figurará que se ha transfor¬ 
mado en su animal [metílico; los demás mit in 
bros de la tribu, hipnotizados por sus gritos 
y su furor, creerán verle cubrirse de pelos, o 
de plumas, volar* crecerle los colmillos, etc. 
Estas metamorfosis son de corta duración, 
pero la fiebre que las precede y la depresión 
hervio&a que acompaña a una de estas crisis 
llegan a durar varios dias. 



EL PASADO DEL HOMBRE EN LAS TRADICIONES DE LOS PUEBLOS ANTIGUOS 


BABILONIA 

Beroso explico que después de un pe¬ 
riodo de anorquia de 1.680,000 años 
ep ¡ira cié ron tos primaros grupos so¬ 
ciales, que se fueron transformando 
lentamente durante los 432.000 años 

mitos del diluvio sumario, que marca 
el principio de una época realmente 
histórica, 

A 


A diferencia de la Biblia, cuya cronolo¬ 
gía ha «ido aceptad!) por el mundo 
cristiano ¡hasta la edad coniempotá- 
pea. otros pueblos orientales civiliza 
dos más antiguos qu# los hebreos con¬ 
servaban la tradición da una historia 
antiquísimo. 


Los su morios y egipcios tienen una 
imagen mós mutilada que los hebreos 
sobra los orígenes da la Historia, paro 
sólo en Babilonia y Chine encontré 
mos una cronología definida. 


CHINA 

Periodízación do íes etapas forma t[ vas de Ut humanidad: en el origen sor» 
creados el cíelo, la tierra y tas seres: la vida comienza bajo el reino de las 
^familias augustas del cielo'''* para pasar luego al de tas " familias augustas 
do la Tierra '. Finalizo este periodo mítico con el advenimiento do los “fami¬ 
lias augustas de los hombres". A esta etapa mítica se le atribuían 594.000 
años, tras Jos cuates la humanidad habría entrado en la vía de la civilización, 
con un par iodo do centenares de siglos en los que habría construido sus pri¬ 
meros refugios, descubierto el fuego y luego S¿j rueda. Hacia al siglo 4S antes 
de Cristo, el hombre practicaría la ganadería, habría aprendido a contar* es¬ 
tablecido un calendario o instituido el matrimonio. En el siglo 32 habrían 
aparecido el cultivo de los cereales* la medicino y los primeros mercados: 
en el 2G lo escrituro, la aritmética, lo astronomía, los carros y los barcos, lo 
construcción do casas y palacios, él tejido do ía soda* ote. Así se iniciaría la 
Historia. 
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Al organizarse la sociedad humana en 
familias y tribus, el totemismo se complica, 
como toda religión. Además del tótem perso¬ 
nal, hay que contar con la protección del 
tótem de la madre; todos los hijos de una 
misma mujer tienen este segundo tótem como 
im apellido de familia. El marido es adop 
lado por el tótem de la esposa; puede aún 
imiquistar litio al matai a luí enemigo y 
agrega al mástil lotémico el tótem nuevo a 
(uní nutación de los antiguos de su gente, al 
igual que los blasones en los escudos de ar¬ 
mas de las familias nobles. 

Todos los primitivos tienen lugares se- 
i u tos, o tabúes, donde se reúnen los adultos 
de la tribu para preparar las ceremonias y 


danzas de iniciación. Los indios del noroes¬ 
te de América se reúnen en la vivienda det 
jefe y allí celebran sus fiestas con objeto de 
conceder a un nuevo individuo la protección 
de determinado tótem. Algunas de estas so¬ 
ciedades secretas practican sus ceremonias 
en despoblado, y el sacrilegio de acudir a 
ellas, durante el rito, un extraño a la cofra¬ 
día es < astigado con la muerte. 

Como se ve. el tótem no es un animal 
fantástico ni un espíritu que se manifiesta o 
encarna en la forma de aquél, sino que es 
el animal mismo. Lo único misterioso es el 
modo como el animal ejerce la protección 
5 ‘>btc su ahijado, de qué manera le ayuda o 
cómo su poder se extiende hasta el hombre; 


¡•.seena de casa pintada por 
las kitsqui manos de Africa 
del Sur , una de las rapas ét- 
tucas mas antiguas de los 
primitivos actuales. Coma en 
las pinturas rupestres , la 
pintado antes de la caza em¬ 
presa ¡a suerte que el caza¬ 
dor desea tener al enf rentarse 
con tos animales. 
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/ iifttra ktrakiníL procedente 
fiel mirle de las islas l a neo ti ¬ 
re r* que representa el pájara 
del i rueño (Museo Británico 
de Londres). 



LA CRISIS DE LA IDEA DEL PROGRESO CONSTANTE 
EN LA HISTORIA DEL HO¡VIBRE 


T _ 

Estricto evcilticiooismti' cretin 
cía de que et hombre Oe Weanr- 
ddrtnl precede en Europa a 
más ¿Migues firmas dól 
"Homo sapiens". 


Gradas, entra otros, ai hallazgo 
de fontéchevadü, on la actuali¬ 
dad se piensa on términos me- 
nos rígidos ün la evolución hu 
mena: las formas más anticuas 
del "Homo sapiens" no sólo son 
contémporéneas el hombro de 
Neandertal, sino que incluso, 
en muchos casos, te precedan. 


Las formas antropológicas v 
culturales se suceden en eJ 
on Ion de Ui inferioridad a la su 
pofioridad: os truel uro de lo pre¬ 
historia on un sentido estricta¬ 
mente evolutivo y progresivo, 


Progreso técnico constante, estructura diel 
paleolítico en una evolución histórica según 
tas diferentes formes de In industria da la 
piedra tallada; en núcleos* (paleolítico irv 
feriorL un "lascas" (paleolítico medioL en 
"hojas" (paleolítico superior). 


Las tres formas de industria paleolítica no 
existieron como etapas de un progreso en 
sentido único, sino aspectos (facías) de una 
realidad no estática, sino sometida a varia¬ 
ciones v transformaciones muy complejas: 
por ejemplo, la técnica solwtrense (30.000 


a.J,C,| alcanzo una perfección en la taha 
V sobre iodo en el retoque que no volverá a 
encontrarse, después do su súbito desapari¬ 
ción hasta 20 000 años móstarde. 

A 


La estructura aplicada trad i Clo¬ 
na Imeme a la prehistoria es 
inadecuada, pues actualmente 
resulto difícil ordenar los pro- 
grasos on una sen© regular y 
continua. 


pero ya hemos dicho que la lógica es loque 
menos ¡men sa al hombre primiiivo: no se 
pregunta el porqué ni el cómo, acepta pon le 
ciega lo que creen los viejos y cuentan los 
brujos de la tribu. Para él es innegable que 
el tótem avinla en casos difíciles v que sobre 
urdo alivia y cura las eníet ntcdatles. Las prác¬ 
ticas de nuestra medicina popular revelan 


muchas supervivencias de aquellos días pre¬ 
históricos; llenaríamos no pocas páginas de 
este libro si tan sólo quisiéramos reducir¬ 
nos a detallar las que todo el mundo conoce. 

Pronto los grupos lotémicos tienen nece¬ 
sidad de una choza para disfrazarse y fabricar 
los objetos mágicos que utilizan en sus apa¬ 


riciones anuales. 


Allí se fabrican las másca¬ 


ras, las matracas, los vestidos que sirven sólo 
para las fiestas. Las mujeres y los no inicia¬ 
dos ven surgir de la casa prohibida [Jara ellos 
la máscara ataviada con plumas y collares; 
a menudo todo el cuerpo va escondido en 
una túnica de libras que llega hasta los pies. 
Es inconcebible que sea uno de los miembros 
de la tribu que se ven cada día. Precede a su 
aparición el ruido misterioso de las matra¬ 
cas que resuenan y gimen como si lucran vo¬ 
ces de los espíritus. 

Con el tiempo los i tíos se complican de 
tal manera que se necesita un maestro de ce¬ 
remonias; éste es el primer tipo de sacerdote 
que conoce la humanidad. K) nombre de .dice 
ritan . < |ue le daban los mongoles, luí sido acep¬ 
tado por todos los hombres de cicnt i a para 
expresar esta idea del curandero y sacerdote. 
Un sSamM es. además, brujo y encantador. Su 


poder es terrible; no sólo conoce la fórmula 
misteriosa que librará de todo mal al indi¬ 
viduo, sino que además posee un objeto má¬ 
gico. un tambor. un manto, que es único por 
su capacidad de producir electos benéficos o 
dañinos, pues puede curar al paciente a dis- 
tancia o inlundírle profunda melancolía, 
que le causará la muerte lentamente. Para su 
actividad mágica a veces es necesario herir 
la efigie o mal ira tai algo que haya perteneci¬ 
do a la víctima; escupirle es otro modo de 
provocar su destrucción; otras veces, basta¬ 
rá. en la oscuridad de la noche, senalark 


con el dedo o con un hueso puntiagudo, ln 
que necesariamente le será fatal- Meinbnt- 
jado no tratará de defenderse, todo lo más 
acudirá a otro brujo o ¡fuman que pueda 
acaso deshacer el maleficio del primero; por 
lo general se dejará i nocir, sumiéndose en 
una misantropía llamada tanatomatua o preo¬ 
cupa» ión de la muet te. 

A medida que la humanidad avanza a cw 
ta de dotorosas experiencias, trata de darse 
explicaciones sobre el origen de las cosas. 
Los indios del noroeste de America aseguran 
que el cuervo, el mas sabio de los animales 
tméinicos, lia sido el creador de! mundo, y 


92 




















































que se comunica por medio de apariciones 
misteriosas con sus devotos predilectos. Otros 
no llevan sus conocimientos más allá del ori¬ 
nen de la tribu. He aquí cómo cuentan su his¬ 
toria los purarts, de la costa de Nueva Gui¬ 
nea, en el mar Pacifico, |vu, el primer hom¬ 
bre, surgió de la tierra al pie de un árbol de 
ajenjo silvestre. Hizo salir a su esposa Ukapu. 
que quiere decir “serpiente’, de otro árbol, 
y bajo su sombra vivieron los dos. El primer 
hijo empezó a esculpir ídolos y luego msii 
tuyo las lu-stas y ceremonias. El hijo menor 
preparo manjares para los espíritus, cons¬ 
truyó viviendas y empezó a trabajar. Los dos 
hermanos se querellaron, el mayor marche') 
muy lejos y se casó con una mujer de otro 
pais; para el segundo hijo, el viejo Ivu tuvo 
que sacar otra mujer de otro árbol y estable¬ 
an para él y sus descendientes el sistema de 
vida \ costumbres que todavía rige. La tribu 
creció en número, hubo disensiones más o 
menos graves y grupos de pur.uis llegaron 
hasta la vosta, estableciéndose en diferen¬ 
tes puntos de ella. 

Este principio de curiosidad por los ori- 
genes revela ya un grado de cultura mucho 


más avanzado que el que hunos descrito como 
existente entre los australianos, y segúrame» 
te los homínidos del tipo del pitee .miropo ni 
siquiera llegaron a intuirla. 

Es, pues, algo prematuro anticipar aqui 
las ideas del totemismo v de la religión mas 
elemental; sin embargo, conserva la huma¬ 
nidad las supersticiones más primitivas, y 
pot eso, aun entre los salvajes que pi.it tican 
cultos superiores, como el de los manes o di- 
t un tos, t) el culto de héroes divinizados, rea¬ 
parecen supervivencias toiétnitas con tara 
unanimidad. Kl hombre primitivo no vacila 
en asociar lo que hoy llamaríamos creencias 
contradictorias, muestra empeño en enrique¬ 
cerse con ritos que parecen incompatibles. 
Hay ceremonias que sirven para preparara 
los muchachos para la pubertad \ disponn .1 
las muchachas al matrimonio; en ellas los 
jóvenes guerreros de la tribu muestran su va¬ 
lor venciendo dificultades v soportando su¬ 
frimientos; son noviciados largos, que u ve¬ 
tes duran meses, con periodos de silencio, 
reclusión y ayuno. En una palabra, el sal¬ 
vaje es minutamente nías religioso que el 
hombre civilizado y por esto se puede retro- 


Pintura de primitivos actua¬ 
les proveniente de Africa del 
Sur. Los anillos en forma de 
lipas en brazos y piernas son 
el testimonio de las proezas 
realizadas por quien los llei'a. 


93 








EL FENOMENO RELIGIOSO EN LA PREHISTORIA 


El fenómeno religioso, como todo lo 
de índole espiritual, es muy difícil de va¬ 
lorarlo al bucear por las capas inferiores 
de la cultura humana. En primer lugar 
se trata de hechos que, por lo general, 
no dejan vestigios arqueológicos En se¬ 
gundo lugar, la interpretación de aspec¬ 
tos tan intimamente ligados al alma de 
tas gentes es casi imposible. Piénsese en 
lo difícil que es calar hoy día, con todos 
ios medios que los psicólogos poseen, 
en la raíz deí fenómeno religioso y en la 
auténtica mentalidad religiosa de los in¬ 
dividuos. 

Hemos de renunciar, pues, a una solu¬ 
ción simplista. Lo que para un evolucio¬ 
nista del siglo pasado podía resultar claro, 
no lo es ya ahora. La sucesión de animis¬ 
mo. totemismo politeísmo y monoteísmo, 
tan grata a los evolucionistas de hace un 
siglo, no puede ya ser mantenida, por lo 
menos en la forma rígida que era propia 
de lates etnólogos. Frente a sus afirma¬ 
ciones, la escuela histórico-culturaL que 
tamo se preocupaba del tema religioso, 
presentaba un esquema que vamos a re 
sumir. 

Las sociedades más primitivas entre las 
que ahora se conocen, o sea, las de pig¬ 
meos y pigmotdes, serían moral mente de 
gran perfección. Poseerían ideas muy cla¬ 
ras sobre la divinidad y su papel en el 
mundo: creerían en un dios creador y 
benévolo que premia y castiga: serían 
monógamos, patriarcales, erogamos y pa¬ 
cíficos. Las sociedades que progresan eco¬ 
nómicamente y que van dominando las 
técnicas retroceden moralmente. Caen en 
la poligamia y otras formas matrimoniales, 
en el matriarcado, en la magia y el ani 
mismo, que se combinan con el lotemis 
mo para convenirlos en politeístas, Según 
los evolucionistas, algunas sociedades su¬ 
periores lograrían pasar del politeísmo al 
monoteísmo de las grandes religiones his¬ 
tóricas. 

Frente a esas concepciones que refle¬ 
jan el deseo de aceptar una revelación 
sobrenatural, existen en el pensamiento 
moderno fuertes corrientes de escepticis¬ 
mo. Si el etnólogo no quiere aceptar esas 
posiciones que podríamos llamar ortodo¬ 
xas. busca explicar el fenómeno religioso, 
cuyo volumen y decisiva importancia en la 
historia humana son indiscutibles, imagi¬ 
nando la situación mental del primitivo en 
lucha con la hostilidad deí ambiente 
en que se movía. 

Lo precano de su vida lleva at hombre 
prehistórico a buscar un apoyo en la ma¬ 
gia, esto es, en la utilización de fórmulas 
y ritos que le permitan según éf r dominar 
la naturaleza. La magia está siempre liga¬ 
da 3 cierto animismo, esto es, a la creen¬ 
cia en seres sobrenaturales con ios cuates 
se puede comunicar y que pueden ayudar¬ 
le. Filo a base de unos intermediarios, 
magos, hechiceros, que llamaremos c/is- 
manes. El primitivo se da cuenta de la 
fuerza enorme que palpita en la natura¬ 
leza y que se concreta en ío que se llama. 


con un vocablo melanesio. el mana. La 
posesión de un destello de mana da éxito 
y rango social al hombre, que se conver 
tirá en jefe de su grupo mientras no se 
degrade esa fuerza, f ácil es darse cuenta 
de la relación entre este hecho y el ori¬ 
gen de la institución monárquica. 

Poco a poco, ios hombres van ligán¬ 
dose a la repetición de ritos afortunados y 
al rechace de gestos y actos diversos cuyo 
fracaso ha sido ya experimentado. Asi se 
desarrolla otio aspecto de la religión del 
primitivo, el tabú, la prohibición que a ve¬ 
ces aísla al jefe provisto de mana y fe con¬ 
vierte en un set superior c intocable. 

Es fácil imaginar cómo el desarrollo mi¬ 
lenario de ías culturas prehistóricas fue 
complicando las relaciones entre indivi¬ 
duos en el interior de un grupo o entre 
los grupos diversos. Los espíritus ganaron 
personalidad propia y en ciertos casos se 
identificaron con las grandes fuerzas de 
la naturaleza. En este sentido íug siempre 
grande el papel del Sol, que en las altas 
religiones del mundo antiguo ocuoa siem¬ 
pre un lugar preeminente, más o menos 
oculto tras formas más próximas al hom¬ 
bre, A su lado se dibujan otros poderes 
no menos eficaces bajo la forma de es¬ 
píritus personales 

Naturalmente, si se acepta (a existencia 
de un espíritu personal, hay que aceptar 
su supervivencia tras la muerte corporal. 
Todo el mundo de los muertos ejerce una 
influencia decisiva en el aspecto de la 
religiosidad primitiva. El daño que los 
muertos pueden causar a los vivos obliga 
a una serie de ritos y a complejas pre¬ 
cauciones. El asegurar el bienestar de los 
difuntos implica otra serie complicada de 
ritos fúnebres. 

También es fácil observar la evolución 
de la función mágico-religiosa que con¬ 
duce a la aparición e influencia del sacer 
* 

dote, Este es ya propio de culturas más 
avanzadas, con urbanismo y verdaderos 
templos. 



Por su parte, la prehistoria no tiene me¬ 
dios de detectar las fases que el fenómeno 
religioso pudo ofrecer desde el Homo ha- 
bilis, ya que, como hicimos notan sólo 
indirectamente puede conseguir datos 
acerca de la vida espiritual del hombre. 
Y, en realidad, los primeros datos que 
vamos a consignar corresponden ya al 
Homo sapiens en su variedad de primi¬ 
genio u hombre de Neandertal. Así llega¬ 
rnos a una antigüedad de 100 000 anos, 
pero nos darnos cuenta de que los cien¬ 
tos de miles de años, desde ios primeros 
seres humanos que el prehistoriador des¬ 
cubre hasta que llegamos al hombre de 
Neandertal, nos son totalmente desceño 
oídos en el aspecto que ahora nos ocupa, 

Con el hombre de Neandertal poseemos 
ya verdaderas sepulturas. El resto mejor 
conservado de dicha raza es el que $e 
halló, en 1908, en La ChapeHe-aux-Saínts 
íCorreze, Francia), un esqueleto con crá 
neo bastante completo (1.626 c. cj en 
actitud encogida, y junto a él huesos de 
bisonte, útiles de sílex y algunos fragmen 
tos de ocre Es frecuente el hallazgo de 
sepulturas de niños. En uno de los últimos 
descubrimientos de restos de dicha raza, 
en Teshik-Tash, Asia central, se hallaron 
los de un niño, rodeados de cornamen¬ 
tas de ciervo hincadas. Estas gentes mues¬ 
tran de este modo su creencia en una 
vida futura, con todo lo que ello supone 
en su ideología religiosa, sin duda mucho 
más compleja de lo que a primera vista 
parece. 

Más datos obtiene el prehistoriador so¬ 
bre la vida religiosa de los hombres del 
paleolítico superior, ya que por vez pri¬ 
mera disponemos de los frutos de un es¬ 
fuerzo espiritual, el del arte, como ventana 
abierta al corazón del primitivo. Cono¬ 
ciendo los fenómenos pararreügiosos deí 
primitivo actual, casi todo lo que obser 
vamos én el arte cuaternario se explica fá¬ 
cilmente. Ese arte no sería posible sin 
una dedicación de sus autores, sin un alto 
sentido de la obra de arte, sin una voca¬ 
ción y un placer esí éticos. 

Lo más palpable es el dominio de la 
magia: se representan animales, perse¬ 
guidos o cazados, heridos o caídos. Se 
trataba, pues, de magia simpática y ello 
encerraba para la sociedad un grandísimo 
interés. La chispa artística se insertaba 
en una necesidad social como ocurre en 
todas las sociedades y no digamos en la 
actual. El detalle de! arte cuaternario, 
desde las Venus, ídolos de la fecundidad, 
hasta las pinturas de animales heridos, 
pasando por la rara simbotogía de mu¬ 
chos signos abstractos o las esculturas 
de animales para ser asaeteados en el 
fondo de las cuevas, toda hay que ponerlo 
en la cuenta de los fenómenos y actitudes 
pararreligiosas. Incluso si aceptáramos 
la explicación sexual de este arte, como 
quiere Lcfoy-Gomban y su escuela, no sal¬ 
dríamos de! área de lo religioso. 

L P. 
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Arca decorada can motivos 
lo t étnicos de la casta inte occi¬ 
dental de América del Aorle 
(Museo HrUánlco de Lon¬ 
dres}. 


ceder sin gran escrúpulo hasta sospechar que 
<¡ casi hombre, el homínido, tuvo sen ti míen* 
tos de tipo religioso, muy rudimentarias y 
toscos, instintivos. 

No queremos describir ninguna de las 
fiestas religiosas de los primitivos actuales, 
porque, a menos de conceder larguisimo es- 
p.uio para el relato, mies ira descripción tío 
revelaría la importancia, el volumen, la can¬ 
tidad de sufrimiento y el sentimiento que 


contienen. Tales prácticas varían muchísimo 
de unos pueblos a otros; en rodos tienen de 
común la duración, podríamos decir, la in¬ 
sistencia, la cantidad. Los cancos se repiten 


nu fatigarse; ,t veces son cortas estrofas en 
honor del tótem, otras simplemente onorna- 
topeyas y sonidos guturales; las matracas y 
los tambores atruenan el espacio durante 
noches enteras, acompañando danzas y más 
danzas, procesiones \ nuevos cantos; -mcc- 
densc dias y mas días en los que apenas se 
conie ni se duerme, ton apariciones espan¬ 
tosas de los cohades, disfrazados con repre¬ 
sentaciones del tótem, los cuales se hieren o 
muerden unos a otros, asi dentro como luna 
de la tasa tribal. 


Todo el ceremonial esui regulado por los 
■éGti¡tnu'\, que conocen antiquísimos cantos y 
los enseñan a las nuevas generaciones, A 
veces se improvisan nuevas camiones. Va se 
comprende que el estado de enajenación a 
que llegan los salvajes primitivos en estas 
fiestas lia de sei lavorabilisitno pata maní 


i estaciones de lo subconsciente, que es la 
primera forma de producción artística. Asi 
empiezan el canto, el baile V aun el arte plás¬ 
tico; el ritual exige máscaras, disfraces y ob¬ 
jetos litúrgicos, como mantos, bastones de¬ 
corados. tambores y matracas. 

Estos objetos, cosa sorprendente, son de 
rara uniformidad. Las matracas, poi ejem¬ 
plo, de los indios do la costa americana del 
Paciíko son análogas a las de los salvajes de 


RASGOS CULTURALES Y MIGRACIONES: EL PROBLEMA 
DE LA DIFUSION DE LA CULTURA 


Se intenta reconstruir una migración a partir ríe un rasgo cultural dos pueblas muy sepa 
rados uno del otro cuentan con un olomonto cultural idéntico: una cerámico, una arma, una 
costumbre. 


Na existido una conexión enere ellos, reve^ 
leda por el elemento cultural común. 


TEORIA DIFUSÍONISTA 

tas invenciones son oxee pelona les y sólo se 
producen una vez. 


Lo difusión de un rasgo cultural no indica 
siempre migración, es decir, no demuestra 
In existencia do ó$te. 


Hay una evolución natural autónoma: 
ante unas necesidades básicas comunes a 
todos los hombres y unos recursos naturales 
limitados, el invento o respuesta es idéntico. 


TEORIA PARALELISTA 

Las Invenciones son repetidas por el ser bu 
mano cuantas vece*; es necesario. 

Es imposible reconstruir la migración porfn 
sernajanze da rasgos culturales. 


95 




















LA POLEMICA SOBRE EL ORIGEN DEL ARTE Y EL CARACTER 

DEL ARTE PRIMITIVO 


SEMPER 

El espíritu d« I» técnica como origen del arití. 


El arte única manta un subproducto déla 
artera nía y la quintaesencio de las formas 
decorativa» que resultan de la crolidnd del 
material, de las formas de tratamiento de 
éste y del propósito práctico pora el que el 
objeto es producido 


La primera manifestación artística no es Fia 
turafbtti. sino estilizada. El origen y tn natu 
role/a del arte están en relación con los 
principios de 1n ornamentación geométrica v 
del funcionalismo técnico. 


La investigación prehistórica ha demostrado 
pecio a la estilización geométrica neolítica 


RIEGL 

Todo arte, incluso e!l ornamenta!, tiene un 
origen imitativo naturalista. 


Idea de la creación artística, según la cual 
las formes artísticas no se adopten puré y 
simplemente a las exigencias de Ja materia 
y del instrumento* sino que son resultado de 
le luche dialéctica entre la '"intención artís¬ 
tica'* y les condiciones materiales. 


Las formas geométricas estitirodas rio exis 
ten en el comienzo de ía historia del ¿irte, 
sino que son urt fenómeno relativamente 
tardío, como obra de orí sentimiento artísti¬ 
co altamente cultivado: prioridad del na- 
ture I temo . 



Máscara ir [faz de (a tribu de 
tos /artife Guinea* especial 
para ftt celebración de dan - 
zas mágicas (Mustio Gínolá- 
yico* Barcelona). 


Nueva Guinea y aun de ciertos primitivos 
dinamos. Lo mismo podnamos decir d< las 
mascaras y cinturones. Los pandes tambo¬ 
res, llamados huehuetl, cuyos redobles a< « mii- 
pañaban los sacrificios humanos de los az¬ 
tecas. en los teocalis, están en uso todavía 
hoy entre lo"- indios de México, y análogos 



los encontramos en Nueva Guinea y oíros 
pueblos primitivos. En las pinturas pospa(eo¬ 
líticas. del Levante español aparecen cazado¬ 
res con una extraña decoración en la panto 
i i illa, como una liga* y en enterramientos de 
la misma época, en el lugar del tobillo, jumo a 
los huesos, se encontraban tutu has palma 
das. que sin duda indicaban el uso del mismo 
anillo decorativo de la pierna. La explicación 
la leñemos quizás en una costumbre anual de 
los salvajes: algunos habitantes dr Timoi 
ciñen la pane alta de sus piernas con una liga, 
que llaman pmor t que sirve para indicar a 
todos que el bravo que la lleva es un gran 'ca¬ 
zador de cabezas". 

La misma prenda o liga con cascabeles 
se rncnrnira en oirás tribus salvajes del La- 
aliar igual que en los hombres prehistóri¬ 
cos europeos, y acaso para el mismo objeto. 
En la danza llamada de la culebra, conque 
celebraban los brujos negros de la Habana 
el día de los Sanios Reyes, algunos de ellos 
llevaban todavía en sus disfraces el portar o 
jai t riera. prehistórica. 

Con las ceremonias religiosas \ sociales 
de los cultos totémicos se Origino d arte, 
y acaso también poi la necesidad que sentían 
de adornarse rodos los hombres primitivos. 
En el noroeste de América las inást aras son 
a VeC€5 eí■ implicadas obras de escultura. Al¬ 
gunas se abren por un mecanismo que mueve 
el salvaje con la bota y deja ver una segunda 
máscara interior, indicando así una tians- 
lorm.u ion fiel su mitológico i ¡ presentado 

Pero el arte más universal, como si litera 
mía necesidad biológica inevitable de la es¬ 
pecie humana, es la danza* No puede conce¬ 
birse que ni aun los homínidos fósiles de 
cráneo aplastado y mandíbula robusta no se 
expauMfunirán danzando, Algunos monos 
antropoides se dice que se agitan riirnica- 
nlente ni nuches de luna. Hasta las liebre s se 
mueven en ronda algunas tardes, tomo si 
danzaran aprovechándose del buen tiempo. 
Las danzas de los primitivos van acompaña- 
tías de gritos que no son musicales. Es él ges- 
10, la figura, lo que cuenta en la danza. Mu¬ 
chos se preparan con medicinas y embria¬ 
gándose con el calen y el bunio dr plantas 
narcóticas. 

1 as danzas llevadas al paroxismo produ¬ 
cen deseos de subí miento en lionoi del prin¬ 
cipio toiemuo o divino que agita a los pan i 
apantes en los días de las bostas tribales. I $ 
la primera manifestación del masoquismo, o 
placer encontrado en el dolor, una casi uni¬ 
versal desviación h umana: sufrir, padecer con 
azotes, recibir sangrantes heridas causadas 
con garitos s cilicios. Todos los primitivos 
se dan este raro placer, que buscan todavía 
ciertas seres pervertidos de la sociedad civi¬ 
lizada. 
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Antigua escultura polinesia* 
obra de tos primitivos de la 
isla de TuhitL 


bmn Ims primitivos que poseen va un 
sistema mitológico con espíritus propicios y 
malinos, asi como mtri 1 los que prauican 
el culi o a los manes o antepasados heroicos, 
las reprcseiii.ií |o|es ele estos dioses y héroes 
sustituyen en los mástiles a los tó tenis y 
¡uní se les repres<*ma aisladamente, romo las 
singulares esculturas de la isla de Pascua, en 
t‘l océano Pacífico. Ya liemos dicho que con 
d tiempo los lotenis se convierten en espi 
nnts o dioses* como en el caso de la mitolo¬ 
gía griega, pero a veces también otras gene 
radones se los representan como ¡mu-pasados, 
human izándolos a su manera. Tal es el caso 
tic las tribus de Israel. Recordemos la bendi¬ 
ción de Jacob a sus hijos, tal como la relata 
m GéHiSiSj donde sé revela el origen del tó- 
icm de cada I ai ni lia. M Juda es un Icón cac ho¬ 
rro, Isacliar un asno grande v fuerte* Neftalí 
una cierva, Benjamín un lobo../' Algunas 
va Ais representan, pues, a estos ^divinos” 
antepasados con figura humana v el tótem 
se ha convertido ya en un héroe o genio 
muíais !\sie laminen es otro de los orígenes 
del arte. 

Ademas* los utos de los pueblos trashu¬ 
man tes o cazadores h s obligan a pin tai san¬ 
tuarios en las rocas, para prepararse asi a La 


cacería. Alfi donde se representan animales, 
Y aun I¡guras humanas, los artistas pi imité 
nos demuestran un admirable sentido este 
tico para percibir sus menor es movimientos. 
Así son los famosos frescos de los bosqui- 
inanos, tan put ei idos a las pinouas del hom¬ 
bre | irehistortci) euro) ico. 

Los antepasados continuarán ejerciendo 
una inlluencia tutelar después de muertos. 
Su caiáctei de héioc queda todavía nm\ vago, 
pero se reconocen sus comienzos, Asi, en las 
lamosas estatuas de piedra de la isla de Pas- 
< ua, en el océano Pat ilico* se distinguen ríos 
categorías: la de los personajes t|ue van con 
la cabeza dcsí ubicua y los que llevan una es¬ 
pecie de gorro de piedra. Los primeros serian 
solamente héroes de una generación; los se¬ 
gundos serian va divinizados. 

Hemos venido hablando de grupo, tribu, 
nación o la india porque pronto el bombo 
primitivo se organizó en sociedad. Aunque 
trashumante, sin lugai lijo de permanencia,. 

e! homínido debió de tener va un rudimento 

« 

de tabúes o prohibiciones que mas adelante 
serán la base de la moral y su legislación. 

Los tabúes son variadísimos, según el 
grado de evolución de cada banda de primi¬ 
tivos; pero hay algunos tan universales y 


97 




Incultura nuítfica 
de los habitantes de Vi /era Humea. 


constantes, que debernos acepta i que hieran 
impuestos cuando el homínido no pudia 
pensar ton entera claridad. Uno de ellos, 
el mas estudiado, el más lamoso, es el in¬ 
cesto. Todos, absolutamente todos los pri- 
miii\os actuales y, no hay que decirlo, los 
hombres más modernos también, tienen ta¬ 
búes prohibitivos para matrimonios consan¬ 
guíneos, lis un asunto muy discutido, sin 
poder aclararse cuál fue la razón inic ial del 
h<irioi a! me om eu la Im na. pi mm a de la 
humanidad. La explicación fisiológica que 
llamos hoy de que es pernicioso para una 
gente acumular los elementos de herencia 
cuando no son lavorables* no puede atribuir¬ 
se a Los homínidos. 

La ciira explicación del tabú para el m 
cesto es la psicológica* Los cónyuges serán 
más celosos s¡ no se han acostumbrado a 
verse desde pequeños, insiintiv.miente el 
hombre pichete lo que no le es la mi liar. 
Pet <> i uali |uiet a C[ue sea la causa* los Iininl «res 
primitivos, incluso los más primitivos, nulos 
son tenaces en aplicar, y a menudo con pena 
de muerte por su transgresión, las reglas d< 1 
incesto. Algunos exigen que los matrimonios 
no sólo sean entre personas de diferente (a- 
mília, smo también de otra tribu, y su sacie¬ 
dad se caracteriza pof esta prohibición; son 
los que forman grupos exogáinicos. Otros 
que, en cambio, tampoco consternen d nia- 


IA PREHISTORIA EN EL PENSAMIENTO DE KARL JASPERS 


B planteamiento deri problema d<s cómo el hombre hn (lepado a ser hombre ótOá prehísiorin 
¥ Ir* historia es lo mismo qua el planteara ionio de la pregunta por !a esencia del ser del 

hombre. 


Ln evolución prehistórica del hombre es le 
formación duf ser humano en su eorntílu- 
dón fu oda montar 


La evolución histórica es el desotrollo de 
Jas capacidades y dotes espirituales y téc¬ 
nicas adquiridas. 


El resultado de* la evolución prehistórica as 
algo transmisible biológicamente, algo ase¬ 
gurado a través dotodás las catástrofes his¬ 
tórica*. 


Las adquisiciones de la historia están enla¬ 
jadas con la tradición histórica y pueden 
perderse. 


En el hombre existe un subsuelo de potencias activas procedentes de Jos tiempos de su for¬ 
mación. U prehistoria es la época en que se ha constituido esa naturateia del hombre. Si 
pudiéramos llegar a conocer la prehistoria, conoceríamos una sustancia fundamental del ser 
humano, puaslo que conoceríamos su evolución* Jas condiciones y situaciones que le han for 
inado tal como os* 


En el tiempo se diferencian en la prehistoria dos grupos: la prehistoria “absoluta", ames 
del comienzo de les grandes cultures, o partir do! ario 4000 entes de Cristo. V la prehistoria 
"relativa', contemporánea con el desarrollo de estes cuhuras transmitidas documentalmenta: 
en parte, en su cercanía y bajo su influjo: en parte, a distancia y sin contacto. 



niinanic) de los miembros de la familia. im¬ 
ponen; que por lo menos se casen dentro de 
la tribu: asi se lorman Los grupos cridoga- 
micos, He aquí, pues, una jurisprudencia 
C[ur se mnonta a Ut epat a de los hombres de 
Java, Mftliér y Pekín. y a la que naso i ros solo 
en ciertas t ase »s dejanu>s d< idxuleen . 

Algunos de los actuales pueblos priiiiiti- 
vos dan carácter religioso simplemente dreu 
¡ando con ligaras mitológicas la cabaña o 
(hoza del jrU\ Para la inuiacióma la pului 
rad otros levantan un tablado sobre troncos 
de árbol \ allí disponen el santuario, doiult 
los neófitos pasan varios días encerrados* so- 
meiidos a rilas de prepaiación. Estas taha 
ñas, que suelen decorarse con llguras y mas¬ 
carones, son las primeras manifestaciones de 
la arquitectura \ la estultma monumentales. 

El cania y la poesía empiezan también, 
según liemos dil le», a imn valor social m 

O 

las ceremonias de las cofradías primitivas. 
Es láub sin embargo, qu« el taino tenga un 
origen espontáneo y que ti homínido rumíe¬ 
la gritos i orno los paja ios. El filosofo han- 
n's Taim% obser vando la aparición de la la- 
cubad de habla) en uno de sus hijos, non» 
que éste, antes que hablar, se lanzó al canto. 
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"A los iirs meses y medio -dice lamo-, la 
niaiuia, eolocada sobre una alfombra en el 
jardín. empezó .1 ninvn brazos y piernas, a 
emiiir < ieno númeru de gritos y exclamat io¬ 
nes, ] k 11: surales solamente. nada de enmo¬ 
nantes. Esto continuó por espacio de varios 
meses, liasta <|ite añadió consonamos a [as 
vinales y articuló sonidos. Por fin se acos¬ 
tumbró a mía < spt1 ie de canturreo que dn 
raba cosa de una hora, v lo repetía, tumo 
un pájaro, unas diez veces al día.” Asi. poi 
una necesidad medio fisii a ile movet los pul- 
Ilíones, medio rspn it tt.il de pmdut ir sonidos 
y armonías, comenzó el canto. 

Como empezó la poesía o el relato poé- 
tico, ya pairo- ser más difícil de descubrir. 
Hoy no es corriente auilmii al pueblo ni a 
las razas primitivas el sentido artístico. Según 
los u itii os modo nos. el pueblo no hace más 
que imitar a los genios superiores, pero el 
autor de este libro perdiste gn creer que las 
mentes primitivas gozaron de la la< ultatl de 
improvisar poesía. He aquí como cuenta la 
impíos ¡s;u ion de dos canciones por los es¬ 
quimales el dix roí Jrimes, de la (í anadian ír 
tic Exjwddtan: “Al día siguiente de llegar al 
lugar, los esquimales poseían va un canto 


acerca de nuesira llegada, con nuevas pala¬ 
bias adaptadas <1 una música vicia... Ikpakhanh 
se divii lió lanío cuando expliqué una aven- 
1 ura mía con una zoi 1 a. que antes que yo hu- 
Itiesi a< abado i un mi relato ya había impro¬ 
visado una canción acerca de ella...'’. 

Alguien dirá —y acaso este en lo cierto- 
que los cantos, ritos y supersticiones que Ire¬ 
mos descrito en este capítulo no tienen nada 
que vei con la primitiva humanidad. Son le- 
nomenos regresivos, caídas, masque progre¬ 
sos, del espíritu humano. Estos primitivos 
nos dan, no una imagen del hombre apenas 
salido de la nada por voluntad de Dios, sino, 
puramente, una visión dolo rosa de casos 
lamentables de degeneración y embrutecí- 
miento... 

Pero Dios hizo al hombre del fango, v 
hoy por hoy la mayor parte de los naturalis¬ 
tas insisten en que este fatigo-este pobre mar 
terial del qiu Dios hizo al hombre, destinado 
a ser “solo un poco inlerioi a los ángeles 
corno dice el Salmista—; este [aligo, esta arci¬ 
lla de la que debíamos salir nosotros, es el 
pohte material apenas humano de que están 
formados los australianos, bosquirnanos, es¬ 
quimales. lijianos v tasín. míanos. 


Iais siete "ntohais " de ihtt- 
Akiri . en la isla de Pascua. 
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Monolito cu piedra roja 

tie la isla de Pascua. 

piedra de rara coloración 

ffiie procede del volcán Pana-a-Pan. 
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Momio v caballos pintados en la carra de Lascatíx (/rancia). Seguramente dentro de un rito de ni apio imitativa cuyos porme 
uores se nos escapan , los hombres del paleolítico superior pintaron, en las cueras que íes servían de morada o de templo reliqioso . 
fas animales cuy m a querían propiciar* 


Las primeras edades 
de la piedra en Europa 


f.n un capítulo anu jioi liemos expuesto 
U> que a< malmetí te sr o ukkv de tipos de ho¬ 
mínidos o seres ead humanos, no imbivi.i 
hQrnhres prrlccios, pero va mas cercanos al 
Iftwtn tapien^ Como en un paréntesis liemos 
insinuado qttfifttsi.os homínidos podían ya te¬ 
ner un lenguaje, aunque muy primitivo, ma¬ 
linas de pensar t|u< coi responden a nuestros 
sistemas religiosos, el rauta, la dan/a \ ia- 
bues, armo las prohibiciones de incesto^*. 


porque todos estos elementos culturales s® 
encuentran en todas, absolutamente rodas, 
las faltedades del hombre ya bien caí arlen 
/ailo y en todas las agrupaciones humanas 
en los más apartados lugares del planeta. 
Esta tan compleja unilonnidad hacia pensat 
en una lata! i dad de la especie y por esto 
hemos atribuido la les ( Imn utos culturales 
en germen al homínido, ionio si fuera éste 
un embrión o larva del lio mine driiniiivo* 











EL PALEOLITICO INFERIOR Y MEDIO EN EUROPA 


Abandonadas las nomenclaturas tradí 
domilmente usadas, a principios de este 
siglo se estableció la división, dentro de 
b que se llamaba época de la piedra talla 
da o paleolítico de una etapa inferior 
frente a otra superior situando entre una 
V otra el paleolítico medio. El paleolítico 
inferior por su parte, comprendía dos pe¬ 
riodos, el cheleóse y el achólense, nom¬ 
bres derivados de los topónimos franceses 
de Chelles y St. Acheul. localidades que 
poseían la industria que designaban. Des¬ 
pués se vio que la denominación de cite 
lense no era adecuada y se sustituyó por 
la de abbe vi Iliense, tomada de la localidad 
de Abbeviíle, ¡unto al Somme, Se dejaba 
el prechelens© para las etapas, vagasen 
tonces y. aunque un poco menos, también 
ahora, que precedían a la cheleóse. Am¬ 
bas etapas constituían Ga gran época del 
hacha de mano, que coincidió con las pn 
meras fases glaciales hasta la tercera gla 
dación, durando, por tanto, un mínimo 
de 300.000 a 500,000 años. 

La característica principal de asta indus¬ 
tria se halla en la fabricación, an grandes 
cantidades, de las piezas que llamamos 
hachas de mano obtenidas por desbasta¬ 
do de los núcleos de sílex u otras piedras 

■ 

que produce una especié de pico o filo 
con el talón más o menos adaptado a la 
prensión manual y que pudo también en¬ 
mangarse de diversos modos, El retoque 
por ambas caras hace que se las conozca 
como piezas de labra bifabíál o bifaces, 
Lo que en el período abbevilliense ora pie 
7 a losca de bordes irregulares, se fue afi¬ 
nando, y en las etapas más avanzadas de! 
achelen&e y en su derivación, el míco- 
qúiense, se lograron piezas bellísimas, 
con tendencia a disminuir de tamaño, al¬ 
mendradas, subtriangulares o cordiformes. 
Sil uso podía ser muy vano, aunque algu¬ 
nos especialistas sostienen que su mayor 
uíilidad era lia de despellejar los animales 
cazados, y así las hemos visto fabricar y 
usar al famoso investigador inglés Leakey, 
descubridor de las más sensacionales no¬ 
vedades en el Africa oriental. 

Los yacimientos que contienen esta 
industria son abundantísimos, especial¬ 


mente en las terrazas fluviales como las 
del Somirie (lugar de estudio de Boucher 
de Pertliesl. Manzanares (con riquísimos 
yacimientos, por desgracia descuidados), 
Tejo, Sena, Tárnesis, etc. En alguna oca¬ 
sión se Italia ya en los niveles de base de 
cuevas habitadas intensamente en la úl¬ 
tima glaciación, como ocurre en la cueva 
del Castillo (Santander). 

Pero hoy sabemos que tales industrias 
son relativamente recientes y que no se 
logró aprender la magnífica técnica de 
talla que vemos en las hachas de mano sin 
un largo aprendizaje. Hoy hemos de expli¬ 
camos en qué relación se halla esta indus¬ 
tria con la caracterizada por el empleo 
de lascas y con la llamada petóle-culture 
o cultura de los guijarros. Esta ultima 
empezó a conocerse en el Africa meridio¬ 
nal, donde se halló una industria llamada 
k&fuense, de guijarros mal tallados, para 
obtener un filo o un pico que se creyó 
en relación con los australopitécidos. Esta 
industria apareció después en el Africo 
oriental, y en los niveles del barranco de 
Qlduvai se encuentra en conexión con el 
supuesto Homo habilis. Del kafuense hoy 
se hace poco caso,, por suponerse que sus 
útiles pueden haber sido obra de factores 
naturales. En cambio, guijarros tallados 
se encuentran en todas partes. El Asia 
sudorienta! desconoce el tipo de hachad© 
mano, mientras le es propia la técnica de 
los choppers o choppíng toofs\ que no es 
otra cosa que una variante de la industria 
de los guijarros. Así vamos comprendien¬ 
do el progreso continuo, lento e ininte¬ 
rrumpido que lleva desde las piedras ante 
ias que se duda hayan sido objeto ríe 
labra humana, hasta las pequeñas obras 
de arte que son los bifaces micoquienses. 
Otro problema se plantea en relación 
con las industrias europeas del hacha de 
mano, Breuil y otros autores creyeron que 
frente a aquéllas existiría uno técnica ba 
soda en la producción de lascas de sílex. 
Así surgió en la literatura una industria 
bautizada con el nombre de dactonieose 
(de la localidad inglesa de Clacton-on 
Sea), muy arcaica, de la que de alguna 
manara derivarían la tayaciense y la leva- 


Hoisiense Se llegó incluso a suponer que 
clactoniense y cheteoacHelense alternarían 
en Europa la primera en las etapas frías, 
la segunda en las templadas, pues su fac¬ 
tura estaría en relación con La temperatura 
ambiental, ya que el sílex se trabaja mejor 
y con mayor seguridad en caliente. Hoy 
no podemos aceptar este exclusivismo y 
sabemos que hacha de mano y lascas no 
eran incompatibles. Sin embargo, pode¬ 
mos aceptar la presencia de industrias con 
predominio de la lasca clactoniense (plano 
de percusión muy oblicuo, bulbo de per¬ 
cusión muy salieniel, 

Gran perfección para lograr rascas en 
forma subtriangular, es la obtenida por la 
industria levalloisiense. en la que se pre¬ 
paraba el núcleo con el plano de percusión 
facetado. Esta técnica es la que ofrecen 
los útiles de la cultura musteriense {nom¬ 
bre tornado de la estación francesa de te 
Moustier). ia cual ofrece la.particularidad 
de ser debida a una raza que con ligeras 
variantes dominó todo el Viejo Mundo y 
nada impide que algún día se encuentren 
sus vestigios hasta en América. Los útiles 
característicos del musteriense occidental 
son Ja punta, generalmente subtriangular, 
robusta y con retoques marginales en 
escalera, y la raedera, pieza retocada la¬ 
teralmente que servia para trabajar la piel 
y Ga madera. El musteriense francés, muy 
rico en hallazgos, nos ofrece diversas 
variantes, entre ©lías la que muestra cierta 
perduración de las industrias del hacha de 
mano a través de La industria mu oquiense. 
en la que las grandes piezas bífaciales de 
antaño han venido a parar en pequeñas 
hachas de mano cordiformes. Una varian¬ 
te ofrece abundantes piezas denticuladas, 
mientras otra muestra tipos pequeños 
Pero el rasgo más curioso de esa cultu¬ 
ra musteriense es el hecho innegable de 
estar sus restos siempre unidos a un tipo 
racial concreto y bien conocido: ©I del 
hombre de Neandertal Así se da taf vez 
como caso único en Ga historia de la huma 
mdad ís correlación constante entre el tipo 
industrial y una variante humana. 

L P, 



Hacha de taita bifacial 
correspondiente al período achelense. 


Tai sugestión o hipótesis es algo aventu¬ 
rada, porque no conocemos dr los homíni¬ 
dos mus que algunos huesos y potos y aun 
discutibles útiles de piedra, A menudo, va- 
I i endose de fragmentos de cráneos de homí¬ 
nidos, se reconstruyen las fisonomías de 
aquellos prohombres, o casi hombres, sin 
tener en cuerna que no hay manera de ima- 
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Conjunto de hachas de talla 
bifacial ( \ fu seo Provincial 
de Prehistoria y ArquenUitfia* 
Santander). 


ginar oiié músculos tendría su cafa* si el 
cuerpo i ra laiHiM) o sin pelo. í 1 <■ i < > hay gran¬ 
des hientes de tnhirni.u irm hasta en los me¬ 
ros huesos ; por { \< in\ >h >. ¡os homínidos tu 
lien \triUy a cavidades en el Lutoso iiontul que 
lio tienen los antmpoides, Sobre lodo, mis 
dientes ayudan a imaginar la vida que hadan 
los homínidos. Hay, pues, que tena pei¬ 
nan ia y admitir las divagaciones de los 
amo quingos modernos (atando se- rslnej 
áíu\ vn explicar, valiéndose de datos poco 
cqnTtaadaies, lo que podía ser un ' hom 
hre iosil H uiudiisimns miles de anos antes 
de nuestra ei a. 

El hecho Ilien reconocido d< que tus hn- 
inluidos y aun los hombres mas primitivos 
vhinau en el periodo glai ial explica su dis 
tribuí ion mundial, 1 temos reconocido ho¬ 
mínidos bien parecidos en Europa, Asia s 
África; a primera vista, esta expansión en 
varios continentes desconcierta: ¿cómo po¬ 
día un tipo humano h a mado en Asia o Áfri¬ 
ca ir a csi abh xvr sus descendientes en zonas 
fan distantes/ Recordemos larnhiéii ¡as difi¬ 
cultades que entuna el pobkmm mo de 
America, aunque limera lugai en época mu 
cho más próxima. Se calcula Que en cada 
periodo glacial la masa de hiedo acumulada 
solm* cada una de las regiones mas Irías era 
dr millones de kilómetros cubil os. que re- 
piTüriuíd)an agua pn m edente del piélago 
marino. Dejando bien sentado que iodo o 
imufm de lo que llevamos dicho eta Inpmé- 
íko y sólo para esrinmhn a pensar, vamos 
almra a eiurai en un Terreno mucho más 
fume, con los bien documentados restos 
de las hombres prehistóricos, va \ndade 
vos hombres. 
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Mu< lio amos de* <|iu so descubriera la 
mandiliiil.i di* M.mci, ■ trnskltTaila tnodtt 
nanit nu* como de un piiecnimopulo, va se 
li.ilii an encontrado en Km opa algunos h lu ¬ 
sos del hombre piehisiorico, Pero solo mu 
("1 estudio de los materiales acumulados en 
los museos especializados y ton los nuevos 
fragmentos de esqueletos que aparecen sin 
cesar, hemos podido rrconurei dos tipos 
bien del i nidos de verdaderos hombres euro¬ 
peos pnimi ivos, que hemos bautizada i como 
raza de Neandertal v raza de Crniuagtion, 
aunque el mmibi c de raza sea ¡tupo >pu o 
Vamos a explicar La historia de estos ha¬ 
llazgos. \a en 1818 se hallo en una canina 
del peñón di Gib rali ai mura neo al que. en 
un principio. no sí po sto nuu luí atenuon v 
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(‘ránen neandertálense de Cibraltar 
(Museo Británico* Londres)* 
el primer resto de esta raza 
que se encontró en fiar opa , 
v mandíbula del misma tipo 
hallada en Bañólas 
(coL particular, lian a/as. (Íerona) m 


que hoy se conserva a>mo pie/a de positivo 
valor en el Museo Británico de Londres. 

Se trata del cráneo del primer europeo, 
aceptado corno tal un disensión; no un 
hombre ¡mperleao, no tin "hombre íóm¡ \ 
sino un verdadero hombre. Sin embargo, no 
debía ser el cráneo de Gtbniltar d que diera 
ib >mbi e a aquél. 

Kl nombre de Neandertal proviene de 
una pequeña caverna inmediata al valle asi 
llamado, cerca de Dusseldorf, dotldese en- 
coi tiraron en ISáíí algunos huesos y un crá¬ 
neo del mismo caracú i que el de Gibraltar. 
Un maestro de escuela, llamado Iñhinm, 
reconoció en seguida la importancia del ex¬ 
traño esqueleto a que perlenei iair \ ¡mi mi 
iniciativa lueron icuigidos \ í onservadns en 
el Museo Provincial dé Bonn, donde reguar¬ 
dan todavía. Por espacio cíe algunos años 
nadie le^ concedió gran valor, sobre todo 
(Ií spués de haberíos eo nsidenulo Virehow 
como h >s huesos de un individuo goloso — un 
t aso patológico , no he un hombre pi imiti- 
vo, añadiendo que aquel ser deforme y en- 
Inmn n«a Imbiera podido subsistii Con la 
vida dura que llevaban h>s nómadas y cala¬ 
dores d<- la edad de la piedra. La sentencia 
de una autoridad tan respetada como la de 
Vtit how pesó sobre los huesos de Nrandei- 
lal por espacio de medio siglo * Es verdad 
que Huxlcy, Lyeü y King insistieron sobre el 
carácter primitivo del esqueleto del Museo 
de Bonn v lo bautizaron con el mmibir que 
ha quedado delmiiivo de H&ttty nranderlhalt iíí- 
JÚ; pero esta Opinión de los naturalistas 
ingleses sirvió mas que nada para que los 
alemanes continuaran burlándose del viejo 
esqueleto de Neandertal, Según unos, los 
huesos debían de ser de un cosaco del licm 
p de Napoleón; según otros, dé un bárbaro 
mernvingio, o de un celta, o de un viejo mo¬ 
linero holandés* o de un idiota,,. 

Como a menudo ocurre- sucesivos dése lo 
brindemos vinieron a confirma! que la opi¬ 
nión del liumikh niarslmdecsiucla I uhliou 
vaha más que la de! ilustre Vi rehow, Sobre 
todo, comparando Klaaísch los huesos de 
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Puntas de flecha del período musteriense 
(Museo Artpieolóifico* Barcelona)* 

























¡Vívuuln tuI t uii ios de olios numiletos, 
¡mtlo tienifisrr.il que lo que para Virchou 
onap drlnnnanours animeas, esto e& las 


auvaiuras de los huesos fie la pierna y <l<d 
bi azo, eran cosa normal en oíros mamíferos 
superiores. Hoy tenemos restos de la raza 
Neandertal en iodo el Viejo Mundo, agru 


patios en una serie antigua, drl ituerglatiai 
Ros-YVurm, y en oirá serie más especializada 
v. poi tamo, más dilerenciada de la glaua- 
1 ion i le Würni. Paia cita r solo algunos de los 


iu;t\ i les [acantos hallazgos nnopros mencio¬ 
nan mus los cráneos \ esqueletos de LuQui* 
mi. l a Fmassie) La Chupeílc-aux Sainisen 


Ha m ía, los cráneos de Spy en Bélgica, los 
de Saccopastoir y del monte Cinco en la 


fu lia central, la mandíbula de Bañólas y los 
naneo* de Cdhrallar.cn España, los muy nu¬ 
merosos aunque deteriorados restos de Kra- 
pina, en Chmcúi. eic. Los numerosos restos 
sle las cuevas del ruante Carmelo en Palesti¬ 


na, los vestigios hallados ha< r pocos años en 
una curva del I urkesiaji v ortos más líjanos 
■mn en (ava. tienen su contrapartida en los 
restos de esta taza hallados < erra de Casa- 


Liara a y en el llamado Ííorho rodfw$i&t$SÍ$? que 
parece mm rama sudafricana de este grupo. 

El hombre de Neandertal* en cnnjuiiio. 
ni rece unos rasgos cieña ¡nenie altaicos. Los 
nías descaí ados son su dolicoidalia, que se 
exagera en un saliente fxupkaL y su falta de 
mentón, mientras el Loro supia orbital es 
mm a bul lado \ la bóveda craneana muy 
baja; la < uparidad craneal es glande. Las ex 
treiTiidades sttpei toros son más largas que las 
drl hombre moderno en comparación ion 
Ln inferiores, pero la hipótesis de que an¬ 
daba iiu hitado ILn ia delante 1 , en actitud algo 
simiesca, se lia visto que era un error-. Este 
upe? de Neandertal, < uyo ungen seria pi e- 
maturo quíici lijar hoy pin hoy, parece 
cnexisíir por algún tiempo con los homíni¬ 
dos v ricar individuos mestizos, di i ¡riles de 
ilaMlinn. pero al íin se extingue para dejar 
campo libre a otros hombres de niavor csta- 
üii.t \ mas < a pací lados, a los que conocemos 
t on tj nombre de raza de Có omaguon, per- 
tema ¡eme al paleolítico supoiior, 

laminen de estos se habían descubierto 
csqudclos desfie 1828 * pero como no se lija¬ 
ra la ateiu ion en los caracteres anatómicos 
que revelaban, pasaron casi inadvertidos 
basta que., en ISÍiN, Lartii exploró una gruta 
junto al pueblo de Cromagnon, en la Dur- 
dona, donde se hallaron cinco esqueletos: 
inio de hombre adulto, dos de jóvenes, uno 
de mujer \ otro de niño, que no eran ueam 
dmaleiiscs. 


hste v oirns parecidos hallazgos aun upo- 
lógicas han peniñtifio atribuir a las gen íes 
que desarrollaron las citadas culturas ti unas 
razas mas n menos afines enríe m v todas 

á 



ellas pertenecientes, sin chula, a la especie 
<lí I hombre moderno, o sea el fitiffiQ ^afnens 
w tpims. El contraste de esta raza con las de 
tiemj h>s aniei u »i es es j úneme, pero el i n ¡gen 
v el pi <h es< * de I ovulación de las mismas son 

(lésconiu idos. En Prrdmost íMoravía yen 
las cuevas del monte Carnudo han apare* ido 
restos que cabe atribuir a mi cruzamiento 


/:/ hombre de Xeandertol* 
según r r conste u ve ión efectua¬ 
da en el Ínter i can Musettmof 
Satura! tlistory* de Sueva 
York . 


1/a chati de &th\r empleadas 
por los hombres del paleo- 
Utico inferior (Museo I rqnea- 
/fír/íVo, Barcelona), 
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alaciar acta ai en t taska* 
Durante el paleolítica su¬ 
perior, los hielos descendie¬ 
ron ampliamente por Euro¬ 
pa, los animales em igra ron 
también hacia el Sur y el 

tr 

hombre, al disminuir el nú¬ 
mero de aquéllos r ver que 
peligraba su dieta* se hizo 
pescador y varió el régimen 
de vida> 1 partir de este mo¬ 
mento* los instrumentos de 
hueso acabarán por tener 
más importancia que los de 
sílex* 



Cráneo del hambre de (han- 
ceta de* del tipo (romaqnon 
(Hasée de CHomme, París)* 
la raza u que se a d ser i he el 
pro preso del paleolítico su¬ 
perior. 



ruin las urjas y las nuevas poblaciones. Se 
supone que i a les j n ddanones pin lita < ai llegar 
al accidente ciiRipco desde enmarcas clel 
Próxima Oriente 

Sus 3 < ] }i i st iitoi ¡u s eran dolicoc'ríalos, 
altos. robemos, do caía ancha. Parecen ser 
los autores de la cultura aun nádense. Ignora¬ 
mos cómo se realizó la emigración. pero es 
evidente que hay un Cmiliagnon nonealn- 
cano en la llamada raza de Medita-el - Ai b¡, 
t ai auerisuca de los tardopaleohucos \ me 
Solíncos del oraiiieme y del eapsieusr, que 
Alas tardé paso a las islas Canarias, donde 
el tipo de Ct omaguoti puede contemplarse 
en la anualidad allí vivo. I n tipo humano 
más o menos t nntrmpoi aneo del amei un es 
el llamado de Combe-Gtpdlc, que c onesponde 
a la uiluira perigordiensc \ en el que parren i 
adivinarse algunos de los rasgos de la raza 
mediterránea que tendrá su düListón Gti los 


tiempos neolíticos. Ignoramos si la aduna 
snhitrense\a unida a olía varíame humana; 
en ludo i aso, un se ha dése ubiri lo. Respecto 
a la del inagdalrmense, la raza de Cha mela¬ 
ré le ha sido airibuida. El hecho de que 
algunos de los caracteres de esta raza se han 
señalado entré los esquimales, los cuales 
ofrecen rasgos culturales que pueden tener 
una remota raíz en los magdalcmenscs, lia 
servido para imaginar una larga retirada de 
las gentes al lina! del plcistoeemn desde el 
norte de Europa al rioru de America. 

La importancia de esta etapa ya hemos 
dn hn que es decisiva en la marcha progresiva 
de la humanidad. Con una densidad demo¬ 
gráfica que en las comarcas privilegiadas 
pocha se i semejante \ aun superim a la que 
en tiempos modernos los etnólogos lian 
conoc ido en ciertas regiones de vida prnni 
uva de cazadores \ remira ores* aquellas 
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grmrs <Uhi;ui <ic posret una incipiente 
organización social* con sus tribus, sus ¡des 
\ sus sacer di itrs. 

Prosiguiendo, pues, con nuestro estudio, 
examinemos Ic >s útiles de piedra que usaban 
los hombres prcliisióricos europeos. Pauto 
los neamlei talenses como los nomugiiorus 
vi\ieroi! en una primeva época de la edad 
de la piedra, llamada paleolítica [de pata un 
tillan en griego, o antigua pudra), que se 
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LAS INDUSTRIAS DEL PALEOLITICO SUPERIOR 

EN LA EUROPA OCCIDENTAL 


Indudablemente, las técnicas innovadas 
durante el paleolítico medió ímustértense) 
persistieron largo tiempo, por lo que reci¬ 
bieron los nuevos elementos culturales* 
que es probable llegaran de países orien¬ 
tales. Nos hallamos en la ultima etapa 
fría que ha conocido (a Europa occidental 
en ese íargo tiempo del Würrn. con sus 
fases de agravación e interestadios de 
clima más suave. Todo ello, desde unos 
40,000-30.000 años hasta 8.G0G a. de 
Jesucristo aproximadamente 

Durante estos largos milenios al su¬ 
doeste de Francia constituyó e\ más im¬ 
portante foco de la época. Se combinaron 
el clima y la topografía de la región, con 
sus numerosas cuevas, la fauna y la vege¬ 
tación, con \& llegada de una nueva raza, 
la del hombre de Cromagnon descubierta 
hace un siglo en el abrigo de su nombre en 
Les Eyzies, localidad que podríamos llamar 
la capital de la Francia paleolítica. El hom¬ 
bre de Cromagnon, de sólido esqueleto, 
tenía una mente ágil y un sentir estético 
que iban a producir el primer clímax de la 
historia de te humanidad en lo que llama¬ 
mos la gran época de la caza. Se nota des- 
de el primer momento la mejora de las 
técnicas de trabajo del sílex, que en lugar 
ríe las fuertes lascas y robustas puntas 
triangulares que se obtenían de pesados 
núcleos, éstos se disponen hábilmente 
para que produzcan hojas de las que se 
van 3 obtener utensilios muy diversos 
(buril, raspador, perforadores, sierras, 
puntas, etc.) Completando la ¡riqueza de 
utillaje, el hueso y el asta se trabajan con 
Tara fortuna En tal fabricación hemos de 
reconocer las hábiles manos fe artesanos 
especialistas. 

Se puede dividir esta época en cuatro 
periodos: auriñaciense, paralelo con el 
pengárdiénse {gravétrense}, el solutrense 
y el magdaleníertse, aunque fuera de la 
Europa occidental, y aun en ella tampoco 
a todos los países, no se puede aplicar la 
misma secuencia En su foco de origen, la 
industria de hojas llamada ehatdperro- 
■liense, con sus pumas curvadas, es la que 
inicia esta época, siguiéndole el apuña- 
cíense típico, muy rico en su roatérial pé¬ 
treo e incluso en el óseo (puntas de base 
hendida). La última fase,- de este primer 
ciclo lo constituye el gravetíense {de la 
estación francesa de La Graveneb carac¬ 


terizado por el predominio de la técnica 
del dorso rebajado, 

Hacia ei 18000 a; de J. C. $e produce 
una curiosa intrusión de una nueva téc¬ 
nica que pudo tener sus precedentes en 
el retoque bífaciaí aplicado a ciertas pie 
zas ya en el paleolítico inferior y medro, 
especialmente en Ib Europa central De ta 
estación de Solutre, en Francia, esta ¡n 
dustria recibe el nombre de solutrense. 
Pequeñas puntas delgadas y con forma de 
hoja cié laurel o de hoja de sauce, a veces 
de gran tamaño; se retocan ¡hábilmente 
en Lina o dos de sus caras con un retoque 
peculiar (en petare), de gran regularidad 
y; belleza. El peso de las puntas pequeñas 
obliga a pensar que, enmangadas debida¬ 
mente, debieron ser disparadas por medio 
del arco, aunque ningún resto de esta arma 
haya llegado hasta nosotros desde aquella 
época. Conocemos también la evolución 
de este tipo, desde las puntas en que el 
retoque superficial está empezando a 
invadir toda la pieza hasta las formas com¬ 
plejas de su evolución final: puntas asimé¬ 
tricas, de base cóncava, con muesca late¬ 
ral péduncutadjas. peduncuiadas con ale 
tas, etc. 

En España esta industria tuvo un mag¬ 
nifico desarrollo y, aunque hay que pensar 
que le llegó desde ios ricos focos franco* 
ses, es innegable que en nuestro país 
se enriqueció con formas tan extraordina¬ 
rias como las puntas de alelas y pedüncu 
lo. identificadas por vez primara en la 
cueva del Parpalíó (Gandía) y que, por su 
parecido con las neolíticas* han provocado 
intensas polémicas. Talos puntas van 
siempre acompañadas de las puntas de 
muesca de tipo levantino español, esto 
es, de técnica gravetiense. 

El hecho curioso es que tales técnicas 
de las puntas (aliformes, con retoque 
superficial por ambas caras, se hallan, en 
época más o manos contemporánea en 
otros continentes. En África, donde se da 
la llamada cultura de StilF-Bay, en el sur 
y este africanos, y el alértense, industria 
de raíz musteroide y con abundancia de 
piezas peduncuiadas, en el norte, desde ai 
oasis del Kbarga-hasta la .costa atlántica 
En el centro y este de Europa se ha pensa¬ 
do en que el llamado szeletiense, de Hun 
gria, podría ser el precedente directo del 
solutrense, 


En la última fose do recrudecimiento 
del frío, en la zona nuclear de la Dordoña 
y tierras vecinas, durante lo que ha sido 
llamado período del reno, por la abundan 
cia de este animal, nos hallamos ante una 
cultura muy peculiar, aunque tenga ele¬ 
mentos en común con las precedentes. 
De la estación de La Madeleine ha recibido 
el nombre de rnagdaleniense Es la ultima 
gran cultura de los pueblos cazadores de 
la era glaciar. Su duración pudo ser apro 
xt otada mente del 1 5000 ai 8000 a. de 
Jesucristo. Cuando los hielos se retiraron 
a Escandinavm. esta cultura desaparece 
del occidente europeo al iniciarse te;cri¬ 
sis deí mesolítico, 

Se la llamó época del reno por la abun¬ 
dancia de este animal, adaptado al frío, 
del que se aprovechaban la carne, la piel, 
los tendones y la cornamenta No parece 
haberse dado al sur dél Pirineo. Los orí 
genes del _magdaleriign.se spn oscuros, 
aunque parece formarse en las i icas co¬ 
marcas de la Dordoña y sus vecinas, alar¬ 
gando sus ramificaciones hasta Polonia, 
por un lado, y la región de Valencia, eri 
España. El abate Breuil estableció las 
etapas de su evolución en seis periodos 
y, aunque sus técnicas eran conocidas en 
períodos anteriores, empieza con una 
gran torpeza en el trabajo del sílex, mien¬ 
tras el hueso y al asía ofrecen las prime¬ 
ras materias más usadas para la fabrica¬ 
ción del utillaje, La aguja de coser abunda, 
lo mismo que una gran variedad dé azaga¬ 
yas, terminando con el invento del arpón. 
El arte mueble es riquísimo, habiéndonos 
dejado preciosas piezas, como tos propul¬ 
sores de lujo o los llamados bastones de 
mando. 

Al decaer eí magdaleniense occidental 
con el cambio climático, le sustituye una 
forma degenerada deí femó, elaziliense. 
En el Norte, el retroceso del hielo explica 
la extensión de las nuevas industrias, con¬ 
cretamente el llamado hamburguiense. 
Una tradición gravo-tíense en el trabajo del 
sílex se une a la técnica del hueso y el asta 
en estas culturas septentrionales, que 
tendrán su ultimo reflejo en la cultura es 
quima \ que. por los caramas de Sitiería 
entró en las tierras norteamericanas 

L P 
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Háriitu (f rabudo en una pin¬ 
gúela de i Par patio* corres¬ 
pondiente al periodo solu- 
trense (Museo írtfueoíágico^ 
t afeada). 



"'Hoja de laurel" del perío¬ 
do sol ut r en se ( Museo Pro- 
viudal de Prehistoria y Ir- 
q urología + Santander)* 



caracteriza porque los titiles de piedra son 
ruin rudiincni arios. El material es casi siem- 
ore el siles, que se encuentra en terrenos 
areniscos formando nodulos o riñones de 
cuarzo. El sílex tiene la propiedad tic que, 
siendo durísimo y aun puco lrágil al darle 
golpes de plano, salía en lascas al golpearlo 
en sentido oblicuo. Los fragmentos dejan 
superficies de rotura concoideas, formando 
sus bordes un bisel eonante. Sin llegar min¬ 
ia ,d pulimento perfecto, qu< obtendrá más 
tarde el hombre con croas piedras, el sílex se 
puede traba jai con roturas sucesivas, cada 
vez más finas, hasta que las Iacetas sean casi 
imperceptibles. I I pedernal redondeado se 
llega a convertir en una lámina delgada, 
como una hoja de laurel n eucalipto. Cuc hi 
líos, hachas, puntas de lanza o de Hecha se 
pueden labrar en el sílex de' modo admi¬ 
rable. 

Corno iímclias razas de Amér ica y Otea 
nía viven todavía hoy en la edad de la piedra, 
conocemos perfectamente la técnica de esta 
labra del sílex, que fue una de las primeras 
industrias humanas. I I riñón de cuanto se 
desbasta primero con golpes laterales v des¬ 
pués se hacen sallar pequeñas Locas compri¬ 
miéndolo con un hueso. El hombre prelus¬ 
ión! o utilizo el sílex sin i ompetenc ia de nin¬ 
guna otra clase de piedra durante muchos 
miles de años. Fue el material prefer ido [jar a 
bíblica! sus armas \ útiles de trabajo y su 


tipología y retoque nos permiten según las 
distintas etapas culturales de los pueblos 
prehistóricos. La época o épocas del sílex 
duraron más que las posteriores épocas del 
bronce y del hierro, \ que las del vapoi v dt 
|,i electricidad, que estamos viviendo urda- 
vía. Además, lo extr aordinario es su identi¬ 
dad en los países más remotos: las hachas, 
cuchillos y raspadores de silex en Japón, 
Africa y Asia Central guardan estrecho pa¬ 
rentesco con los d< Europa. 

Fui la Europa pr ehistórica puede obser¬ 
varse mas que en ninguna ana pane como 
ios útiles de sílex evolucionan en formas 
v tallas que cat ar uiizan diver sos estados de 
cultura. Los nombres de estos periodos de la 
edad paleolítica son derivados también de 
pequeños lugares de Francia, la tierra clásica 
de la prehistoria.. La primera sistematización 
fue propuesta por Mortillct en 1869, en su 
/ÚM/n-ti de clnsifianión de tas tvremao. fundado 
m im jirntiiutns de ia ittdudita Itumanu Estro 
nomines se han conservado hasta hace poco, 
pues ('n la actualidad esta clasilu ación lia 
experimentado amplia variación con la in¬ 
clusión ile nuevos periodos \ el desdobla¬ 
miento de algunos de los fijados ya por 
Mortillet. 

Nosotros solo nos lijar etilos en los mas 
característicos y bien comprobados. El pri 
mero, que Mortillei no distinguió todavía, 
es el dúdense, del pueblo de Chelles, cen a 
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fcfe Paris. donde encontraron depósitos de 
liadlas de silc\ y restos de elefantes s de ri¬ 
nocerontes, y que hoy denominamos abbe- 
wllieiise. ni homenaje a la localidad donde 
Boueher de Perihcs inició sus trabajos, Ll 
anna tipo es triangular \ está labrada con 
glandes roturas por sus dos caras; debió de 
manejarse empuñándola an\ la ruano; por 
rsro los Iraucescs la caracterizan eun el 
nombre cié (,oup-de-p tr ‘ { i- hacha de mano 
decimos en español, v a veces tiene dinien- 
sjo'nés colosales, hasta 25 centímetros* Pare- 
o absurdo aicptar estas anuas formidables 
M| UKi el primer útil del hombre en F.uropa, 
poique' teslían ya un ctmoc'i-inirmo de las 
prQpíédades del sílex que no puede obtener- 
si nro% que poi larga experiencia. \\ en ver¬ 
dad, mucho se ha discurrido para probar la 
ameniicidad de olios tipos más elementales 
de sile\, tallados poi la indusM ia huma i un 
y aun se insiste en reconocer el trabajo coi n 




Crtíneo solutrense hallado en 
vi Parpalió (:Museo Arqueo¬ 
lógico* 1 a ten c i a). 


Aspee lo de fax (frutas de 
Castellarn i. en Apa fia (lia- 
fifi)* 1/ recrudecerse el clima 
en Europa* el hombre del pa¬ 
leolítico se refugió en las 
cuevas naturales, don de ex~ 
t a hiedo su morada y sus la- 

i. 

fiures de cuito. 
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rior de una caverna. 


1 rqaco¬ 

r| 

que re¬ 


tid pa¬ 


rí inte- 



Industria tilica corres/) un - 
diente ai periodo maydate¬ 
niente (Museo Provincial de 
Preh is torta y i rqu eoloyia , 
Santander), En esta época* 
el trabajo de ta piedra está 
en franco retroceso ante el 
desarrollo de la industria del 
hueso. 




ñones de cuarzo toscamente fnn curados qm 
se han llamado solitos. Pero, por desgracia, 
el sílex se rompe por la acción de lasólas, 
por el arrasare de los ríos v aun por los cani 
Idos de temperatura muy Id usí os, m Iot mas 
muy parecidas a las de tos eolitos, y aunque 
no lias duda de que e! hombre pudo haber 
aprovee liado en sus orígenes estos silex frac* 
ruiados naturalmente, y también haber he¬ 
cho el mismo otros iguales, sólo en las ha- 
ehas de mano aparece una forma regular y 




























simón u a que un |nido pioducirsc sino pui 
la mano del hombre. 

A esta etapa le signe el período llamado 
acfw/ert,u\ tuyas hachas son de más reduci¬ 
das dimensiones \ tienen forma niuiiguLir o 
acorazonada. Los avances de la técnica de ta 
talla de la piedra son cada vez más manifies¬ 
to* y se contienan de manera clara en el 
Icval|ois¡enM\ donde se adopta la prepara- 
don del plano de pncusion tle la pieza, lo 
t¡tií permite un golpe rei nita mente perfecto 
V un aprovcdiamiemo casi total de los 
mil Iros. 

(mando ah au/amt is d último |leriotlo 
imeiglacian en lo que se fia llamado paleo - 
lilao medio, aparece en el occidente de 
tui opa una industria que nene sus ratees en 
las « ¡lie at aliamos de dése i rbir y que se apoya 
sobre todo en la técnica de J.aseas preparadas, 
om las t|ue se empieza a fabricar útiles es¬ 
pecializados gracias a un jindigente moque. 
Esta industria ha sido calificada de musie- 
i tense \ mi umita es llamada con frecuencia 
tniiMeio levallorsíense. Sus dos elementos 
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ir pon es de hueso de( perío¬ 
do m a (fila le ni en se { 1 / tt $ en 
Provincial de Prehistoria y 
Arqueoiogíia , Santander), 





































Bisonte a la carrera* pintu¬ 
ra de fas cueras de Lascmur* 


m 


[uiicLunrm<ilts suii la ¡uiiitii de bordes ino¬ 
rados y la f ardera, además de hojas, algún 
L >11i*il y la seas diversas. 

Hoy coiidcérnos industrias de aspecto 
muslii iense de casi iodo el Viejo Mundo. 
En Africa hay multitud de yacimientos de 
este carácter. En Al rit a del Norte abunda 
una industria posterior» pero de rato mus te - 
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i it usi-, el anriunsc, i ;u ;u icn/iida por sus 
útiles ¡x'duiii Liljilos; ni V 1 ainieios,nu;idc 
Casilda mu. se descubrió un yacimiento con 
nmslei ¡eme < lastro v sin contaminación <m - 


rirnse. I-.n la península ílx-i ica < s la época en 
que empezamos a tener yacimientos relativa - 
menie abundantes y en tnny diversas rrgio- 
nes, en especial hallados en cuevas; incluso 
podemos ya imaginar que la población es¬ 
pañola debía de ascender a varios miles de 


indis ¡din is. I n l ianeia hay v.u ¡míenlos la - 
mosos, en especial en la Dordoiia, que pare¬ 
ce come) si lucra el centro de Europa en la 
lase (¡nal del pleistoceno: Le Mouscirr, La 
Quina. La Chapelle-aux-Saints. en. Siguen 

los va i i ni lentos lucia el Este v cuando lie- 

/* # 


gamos a Palestina eneomramos Ion de las 
t orvas del mullir Carmelo. Mas alia sv lian 
excavado en los últimos años algunos yare 
miemos importantes en el Turkesiam y aun 


si salíamos a America hemos de encontrar¬ 


nos ton útiles de innegable m nica musictoi- 
de y levalloisokle. 

lisia cultura, que invade iodo el mundo, 
pudo mm bien durar como mínimo cin¬ 
cuenta mil años. Fji todo caso es seguro que 
en el ocudenic de i mopa perduro, por lo 
muuh, hasta media dos de la última gla ¬ 
cial H m. 

Estas técnicas innovadas durante el pa- 
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Ir nhrno medio persistirían durante un largo 
periodo y posiblemeim serian influidas poi 
técnicas y elememos culturales cíe países 
nneniides. Los prehistoriadores conoct'ii 
esta etapa, que abarca desde el 40000 hasta 
i ! 8000 aproximadamente, con el nombre de 
paleolítico superior, \ (luíante la misma, 
Europa occidental conoció el último peí ur¬ 
do glaeiai* del Würrn, interrumpido varias 
veces poi Ínteres tac! ios de clima más benigno. 

La talla de l.t piedra ha evolucionado v 
se lia perfeccionado mucho y, lo que es más 
importante, el utillaje se lia diversificado. Ya 
ii" se preparan unos útiles que sirven ¡jara 
[odo. sino que se ha creado uu nistrumeruo 
|mi.i cada necesidad. Hojas, buriles, raspa- 
dores, sierras, puntas, perforadores, etc., son 
los pi i nopales útiles en piedra, pero este 
utillaje se completa con otras piezas talladas 
en hueso y asta, lo que revela la existencia 
de unos auténticos artesanos. 

Podemos dividir el paleolítico supenoi 
en cuatro periodos: awiñaru-me, paralelo 
ton <1 perigordiemi 1 gmrrtiemel. el soiuimt.se 
y el mngtialniioiu-, aunque rio siempre esta 
secuencia sea clara. 


DOS TEORIAS SOBRE EL PASO A LA VIDA SEDENTARIA 


Afirmaciones clásicos Critica de Gortlon Chílde 


PaseoNti- Vida nóma 

eo, Caza. do. 


hteo Utico, 

Vida seden¬ 

Agricultura 

taria. 


En algunos cosos, el calador paloull 
tico permanece durante varías genera- 
Clones en la misma cueva 


La economía agrícola y ganadera i:o 
fundamenta en sus primeros momentos 
en cambios periódicos de domicilio, 
pues los cfimpos y prados se agotan af 
cabo de cierto tiempo. 


La transición en 
tro íos dos mó 
do® de vida nú 
fue en este as¬ 
pecto, lfln¡ brusca. 


El amina* icusc t s iiitiy rico en mi in.iu - 
ríjl pétreo c incluso en d oseo (pumas de 
base hendida J, en unto el gravetieuse se ca 
racteriza por la puma de di u so rebajado. 

Aparecen luego las pumas pequeñas de sil¡ \ T 
que han sido utilizadas para Hechas dispara¬ 
das con propulsor o con arcén con perfecto 
re toque hilada! y lumias tic hoja de laurel 

Bisonte de la cuera tic I/- 
t a mira (Santander), 
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INTERPRETACION UTILITARIA DEL AR TE NATURALISTA 

DEL PALEOLITICO 


PALEOLITICO SUPERIOR, Cazado rea primitivo* con escasa organización social, sin 
desarrolló d* creencias religiosas* Lucha directa del hombre por la subsistencia. 


Modo de vida que rechaza la posibilidad do uñ arte puramente decorativo, no utilitario, 

H ipótesis según la cual la pintura nattireMato paleolítica es el instrumento de una técnica mági¬ 
ca : at cazador-pintor cree estar en posesión de la cosa representada y que el animal real muere 
si morir ol animal pintado. 


BASES DE LA INTERPRETACION 


Por la disposición dn las pinturas an lasco- 
vtmes. 


Por los detallas de las representaciones. 


L¿i pinturas suden 
0HG#niTArse escondí- 
das nn rincones ca&í 
maceos i bles. 

Frecuente 
sieión do 
pinturas. 

superpon 

distintas 

Los anima los son re 
presentados froegen- 
(emente atravesados 
por limzüS y flechas, 
armas con las que 




oran atocados en la 




realidad r@<minada 

No es posible pensar en une finalidad aímpUj- 
rtjante decorativa, sino que las pintura* son 
colocadas en determinados lugares, más pro- 

Te pintura. 

píos para le magia. 





A veces aparecen fi 
guras humanes (lis 
frazadas de anímalas, 
la mayoría de (ascua 
les se relacionan,, ob 
viíimcnte. con la 
lízocion de danzas 
mágico-mímicas. 


o parecidas* Esta fase es llamada solutrensc. 
se suele considerar de corui duración, siiúasr 
alrededor de hace unos 15,000 años v acaso 
convive en algún inonictuo con la cultura 
í 11 u j le va a suceder, la última de la era gla¬ 
ciar y muy característica, la llamada magda- 
Ir iliense. La cultura magdalrmrnsr ve el re¬ 
troceso de la (étnica del sílex, mientras el 
hueso y asta ocupan un lugar predo me 
nante en el utillaje > el armamento. El inag- 
daleniense se prolonga hasta una lase ya 
posglaciar, en un llamado epipaleolítico* al 
que haremos reíerein ia mas adelante. 

Si el lector ha tenido la paciencia de leer 
con deienirniento lo que va dt 1 este capitulo, 
habrá notado que por ahora solo liemos ha 
blado de los esqueletos de los hombres pre¬ 
históricos \ de sus armas r hisi ruínenlos dt 
piedra,.. Ello es casi todo lo que sabemos 
del paleolítica> inlerior* Si algo aúadiei amt*s % 
no serian sino conjeturas, basadas en la 
comparación de mis huesos y sus anuas con 
las que usan hoy los primitivos actuales. ^ a 
decir verdad, si mi diente o una vertebra 
han bastado muchas veces para reconstruir 
un animal chuto, una barita tic piedra piu - 


Azagayas de asta empleadas 
durante el magdateniense 
(Museo Provincial de Prehis¬ 
toria y Arqueología * San¬ 
tander)* 








































































Arpón del período mapdalen tense (Museo 
Provincia/ de Prehistoria y I rtftieototfítu 
Santander). 


úv si r sulkieme p*ira determinar una cultu- 
u. Pero seria repetir lo que: héniósdichoen 
les i apit Lilos a menores, al iraiat de descri¬ 
bir los albores de la civilización entre los 
salvajes modernos. Una sola cosa podríamos 
añadir: que estas piedras que proporciona¬ 
ban a los hombres primitivos armas pura t<t- 
/ut y para la defensa debieron de la liarse 
desde tm prim ipn> según un ritual misterio¬ 
so Los indios tlr la Baja California todavía 
hm Jal ii a ti sus sílex jumándose de dos en dos 
v motín lando un tanto litúrgico* siempre el 
mismo pina este trabajo* También es fácil 
que los insimulemos de piedra se uulí/aran 
romo monedas y sr icuinuiaian a modo de 
ribjetos preciosos, Fn Ton alba* una estac ión 
.española del paleolítico interior, aparen 10 
una mi ie de colmillos de íiiamiii \ rielante, 
alineados como los tesoros de niai iíl que se 
Hh ucmian a menudo m Air u a. El hombre 
tuvo nía yol tesoro, cu va perla de mas pret 10 
''él L¡ toníían/a en su dios v en sus herma 
nos-* éste círnaniriue no es el piimílivo 
liuinbre prehistórico, que vive ya acumulan 
do piedras \ < olmillos* 



llorido pintado en el friso de 
la# cuevas de Lasca itx* 

Esto es todo lo que podemos det n del 
lipo de culona i < prese mudo por td hombre 
Prtsüpinis, pero ya no ocurrirá lo misino al 
tratar de los periodos sucesivos. Ademas de 
sus esqueletos y sus instrumentos existen 
otros objetos, pues estos hombres empiezan 
a adornarse y a menudo encontramos sus 
huesos mezclados con combas en drsposi- 
«ion qut parece indicar que estaban (orinan 

do cinturones. brazaletes v collares- Nadie 
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EDAD, ESTIMADA A SU FALLECIMIENTO, DE 187 RESTOS FOSILES HUMANOS 

(según Vallois) 


NEANDERTHAL 

PALEOLITICO 

MESOUTICO 




SUPERIOR 



GRUPO DE EDAD 

NUMERO 

PORCENTAJE 

NUMERO 

PORCENTAJE 

NUMERO 

| PORCENTAJE 

o-n 

3 

40 

26 

24*6 

20 

308 

12 20 

3 

15 

10 

3 8 

4 

fi'2 

21 30 

5 

25 

28 

27 4 

32 

433 

31 40 

3 

15 

27 

265 

6 

9'2 

41-60 

1 

5 

11 

10.8 

1 

VB 

51 y m£s 



1 

1 

2 

3 

TOTAL 

20 

100 

102 

100 

65 

100 
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RAZAS E INDUSTRIAS HUMANAS DURANTE LA ERA CUATERNARIA 


HUMANAS 


CULTORAS 


PITECANTROPO 


CLACTG Nl ENSE 


CIVILIZA¬ 

CION 


PALEOLÍTICO INFERIOR 
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Medio 
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Epoca 
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1.* 
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1* 

ntcrglaciar 

Günz-Minrlall 

2,* 

glaciación 
f Miado l) 

2.° 

intnr glaciar 
(Mindel-Rlssl 

3* 

glaciación 

(Rtssl 

3° 

imerg laclar 
iRigg-Würm} 
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PRE - 
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paleolítico inferior 
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A- 
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(2) 


Época 
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IB) HOMO SAPIENS 


ABREVIL 

LIENSE * 

17} 

ACHELENSE 

(8) M USIER 1 ENSE 
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i d _ 1 __ 


( 8 ) 

AURIÑACIENSE fllj 

magdaleniense 
021 


SOLUTRENSE 


0 31 
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PALEOLITICO 

SUPERIOR 
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L1 Sí 


1,000,000 600 000 


540,000 


480,000 


430.000 


235,000 


180.000 


120.000 


50.000 


20,000 


10.000 8,000 


t Pnlfmíittcc mftttior. Aparición de los picho* 
mtnidos y, ura momento íütrto, de ías pri- 
meras técnicas humanas. Creación de todos 
los prototipo» do instrumento» utilizado» du¬ 
rante la edad de la piedra. Hallazgos múlti 
pie» en Afric-.i austral y ommt&L en Asía 
meridional, en Europa. 

2, Palootitico medio. Aparición del hombro de 
Neandertal Enriquecimiento del Instrumen¬ 
tal lírico Gmn desarrollo en Africa. Paleo¬ 
lítico superior. Aparición simultánea del 
Homo Sapiens on Europa. Añio y Africa con 
evoluciones culturóles distintas quü no per¬ 
miten establecer un paralelismo entre los 
distintos comino mes. Nacimiento del arte. 

3, Austral o pitaco. Forma intermedio entre el 
animal y al hombre. Todos los hallazgos tienen 
por escenario el Africa austral. Volumen cra¬ 
neano superior ní d+?l chimpancé» poro muy 
interior al del hombre. Se discutan sus posi¬ 
bles conocimientos técnicos y si poseía uti 
lenguaje articulado. 

4, Pitecántropo, considerado corno prchomlni- 
do. Hallazgos principales en Java. China 
(Pekín), Europa (Alemanial y Africa IArgelia. 
Africa oriental}, A veces aparecen industries 
I(ticas relacionadas con asios resto» humanos, 

$, Hombre de Neandertal* Volumen craneano 
semejante al del hombre actual. Rasgos lisí¬ 
eos todavía arcaicos. Práctica de la caza y la 
i «colección. Habita en cavernas, utiliza ins¬ 
trumentos de piedra y fabrica armas. 


6* Homo Sapiens, Desde el principio se pueden 
distinguir varios tipos (Cr omagno n r GrimaldL 
Chancellada) gue so caracterizan básicamen¬ 
te por rasgos antropológicos que los aseme¬ 
jan al hombre actual. Alto grado de inteli¬ 
gencia, marcha vertical, perfeccionamiento 
técnico. 

7. Áhbevrllen&e y primer desenrollo del placto- 
niense. Invención da la Lécniea de la piedra, 
con la que se obtienen gruesas lascas por 
fuerte percusión sobre el nodulo de sílex. 

8. Achílense y Claciomanso reciente. Progre¬ 
sos de las técnicas anteriores. Fabricación de 
hachub de mano ovales y con aristas cortan¬ 
tes, La talla de la piedra ba regulariza, 

9. Leva lio i si ens o, Aparición de una preparación 
intencionada del plano de percusión sobre et 
núcleo antes de la talla» Se obtiene asi un 
tipo de lasca determinada, que con un leve 
retoque se convertirá en la pieza deseada, 

10. Mustoriepso. Fusión da todas las técnicas 
anteriores, b punta d« sllüx, los raspadores 
percutores, perforadores y las piezas amigda- 
I oídos trifaciales son ios útiles carnet o dísticos. 
Notable ampliación del instrumental lírico. 
Uso do armas arrojadizas. 

11. AuriñHciensK, Variada Industria liticti. Con- 

• ■ - • • , - • • - ‘ fc v /. • 

ttnuación do los tipos musté densos. Las pun¬ 
ta» con pedúnculo, las puntas talladas sobre 
hoja con ol dorso rebajado son las piozas 
car a eferi áticas* Aprovechamiento del asta y 
del hueso. 


12 Magda Ion i eme Deficiencias técnicas en la 

industria lírica y empobrecimiento general dp 
formas. Gran desarrollo dol trabajo sobre asta 
V hueso. 

13. Süiulrense. Especializad únan la técnica de 
la to¡!Ui del sílex y multiplicación do los tipos 
de pumas do flecha 

14. Paleolítico inferior. Los hombres &e hallan 
extendido:» sobre toda la superficie de la berra 
y viven mayormente da la caza y de ¡arecolec 
cíóít de hotos salvajes. Utilizan ai mas e ins¬ 
trumentos de madera y piedra para golpear y 
lanzar. Conocimiento daf fuego. Viven en gru¬ 
pos y seguramente son nómadas, aunque sus 
migraciones se producen en urt ámbito re¬ 
ducido. 

15 Palea Utico medio, Medios da vida esencial¬ 

mente idénticos a los del período anterior 
Uules más perfeccionados, Habitación en ca¬ 
vernas y grutas naturales, Aparición de rituales 
de enterramiento, restos de pintura en los 
cadáveres, protección de tos cuerpos con pie¬ 
dras y huesos do anímalas. Restos do ofrendas 
Quizá, prácticas de monoteísmo, 

16, Paleolítico superior. Los hombres doI paleo¬ 
lítico superior viven en pequeñas coma ni da 
dos organizadas bajo la dirección do un jefe. 
Se cobijan en cavernas o en pequeñas chozas 
construidas de tierra o madera. Culto o loo 
muertos. Grutas o chozas con utilización ex* 
efusivamente religiosa. Danzas mágicas. 
En térra mu aritos colectiva ii 


puede negar el auacu'i de enterramiento 
ritual eil que a paireen algunos hallazgos 
nramintaleilses, 1*» que demuestra l.i (ifcn- 
ua cu unas ideas espirituales. Estos eaiaete- 
ir. se evidencian todavía mas en los hombres 
del paleolítico superior. 

Que los ct omagnoiies se pintaban el 
cuerpo con ocre > manganeso es indudable, 
pues se lum etu oniiado hasta los re< ipiemes 
en que guardaban sus colores. Más todavía: 
al enterrarlos se procuraba que el cadáver 


los tuviera abundantes en su sepulcro, como 
si, después dr nnimo. él o su espíritu nece¬ 
sitasen pintarse con i ¡guras tótem ¡cas. En 
ciertos casos, el rito itinerario obligaba a 
desramar los huesos completamente y a pin¬ 
ta i el esqueleto de rojo \ cu re. Uno de los 
pihuelos cráneos de la raza (uomaguoii (¡tu¬ 
se encontró en Inglaterra estaba tan cotn- 
pletameme tenido, que se llamo desde un 
principio La dama ra/a. , : Qué se proponían 
los hombres de la Europa prehistói h .i con 
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ésta operación de limpiar tos huesas y pintar 
íl esqueleto:’ ¿Quisieron acaso revestir -d 
muerto de algo permanente que diera idea 
de la vida de la carne.' ,*O se pretendía mié 
el muerto, ton el color de su ra/a o de su 
H’iliu, (líese a encomiar al tótem personal 
para cruzar juntos las selvas vírgenes de un 
Olimpo pieliisiói i< o? 

Deseonoíeinus las primeras etapas del 
lenguaje, pero rio dudamos de que una tul 
mra aradura de tantas cosas como Tue la drl 


1 entiit de Sari {piano (Museo Pigarinif 
f ox hallazgos de escultura procedentes 
del paleolítico superior 
qu f represen tan figuras femen i a as 
deformas abultadas permiten 
relacionarlas con cultos antiquísimos 
de diosas de la fecundidad. 


paleolítico supeum debía lener un apoyo 
(trine en una lengua ya formada y apÉa para 
una intensa relación social, y aunque tuv¡era 
una fonética complicada, como la de mu¬ 
chos primitivos actuales, había de ser 11 < a 
en matices* Muchas formas de vida social y 
religiosa que en tiempos poslri iutvs apare¬ 
cerán poi el mundo tienen aquí sn r;nz. > lo 
mismo cube dceii de numerosos invenios 
que prueban la aguda inteligencia de aque¬ 
llas gentes. Pulían la piedra si hac ia falla; 
conoc ían un iien/.ado de fibras o proroteji■ 


1 tí i c/i o ca brío r eprms en (a do 
en las cueras de I.ascaux, 
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Antropomorfo de la cuera 

de Hornos de ta Peña (Santander)* 

reproducido en un panel 

del ¡Museo ir (jfteológico de ¡lar celo na. 

il hombre de i paleolítica* 

ipie representó en abundancia 

a los animales t/ne cazaba, 

fue muy parco en reflejarse 

a sí mismo* v, cuando lo hizo* 

se fitfuro anuo brujo o danzante 

en tilcptna ceremonia de caza• 


do, ataso una tosca cerámica; invernaron el 
art o y múltiples útiles como la aguja dt co- 
sr¡. símbolo de una hrmicui que rm liemos 
logrado mejorai en dio? mil anos, 

Pero indas estos elogios v acere.miieiihv 
de ellos a nosotros podriau p*ueeei exage- 
lados si no iuviéramos v\ irrebatible argn 
mentó qur nos propureíona el arte. Por los 
restos que poseemos en la actualidad, poete¬ 
mos inferir que el loto de origen del ane 
paleolítico hay que buscarlo en ta Europa 
occidental. Pero no podemos negar la posi¬ 
bilidad dr que con mayores estudios en pai 
ses orientales haya que modificar muestro 
punto de vista. 


El arte cuaternario tiene mullí]des aspea - 
ios. IJna separación clara se establea" entre 
el llamado ¿irte mueble y el rupestre, o sea en 
las paredes de cuevas o abrigos. Aquel arte 
tiene su primera maniíesiación en las Figu¬ 
rillas representando por lo general mujeres 
con sus características sexuales exageradas, 
símbolo de la fecundidad v indicio de un 
culto que se mantuvo hasta tiempos clásicos. 
Piezas preciosas, reveladoras de un sentido 
artisiico moderno, son, por ejemplo, las 
llamadas Venus de Lespugue (Francia) y 
WtllcndoH (Austria)* Esc tipo se extiende por 
Italia, Checoslovaquia, Rusia y Sitiería. donde 
alcanza la región de Malta, junto al lago 


LOS PRIMEROS HALLAZGOS DE PINTURAS PALEOLITICAS 


1875 Marcelino de Sauluola inicia sus 
excavaciones en AJtamíra: descu¬ 
brimiento de las pinturas negras, a 
las que atribuye la misma anti 
guedad que a tos depósitos de la 
cueva. 

1879 La hija de Sautuola descubre las 
pinturas policromas. 

1 880 Sautuola publica las pinturas, su¬ 
poniéndolas pertenecientes al pe¬ 
ríodo paleolítico. En general, la 


validez cfet descubrimiento no es 
reconocida. 

1895 E. Riviére publica un estudio so¬ 
bre la cueva de La Mouthe (Dordo- 
ña), en la que aparecían grabados 
parietales. 

1896 E. Daleau da a conocer el arte 
parietal de la cueva de Páir-non- 
Pair (Gironda), que aparece recu¬ 
bierta por depósitos que con lle¬ 
nen industrias de piedra tallada. 


1901 Capitán, D. Peyrony y el abate 
Breuil descubren las cuevas de 
Combarelles y Font-de-Gaume. 

1902 E, Cartailhac: "Mea culpa d'un 
sceptrque ", reconocí miento de 'a 
autenticidad del arte paleolítico a 
Ea vista de los hallazgos en Font- 
de-Gaume. 

Proliferación de los descubrimien¬ 
tos en Dordoña y las montañas 
Cantábricas, 
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INSTRUMENTAL ESENCIAL DEL HOMBRE 
EN EL PALEOLITICO Y MESOLITÍCO 


PALEOLITICO 

ha clin 
metí illo 
sierra 

desbastador 

rascador 

maza 

teína 

utensilios pura 
perforar 
aguja de marfil 
venablo 
arpón 
arco 

arrojavenablos 


MESUUTiCO 

aparejo de posea i 

azuela 

gubia 

escoplo 

i riño o 

piragua 


Baikdl. FYm cu esta prolongación niricnial 
va toniando lo raías esquemáticas y gromo - 
i t it as. Obras bellísimas se dan en los relieves 
sobre lajas, en los grabados sobre piedra, 
hueso o asta, ni las siluetas recortadas en 
hueso e incluso rn las plaqintas pintadas. 
\ y uv ultimo, ('I arle murióle comprende la de¬ 
coración en relieve o grabado de los objetos, 
útiles o armas de uso con irme, con el alan 
de embellecerlos aliado a una idea mágica. 
F.l número de tales piezas asciende a muchos 
millares y creer cominuamente. 

El gran arte se nos da en unos pocos 
frisos esculpidos e incluso en alguna rara 


Bastón de mando de la cae- 
ra del Penda* con represen¬ 
taciones de cierros y cuba- 
líos (¡Museo Provincial de 
Preh i star i a y Arqueología . 
Santander)* 


119 

















EL ARTE CUATERNARIO EN OCCIDENTE 


El arte cuaternario es el capitulo más 
atractivo de la prehistoria. Tiene dos 
manifestaciones distintas: la del llamado 
arte mobiliar o mueble y fa del arte parie¬ 
tal o rupestre. Lo que llamamos arte 
mueble o mobiliar cuenta con miles de 
ejemplares que se pueden agrupar en di¬ 
versas categorías. Una de las más intere¬ 
santes y antiguas es fa escultura bien en 
estatuillas, relieves, murales o en objetos 
de uso corriente. Las estatuillas femeninas, 
¡Je hueso marfil u otras materias, tienen 
el encanto de damos imágenes de aque 
lia humanidad, en las que los rasgos 
sexuales se exageran, todo dentro de un 
convencionalismo más o menos acusado. 

El ejemplar más occidental que se co- 
noce es el mejor y procede de la cueva 
de Lespuyue (Lourdes). Se labró en mar¬ 
fil y mide 14 cm de altura. Como detalle 
curioso lleva una especie de faldellín de 
fibras trenzadas o colgantes en la parte 
posterior del cuerpo. En la misma Francia 
se hallaron las figuritas de marfil de Bras 
sampouy (Lamdas): las de Grimaldi, de 
hueso o esteatita: la llamada Venus impú 
díca de Laugeríe Basse y otras Venus de 
más rara factura. Siguen tos ejemplares 
de Italia, Alemania, Checoslovaquia icón 
una cabectta deliciosa, hallada en Visto- 
riice, con rasgas faciales daros, la más 
expresiva acaso de las representaciones 
humanas de aquella época). 

Hay también preciosas estatuillas que 
representan animales, y no menos impre¬ 
sionantes resultan los relieves con repre¬ 
sentaciones de Venus (Laussel). animales 
(caballos de Lourdes y de Mas dAzíl}, 
contornos recortados, etc. Propulsores de 
lujo y bastones de mando" se decoran, 
como lo hace todavía el hombre moderno, 
con verdaderas joyas artísticas en que los 
animales representados, de bulto, en re¬ 
lieve o grabados, aparecen modelados de 
modo realista 

Menos espectaculares, pero con gran 
variedad de asuntos y con fa cronología 
asegurada por haberse encontrado sus 
muestras en niveles conocidos, son los 
millares de grabados y, en algunos casos, 
relieves sobre piedra y hueso. Estos di bu 
jos, obtenidos con el manejo del buril de 
sílex, suelen ser más pequeños que ios 
de! arte parietal y van desde el auriña- 
cíense y el gravetiense hasta el maydale- 
ntense final, con su apogeo durante este 
último período del paleolítico. Hay ejem¬ 
plares destacados, como los relieves y 
grabados sobre piedra de Anglés-sur- 
Anglin con restos de pintura (entre ellos 
el rostro de un hombre); los grabados con 
rostros humanos sobre piedras ele la Grotte 
de la Marche; los ciervos y salmones de 
Lortet una gamuza en Gourdan; el león y 
oíros animales de ta cueva de La Vache 
(Ariége); un bisonte de Laugerie Haute; 
un ortóptero en un hueso de la cueva de 
írois Fréfes. No suele haber escenas, pero 
alguna vez se dan, incluso con cierto sen¬ 


tido dol humor, como ocurre con un hueso 
dn llsturitz, en que un hombre contempla 
ávidamente a una mujer desnuda, 

E] arte mural posee una mayor grandio¬ 
sidad y por ello no es extraño que el gran 
público lo conozca mejor. Suman ya un 
centenar las cuevas pintadas con arte cua¬ 
ternario en Francia y España, en lo que se 
llamó provincia franco-cantábrica y que 
hay que denominar mejor cántabro agüita¬ 
ría o hispano-francesa. Si hace unos años 
fue Francia la que iba a la cabeza en nue¬ 
vos descubrimientos (Lascaux en 1940. 
Rouffignac en 1956), ahora es España Ja 
que, debido a ía creciente afición a la ar¬ 
queología y a la espeleología, va agregan¬ 
do nuevas cavernas pintadas a la ya larga 
serte de sus tesoros rupestres. Así en los 
últimos años se han agregado preciosos 
ejemplares con el descubrimiento de la 
cueva de Nerja en Málaga, Mal travieso en 
Cáceres, Tito Gustillo en Ribadesella (As¬ 
turias), Altxerri en Orio y Ecaín en Ces 
tona Mas dos últimas en Guipúzcoa). 

El arte rupestre comprende relieves, 
grabados y pinturas. El relieve no es fre¬ 
cuente, pero ofrece algunas bellas mues¬ 
tras como el friso solutrense de Le Roe 
de-Sers, indudable lugar de culto, con su 
serie de animales dispuestos en semicírcu¬ 
lo; los caballos de Cap Bfanc o la serie de 
representaciones claramente femeninas 
en la pared de la cueva de Anglés-sur- 
Anglin. Grabados hay muchos y siempre 
difíciles de Interpretar. 

Donde alcanza todo su esplendor el arte 
rupestre es en las pinturas. Estas apare 
con en las salas y gaterías interiores de las 
cavernas, a veces lejos de la entrada y con 
pasos difíciles para llegar a ellas. Lo co¬ 
rriente es que se representen animales 
aislados, de gran tamaño, aunque no fal¬ 
tan algunos grupos o manadas. 

La técnica puede ser simplemente la de 
silueta, en trazo continuo o puntillado 
(cueva de Covatanas), reforzado a veces 
por una linea grabada. 0 bien se llena de 
color toda ta figura, con la llamada tinta 
plana. Sólo en algunos casos, como en Al¬ 
ta mira, Font-de-Gaume. Lascaux, Castillo, 
se alcanza una verdadera policromía. Se 
obtiene en ciertos casos un efecto de re¬ 
lieve aprovechando las protuberancias de 
la roca para adaptar a ellas el cuerpo del 
animal representado; tal ocurre en A! 
tamira. 

Para el grabado se empleaba el buril de 
sílex. Para la pintura se usaban pinceles de 
fibras vegetales o pelo animal o simple¬ 
mente se aplicaba el color con el dedo. El 
color se obtenía del carbón, ocre y otras 
sustancias mezcladas con jugos vegetales, 
grasa animal, huevos y sangre: sus tonos 
van del negro al pardo y hasta el blanco. 
Las lámparas de piedra con mecha y gra¬ 
sa, como las de los esquimales, junto con 
las antorchas eran su únten sistema de ilu¬ 
minación y calefacción, 

La lista de animales representados va¬ 


ria según las épocas, por causas descono¬ 
cidas. Dominan el caballo, cabra montea 
ciervo, bisonte, mamut y reno, aunque 
estos dos últimos sean raros en España, 
Menos frecuentes son el rinoceronte, toro, 
lobo, oso, león, gamo, gamuza, antílope 
saiga, jabalí* aves y peces, estos últimos* 
raros. Muchos de ellos desaparecieron dé 
nuestras comarcas con el final del piéis 
toceno. 

Citemos los yacimientos más destaca¬ 
dos. En el centro de Francia, en la Per¬ 
dona, se halla el centro más importante, 
como si fuera la capital de aquel grupo 
humano que allí habitó a lo largo de mu¬ 
chos miles de años: Font de Gaume, Corn- 
barelles, BernifaL La Mouthe, Rouffignac. 
tan discutido, y Lascaux. Este último es ex 
cepcional y disputa ta primacía a Altamira, 
Por desgracia, el deterioro de tos colores 
ha obligado a cerrarlo al público. La cueva 
dé Cabrerets, en el Lot, nos lleva a las 
cuevas pintadas pirenaicas, entre lasque 
destacamos Niaux, Le Portel, Mas d'Azil, 
Tuc d'Audoubert. Trois Fréres. Marsoufas, 
Montespan y Cargas, En el valle del Roda 
no y al Sudeste hay varias cuevas menos 
importantes, pero que ofrecen el interés 
de enlazar las pinturas hispánicas de la 
zona mediterránea con el arte rupestre 
italiano, como si hubieran formado una 
provincia, más sobria, a lo largo de la 
cuenca occidental del Mediterráneo, 

En la zona cantábrica, desde Navarra 
hasta el Malón, señalemos las cuevas vas¬ 
cas de Ecaín (Cestona). Altxerri (Orlo) y 
Santímamiñe (Cortézubi), las santanderi- 
ñas de Covalanas, Hornos de la Peña, del 
Castillo, de la Pasiega, de las Chimeneas, 
de las Monedas (Jas últimas cuatro cita¬ 
das. vecinas en Puente Vtesgo, en un 
monte que todo él debió de ser santua¬ 
rio). Ajiamira (Santiílana del Mar), y las 
asturianas del Pindal, de Tito Bastillo 
(Arrimes) del Buxu de Candamo (San 
Román de CandamoL Algunas cuevas 
poco importantes conducen, a través de 
Ja meseta septentrional, a la cueva de los 
Casares (Ribas de Saelices, Guadalajara), 
con importantes grabados. La cueva de 
Maltravíeso. en Cáceres. con sus manos 
pintadas, marca el camino a la portugue¬ 
sa de Escoural, de reciente descubrimien¬ 
to. En el extremo sur, el grupo de cuevas 
malagueñas (de Merja, de La Pileta, en eí 
corazón de Ja serranía de Ronda de Ardo 
Jes} es muy interesante por el carácter 
mediterráneo que ya hemos señalado. 

En Italia va conociéndose un arte rupes¬ 
tre e incluso mobiliar muy interesante, 
ligada a la provincia mediterránea. 

Hace unos años, Bader descubrió pin- 
turas del estilo hispano francés en la 
cueva de Kapova, en los Urales, y se se¬ 
ñalan también grabados y pinturas de esta 
época, en su fase final, en el Cáucaso y 
en Siberia, 

L P. 
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(u beza fem en uta llamada 
Venus de fírassempau y (illa- 
sée des Antírpiités Saturna¬ 
les . Su int - C ermain-en - Laye) . 


Representación femenina es¬ 
culpida en colmillo fie mamut 
v que ha recibida el nombre 
de Venus de Lespitgtie ( Mu- 
sée de Vllomme, Parts). 


escultura 'bisontes modelados en barro riel 
tur el Audoubert) y* sobre Lodo, en las pin¬ 
na as \ grabados t n las paredes de las i rn-vas, 
Sv u a n di verdad* ros samuaiios, hrc tienta- 
dos a veres durante innumerables generacio¬ 
nes, donde los hechicnos de la üibureuÜza- 
riíni los ritos de magia pmpidauu "¡a, prccur- 
sora de las ex pe di dones de caza o destinada 
d obtener otros beneficias. La tigüra humana 
rm E i ausente de estas represemat iones, exeep- 
in t'n figuras antropí «morías, bi ti jos disfraza- 
ym @ acaso representación de la divinidad. 
Guiño es lógico, en es Ja actividad artística se 
nota una evoluc ión a través de los miles di 1 
■uros <jue van desde el aut inat íeuse hasta el 
niaydalrmc nse avanzado. Akamira, Lascaux, 
f ont-de-Gaume, Niaux, Trois-Fmes, Casti¬ 
llo, Pasiega, Pile ra... son algunos nombres 
¡donosos de esta Inania de lugares t|ii< han 
¿lsombrado a eruditos y puníanos. La peí 
macia del Occidente en esm primera gran 
creación del genio humano parece induda¬ 
ble Pelo hoy se va conociendo un arte 
rapesm- antiguo en el Ural y motivos can 
upioos del arte rupestre de Occidente como 
lis representan iones puñadas de manos se 
hallan poi iodo el mundo, hasta la lejana 
I‘alago m a, In realidad, la relación del arte 
uutemario de la Fu ropa occidental ton H 
de olios <.oniinenrt-s, incluso América, \ ni 
especial con el africano y el levantino espa¬ 
ñol, es tíxlavia un enigma,. 


i® 
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Cérvido aflechado de la cueva 
de ( andarrío, en copia realizada por 
el Museo Provincial de Prehistoria 
y Arqueología de Santander. 

En esta representación se aprecia 
la practica del rito mágico 
de propiciación de la caza* 
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Dolmen llamado "Pedra Centi!". en Ya tlgorguiña (Barcelona), listas amplias construcciones de piedras enormes son ta aran 
manifestación arquitectural de los hombres del eneolítico. 






por LUIS PERICO! 


Mucho se discutí- ¿di ora si el paso del pa- 
ImJitico a) neolítico, esto es. la iransüuma- 
t'io.n radical en las fuentes <¡e subsisn/m ia de 
los grupos Imilla nos, ha d< set calificado de 
revolurioi i¿ como pn>pus <><ú jm»1t si >r Gortlon 
ChiMe. Puede tratarse de una pdlénúca pu * 
rameme i u íininalisia y vs pi efe: iblr que esa 

miik inus las lases \ asjiectosconocidGsdcla 
uanslunn.u ion que la i nlmra imniana rxpe- 
rimcnio a lo largo de unos pocos milenios, 
ilov. ¡mi íoitmia, granas a los progresos de 
la prehistoria, podemos ofrecer ya un cuadro 
qu< abarque clii lia n¿mslot inat ion m rodo 
i I áinlmu de la I ierra. No deseamos rsimluu 
aisladamente el desarrollo de i neolítico, en 


ti valle <lel Ni lo, ni Mesopuiamia o en las 
orillas del Indo, El trascendental Inminnin 


histórico a[> 


avece en loda su dimensión eeñ 


ménica, mundial, con cierta unidad, a pesai 
de las varia ules ecológicas y de la grad.u ión 


cronológica de sus manifestaciones. 

l’m ¡>riiuna \ez. de una manera coma i 
da. se produce uu desfase en la evolueión de 


la culi ní a humana. Algunos grupos étnicos 
quedan anclados en las viejas lumias de vida. 


(oii una economía destructiva, e irán que¬ 
dando irremisiblemente rezagados. Se ¡nina 
así un proteso que ha sido capital en la His 
loria, al surgii el contraste entre pneMos 
progresivos y pueblos “súbdesarrolladbs*. 
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Hacha mesolítica ha fiada en 
**Catt de/ Duc*\ Gerona (Mu¬ 
seo I ri/ne o/m/iva * fiar ce fon a). 
futre el paleolítico y el a co¬ 
tí tico ej'iste un periodo , ca¬ 
racterizado por la degenera¬ 
ción del trabajo sobre piedra 
y hiieso, que se ¡lama **meso- 
tílico\ 


Pinturas paspafeofítiras del 
"Cau deis Moros" (til CoiptlL 
Lérida)* según reproducción 
efectuada en el Museo Ar¬ 
queológico de fiar ce tona * Us¬ 
ías pinturas , que hunden sus 
raíces en el paleolítico supe¬ 
rior* se diferencian de las 
de este ultimo período * entre 
otras cosa Si por la activa 
participación del hombre en 
las escenas que representan. 



para emplear una tk nominación moderna. 
A vsiv roturaste se surtíal a a mas tartlr oí ros, 
originando una jerarquía potinca, de poder, 
entre los pueblos y errando asi las condicio¬ 
nes que kan hecho que el máximo desarrollo 
cultural se haya emparejado con tas más le- 


n ¡bles t onvulsiones 
sociales. 


v catá si roles Inri ¡cas y 

4 »' 


Si queremos analizar las facetas de este 
lénóiucito de traiish»nnai ión ilel.isueieil.it! 
dura me el neolítico, nos preguntaremos su¬ 
cesivamente donde v cuándo se inició el 

■/ 

cambio y como se difundió a lo largo de los 
varios eoni.ineni.es. 

A la primera de tales piegumas se suele 
contestar que en el sudoeste de Asia parece 
hallarse el foco creador de las nuevas 
Iorinas culturales. Desde la costa símpales* 
lina hasta la meseta del Irán se hallan una 
serie de comarcas que pueden delimitarse 
asimismo desde el golfo Pérsico hasta el 
Caucaso, en las que parece haberse dado 
el ambiente favorable para los más decisivos 
cambios. Tampoco ofrece dudas que todo 
ocurrió por las modificaciones que clima, 
taima y vegetación su!rieron al subir la tem¬ 
pera tura al final de la época glaciar. Las 
sociedades que allí habitaban crecen de¬ 
mográficamente y se agrupan, produciendo 
concerní aciones humanas, cuya subsistencia, 
obliga a un esfuerzo creador en busca deali- 
menlo, superando lo aleatorio de la taza o 
de la recolección vegetal. 

L’na vez más, el hombre ha de poner en 
juego su inteligencia, y una cadena de pe¬ 
queñas invenciones y audaces ensayos ha de 
conducirle, iras unos potos milenios, ,t una 
etapa suptaiot de la economía, que será 










tap.i/ dr asegurai ¡a subsistencia de un nú 
> mucho mayor de seres humanos. 

F.n esta /.una donde simamos los locos de 
origen del neolítico se había desarrollado un 
rico paleolítico superior y contaba, pues, 
mu gentes dr avanzada cuhuia para su épo- 
* J . inventores de numerosos pequeños avall¬ 
as culturales. que entre el 9000 y el 8000 
a. deJ.C. se nos aparecen en pleno progreso, 
ton indinos de ¡nonunitivo y de inicios del 
pastoreo. Por el 70()t) a, de J.C., el movimien- 
to se acelera y puede decirse que alrededor 
del 6i)00 ¿i. deJ.C. existe ya un núcleo que 
puede llamarse neolitií o. 

La vasta zona indicada poseía las espe¬ 
jes animales salvajes de las que surgieron, 
ni una translorinacion que no piulo ser rá- 
[nda, las variantes domesticadas modernas. 


asi como las especies vegetales salvajes, en 
p'n ial de gramíneas (trigo, cebada, avena), 
fie las que derivaron las variedades mejot 
adaptadas al suelo y al clima y que fueron la 
base de la agrá uliuta inicial. 

I ti conjunto, el área que podríamos lia- 
mat mtcle.it difiere poco de la laja que limita 
el desierto arábigo y que va de Palestina al 
tiuíte de Meso pota una y que, aun penetran 
do por las tierras altas de Anaudia y hacia 
el Caucaso, tiene en el mapa una lonna 


vagamt Lite de inedia luna, lo que indujo 
<d lamoso historiado] del Próximo Orien¬ 
te, H. Breasicd. a bautizar esa región como 
"< ret ienie leí til'. 


Dentro del mismo han disputado los 
autores en busca de los Jocos más arcaicos, 
Creemos que no es posible precisar tanto y 
(|itc es mejot imaginat una zona extensa 
donde, a la manera que en tiempos modo 
nos ocurrió cu Europa, de lugares diversos 
V ovado ya un “i lima de invención y pro¬ 
greso. fueron surgiendo los avances concre¬ 
tos. Asi no nos atreveríamos a dar la primacía 
;t la zona del nordeste de Siria, el grupo de 
Jarttio, Shanidar, etc., como ha defendido el 
eminente profesor Braidwood; a la dejcricó, 
tomo t on tan brillantes resuhades ha queri¬ 
do poner en evidencia la csmela inglesa en 
Palestina, con el profesor Albiighi y miss 
Kenyon, o la de la meseta de Anaudia, tal 
tomo tas sensacionales excavaciones de 
J. Melladrt en Chala! Müyiik parecían de- 
mnstrai. 

I ti la «lleva de Shanidar. pot ejemplo, 
ya en fecha qué se acerca al 9000 a. dej.<2„ 
W sea, < muido el occidente de Europa se 
hallaba aún en las últimas lases del magda- 
Inticiise y culturas cpigoi tales. se observan 
restos de animales domésticos, al mismo 
tiempo que la pátina de algunas jrieza.s de 
siles indica su utilización cu la siega de 
cereales. Iiteran o no cultivados, bu otros 
lugares del Luí islán, testos de una economía 



pastoril se juntan a una fase acera mu a de h 
segunda mitad del VIH milenio a. de j.C 
Elementos mixtos (piedra pulimentada junu 
a técnicas más arcaicas en el trabajo del sílex 


se reúnen en el yacimiento de Karim Shahit. 
IJn grado semejante de progreso hacia el 
t tilmo y el pastoreo muestra el no lejano 
v ii ¡miento de PaJegawra, en el Zagros, donde 


Cabeza (te cierva de fas cer¬ 
can tus de i tcoy (t.a Sarga, 
I ficante). Toda la pintura del 
llamad» f.erante español se 
considera hoy canto mesoiiti- 
ca a pospaleolítica. 





LINEAS DE DIFUSION DEL NEOLITICO EN EUROPA 
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LA DIFUSION DEL NEOLITICO 


Una vez creadas las actividades que 
incluimos bajo el nombre <ie neolítico, 
tuvo lugar un curioso proceso de difusión 
que llevó hasta los extremos del ecúmeno 
el efecto de tales invenciones. 

Como foco principal de la difusión del 
neolítico se señala lo que Gordon Chítele 
llamó el creciente fértil {o la fértil media 
luna), aludiendo a la forma de media luna 
que en el mapa forman las tierras de Pa¬ 
lestina, Siria y norte de Me sopota mía, 
rodeando al desierto arábigo. Aquí en esta 
zona donde se siguen perfectamente los 
caminas desde un paleolítico inferior al 
medio y luego al superior, con la sucesión 
de razas bien conocidas, poseemos un 
rico ep ¡paleolítico, en el que pronto pe¬ 
netran elementos preagrícolas (cultura na- 
pifíense) 

Pero, en realidad, no conocemos aun 
de manera satisfactoria todas las varian¬ 
tes culturales del Oriente próximo y berras 
vecinas para poder contestar sin titubeos 
a la pregunta de dónde surgió el neolítico. 
Apartado queda Egipto como posible cuna 
de la gran evolución económica que el 
neolítico representa, a pesar de que msís* 
tan en ello autores egipcios como Huzayin, 
con la hipótesis de una etapa protoneo- 
tilica surgida en el valle del Nilo. Cabe, 
sin embargo, buscar otros centros más 
al Este. Braidwood, excavador de Jarmo. 
ha defendido las posibilidades que ofrece 
eí nordeste de Siria. Allí se puede seguir 
el paso de un paleolítico superior a un 
neolítico incipiente con protourbamsmo* 
a través de yacimientos como Palegawra, 
Karim Shahir y el propio Jarmo, Analoíia, 
con sus viejas ciudades, de las que habla¬ 
remos mas adelante, puede pretender 
también haber sido foco decisivo de pro¬ 
greso, Tierras más al Este todavía, como 
la meseta irania, con establecimientos 
neolíticos muy viejos como Sialk, o las 
zonas fluviales del Beluchistán y del Indo, 
que pudieran ser fases culturales muy 
antiguas, no pueden dejar de tomarse en 
cuenta en esta cuestión. É incluso pode¬ 
mos extender esta posible zona originaria 
hasta el Turkestán. Nada se opone a que 
la primera etapa de cultivo de cereales 
viera ensayos independientes a base de 
variantes locales. Sin duda hay que poner 
el acento, cuando se busca el primer foco 
de cultivo, en dos especies de cereales, 
el Triticum dicoccoides y ta cebada (Hor 
deum spantaneum), que crecían como 
plantas silvestres en las tierras del crecien¬ 
te fértil y que pudieron ser objeto de do 
mesticación temprana. Alguna variedad 
de guisantes les acompañaría. Cabras y 
ovejas, bóvídos y suidos, se encontraban 
en la misma región o en comarcas vecinas 
Queda así delimitado de modo suficien¬ 
te por ahora cuál fuera la zona donde 
hay que buscai la raíz y el punto o los pun¬ 
tos de dispersión de la nueva y revolucio¬ 
naria economía. En cuanto al proceso, 
también podemos imaginarlo sin dificul¬ 
tad, pero insistiendo en que po se trata 


de una revolución en el sentido de algo 
súbito y provocado por acontecimientos 
inesperados. 

Hoy podemos intentar obtener una cro¬ 
nología de tales fenómenos de transición 
al neolítico gracias a las fechas de carbo¬ 
no 14. que abundan para esta época. En 
conjunto, el proceso abarcaría del 9000 
al 6000 a. de J.C, El natufíense. en Jerícó. 
se ha fechado hacia el 8000 a. de J, C.: 
en esta misma ciudad se fija en la primera 
mitad del Vil milenio el proteneolítico y 
para la vecina Beidha se obtiene una fecha 
algo más antigua, casi en el 7000 a de 
Jesucristo Una fecha media para Jarme 
La da Braidwood en 6750 a. de J.C. y pa¬ 
recida es la fecha obtenida para Alí Kosh, 
en el Luristán, que tiene a su vez una fase 
anterior. Bus Mordesh, que se remonta a 
mediados del VIH milenio hechas del VII 
milenio se obtienen también en yacimien¬ 
tos de Anatolia (Cayóru Tapes!, Mersin, 
Chata! Hüyük), Fijemos, pues, la fecha 
aproximada del 6000 a, de J, C, como la 
de un verdadero neolítico. 

Al estudiar la difusión del neolítico 
resulta del máximo interés plantearse el 
problema de cómo llega y se esparce por 
Europa la nueva cultura, que seguiría di 
versas vías. La vía marítima parece exclui¬ 
da para una fecha tan remota como es el 
Vi milenio, pero no podemos olvidar que 
ya para el V milenio parece asegurada la 
navegación por nuestro mar, a juzgar por 
las últimas fechas de carbono 14 que nos 
llegan de yacimientos de la montaña de 
Mallorca. La ruta temprana a través del nor¬ 
te do África tampoco es utílizable según 
él estado actual de la ciencia Queda el ca 
mino de Anatolia, el Egeo y los Balcanes. 

Sin que podamos precisa? a que puntos 
había llegado ta onda neolítica alrededor 
del 5000 a. de J. C., parece prudente si¬ 
tuar su límite en la entrada del delta del 
Mito, en Creta, en el Epiro, Macedonia y 
Tracia, acaso con puntas avanzadas hacia 
el Danubio, alcanzando el mar Negro sólo 
en el Bosforo y el Caspio en su costa meri 
d tonal con sendas prolongaciones hacia 
el Turkestán y el Efam. 

El momento interesante para tal difu¬ 
sión es b! V milenio* Se trata, pues, de 
establecer ahora cuál fuera el límite alcan¬ 
zado por dicha onda neolítica alrededor 
del 4000 a. de J C, Había ocupado eí 
Cáucaso. penetrando profundamente por 
ios llanos rusos entre el Don y el Volga. 
y hacia el Este había profundizado por el 
Turkestán y el Afganistán, mientras por 
la costa del golfo Pérsico se acercaba 
al valle del Indo. El valle del Nilo, por lo 
menos hasta el Egipto medio y posible 
mente hasta el alto, quedaba ya incorpo¬ 
rado. así como el delta y la zona costera 
de la Girenaica, Toda la cuenca del Danu 
bio. la Alemana meridional y una prolpn 
gación hacia el Rin, hasta Holanda, habían 
sido ya colonizadas. El caso del Occidente 
es discutible, Italia y Sicilia habían sido 
alcanzadas. Creemos que Cerdeña y las 


Baleares también, así como la zona del 
sur de Francia y l¿i costa mediterránea de 
la península ibérica, siendo más dudosa 
ía infiltración en ta costa del Mogreb. 

Si pensamos en el 3000 a, de J, C * noa 
encontramos el neolítico por el valle def 
Nilo hasta el Sudán, por toda la faja coste¬ 
ra del norte de Africa y por ta costa atlán¬ 
tica de Marruecos, toda la península ibé¬ 
rica y Francia, parte de Holanda y la Gran 
Bretaña, excepto el norte de Escocia, y 
toda Europa, menos el norte de Rusia, 
y gran parte de Asia. Para este último 
continente y su prolongación étnica y 
cultural, América, se presentan, sin em¬ 
bargo. difíciles problemas cuando quera 
mos precisar cómo llegaron al neolítico. 

Por lo general, ha habido en estos últi 
mos años la tendencia a considerar el neo 
Utico del Asia oriental incluida la China, 
corno nrms moderno que ei del Próximo 
Oriente y derivado de éste. Personalmente 
creo que ésta sería la mejor explicación. 
Pero el hecho de que el sudeste de Asia 
sea considerado como zona de posible 
origen de varios cultivos (taro, mango, 
árbol del pan, banana v posiblemente el 
arroz) además de la domesticación de las 
gallinas y del cebú entre otros animales, 
en comarcas favorables como ta península 
malaya. Birmania y las fértiles tierras entro 
ambas, obliga a preguntarse si no habrá 
existido allí un foco independiente dé crea¬ 
ción ^neolítica '. Por otra parte, no pueden 
dejar de impresionar los recientes resul 
tados de los estudios sobre el neolítico del 
Japón, con numerosas dataciories de las 
etapas de la cultura de Jomóru Estas fe¬ 
chas son del IX milenio para arriba para 
fases precerámicas con microlitos; V a VIH 
milenio para el Jomón inicial en cancheros; 
dolí 3000 al 5000 a. de J. C. para conche 
ros del Jomón temprano y hasta el IV 
milenio para el Jomón medio. Es difícil 
imaginar en esas fechas tempranas la He 
gada hasta aquí de las influencias del foco 
asiático occidental aunque no imposible. 

Problema más difícil aún es la difusión 
del neolítico al continente americano, 
donde hoy conocemos un abundante 
paleolítico superior que se prolonga hasta 
tiempos próximos a Sa era. Si bien la do¬ 
mesticación de animales tuvo escasas 
manifestaciones en el Nuevo Mundo, el 
cultivo de vegetales adquiere para la Hu¬ 
manidad una dimensión extraordinaria. 
Las fechas de carbono 14 incluso han 
permitido imaginar que la agricultura 
pudiera ser invención americana traspasa 
da al Viejo Mundo. Esto es exagerado, 
pero no lo es el suponer que del IV al 11 
milenio a. de J, C, la agricultura se difunde 
desde la América nuclear (Mesoamérica 
y zona andina) a comarcas marginales. 
Una explicación podría ser la de la llegada 
de la idea de ta agricultura, de tribu en 
tribu, o por un casual arribo de náufragos 
o navegantes, y de ello se derivara la prác¬ 
tica de la misma. 

L.P, 
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la cueva de Zarzi había dado a miss Garrod 
una base paleolítica avanzada con utillaje 
que puede corresponder a este vastísimo 
epigravetiense que hallamos desde la penín¬ 
sula ibérica hasta el extremo de Asia y acaso 
América. 

I solución de los yacimientos anteriores 
es el poblado de Ja mío, en el Kurd están, con 
chozas de barro, uso de la obsidiana ycerá- 
mica en los niveles altos. Alrededor del 6000 
a. deJ.C. se hallaba Jarmo en pleno lloneci- 
miento y podernos seguir las etapas progre¬ 
sivas de su , a Arnica a través de la policromía 
de la cerámica de Ihtssuna, que, tras la (áse 
de Samarí a, alcanza con las magníficas espe¬ 
cies de Tell ' [alai el momento precursor de 
las cerámicas sumerjas ya en la Baja Meso- 
pota mia. 

F.n cuanto a Palestina y las comarcas 
sm.is vecinas. la base cultural epipaleolítica 
l.i constituye el natuliense, que se correspon¬ 
de bien con el epipaleolitico de Occidente. 
Abundan las lumias micro! ¡ticas geométricas 
cu el sílex y las hojas que sirvieron para 
“segar hierba, al lado de utillaje de hueso 
que comprende punzones, azagayas y arpo¬ 
nes. Los natuftenses se adornaban con pro- 


liisinu y labraban imágenes animales escuí- 
P'das. de gran realismo. Hacia el 8000 a. de 
J.C. se sitúa su momento de esplendor. 

Pero el lugar más famoso para el neolí¬ 
tico del Próximo (írienre es el de la antigua 
i iudad bíblica dcjericó, excavado en el i'ell 
es Sultán, en el valle del Jordán. Si sus nive¬ 
les inferiores son todavía precerámicos, al 


PRINCIPALES AREAS CULTURALES DEL PRIMER NEOLITICO CERAMICO 
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Hachas de piedra pulimenta 
da o neolíticas (Museo j\r- 
qu e olótfi c o , Ha r cela na). El 
paso del paleolítico al neolí¬ 
tico na se caracterizó sido por 
el nuera modo de trabajar la 
piedra , sino también por la 
aparición de la agricultura* 
la panadería, la cerámica y 
el urbanismo* 


rededor del 6000 a- de J*C* era ya una verda¬ 
dera ciudad * con fuertes murallas, pastoreo 
y agricultura. La vida espiritual de la ciudad 
era va muy ¡mensa, como lo muestran las 
tumbas y los cráneos humanos, completados 
con un modelado plástico de la cara, con in- 
i i it'-lai i< mes dr cundías en e! lug'ai di los 
ojos v los labios pintados, que constituyeron 
un sensai tonal hallazgo. 


I ,a tercera 2011 a de máximo interés para 
conocei el fenómeno neolítico se halla en la 
meseta anaudia, en su zona centromeridio- 
nal. Sobre una cultura proioneoliiica que 
se manifiesta en cuevas, sigue la fase de 
Konya, con dos estaciones del máximo in¬ 
terés, cuya excavación en los últimos años 
ha sido de interés sensacional, los poblados 
de Hacilary Chatal Húyük; este último po¬ 
demos calificarlo ya de ciudad. 

La primera de ellas tiene como lecha de 
su apogeo alrededor del 7000 a. de J.C., ton 
sus niveles preverá micos, con pastoreo y 
abundante industria de la piedra. En cuanto 
a Chatal HúyúL sus once etapas se desarro¬ 
llaron de 6500 al 5600 a. de J.C. v fue un 

mJ 9 

gran centro del comercio de la obsidiana. 
Sus primeras etapas son pret era micas. La 
ciudad forma con sus habitat iones recuuigu- 
fiies, hechas con adobe, un bloque, que re¬ 
cuerda el tipo de habitación de los indios 
“pueblos” de Norteamérica, De gran riqueza 
es la decoración de los muros, a los que se 
aplican relieves en yeso, cabezas animales y 
cráneos- Las pinturas murales dan temas 
geomélt icos, pero también, y ello constituye 
una revelación, escenas con figuras humanas 


f utrada de la gruta de Balzai 
liossi, en Liguria (Italia), en 
el interior de la mal .ve halló 
utillaje perteneciente al neo- 
til ico. Aunque en esta época 
el hombre se reúne en pobres 
poblados al aire libre para 
rtrir, las cueras siguen em¬ 
pleándose como lugares de 
culto v enterramiento. 

m r 
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\ animales en un estilo que recuerda el de la 
pintura levantina hispana y con temas sin 
duda religiosos, en que ya aparece el proto¬ 
tipo de la Diosa Madre, protectora de la 
agricultura, asi como el culto al toro, que 
tamo habría de upenderseporel Mediterráneo. 

ha región más dilectamente enlazada con 
la anterioi es el valle del Nilo. No (altan 
autores que todavía creen en una primacía 
egipcia en esos primeros pasos de la civiliza¬ 
ción urbana. Pero cada dia resulta más evi¬ 
dente que la cronología del Antiguo Egipto 
obliga a situar su cultura neolítica con 
posterioridad a los locos asiáticos descritos. 
Sobre las lases del paleolítico lina! ymesolí- 
tico. representadas, entre otros, por el he- 
luaníense y el sebiliense, se sitúan las estacio¬ 
nes de un neolítico antiguo, como la de Deir 
lasa en el Alto Egipto, con cerámica- La 
primera etapa de la cultura del Fayum corres- 
pende también a este momento, lo mismo 
que el poblado de Merimdc Beni Salame, en 
el Delta, con chozas circulares u ovales, de 
cañas % barro, abundante siles, hachas de 
piedra pulimentada, en miramientos en fosa, 
cartera. Más avanzados son El Ornari, en el 
Bajo Egipto, v El Bacho i. en el Egipto Medio. 



Este último conoce ya el cobre y, poi tanto, 
se sitúa en el eneolítico. 

De gran interés es la extensión de las 
innovaciones neolíticas hacia Occidente. La 
relativa modernidad ele) neolítico egipcio 
obliga a pensar que el norte de Africa no 
piulo ser camino que llevara a Occidente 
esos profundos cambios. Queda el camino a 
través de las islas del Mediterráneo y el 


Cuchillos de sílex pertene¬ 
cientes a la época neolítica 
(¡Museo Arqueológico, ¡larce¬ 
lo na). 



Práctica de la cestería en 
¡Marruecos actual. Esta acti- 
ridad debió de ser antiquísi¬ 
ma v daría paso a la cerámi¬ 
ca al recubrir sus intersticio* 
de barro* 


La cerámica es el principal 
descubrimiento del neolítico* 
que quizá se origino del recu¬ 
brimiento con barro de pri¬ 
mitivos cestos, l aso neolítico 
procedente del sur de España 
(Museo de Granada)* 















































































































































































































































































































































































































\ aso neolítico con decoración 
incisa. 


Molinos neolíticos para mo¬ 
ler a mana los cereales obte¬ 
nidos de la aifricaltara: pro « 
ceden de Palestina (Museo del 
Monasterio de Montserrat* 
Barcelona). 


puiámente terrestre desde el Caut aso y los 
Dardalíelos haría los llanos daiuilnanos y 
los can linos europeos. En cuanto a la vía 
mediterránea, ha existido durante muchos 
anos cierto esceprii i sino respecto a la and- 
Tiieditd de su uso* Pero los recientes datos 
dd C i4 , que señalan la ocupación de nievas 
en la zona montañosa septentrional de la isla 
de Mallorca ya a Imes dd V milenio a* de 
JX., obligan a plantear de nuevo el proble¬ 
ma con la admisión de tempranas navega - 
ciones neolíticas por el Mediterráneo occi¬ 
dental, que, sin duda, jugaron un papel 


impórtame en el proceso de el il usión dd 
neolítico hacia el centro y occidente europeos. 

El primer neolítico a señalar en Europa 
parece ser, pot ahora, el de Tesalia s Mace 
donia, en poblados cumocl de Nea Mikome- 
deia, con industria de tradición paleolítica, 
cultivo de cereales y domesticación animal. 


eu lase precerámua todavía; en sus niveles 
superiores, la cerámica pintada constituye 
Un lazo más con Anaudia. Ocios poblados 
son el de Sesklo y d de Argissa en Tesalia, el 


de Elatheia en la Fétida. 

El progreso del neolítico desde los Balca¬ 
nes y el Cáucaso hacía los llanos danubianos 
\ d centro de Europa hemos de imaginarlo 
como la acción de pequeños grupos que 
siguen los cu i sos lluviales y i otaran, tonel 
uso dd hacha de piedra pulimentada y el 
luego, los bosques que se habían extendido 
por Europa gracias al mejoramiento dd cli¬ 
ma. Se movían ¡m[misados por la necesidad 


de explotar nuevas zonas al agotarse la ler- 
l ilidad de las anteriores. Entraban en contac¬ 
to con grupos que conservaban las tiadu io¬ 
nes inesolíticas (por ejemplo, las del culto al 
t raneo en la Europa central y occidental / 
con enterramientos en losa, bajo las habi¬ 
taciones. 

Por una parte, conocemos la cultura de 
Sutrcevu, que recibe nombre de un impor¬ 
tante poblado en d Kanato (Yugoslavia), que 
existía va en d V milenio v en va cultura 

/ i J 

abarca buena parte de la región septentrio¬ 
nal de los Balcanes. Sus cerámicas son pri¬ 
mero lisas o incisas y después pintadas. Se 
dilunde hasta el Danubio (Lepenski-Vir, 
importa me poblado), donde la cultura de 
Vinca ¡coincide con el final de Starcevo, v 

j 


hacia Hungría y Bulgaria. En la faja adria- 


tica. las culturas balcánicas m- ponen en con* 
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(acto con otras corrientes, como la de la 
cerámica cai dial. 

Más al Norte y en un amplio territorio 
se extiende la importante cultura de la cerá¬ 
mica de bandas, inc isa primero y pintada 
mas tarde* Alcanza la Alemania meridional y 
Suiza por un lado, y por el Vístula, el Oder 
r inc luso el Elba, influyendo sobre las pobla¬ 
ciones bálticas, que dura me el IV milenio 
adoptan las lumias de vida neoliricas. Esto 
ultimo ocurre en fechas semejantes en los 
Países Bajos. 

Otra corriente que pudo recibir el apoyo 
dfe grupos c aucásicos la observa trios en la 
Rumania oriental y se caracteriza por un 
rico utillaje 1 con cerámica decorada con espi¬ 
rales y meandros piulados. Una de sus esta- 
emúes c laves es Ctt< uteni, en la Besarabia, 
pero se extendió hasta el norte de ¡os Car- 
patos v por I eran un hasta el Dniéper. En el 
sm de Rusia, una cultura semejante, en lucha 
con lus pasi ores de la estepa, que a lo largo 
de toda la Historia han amenazado csias regio¬ 
nes con su invasión, es la llamada deTripolye, 
con poblados formados poi grandes casas 
fie planta reaanguhii. 

Muy pronto, desde A nato) i a se extendió 
d neolítico poi d Egeo* Chipre jugó siempre 
i;n papel importante, al igual que oirás islas 
f vas t t[ue en la zona vecina de los Dardanc- 
las cuentan con yacímienros de la mayor 
importancia (Troya en el continente; Thet ini 
m la isla de Uesbos! para la comparación 
cronológica. Pero, sin duda, el papel más 
té&mm h> nene aquí la isla de Creta, donde 
más tarde se desarrollará una de las culturas 
más atrayentes de la antigüedad. Creta posee 
un rico neo]¡tico, en relación con la penín¬ 
sula helénica y extendiéndose hacia Occh 
dente, por las islas (Malta, Sicilia, Cerdena) 


LOS MONUMENTOS MEGALITICOS EN EUROPA 
OCCIDENTAL 


a 



Supuesto fetiche neolítico* 
cotí incisiones en el cuerpo, 
hallado en Tell Metchkur 
(fíutf/aria)* 


Hoja de sílex neolítica proce¬ 
dente de San l ícente de ( as- 
teflet (litisreo Municipal de 
Xfanresa)* 
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EL VASO CAMPANIFORME 


Uno de los puntos más sensibles de la 
investigación prehistórica europea es el re* 
ferente a la especie cerámica conocida con 
el nombre de vaso campaniforme. La di¬ 
fusión que obtuvo la convierte en una guía 
segura. La época de su apogeo, alrededor 
dei año 2000 a de J. C. es una etapa de 
especial interés, muy decisiva en el pro¬ 
greso cultural y étnico de las tierras medí- 
terráneas y europeas en general. Para los 
hispanos tiene aun el incentivo de que la 
mayoría de los autores aceptan su origen 
español, aunque en ella entraran íngre 
dientes de diversos focos. 

Este lipo cerámico, que se llamó en su 
origen tipo de Ciempozuelos, por un ha 
líazgo sepulcral realizado en esta locali¬ 
dad de la provincia de Madrid, secaracte 
riza por la forma de campana invertida que 
repite una de sus variantes. Junto a esta 
forma, es clásica la decoración geométri¬ 
ca en zonas, con motivos sencillos, que 
pueden compararse con los que adornan 
otras cerámicas neolíticas. Las zonas re¬ 
llenas con lineas inclinadas y todo ello eje¬ 
cutado en un puntillado que se obtiene 
probablemente con una ruedeciIJa denta¬ 
da pero que puede también obtenerse por 
otros medios (peine de madera, cordel 
aplicado, etc,L constituyen los motivos 
esenciales y que dan lugar a tas diversas 
variantes. 

La distribución de esta cerámica es ex¬ 
traordinaria. Aceptamos que su centro 
original se halle en algún lugar de Anda 
lucía. Gracias a los estudios de Bosch 
Gimpera y Alberto del Castillo, conocemos 
bien la distribución de esta cerámica por 
Europa. A ello han colaborado los arqueó¬ 
logos de otros países, en primer lugar los 
de Bohemia y Moravia y los alemanes. En¬ 
tre estos últimos, el profesor Sangmeister 
ha presentado notables hipótesis a las que 
haremos referencia. 

En la península ibérica iniciamos el es- 
tudio de su difusión en la Andalucía occi¬ 
dental donde en los alrededores de Car- 
mona tenemos la mayor riqueza decora¬ 
tiva en zigzags exentos y toda clase de 
motivos geométricos, con aplicación de 
pasta blanca, abundancia del tipo de ca¬ 
zuela y aparición incluso del de copa, 

Deí conjunto anterior es una continua¬ 
ción ei grupo de la Meseta, con numero¬ 
sos hallazgos, que pertenecen a enterra¬ 
mientos, en su mayoría en los alrededores 
de Madrid, La expansión de los anteriores 
focos peninsulares debió de ser temprana. 
De la meseta inferior pasa a la superior. La 
cueva de Sornaén en el valle del Jalón pa¬ 
rece mostrar, estratificadas, dos variantes 
decorativas. Por Occidente hay un núcleo 
muy rico de vasos en ambos estilos deco¬ 
rativos en Portugal, en la región de Lis¬ 
boa, En Galicia domina el tipo que llama¬ 
mos atlántico, bajo y de decoración senci¬ 


lla de zonas rayadas, puntillado. Otra zona 
es la levantina, que continúa por Catalu¬ 
ña. En varios ejemplares de esta zona se 
observa la aplicación de cuerdas, lo que 
podría ser una influencia renana sobre la 
península en un momento tardío. 

En Mallorca se han hallado reciente¬ 
mente claras muestras de cerámica cam¬ 
paniforme, pero las cerámicas decoradas, 
que poseen pruebas de carbono 14 del 
2000 al 1800 a, de J. C, se emparentan 
mejor con las cerámicas incisas deCerde- 
ña, Italia y Provenza que con las penínsu 
lares. El grupo de Cerdeña es importante, 
siendo famosa la estación de AngheJu 
Rryn, necrópolis de cuevas artificiales. 
De aquí pasó a Sicilia y a la península 
itálico. 

Más allá de los Alpes, bien por el cami¬ 
no del Brennero o por el Ródano, Rin o. 
probablemente, por ambos a la vez, llega 
el vaso campaniforme a Baviera, donde se 
achata y recibe nuevos motivos decora 
tívos. Bohemia y Moravia son regiones ri¬ 
quísimas en ese tipo cerámico, proceden¬ 
tes de poblados o necrópolis, sumando 
varios centenares los ejemplares conoci¬ 
dos y que han sido muy bien estudiados. 
Una derivación por el Danubio nos lleva 
hasta Hungría, donde Szenthes. junto al 
Tisza, marca ei limíte oriental de su ex¬ 
pansión. si bien aún se señala su influjo 
más allá. Recientemente aparec ó en Aus¬ 
tria junto con cerámica de Aunjetitz, de la 
plena edad del bronce. 

En Sajorna, Turingia y territorios adya¬ 
centes se cuentan también por centena¬ 
res los hallazgos, A la corriente llegada 
de Bohemia se une la del Rin. venida más 
directamente de la península, con su pun- 
tillado y decoración en negativo mientras 
aquí influye la cerámica de cuerdas y se 
difunde la decoración en zonas. El Rin nos 
lleva hasta Holanda, donde también se co¬ 
nocen estos vasos a centenares y desde 
donde un grupo se traslada a la Gran Bre¬ 
taña, en lo que debió ser una verdadera in¬ 
vasión. En la isla hallamos primero el lla¬ 
mado tipo B. de aspecto meridional, con 
sencillos motivos en zonas, puntilladas o 
de cuerdas, puñales de tipo occidental 
asi como puntas de flecha y guardas para 
la muñeca. Estos procedían en pane de 
Bretaña y en parte deí Rin. Después llega 
ron de Holanda los que se califican de 
tipo A. con perfil ya decadente y motivos 
en metopas, llevados por braquicéfaios al 
tos armados de hachas de combate y que 
se enterraban en los round barrows (tú¬ 
mulos circulares). Alguien ha querido ver 
a los celtas en estos invasores. En el 
norte de la isla los dos grupos se mezcla¬ 
ron y originaron el tipo C. que llega inclu 
so a tener asa y a imitarse en oro. En Ho¬ 
landas hay unos pocos ejemplares, que debe 
suponerse venidos de Bretaña y Galicia. 


El círculo se cierra con los vasos fran¬ 
ceses, cuyos hallazgos son cada día más 
numerosos y. por lo general de tipos 
bajos, con la decoración más simple de 
puntillado en zonas alternas. Entrado por 
el Pirineo, dirige una corriente hacia Pro¬ 
venza camino de Italia por el valle del Po, 
mientras por ef camino del Ródano llegará 
hasta el Rin. Por las tierras occidentales 
de la Galia llegará a toda Francia y. sobre 
tocio, a Bretaña, donde se junta con la 
aparatosa arquitectura megafítica. Se trata 
aquí de vasos de tipo gallego y portugués 
que prueban que ya entonces, en ei III mi¬ 
lenio a. de J, C.. existía un intenso co¬ 
mercio y navegación sorprendentes, aun¬ 
que existieron también rutas terrestres 
jalonadas por hallazgos de este tipo ce¬ 
rámico. 

Hoy no sólo se ha señalado la influencia 
del vaso campaniforme hasta Dinamarca, 
sino que se ha pretendido que aquélla 
se extendió incluso hasta Polonia, Finlan¬ 
dia. Silesia y el interior de Rusia (cerámica 
de KievK 

Realizada la difusión del vaso campani¬ 
forme en un período relativamente corto, 
su valor cronológico es evidente, aunque 
en la actualidad se acepta para él una 
vida más larga de lo que se había supues¬ 
to y una mayor complicación en los grupos 
y en sus oscilaciones. Bosch Gímpera de 
fiende la mayor antigüedad del tipo de 
Carmona, Pal mella y Ciempozuelos* mien¬ 
tras un segundo tipo, algo degenerado ya, 
correspondería a la capa superior de $o- 
maén y a Los Millares, Aquí se da el tercer 
estilo, que es el que pasa a Levante, los 
Pirineos y Bretaña, adoptando la aplica¬ 
ción cíe cuerdas al [legar al Rin los estilos 
segundo y tercero. El cuarto estilo ofrece 
ya tipos decadentes en su perfil y algo 
posterior, en la transición a la edad del 
bronce; éste es el que pasa a invadir la 
Gran Bretaña y perdura hasta la época de 
Aunjetitz. en plena edad del bronce. Un 
quinto estilo se puede reconocer en las fa¬ 
ses ya más degeneradas de la Gran Breta¬ 
ña. No todos los arqueólogos aceptan esta 
visión, que requiere nuevas excavaciones 
estratigráficas, También creemos discuti¬ 
ble la hipótesis del arqueólogo alemán 
Sangmeister, según la cual tras haber 
salido de España, el vaso campaniforme 
se reelabora en el centro de Europa y vuel¬ 
ve a (a península* dando lugar a las va¬ 
riantes tardías. 

Sin duda seguirá el vaso campaniforme 
precisando su cronología y sus conexiones* 
Por lo que hoy sabemos* unas fechas del 
2200 al 1700 a. de J. C, prescindiendo 
de las posibles prolongaciones en la edad 
del bronce, de Gran Bretaña especialmen¬ 
te. resultan prudentes, 

LP. 
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ji P or I a península itálica. De aquí se pasa, 
P 01 el mu de Francia, a las tierras mediterrá¬ 
neas hispánicas. Puede hoy asegurarse que a 
mediados del V milenio una cultura bastante 
homogénea dominaba el Mediterráneo occi¬ 
dental, asi tome sabemos que ya existía en¬ 
tonces navegación rudimentaria por el Me¬ 
diterráneo. Muy característica del Occidente 
es en el viejo neolítico la difusión de la 
cerámica cardial o impresa, decorada en 
lorinit reiterativa con impresiones del borde 
de una concha, así como las sepulturas indi¬ 
viduales en losa. Conocemos de entonces 
numerosas cuevas andaluzas y del levante 
español. Particularmente ricas por su cera 
mica son las cuevas de i()r, en Demarres, y 
la de leí Sarsa, en Dora n eme. En la región de 
Almería, con numerosos contactos por mar, 
iluda su gran desarrollo la cultura almerien- 
11 se. Es indudable que estas comarca» se ha¬ 
llaban en estrecho contacto con las zonas 
r cusieras del Magreb, que empiezan a ncoli- 
tizarsc. Comienza la vida urbana en pobres 
agrupaciones de casas de piedra y adobes, 
pero aún es frecuente la utilización de cuevas, 
I asi como se mantienen las tradiciones viejas 
en el trabajo del sílex. Buena parte delape- 
|1 iiínsula conserva las formas de vida arcaica 


que. a lo largo de los milenios IV y III, irán 
siendo sustituidas. 

Suiza, Francia y las islas Británicas expe¬ 
rimentan transformaciones semejantes y en 
ellas aparecen variantes culturales, como las 
que reciben nombre de Chassey, en Francia; 
Corta ilhod, en Suiza, y Windmiil HiU, en 
Inglaterra. 

Bordeando estas tierras europeas. ya en 
pleno neolítico, se extienden pueblos pasto¬ 
res nómadas, que con su constante presión 
modificarán la historia ulterior de esas vascas 
extensiones llanas que al Norte y al Este con¬ 
tinuaban los llanos ccntroeui opeas. También 
en esta dirección el neolítico lúe extendien¬ 
do su influencia. Aunque la actividad gana¬ 
dera predominó en estas zonas asiáticas y 
elemento tan importante en la Historia como 
el caballo tuvo aquí su loco de domestica- 
i ion, la agricultura se desarrolló también en 
alto grado en algunas comarcas favorables. 
Desde la meseta irania se extendió el neolí¬ 
tico hacia la Turkmenia, Afganistán y Belu- 
chistán, ya antes del 5000 a. de ¡.C. 

Dos caminos pueden señalarse desde 
aqui para la difusión del neolítico asiático. 
Por un latió, e! que conduce a la India y la 
Indochina; por otro, el que lleva a China. 


Menh tres de I állvenera y de 
Ha manya de la Selva (Gero¬ 
na), Estos obeliscos prehistó¬ 
ricos debieron de ser mo¬ 
lí « meatos coa m emorati ros, 
límites de fronteras o quizás 
estar asociados a cultos faiteas. 
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Puntas de flacha neolíticas 
procedentes del Sahara. 

El primero debió de recorrerse en el IV un 
lenio y tiempos ¡ninediainmcnie posteriores. 
Su creación más importante, aunque mal 
conocida su cronología inicial, es la llama¬ 
da cultura del Indo, de gran extensión terri¬ 
torial y caracterizada por sus grandes ciuda¬ 
des; Harappa, Mohenjo Dat o y Churu hu 
Dato, que llevan el urbanismo a una per- 
lea ion insospechada, tras un periodo de 
formación pinamente neolítico. Scm inne¬ 
gables los contar tos de esta cultura con la 
sumeria de Mesopmaima. 

La expansión neolítica en el Asia central 
piulo tomar el camino de la cuenca del 
Tai un, lra< la el valle riel Hoaugho: es la cul 
tura de Yanshao, ricamente represen latía en 
el norte de China, con base en el cultivo del 
mijo, al que se unirá más tarde el arroz. 
Mientras la extensa cultura neolítica deLung- 
shan lleva el cultivo y la ganadería hacia la 
costa y el Sudeste, ¡Diluyendo en Indochina, 
el neolítico pasa al Japón en (echa temprana, 
desarrollándose allí sobre una base paleolí¬ 


tica, según ahora se ve clar amente, la llamada 
cultura de Joniói t. Esta ofrece curiosos para¬ 
lelos con cerámicas ecuatorianas. Jo que hace 
pensar en casuales transmigraciones oceáni¬ 
cas milenios antes de nuestra era. Por otra 
parte, las corrientes neolíticas circularon 
también por las tierras más a! Nordeste, v 
de alguna manera de estas zonas debió partir 
el proceso de neolitización de America, ya 
sea por la acción de unos pocos agricultores 
llegados al Nuevo Mundo o simplemente 
por la acción de la idea del cultivo. 

Otra rama del frondoso árbol del neolí¬ 
tico es la africana. Desde los focos egipcios 
ve difunden, Niio arriba, el cultivo de lov 
cereales y otras plantas y la dornestn ación 
de animales como el asno, al que se unirá 
más tarde el caballo y otras especies domes- 
i icarias en tic 11 as asiáticas. Y ya en un tiempo 
relativamente cono se dilunde la nueva eco- 
nomia lutr ia los pueblos sudaneses y los del 
Este africano, en un proceso irrcgulai en el 
que gran parte de la base paleolítica se con¬ 
sena. Es indudable que la cronología del 
neolítico a frica no es muy compleja, y en algu¬ 
nas regiones, muy moderna. No se pueden 
perder de vista los contactos a través del 
Sabara, ames de su total desertización, o a 
través de los países del Magreb, sobre los 
cuales se pudo mllun también desde la pc- 
ninsula ibérica. En Marruecos pudieron jun¬ 
tarse o superponerse los ex liemos de las 
corrientes que alcun/aron basta allí. Incluso 
ya entonces cabe situar la migración aiue- 
a frica na que pobló las Canarias. 

Sin duda, la agricultura fue consecuencia 
de la actividad recolectora, que fue muy viva 
durante el paleolítico superior. La observa¬ 
ción de las plantas y su crecimiento llevaría 
a la práctica de la siembra de semillas aire- 
dedot de la morada, a la par que se atendía 
a la limpieza de malas hierbas. Asi, poco a 
poco, ciertas especies dieron lugar a varian¬ 
tes domésticas, más fecundas y de fruto más 
grueso. 


Vasija de cerámica ejccisa 
procedente de Seriad* (,ero- 
na (M nseo i r*/ u eolog ic o , 
Barcelona)* l.ste tipo de cera* 
mica parece basado en ¡a téc¬ 
nica pastoril de fabricar 
cuencos de madera con su 
cuchillo de monte, 
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Cabeza de estatuilla neolíti¬ 
ca. b a Ha da en / W/ hatche fj 
(Bulgaria). 


i 


Las especies silvestres «le los cereales más 
impon;imes para esa época, o sea el trigo, la 
cebada, centeno y avena, resultaron ser indi 
tjctus desde Anaudia al Glueaso \ norte de 
Siria. Es lógico, pues, suponer que en esas 
tierras, en las que hemos situado los focos 
di I neolítico, se produciría el proceso con- 
I duren te al cultivo. En el trigo se basó pri- 
| iberamente en las variedades de la espelt.i, 
I escanda y esprilla. La cebada, también muy 
antigua, lúe al principio cultivada en su va¬ 
nidad de seis carreras. La avena empezó a 
ser cultivada en su Ion na silvestre, en el 
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Idalo neolítico procedente 
de Morón de la Frontera 
(¡Museo Arqueológico de Sevilla), 


noroeste de Europa, cu la edad del bronce. 
El cultivo del remello es aun posterior. El 
del mijo es corriente en buena paro dri 
neolítico europeo. 

El campo se preparaba por medio tic un 
palo o con una especie de azadón; el arado 
de madera era poco masque una azada arras¬ 
trada por el suelo \ del mismo se conser van 
ejemplares en las turberas nórdicas, ya en 
la edad del bioírte. Para la siega, las hojas o 
cuchillos de silex, que ya se habían utilizado 
por los recolectores paleolíticos, se ven susti¬ 
tuidos por hoces de madera armadas con 
hojiias dentadas de sílex. Toscos molinos de 
mana sirvieron para obtener una harina con 
la que se hacían tonas. Con escanda o con 
cebada fcrmeticadas se preparó pronto la 
cene/a. a la que tan aficionadas fueron las 
gentes de la Europa central y septentrional. 
En camino, no parece t¡ue el vino se obtuvie¬ 
ra de la uva silvestre en esta primera etapa. 
La lenteja y el guisante son las leguminosas 
cultivadas en Europa díñame el neolítico. 
Lo misino cabe decir del lino, que se lejía \ 
que conocemos sobre todo en los restos de 
]<)s pala tilos suizos. 


Cabe imagina! que esa actividad agrícola 
pudiera ser atribuida, por lo menos en 
buena parte, a la mujer , liu luso se ha pensa¬ 
do que el matriarcado surgiría con el neolí¬ 
tico debido ;t ese papel que conviene a la 
mujer en la depositaría de esa impórtame 
fuente de subsistencia \ que ello hi coloca 
p 01 encima, en valor económico, del varón, 
dedicado a la caza. Pero esta hipótesis hay 
que aceptar la con reservas aiue las dilit tilia 
des de conocer en forma satislactoria lo que 
es d matriarcado. 

En contraste, ha> que pensar que fueron 
los varones, dedicados a la caza desde liern- 
I>i j s reín<nos, quienes se hallaron en condi¬ 
ciones de iniciar la domesticación de cieñas 
especies animales. Las espec ies de la época 
glaciar se habían extinguido o habían salido 
de los ten i ron os europeos, pero mi dehmti- 
va extinción pudo retrasarse en mutilas 
i asos. No olvidemos que, por ejemplo, el 
león vivía todavía en Maecdonia en d siglo V 
a. de ¡.O. v que Alejandro Magno todavía 
cazó el bisonte en las selvas de la Alemania 
central. En realidad, el bisonte centrocurupeo 
se extinguió en 1922, mientras d dd Cauca so 
pudó salvarse. Pero hoy en los parques se 
conservan des candientes de esos grupos de 
las selvas de Polonia y dd Caucaste 

El primer animal domesticado fue indio 
dablemente el peno, que al final dd paleo 
lineo había ya formado una simbiosis cotí 
los cazadores, de tos que buscaba el calor del 
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( ollar neolítico de caracotes (Museo Ir(/neo 
tópico * lUtraduna) m 































fuego del campamento y los restos de comi¬ 
da. De diversas variantes de! lobo y el cruce 
posierioi reiterado proceden las numerosas 
variedades existentes ya en la antigüedad. 
El gato es de domesticación más reciente. 

i .ti < uanio al uro, se extinguió en el si¬ 
glo XVII en Europa, pero su descendiente es 
el toro muderno. El toro de lidia español 
es un descendiente bastante puro de las val ie- 
dades del uro mediterráneas que existían en 
d neolítico; en cambio, el “buey de turba”, 
de talla pequeña, dominó desde el neolítico 
d centro y este de Europa, La importancia 
que el ganado vacuno adquirió en Europa y 
en Asia, donde el toro numidico dio lugar 
a las variantes modernas y donde se dio, en 
las comarcas meridionales, el cebú, se relle- 
ja en numerosos aspectos culturales. Llegó 
«i ser animal sagrado en diversos países, des¬ 
de Egipto y Creta hasta el occidente hispano. 

El problema del caballo no es fácil. 
Abundante en Europa durante el paleolítico, 
lo conocemos bien gracias a las numerosas 
representaciones del mismo. Entre ellas, 
acaso con excesiva credulidad, se han esta¬ 
blecido numerosas suhespecies y variedades. 
Pero es indudable que por lo menos pode¬ 
mos señalar el caballo de tipo '‘tarpán”, de 
pequeño o mediano tamaño y cabeza torta; 
otro caballo de estepa, de cabeza larga, y 
el caballo de bosque, grande y pesado, de 
mi neo alargado. F.n el neolítico europeo 
no sabemos si existió ya el caballo dennev 
tito, pero es dudoso. F.1 caballo no se cita 
en el Código de Harnmuinbj y no entra en 
Egipto (donde se había domesticado el asno) 
hasta la invasión de los hiesos, a pesar de 
que hay restos en Mesopotamia en el IV mi¬ 
lenio a. de J.C. Es probable t]ue haya sido el 
taipaii el caballo primeramente domestica¬ 
do, para aprovecha] su carne y su leche, y 
solo en el segundo milenio aprovechado 
como montura. Del caballo “pr/ewalski” de 
Mongol ia, que todavía subsiste, derivarían 
los caballos mongoles y chinos. Por último 
hay que citar los asnos asiáticos, el “luán" 
libela no v el hetmón u onagro, que hoy sa¬ 
bemos se dio también en Occidente. 

Al neolítieo pertenece también la domes- 
ición de la cabía, la oveja y el cerdo. La 
cabra doméstica era frecuente en la Europa 
neolítica, y probablemente descendía de uiu 
oihra caucásica, la “bezoar”, cabra de mon¬ 
taña, llamada también turba*. Fue susti¬ 
tuida por la capta prista, de tierras llanas 
V abundante en el sudeste europeo, y que 


llunumento metialítico d r 
Stonehentje (Inglaterra) v 
detalle de uno de tos trilitos. 
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EL CAMBIO DE FORMA DE VIDA 
AL PRINCIPIO DEL NEOLITICO 
Y LA APARICION DEL ARTE ESTILIZADO 


P Ai.EOL.TiCO 

Caía, s u;a tomada. 



NEOLITICO 


Agricultura v nana dolía 
Villa sodentaria. 


Corre Hiñera de ta de pen¬ 
dencia de Has íuerzas na¬ 
turales. 

Idea de Os poienciosso 
breña tura i es. 


MAGIA 

, 

RELIGION 

1 

Concepción ninnishi del 
mundo y dttfc hombro 

Concepción dualista. AnC i 
mismo 


SENSUALISMO 

IDEALISMO 

_ 1 

NATURALISMO 

ESTILIZACION 

r . 

Expresión íki la expe 
riencia vit@L 

El «trie intenta encontrar 
el concepto, la sustancia 
interna de les cosas. 


EL ARTP COMO REPRO- 

EL ARTE COMO CREA- 

DUCCtON 

CÍGN DE SIMBOLOS 


{ eramica inei.sn procedente 
de un hábitat de Tíiiu- el tíñe¬ 
sete en Urja (Museo I npieo- 
lógico Xactonal de flélt/ica)* 


su.su tuvo también a la cabra ^marthor 7 ' de 

/ 

Ejí¿ I * i < > y Mi'so¡ luijini,!. Menos lm itrnie ev.i 
la oveja, que aparece don k m ii ;i v de pequeño 
i.im.ino ni los palafitos. Esta oveja ‘'tic turba" 
procedía de una especie salvaje de las este¬ 
pas del Asia central. F.n Imopa se cm/ó 
t on el mullón, t i tusen .uto en estado salvaje 
en las islas de Córcega \ Cerdcña li.wa la 
actualidad. 


El cerdo, domesticado va en el neoliiito, 
deriva dei jabalí, que tantas vet es vemos re¬ 
presentado m el arte rupestre. F.n Asia, desde 
el Egipto hasta el Sudeste, el cerdo lite muy 
importante y descendía del cerdo indico, 
que poseía gran capacidad de engorde. 

Otitis anímales domesticados tienen 


men< is difusión \ menor irup< u tancia c< ■ >m i- 
mica que los citados. En cuanto a las aves de 
un ral. pueden I instarse sus zonas de origen 
en el sur y sudeste asiáticos, pero su difusión 
es postci ¡oí a la época que estudiamos, 

En nuestra visión del fenómeno “neolí¬ 
tico" no puede faltai la consideración dé 
uno de sus aspectos más inquietantes, el que 
se refiere al origen y difusión de la agricul¬ 
tura en América* F-l problema plantea tle 
entrada ya un gran enigma. La agricultura 
amerit an;», t on su cono ap< min e ganadero, 
a fue invenc ión aislada de los indígenas del 
Nuevo Mundo? ¿Fue, por el contrario, un 
reflejo de la serie de inventos que en un tiem¬ 


po relativamente 
occidente asiático 


t in to se realizaron en el 
? V aun cabria una terrera 


solución, que algunos americanistas exalta 
tíos o sugestionados por remotas lechas, de 
hasta el Vil milenio a. deJ.G.. para vestigios 
supuestos <l<* agí u ullura 1 ¡hmgt i nier en l.hall, 
por ejemplo) han propuesto; la de que el 
neolítico se inventó en t! Nuevo Mundo \ 

i 


de aquí pasó a los países de Occidente. Y en 
la secunda dr (‘Mas posibles soliu iones aun 
cabe preguntarse si la agricultura se mitici 
en America traída por grapGS liuníanos va 
eidüvadores inmigrados O, sin necesidad de 
una inmigración de tribus agricuhorasu lo 
t|tie viajó iue la idea drl t tiltivu, que luego 
los indígenas americanos aplicaron a su 
rica v var iada florín 
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fínlmen de hemiario* en 
Carnac (MarbUuu i* Francia). 









la cerámica, que comenzó ha - 
riéndose a mano, terminaría, 
con ef i aren lo tic la rae ti a, 
ntotlelántlose a torno . 


A esta ultima expltt atinu nos inclinamos, 
> tl t l lu parece que con los descubrimientos 
de estos últimos años, y en especial con la 
cronología lograda con el análisis por el C l4 , 
se demuestra la probabilidad de las rela- 
ntJiics directas transpac í fit as, que debieron 
llevar a América los elementos renovadores 
de la vieja economía de caza y recolección. 

Cuando llegamos al final de la época 
glaciar y con él a la extinción de la gran fauna 
pleisiocena, extinción gradual sin duda, los 
grupos humanos que ocupan el continente 
pueden distinguirse, por su economía bási¬ 
ca, en cazadores con recolecc ión, recolectores 
de vegetales y recolectores costeros, que ob¬ 
tienen su alimento del mar. Nos hallamos en 


el VIII milenio a. dcJ.C, y alrededor del 7000 
podemos fijar d comienzo de la fase llamada 
arcaica, en la que predominan los cazadores 
que al mismo tiempo practican la recolec¬ 
ción. Se usan todavía las cuevas como lugar 
de habitat ron y, a] lado de un utillaje de pu¬ 
dra de tradición paleolítica, se da el puli¬ 
mento de la piedra y la cestería. Tamo en 
Norteamérica corno en Suda menea se van 
smediendo grupos culturales que mande* 


nen esas grandes técnicas qué hemos señala¬ 
do. En los milenios VII y siguientes, tas zonas 
costeras se ven ocupadas par pueblos reco¬ 
lectores que han dejado inmensos amonto¬ 
namientos dé i i>m has, residuo de sus comidas. 
Son los ihelí munida de F lorida v otras costas 


norteamericanas, los sambaquu del Brasil, 
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EL MEGALITISMO 


Si frl vaso campaniforme puede ser un 
invento español que pasa a media Europa, 
con eí megalitismo tenemos, a la inversa, 
una técnica constructiva que desde el 
oriente del Meditei raneo alcanzó su ex 
tremo occidental y dejó en la península 
millares de pequeños monumentos que 
son ia primera arquitectura de Occidente. 

Que el megalitismo tiene su origen en 
el Oriente próximo, no ofrece dudas. En 
Egipto efectivamente, se inicia et megalí- 
usmo con las tumbas en fosas, que se re¬ 
cubren de losas y se levantan sobre el sue¬ 
lo en forma de banco (mastaba eri la pala 
bra egipcia]. De la mastaba habia de pa 
sarse, a principies del III milenio, en la 
III dinastía, a la pirámide, que seguía sien 
do una tumba. Así se alcanza una arqui¬ 
tectura sepulcral, en que se imita en pie¬ 
dra la residencia del muerto o la cueva 
sepulcral primigenia obteniéndose el do! 
men Este as el elemento esencial de \a 
variante de la arquitectura megalítica que 
llamamos dolménica. Además del dol¬ 
men, comprende aquélla los menhíres y 
alineaciones, que en algunas ocasiones se 
hallan en relación inmediata con el fenó 
meno dolméntco. El dolmen es siempre un 
enterra miento colectivo, pero puede pre 
sentar plantas diversas. Cabe intentar 
una evolución desde las cámaras sencillas 
a las más complicadas o creer que estas 
últimas son las originales, venidas del ex¬ 
terior y degenerando en los tipos simples. 
Ciertos arqueólogos ingleses dividen los 
dólmenes en dos grandes familias: se¬ 
pulcros con corredor y cámara y sepul¬ 
cros en galería (galenas cubiertas). 

Se intentó también buscar un origen de 
la cultura megalítica en el extremo occi¬ 
dente europeo, basándose en el grande 
sarrollo de los dólmenes portugueses o 
de otras zonas .atlánticas, pero tal hipó¬ 
tesis es posible que no se acepte cuando 
las teorías difusionistas están triunfando. 
Los autores se inclinan por una difusión 
realizada por pequeños grupos prospec¬ 
tores de minerales, bien armados y con 
nuevas prácticas religiosas relacionadas 
con cultos a divinidades de la tierra. 

La península ibérica es una de las regio¬ 
nes mas ricas en restos de sepulturas dol- 
ménícas, a la par que posee abundantes 
cuevas artificiales, también de carácter 
funerario colectivo. Dentro de ella, Ja zona 
más densa y mejor estudiada es Portugal, 
país del que poseemos magníficos volú¬ 
menes. minuciosos catálogos, obra de 
distinguidos arqueólogos lusos y, en es¬ 
tos últimos años, de los esposos Geortj y 
Vera Leisner Boseh Gimpera buscaba los 
dólmenes más antiguos, de cámaras po¬ 
ligonales sencillos, en la zona montaño¬ 
sa de Boira y Tras os Montes: la tosca 
cerámica y los sílex mícrolítícos y geomé¬ 
tricos que en aquellas aparecen confir 
manan según el sabio maestro, la fecha 
temprana de este brote megalitico, inde 
pendiente o no de los focos del Oriente 
mediterráneo. Siempre según el citado 


autor, en un eneolilico inicial, con ma¬ 
terial más avanzado, los dólmenes portu¬ 
gueses inician la presencia de un corredor 
de entrada. Este, al evolucionar, da lugar 
a la galería cubierta, que según los autores 
ingleses tendría plena independencia del 
tipo anteriormente derrito. 

La época de apogeo de toda la cultura 
peninsular es el pleno eneolítico, cuando 
poseemos también el mayor y más com¬ 
pleto conjunto de hallazgos. En la arqui 
tectura dolménica se ha llegado ahora ai 
máximo esplendor en las construccianes, 
Encontramos magníficas galerías cubier 
tas y estupendos sepulcros de corredor 
en los que aparece incluso un gran progre¬ 
so técnico: el de cubrirse con falsa cúpula, 
esto es. con la superposición de hiladas 
de piedra cada vez más salientes, que lle¬ 
gan a cubrir el espacio circular o poligonal 
de la cámara. Esta es la época en que se 
inicia la ocupación de importantes pobla¬ 
dos bien fortificados, como el de Vilano 
va de San Pedro, mientras cuevas natura¬ 
les o artificiales tienen carácter también 
sepulcral, para las que te presencia del 
vaso campaniforme nos da una ero no lo 
gia perfecta: tales son las cuevas de Pal- 
mella, Alapraia, Carenque. Cascaes, etc. 
Los sepulcros megalitíeos siguen todavía 
en la edad (íei bronce pero van decayendo 
las grandes construcciones y la evolución 
termina con las pequeñas cistas megalí 
ticas de diversas comarcas portuguesas. 

Este mundo me ya Id ico portugués se ex 
tiende por Galicia y de ahí a Asturias. Al 
gunos monumentos conservan figuras es 
quemáticas pintadas en sus rocas, como 
ocurre en el dolmen de Cangas de Onís, 
entre otros. De Galicia pasan los dólmenes 
a Asturias, y parece existir una solución de 
continuidad en la provincia de Santander. 

En las provincias de Zamora y Salarnan 
ca, la extensión megalítica es evidente 
e Incluso parece que esta zona puede en¬ 
lazarse a través de la provincia de Burgos 
con los dólmenes riojanos y a través de 
ellos con los pirenaicos, Toda Extremadura 
forma parte de la extensión portuguesa, 
con monumentos notables, de gran rique¬ 
za. Tal es. por ejemplo, el sepulcro de cú¬ 
pula de la Granja del Toñinuelc (Jerez de 
los Caballeros), con figuras pintadas entina 
de sus losas, Desde la provincia de Huel- 
va hasta la de Almería encontramos gran 
numero de dólmenes en los que es difícil 
decidir el sentido de su expansión. Es in 
teresante el hecho de que. coincidiendo 
con ía gran riqueza que aquí tuvo el vaso 
campaniforme, se hallan en estas eomar 
cas grandes ejemplares de la arquitectura 
megalítica. Basta citar el dolmen de Soto 
(Trigueros, Huelva), con túmulo de 75 me¬ 
tros de diámetro: la cueva de Ls Pastora, 
en Caslilleja ele Guzmán (Sevilla), de mu 
ros de mamposteria. como otros monu¬ 
mentos vecinos, cuya longitud es de 
27,60 metros: los tres grandes sepulcros 
de Antequera, la Cueva de Viera, la del 
Romeral (con sepulcro de cúpula) y la de 


Menga, de 25 metros de longitud y tres 
pilastras centrales en la cámara. En el ex¬ 
tremo oriental de Andalucía, las neerópo 
lis y sepulcros de cúpula en los pobla 
dos de Los Millares y de Al mi zar a que en 
\a provincia de Almería, nos dan inipresio 
nantes muestras de ta perfección que gs 
tas técnicas pudieron alcanzar Que todo 
ello croó una tradición valedera para coda 
la Europa occidental y que se transmitió 
a muchos siglos después nos lo prueba 
el hecho de que a gran distancia aparez¬ 
can lasgos comunes a los monumentos 
citados y a sus semejantes de la pobre 
comarca pirenaica, como es la losa aguje¬ 
reada que separa la cámara del corredor 
de entrada y a gran distancia de tiempo 
todavía aparece en ía primera gran arqui 
tectura sobre el suelo, en la naveta des 
Tudons de Menorca, la ligera concavidad 
de ia fachada que vemos más acentuada 
en los sepulcros de cúpula almenenses. 

Algún pequeño brote dolménico cabe 
señalar en la provincia de Guadalajara, 
pero en cuanto llegamos a la zona pirenai 
ca los dólmenes, sepulcros colectivos de 
los pastores de la región, claramente ante 
pasados de los actuales vascos, proliferan. 
El ay un núcleo en las provincias vascas y 
Navarra con magníficos ejemplares en la 
llanada de Alava y en la Rioja, Son más 
escasos en el Alto Aragón y vuelven a 
abundar en la Cataluña vieja hasta el Am 
purdán. donde existen magníficos ejem¬ 
plares. Este grupo ampurdanés sigue en 
los departamentos franceses vecinos 
Gran parte de Francia posee dólmenes, 
pasando de cinco mil ios conocidos. 

Cabe preguntarnos si los dólmenes pi¬ 
renaicos proceden total o parcialrqpnte de 
corrientes francesas o si son el lejano 
reflejo def gran foco portugués En la Bre 
tana, esta cultura adquiere una brillantez 
extraordinaria con sus grandes galerías 
cubiertas, sus enormes menhíres y sus 
curiosos alineamientos, lugares de culto a 
la piedra erecta. De aquí pudieron pasar 
técnicas de la construcción dol métrica a 
Irlanda. Gran Bretaña. Dinamarca y pai 
ses del Báltico. Ciertos monumentos de 
las Islas Británicas, con grabados en sus 
losas, son impresionantes. Esta técnica 
alcanza las Hébridas y las Oreadas. 

El sur de Suecia. Alemania y algunas 
zonas de Polonia enlazan con las zonas del 
Sur, más escasas en dólmenes. En Cór 
cega, Cerdeña. Sicilia y 3a tierra de Curan¬ 
to (Italia) se presentan con mayor abun 
dan cía. lo mismo que en la faja septen 
trienal del Mogreb, En el mundo egeo 
existe otro foco de megalitismo. que 
puede señalarse también en Crimea Cáu 
caso, Asia Menor, Sida, Irán. Palestina. 
Pakistán India meridional, Indonesia y 
Japón. Parece, pues, como si desde el 
Próximo Oriente pueblos navegantes hu 
hieran difundido la técnica megalítica a 
partir de una lecha que no es imprudente 
fijar hacia el 3000 a. de J. C. 

Lfc 
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lus rom lu ios de otras regiones. En ellos no 
es liim cuuintrai verdaderas sepulturas, en 
las que se empleó la pintura con ocre rojo. 
Considerando la fabricación de la eerá- 


mica como una de las características más 
importantes del neolítico, nos preguntamos 
a qué fechas podemos hacer remontar la 
cerámica americana. Alrededor del 3200 
a de J. C. aparece cerámica liieu decorada, 
('.ni barniz rojo o con incisiones, obtenidas 
a veces por la impresión de una concluí, m 
la llamada culpara de Valdivia, en el Ecua¬ 
dor, Púa hipótesis audaz, pero bien docu¬ 
mentada. la de los conoc idos arqueólogos 
CI¡fiord Evans y Bcuv Mcggers, pretende 
que esta cerámica, cuya perfección exige- 
una larga tradición, ha llegado a ta zona 
o uatoriana directamente por mar desde el 
Japón, donde la cultora de Jomón, con cro¬ 
nología más alta, posda una cerámica de 
igual tipo. Otros varios yacimientos con 
cerámica se han señalado en las costas pacb 

Reas de Sudamérica v México v en las costas 

/ # 

del Caribe en Colombia y Venezuela, así 
romo al norte de Florida, con lechas que 
llenan el 111 milenio a. ele j.C. 


El proceso de neolii i/.h ión a base del 
mido de una agricultura había empezado 
antes en los territorios de l<¡ que se ha llama¬ 
do la América nuclear, siendo ésta la tazón 
de la abundancia en el Nuevo Mundo de 
mil utas neolíticas p receta mi cas, No sabemos 
aun m el proceso de la agricultura fue un 
lenomeno indígena o el resultado de una 
inffuent i a exterior. Nos inclinamos por esta 
última hipótesis. De todas maneras, entre la 



I //«(’«ción lie menhires de 
( arntie (Morhihan, i-rancia). 

neolitizacion del Nuevo y la del \ tejo Mundo 
existe una diferencia esenc ial: la de que en 
América c-1 proceso de domesticación vegetal 
fue mucho mas largo que en Occidente y 
lento su c?letio. No se puede, pues, hablar 
aquí de una revolución neolítica, lo que es 
un argumento más eti láse»! de que el neolí¬ 
tico es aquí fruto de una inlluencia transpa¬ 
cífica y no una creac ión indígena. 

Capítulo curiosísimo es el referente a las 
especies vegetales <|iu- fueron domesticadas, 
que plantean difíciles problemas. Clásica es 
la polémica sobre la batata, la única planta 


TABLA DE INVENCIONES DURANTE 
EL NEOLITICO. SEGUN SAM LILLEY 


Cronología 


Invención 


Azada 

Hoz 

Moriero primitivo 
Maytil i Sin articular} 

5500 4250 Oarbiquí de hallaste 

Alfarería 
Huso de hitar 
Telar 

Herramientas labradas y pulidas 


4250-3750 


Procesos de kt minería del cobre 
Refinación del cobre 
Horrfimiftntcis y procesos auxiliaras 
para el trabajo del cobre 
Moldeo por vaciado 
Trabajo da Ja plata 
Trabajo del plomo 


3750-3250 


Vehículos con ruedas 

Arado 

Arnés 

Vela de barco 
Rueda de alfarero 
Balanza 



\ aso campaniforme de í.iV/w- 
po zoclos (Museo Cerralbo* 
Madrid). If raso campanifor¬ 
me , (¡ue se supone creación 
híspana m fjnztí de amplia di¬ 
fusión por l a ropa y ayuda 
extraordinariamente a la do¬ 
tación de tos yacimientos en 
* 

iftie aparece - 


«K> 
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fíeconstmcción de una haz 
neolítica procedente de Ace¬ 
buchal (( armaría). Los frag¬ 
mentos de ju7e*r, ti los <¡ue se 
proporcionaim jila mediante 
percusión , se incrustaban en 
las hoces de madera para fa¬ 
cilitar la recolección (Museo 
Arqueológica \acionai* V /a - 
drid). 




i 



Sepiliera en corredor de Apo¬ 
lla (Italia)* 
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de m que hay seguridad que antes de Colon 
pasó de América al Viejo Mundo Pero ef 
uso de la Lagenaria (calabaza) y del algodón 
es también notable. La primera, sin antece¬ 
dentes silvestres en América, se cultivaba ya 
tanto en Norteamérica como en Sudamérica 
alrededor del 5000 a. deJ.C.; el cultivo del 
algodón es posterior, pero también dicha 
planta hubo de llegar del Viejo Mundo, por 
lo menos una variedad distinta de la silvestre 
en Amerit a. 


1J niaiz es la especie que equivale por su 
utilidad al trigo del Viejo Mundo, líos se 
conoce bastante bien el proceso de su do¬ 
mesticación. Entre el 5000 y el 3000 a. deJ.C., 
en la meseta mexicana, el diez poi cierno de 
la diera alimenticia se conseguía con plan¬ 
tas seinidoinestiradas ya, como el maíz, 
pimientos, judias* entre otras menos impor¬ 
tantes, Al Negar et 2000 a. deJ.C„ diversas 


variantes del maíz rstán en cultivo: de ellas 
proceden !as razas de manes modernas. 


Aunque el cobre nativo y aun el hierro 
meteórico fueron usados y i&abajados pot 
tribus que apenas \ ivian en el menina o, la 
metalurgia en América no se alcanzó, en 
realidad, hasta llegar a lo que se lía llamado 
etapa forma t iva en las culturas de la Améri¬ 
ca huí leat . Buena parte del Nuevo Mundo 
no pasó del neolítico, pero aun grandes 
extensiones dd mismo no habían llegado a 
mntar con una agricultura básica en su eco 
nomía- 1.1 contra sic entre unas y otras tic 



























tetar vertical empleado en ( achetnira, 
f n este tipo de telar* la porción 
tejida i/uedn en la parte inferior* 


marcas eomtítuye una nota peculiar de jas 
culturas americanas. Esas faltas se compen¬ 
san con el repertorio de plantas cultivadas» 
de una riqueza y variedad sorprendentes, I as 
«pe< tes ajncriíanas, trasladadas al Viejo 
Mundo* han llegado a constituir la base 
¡uiuupal en la alimenta* ion de muchos pue- 
i hlos v asi rs como America ha devuelto M 
\ *e|tí Mundo la n.nisimMon de gentes \ ele- 
memos < ulnn ales de toda clase, 

1 1 arle es siempre un capitulo interesan¬ 
te. Hemos visto lo que fríe la primera eclo- 
s mn artística durante el palco! i lien superior, 
d maras i lioso esprt cácuto de un arte natura 
lista ni sus varias cspeciaHdades» pero que 
descubrió ya el papel del stfctboiismo y.de la 

abstracción. El neolítico no sólo cambio 
i ¿id¡cálmente Ir economía, sino también los 
cútenos este ti* < 'C f.l neolinc o también puede 
set caracterizado por su propio ai te. bien 
distinto del ] uveedeme. 

Si nos fijamos ni uii país que nocam ¡ó 
<1*’ arte pictóriio en ningún momento desde 
el paleolítico superior basta el lina! riel neo- 
litii i ^ \ mas ai a atnc nos damos t uenta de las 
nuevas orientaciones que la pintura sobre 
rota ha tomado. I n pj muí lugar, se pinta 
en abrigos abiertos a Ilumines v animales, 
como t)i urna en el ane levantino» que supo¬ 
nemos mesoiiiicu Sobre nido, se punan ! i - 
gritas esquemáticas, que todavía pueden re- 
cunot'crsi No Itav * onlusum posilile i nn el 
a] te que brillará en la edad del bronce, gra- 
hados en su mayo la. en que \a lo viuiholHo 
\ gconien izado es lo dominante 

lu gomal. estas se 1 11 las nulas t aradr 
ristieas i* ero dcniro de rifas caben muchas 
gradaciones v matices i nmebos desfases 
oonotogicos, Eu algunas regiones, muchas 
i¡r Vntetti a \ de Álricil, i oiisei van rasgos 
pateo! i utos \ inevolttit os tas pmtuus % gra¬ 
bados dr etapas posteriores, I n la plástica 
observarnos también pcrduiainm de iralis- 
tnos palenlim os, al Ud <> de cst jurm.Uísni< js \ 

símbolos tjue preludian la invención de la 
escritura, \ t|iie son también desanolios de 
limitas empleadas va en tiempos palcolui- 
cus, cuando realmente se inventó la lepre- 
semaciuti de los set es vivos pe m medios pías- 
titos* I h aquella raí/ derivan todas las 
tendencias armikas posteriores \ esta claro 
que hi mnuulidad neo]un a sirvió de tians- 
Ulivuia, aiertluantlti algunos aspectos, sobie 
todo en la csuh/at ion de la figura. Hay que 

II w 



( aera tnegulilicu cu las cer¬ 
canías de Maltón (Xfrnarca)* 
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( ram o eneolítica proceden - 
te de la cuera de La Pastora „ 
I tí cante (1 tusen de Preh t s - 
loria* \ alenda)* 



desatacar la abundancia de representa* iones 
femeninas en la plástica en piedra o barro, 
ídolos o imágenes expresión de la fecundi¬ 
dad, propias de una cultura agonía. 

E! cambio que la resolución neolítica su 
pone tendría un alcance limitado si no lucra 
a su ve/ un tremendo impulso hana nuevos 
cambios y progresos. Incluso se ha dicho re- 


f dota-placa hallado en la 
cuero de la Mora (Museo 
\rífuentátficn+ Sarilla), cuya 
decoración se interpreta como 
estilizad ón fe me ni na * 



firmemente que fas cosas ocurrieron al revés 
tic lo que ios arqueólogos suelen imaginar y 
que fue la reunión de numerosa gente*cu un 
centro urbano lo que puso en manila, con 
la necesidad de obtener alimentos Milu len¬ 
tes, el proceso del cultivo y la ganadería. Sé 
güimos creyendo que ta urbe es la conse¬ 
cuencia del progreso rtotu'iiuko y de la 
transformación a que obliga la explotación 
agrícola de un tenuoríov la detema de unos 
remisos prenosos para el grupo humano. 

Parece indudable que el urbanismo esta 
ligado en mayor u nitrtoi proporción a la 
idea de defensa, A su vez, la vida sedentaria 
en los poblados o ciudades broncee nuevas 
actividades, l a atiesania se desai rolla, mu 
su obligada especializad'»n, Mugen nue\as 
tareas, qué alejan del trabajo rudo a algunos 
ciudadanos. El ocio permite actividades dr 
tipo de gobierno, sacerdotal o literario, Itr 
dusnias ermita el tejido y la reí a mu a pueden 
adquirir altura su perfección en manos dr 
artesanos cspcc tali/ados, La domesticacion 
de animales no solo procura tena a mano 
un alimento básico* que se completa cutí el 
proporcionado poi el cultivo de irreales y 
legumbres. sino que se refleja también en 
algo que sna tan impórtame como el *nms 
porte \ la comunkacion. i 1 animal ayudara 
al hornbie al cultivo de la nena* Laaplica- 
iinn de la rueda —uno de los más dei tsivos 
inventos de la Humanidad alcanzara todo 
su valoi al dispoitet animales de lito v ten- 
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drá consecuencias insospechadas. Parale!.i- 
meme al transpone terrestre, la navegación 
adquiere nuevos medios \ su importancia 
'na premio decisiva. El ultimo y definitivo 
impulso. que lleva a la superación del neo- 
lineo e inicia la ciencia moderna, es el cono- 
< un ¡cilio \ ¡chusca de los metales. Una pi i- 
nieia etapa* eon vida neolítica y utillaje prr- 
dnininaiiiemeiiic' de piedia, pero va con uso 
ild oro y del cobre, sirve de etapa intermedia 
-eneolítico, ca Icol i tico- para llegar a la ver- 
(ladeia edad de] !>i oiu e. 

Es ¡al la profunda mutación que las so¬ 
ciedades humanas c\periineman con el uen- 
liltro, que bien justificada nos parece la pn - 
icnsión de algunos prehistoriadores de im- 
planiar una nueva división de la historia 
humana* en la que el neolítico constituiría 
l;¡ etapa clave, con una historia antigua del 
hombre hasta ese momento y una historia 
moderna a partir del mismo. Por lo menos, 
a atendeniO'. a la base económica, a la e\- 
plotatión de los recursos de la tierra, la 
innovación reílejaria lo Ocurrido mejor que 
la tli\ iston at mal. 




interior del sepulcro conoci¬ 
do romo enero de Mr tuja ( \n- 
tequera , ¡Málaga). Arriba . 
maqueta deI Museo Arqueo¬ 
lógico de Harcelonu en que se 
aprecian los tres pilares que 
sostienen la parte superior. 
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Primeras edades 

metal en Europa. 
Edad del bronce 


Xa veta des / udaas (( utda- 
dela)* típico construcción de 
la edad del bronce en la isla 
de Menorca. Se cree, autopie 
tía es segura* tfue eran se- 
p afta ras calecí ira s. 


Mili ares de aflús tai <16 el hombre ni t c n i - 
• j iiisi a i los primeros elementos de la < i\ i - 
li/adón que hemos estudiado hasta ahora, 
Lo encontramos ya en Europa, ames del nb 
linio periodo glacial, \ivirndu al aire liba-, 
stn abrigo ni mas ¡mitas que el guijarro des-* 
Instado <|ii< llamamos hacha de mano o (nu¡) 

de-ptring. Le hemos visto durante el periodo 

ghn ia ! i ef ugiado vn che t/as o abrigos na un a- 
les, piulando y esculpiendo en cavernas ron 
ai ir adnni a Ide. pero con una cultura rudi¬ 
mentaria todavía \ el ajuai domestico redu¬ 
cido a unos ruarnos útiles de siles; v de 
mai fil. Su lenguaje d< bia dr sci nmv p> ¡mili- 
vo \ aun necesariamente acompañado de 
gestos \ signos para logra i entenderse. Su 
religión seria un totemismo romo el de los 
australianos. Ciertamente no tenía él cul¬ 
to a los antepasados, pues los cadáveres 
uo eran objeto de ningún cuidado espedid. 


Al linal del ultimo periodo glacial lo ha¬ 
llamos en Europa utilizando todavía. la po¬ 
bre lubina mesolitúa v neolítica. Abatido- 

■ - if 

na el refugio de sus chozas, por lo menos 
en verano, aprende a pulimentar los útiles 
de piedra en lugar de labrarlos porIrac'tura, 
descubre la cerámica, fabrica vasijas de be¬ 
rra cocida o simplemente secada al sol w poi 
último, coi i s ti me monumentos colimen n a a- 
tivos \ sepulcros para el jrU\ el heme, t :I 
pao ian a... l odo esto i eprrsrnta grandes 
novedades: Lis razas parecen también cam 
biar. pero de ello ya no estamos muy segu- 
i < ts. (iuii í iei ta iui ertidiimbre K amn >pól<)gi o 
distinguen va tres tipos de europeos. Dejan 
do a un lado a la pones y vascas, que pare¬ 
cen supervivencias del período paleolítico, 
se t re oiu n en como nueví v drlitm ¡vos euro- 

j 

pros tres tipos: el mediterráneo, el alpino 
o de la Europa t ermal y el nórxlit o. Esta < la- 
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Muchacha nórdica* varas va- 

4 

rací vrísiica s a ntropalatjicas 
ya esta han definidas en la 
edad tlel hraacr - 
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sÍJh .u mn algo esc11u 1 n.i1 kíi acaso responda a 
¡Os 11 < Tilifu es < j 11 < les dieron |i es esc 1 IH M í s Jll- 
iigiios: los iberos. los ligmes y los reirás. 

ILisíni aquí hemos llegado. Tal es el rua¬ 
dlo, oscuro todavía. de la Europa neuli- 
tii a CJ111* hemos trillado de dcscribii tai rl 
capitulo anterior. Fácil será tjuc rl (jur ad¬ 
mire uno i Ir estos grandes niomimiiuos tb 
la edad de la piedra, o examine una de las mi.j- 
ru i llosas hachas efe basalto \erdr n azul pie 
Iimnitado de nuestros muscos, pretenda que 
la civilización que representan aquel mil \ 
aquel mumnnuitn debió de ser casi peí le< (a 
\ que rl hombre que los iabricó viviría en 
una Arcadia Mi/, t on una aluna acaso mas 
estimable que iiuesiia complicada rivili/a- 
dón* mantenida con tanto esfuerzo- iiOuiétl 
sabe! Todo [unrr pvefetlbfe a la congoja 
en que \ il imos* tal vez porque no conoce¬ 
mos las a ugusi jas \ dolores que huí mci«mi de 
expci ¡mentar nuestros antepasados. Con¬ 
temporánea di* isla lucha pulula, tan lina 
que parece de rene vemos en el mismo mu¬ 
seo la tosca vasija de la época neolítica. he- 
1 ha a mano, sin ayuda del turno y sin esmal¬ 
te. Reí < ademe ts que el b¡ a ni >¡ r qnr manejaba 
aquella hacha de piedra no había dotnrsji 
etilo mas que al peno, \ ionio los cereales 
qué cultivaba le darían una cosecha escasa, 
insuficiente» tenia que vivn principalmente 
de* la t aza, Rec ordenaos, po¡ último, que 
quiza los colosales monumentos mcgalituus 
se lewtnurun sin un .solo fu ¡i de 1 mu jL. 

Este lúe el gtan paso: el ineial Misiimyen- 
ilo ti la [)iedta al lina! del neohlito. Nova 
hemos con cene/a coniu vi llegó a este h- 
saludo, peí o es rmi\ ¡ uobaldt t|ue el hotu- 
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luc recogiera primeramente los metales (|u<- 
. i j ). ; i 1 1 ■< en puros en la superficie d© la i ierra; 
ti oro, ]j plaia y el cobre, El oro, que, aun¬ 
que escaso, se baila en estado libre en las 
arenas de casi todos los ríos, por su brillan¬ 
te/ debió de atraer la atención muy pronto: 
m observé que sus pepitas rojas, golpeándo¬ 
te» se extendían y adherían unas a otras, y 
en su virtud, con él lucieron adornos, braza- 
lelo. anillos \ i ollares. 

Peto el oro asi nativo se agota en seguí 
Ha: el ejemplo de las minas de California, 
c] lu• no duraron mas de cuarenta años, nos 
indica que el oro no hubiera podido cam¬ 
inal la la/ de la tierra, t omo hicieron otros 
metales mas humildes. La plata también se 
encuentra en nodulos, a veces de gran tama¬ 
ño, completamente pura en la superficie, 
pero está repartida con gran irregularidad; 
tampoco podía ser un material que susii 
Luyese a la piedra en absoluto. IJubo de m i 
el cobre, mas abundante y también nativo, el 
que iniciara al hombre en los principios 
de la metalurgia. Grandes bloques de cobre 
puro se desatinen todavía en Europa v en 
Amerita. El lugar natía n mal en Europa 
para minas de cobre era Chipre, de donde 
viene el nombre latino a¡prum. Eli Ana rica 
los indios de las orillas del lago Superior 
no tenían que hacer mas que cortarlo y (ta- 
bajatlo golpeándolo. Pronto se averiguó que 
este precioso nieial. con el que se hacían 
no solo objetos de adorno, sino también 
atinas, mas terribles que las de piedra, podía 
obtenerse Calentando ciertas rocas que en¬ 
contraban al lado de los trozos de metal na- 
[ ón. Los indios de Nuevo México designan 
los metales ton el nombre genérico de 
que viene de hr-i/io. que quiere decir 
uta. \ a~ive, piedras, u sea cera-piedra o 
piedra fusible. Puesto que muchos primiti¬ 
vos, entre ellos los indios americanos, con¬ 
servan todavía el método ele hacer hervir 
et agua calentando piedras en un fuego vivo 
v et liándolas en el liquido, es lácil que un 
día observaran los nodulos de cobre entre 
las cenizas \ esto les sugiriera la idea deque 
era posible extraer el metal de la rota con 
luego i nminuo. 

Las primeras armas de metal son, pues, 
de cobre, pero pronto apárete el bronce, 
o>n el sinnúmero de problemas de su rla- 
hoianón y tltlusion. El bronce es una jjjcz- 
tla o aleación de nueve partes de cobre y 
una de estaño: esta combinación produce 
'"i "iit vo mriul. mucho más duro que los 
tíos componentes, más fusible y fácil de tra¬ 
bajar que el cobre. Es probable que los 
hombres primitivos añadieran algún otro 
metal, tomo el antimonio, pues consiguie¬ 
ron que el bronce, que hoy no se puede 
templar, fuera elástico \ flexible. 



Esta ñute liar fui marroquí , 
pintada v vestida ti fu usan¬ 
za tic su ¡tais, es un ejemplo 
tfel tipo mediterráneo. 


Muchachu de tipo alpino 
ataviada con el traje típico 
de la retfión de írieste . 
Italia. 
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Minero! tic cobre tal ramo se 
halla en la naturaleza. La 
obtención del cobre paro de 
este mineral fue* seguramen¬ 
te. ana casualidad, pera se¬ 
ñala el principio de un gran 
pasa pura el hombre: el uso 
de los metales* 



( *Onmo y donde se llego a imenui este 
maletial que tenia que suMÍtuii al robre y 
a la piedra en la fabricación de los útiles 
\ anuas? lís evidente que la tue/tla de los 
dos metales hubo de hacerse empíricamente, 
porque nadie podía preve» que uniendo un 
metal blando a otro más blando todavía re¬ 
sultase una mezcla dura. Lo probable es que 
el invento $e originara en un lugar donde 
los minerales de cobre y estaño se eneomni- 
sen reunidos. A huí a bien, sólo se encuen¬ 
tra el estaño junto con el cobre v en relati¬ 
va abundam< la en el Turquesláu y Siatn, 
en Asia, y en el País de Cales y Lspaña, en 
Lu ropa. 

La Biblia menciona a TtibaL al que la 
tradición señala ionio inventor de los nié¬ 
lales. No era semita al parecer, aunque 
lus semitas se aprovecharon pronto de sus 
expericnuas, y ti biniue se empleaba en 
Caldea \ el Elarn millares de años ames que 
en Pumpa, todavía I »oy los judíos son pre¬ 


ferentemente indícame* en metales, y s.i 
brim>s que los [enit ios ai aparaum el romn - 
ció dd bronce en la antigüedad porque ui 
nocían d secreto de las minas de estaño 
del País de Cales y de España, El bronce. 
Como el cubre, se exportaba en lingotes que 
tenían forma de grandes panes cuadradas de 
potos centímetros de espesor, con los latios 
del < uadrado algo cóncavos pata podidos 
apoyar sobre la espalda. Pesarían tinos un? 
euenia kilogramos, Su Purina es tan ranuic- 
rística, que la reconocemos en seguida en 
los Ite.scos egipcios y en los relieves persas; 
los ícudaiaiHis llegan con grupos de anima 
les u objetos elaborados, pero otros de pro¬ 
vincias donde se benefician metales llevan 
lingotes cargados al hombro. 

Kl milico del bronce en lingotes se leu la 
recurriendo grandes distancias poi mai y por 
nena. Ccsai nos dice que los tentones reci¬ 
bía u d bronce, como un objeto de comercio, 
del continente europeo, V que ios publado- 



CR01M0L0GIA GENERAL DE LA EDAD DEL BRONCE EN EUROPA 


GRECIA 

EUROPA SUDORIENTA!. 

EUROPA CENTRAL 

EUROPA DE l NORTE 

EUROPA OCCIDENTAL 


Introducción del bronce. 

IVtínoÉüO mériiG 
Construcción de polacitis 
Hetódíco medio. 

Culturó de Aon jet tu 

Cultura de Adlarbarg 

Bronce nórdico, culturas lo 
cales er> Escandiría vía 
Dinamarca, Schleswiíj-Hol 
stein, etc. 

España 

Cultura del Argar 

BRONCE 1.500 

ANTIGUO 

Mimnco ruciante. 
Destrucción de palacios. 
Creta micsnica 

Meláílico reciente: 

Corvsiüucciones ciclópeas. 

Cultura de Ha listan, 
campos do urnas 

Cultura de los túmulos 
(Alemania del Sur) 



BRONCE 1.200 

ME0I0 




Cultura de Lausití 
{Alemania N/Cantral) 

Italia 

Cultura de Vilanova. 

Nuragas de Cerdeña 

BRONCE 1.000 

RECIENTE 

PRINCIPIOS 300 

PEÍ hierro 
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Hacha de bronce y hoja tic 
espada del mismo materia/ 
reforzada con una Herradu¬ 
ra central, procedentes de ¡a 
estación ar¡pírica <le 11 Ofi¬ 
cio* Almería iMuseo irtpíeo- 
tálfico de Barcelona), 


Brazaletes tic bronce de í f 
irifar * i Inter ¿a (Masen Ir- 
(¡ucolópico de Barcelona). 


re.v de la Europa neolhka no inventaron los 
metales, sino que los importaron como ma- 
terialrs preciosos. m- k Milpeen» Ir pr n [< ¡ es* a 
m vs que son los i >lijefus de mrtal en un piin- 
* Jpio, cuán Irnlamente van suairuyendo a 
hs pimías tli llt i ha o las hai has tic piedra, 
V Uíáll trabajosamente peitrua el bronce 
en las regiones del nonr de Europa. En 
I standhiavia no llego a sustituí! a la pie¬ 
dra hasta bien mirada la na riisiiana. En 
Inglaieiia cénala I varis pata i 1 principio fie 
la edad del brome una leí ha entre el 1100 
! 1200 ames de Jesucristo; en Italia y en 

i spana el bronce debió de predotnínai \.i ai 
ptimipin del v^undn ruileii.it io antes de la 
era cristiana Peto en lodos estos lugares 
st cuntí miaron fabricando trnles de siles 
tumque por su aspecto especial los llama mu n 
cuchillos en fonii.i de "bañas de mainrqui 
Ha son largos v de poco espesor. Hay ta 
Ilcres de íabrúación de útiles de piedia que 
>e mantienen activos en toda la edad del 
hmiue, aunque por los desee líos de los lalle 

ii s < onipu míenlos que rsiai mu ni det adeti 
L i a | H't igi esi\ a . 

\o lúe solo vi material lo que cambio 
ton l.i miroduci mu de los meiales, sino uní 
hi ( ii If forma *U las .trinas y los útiles, I nuil 
priiu ipio, claro está, se reprodujeron sei s i! 
mt ue I,¡s jornias de la piedra, \ asi las pii 
mtras ten has, Calaría de lli oiu c\ son pe da 


Molde para la fundición 
de hachas de bronce procedente 
de Mida Ufa de Seretles* Mirante 
(Masen de Prehistoria* I alenda). 
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EL PAPEL DE LA METALURGIA 
EN EL PROGRESO DE LA ECONOMIA 


Se ha dicho que el descubrimiento déla 
metalurgia es, con el invento de la rueda, 
lo que lanzó hacía delante a ia Humanidad 
por el camino de la vida moderna. La me¬ 
talurgia inició la química, transformando 
la materia e iniciando procesos de crea- 
don que debieron parecer milagrosos en 
el primer momento. Piénsese en el ingenio 
y tesón que representa el descubrimiento 
de los procesos para obtener el mineral 
útil, sacar de el el metal por diversos 
procedimientos, fundirlo y darle la forma 
deseada descubrir la aleación que permita 
hacerlo más duro o más maleable La pros¬ 
pección de los continentes en busca de 
yacimientos metalíferos originó largas ex¬ 
ploraciones e incluso movimientos migra¬ 
torios. 

La observación de las piedras que se 
hallaban al alcance de los cazadores pa¬ 
leolíticos y de los agricultores neolíticos 
les dio ¿i conocer la existencia de ciertas 
sustancias de curiosas propiedades. Algu¬ 
nos metales pueden presentarse en forma 
nativa, tal ocurre, sobre todo con eE co¬ 
bre el hierro meteórico y et oro. Este úl¬ 
timo tiene cualidades que le hacen suma 
mente atractivo. El descubrimiento de su 
maleabilidad y de que era posible fundirlo 
y darle nueva forma marca un paso decísi 
vo para su utilización. 

Cabe imaginar la serie de tentativas fa 
llidas antes de que se lograse obtener el 
cobre, la plata y el hierro de sus minera¬ 
les Se comprende muy bien que los pro¬ 
cedimientos necesarios para ello quedan 
como tradición de pequeños grupos aísla 
dos de la sociedad, conservando celosa¬ 
mente sus practicas, que debían aparecer 
como arte de brujería. Al trabajo de los 
metales como si se tratara de piedras co 
muñes debió suceder el descubrimiento 
de las posibilidades de fundirlo y de darle 
así nueva forma gracias a la previa fabrica¬ 
ción de moldes. Poco a poco se llegaría 
ai comienzo de las aleaciones, que ya en 
ciertos minerales se daban en estado na¬ 
tural. Acaso el oro sería el primer metal 
encontrado y utilizado Buscando el oro se 
encontrarían minerales de cobre de los 
que se sacaría este metal, que ya de por 
sí suele llevar impurezas, como el ante 
monio* Llegó un momento en que se co¬ 
noció la mejora que. respecto a la dureza 
y a la facilidad de fusión, representaba el 
mezclar con el cobre, en una proporción 
que no pasase del diez por ciento, el esia- 


ño o el antimonio. Mucho más difícil aún 
que fas combinaciones a que pueda pres¬ 
tarse el mineral de cobre resulta la meta 
turgia del hierro, cuya obtención de sus 
minerales supone aftas temperaturas y un 
proceso muy complejo. Aparte el aprove¬ 
cha rnlento por muchos pueblos del hierro 
meteórico, sólo en fechas relativamente 
recientes el hombre ha conocido un proce 
di miento de reducción del mineral de hie¬ 
rro y lo ha aplicado para la obtención de 
este metal que proporciona la posibilidad 
de obtener unas armas muy poderosas. 

Seria interesante saber dónde se origi¬ 
nó el primer centro metalúrgico. Aún no se 
puede afirmar con seguridad, pero la ma¬ 
yoría de autores supone que el foco prin¬ 
cipal estuvo situado en la antigua región 
de Cófquida, a! sur del Célica so este de 
Armenia y norte del lago Van, Pronto se 
extendió desde aquí la metalurgia del co¬ 
bre, que se conocía ya en la etapa deTell 
Halaf y en el badariense egipcio. Chipre 
fue también un gran foco de laboreo del 
cobre. 

Pero quizá lo que más contribuyó a la 
renovación cultural del mundo fue la in¬ 
tensa labor de exploración a que la meta¬ 
lurgia dio lugar. Piénsese en la falta de 
mapas geológicos, de conocimientos geo¬ 
gráficos, de relaciones entre pueblos sepa 
rados por largas distancias. Y a pesar de 
estos obstáculos, los hombres del neolí¬ 
tico y del comienzo de la edad del bronce 
cruzaron cordilleras y ríos, iniciaron la na¬ 
vegación y, siguiendo el rastro mineraló¬ 
gico, descubrieron yacimientos de los mi¬ 
nerales buscados. Nos damos cuenta de 
las dificultades de tal empresa y de lo mu¬ 
cho que activó los contactos entre países 
alejados entre si. 

Se conoce la existencia de ricos veneros 
de cobre en la isla de Chipre, en Cerdéña 
y en ef sudoeste de España. El estaño se 
encuentra en España traído por los tarte 
sios y otros navegantes desde los yaci¬ 
mientos existentes en las Islas Británicas 
y en Bretaña. 

Hay que admitir, pues, la existencia de 
una clase dominante que explotaba yací 
miemos metalíferos y comerciaba con 
ellos, lo que supone una tradición marine 
ra que hoy no se puede negar, 

En España había rica minería: esto es 
lo que explica la llegada de las gentes 
J mega tí ti cas' a los confines de Occidente, 
donde en Portugal y en Galicia se encuen¬ 


tran múltiples pruebas de la llamada pro 
vrncia atlántica, caracterizada por la ri 
queza de metales, incluso de oro. 

Otro problema relacionado con la meta¬ 
lurgia es el del origen y evolución de los 
tipos de útiles que se han descubierto. Es 
evidente que en sus primeros tiempos los 
metales imitaron el tipo de utillaje de pie¬ 
dra, por lo que a veces no sabemos dis¬ 
tinguir la pieza más vieja entre una de 
metal y su modelo de piedra. Los tipos 
mas sencillos y que, por tanto, encontra¬ 
mos en territorios más extensos son los 
punzones, anillos, aros y brazaletes. El 
puñal también aparece pronto. Los prime 
ros tipos de esta amia son pequeñas hojas 
triangulares con una ancha espiga para in¬ 
sertar el mango: después la hoja se alargó 
y el mango admitió alguna pequeña deco¬ 
ración La ulterior prolongación de la hoja 
llevará en época avanzada al tipo de ver 
dadera espada con empuñadura maciza 
o aplicada. Otro tipo frecuente, como lo 
habla sido en piedra, es el hacha, con sus 
variantes, corno la azuela o alabarda. En 
su origen, el hacha de metal imita la de 
piedra- Poco a poco desarrolla eí Fito y se 
hace muy robusta, dando nacimiento a ti 
pos más complicados, como el hacha de 
talón y la tubular, ambas, a veces, con 
anillos para facilitar su ertmaligamiento. 
Durante muchos siglos, piedra y metal 
se usaron conjuntamente. No era fácil ob¬ 
tener un aprovisionamiento suficiente de 
metales: ello obligó a no descuidar el uti¬ 
llaje de sílex. Pero llégó un momento en 
que había suficiente cobre y estaño, aun 
que este último fuera más difícil de obte¬ 
ner, y el trabajo de la piedra empezó a de¬ 
caer hasta quedar reducido a los útiles de 
fortuna o para determinados ritos, mien¬ 
tras las piezas de metal se fueron prodi¬ 
gando y surgieron formas muy variadas. 
Urbanismo y comercio, especiaItzación 
técnica en el interior de los grupos soaa 
les, desarrollo de la navegación, todo ello 
contribuyó a modificarla mentalidad tanto 
como ía base económica de aquellas so¬ 
ciedades. Para los países europeos estos 
cambios fueron decisivos en la prepara¬ 
ción del apogeo que el mundo clásico re¬ 
presenta. No puede olvidarse que en esa 
época la escritura se simplifica y se riifun 
de en el Mediterráneo oriental y pasa ín 
cluso. al final, a las tierras de Occidente. 

L. P. 


¿é$ tic metal de (orina n ¡angular y, como las 
hachas de piedra, podian emplearse 1 despro¬ 
vistas de mango, Pronto sr comprendió que 
al fundir las era prádico darles formas ade¬ 
cuadas, y entontes se hicieron ton un aguje - 
i< * pura ni manyo y hasta unas alelas <Ierraa- 
livas, F.l bacila era todavía el anua predi lefia 
de los guerreros l raucos bien en natía la era 


(risitana: los compañeros de Clodoveo pre¬ 
ferían el hacha, llamada frtmmai, a las anit^ 
mas perfeccionadas de las pobhu iones galo 
rromanas, acaso por un sentido caballeres- 
i < q rch <h tiii io a noveiLides, < omt > el que im¬ 
pulsó a Cervantes a deplorar, en d Qjn/tfh'. 
la mvrru ion de las amias de luego. 

Sin embargo, el bronce hizo posible la. 
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nuev.i amu, tochivij l.t muís teiiil>l<- lnt\ 1*11 
Li ludia < uerpo a cuerpo, esto es, la espada 
uníame. de^conot ida de los hombres de la 
edad de la piedra. Es muy posible que la es¬ 
pada tuviera origen oriental; los griegos do 
bieron deadquirii las ríe ti is Untelos. El primi¬ 
tivo nombre griego de espada, . es pa¬ 

reado al árabe stijtm. En la Qdnm se hace 


alusión a este irá I ico de armas de los ¡enicios 
ton los griegos, yen la /liada, que nos brinda 
uu aiadro de la vida de los pueblos heléni¬ 
cos de ías primeras edades del metal, los 
giu■ i hT í.is «leíanle de Troya usan todavía ar¬ 


mas arrojadizas, pero aprecian ya como un 
icsom sus espadas, algunas de t lias obra de 
los dioses y don especial que hacen ésms 
.! sus héroes laven itns. l a misma veneración 
pea las espadas encont ramos en los pueblos 
germánicos y perdura durante toda la Edad 


Media el respeto sobrenatural que hispirán 
c iertas espadas* reminiscencia del terror que 
ü t -n iniundii en las primeras edades del 


ftíetaL A nosotros acostui obrados a ver es- 
p«'das de tudas formas \ dimensiones, nos 
estilla algo dilieil comprender la n volu- 
tíón t|ue esta nueva arma había de producir 


<n el arte de la guerra y aun en la organi¬ 
zación sucia L La espada v en cieno modo, 
hacia posible el feudalismo, porque el po¬ 
seedor de una espada podía imponerse a los 
que carecían de aquella arma excepcional. 
Todavía hoy, en nuestros ejércitos, los olí* 
nales llevan en ocasiones la espada como 
anua mas noble que nulas las demás, 

lan impórtame juzgamos esta nueva 
conquista de la humanidad, que a veces por 
la Corma de las espadas, de su hoja o de su 
empuñadura clasilkamos una estación o 
poblado prehistórico, iVlinnuis laspiehistó- 
liras armas arrojadizas das Hechas, arpo 
nev, bolas, bumerangs han sido hoy día 
sustituidas por las armas de fuego, la es 
pada córtame, que bla tulléndola sobre la 
cabeza del enemigo roma fuerza de su velo¬ 
cidad, cornil rúa siendo una arma ¡nsusti- 
tuible. Algunos pueblos usa mm espadas de 
madera, pero solo el metal podía hacet eff- 
< i\s una amia de esta Iorina, i I valot de una 
í spada depende de su dureza v elasticidad: 
pero los antiguos producían laminas de bron¬ 
ce de julo mas corlante a mi que las de acero. 
Además del martillo, del punzón* dd 


Fragmento de un vinturna 
de bronce estampado proce- 
dente de Paransut Mui don* 
localidad de la rec/lán del 
Jara (Museo de Saint-Cer- 
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LA DIFUSION DE LA METALURGIA DEL BRONCE EN EUROPA 
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rasatd-oi y de olios antiguos útiles de pie¬ 
dra, que se funden también de bronce 
cuando este nieta! se va haciendo íamiliau 
aparo e oim insirumemo que tenia qui 
cambial t on el tiempo la vida lumia na y 
que tampoco hubiera podido multa tabri 
t ai se de piedra: la hoz o la guadaña para 
cortar los cereales* Ya lientos visto que ni 
los últimos días de la edad de la piedra, los 
granos, base de la agricultura, se miindujc- 
mit tai Europa, l.s probable que los últimos 
pueblos ta/adores euiopeos abandonaran a 
la mujer el cultivo de los cereales, en un 
t -|arn del bosque t ric a de la caverna o de l.i 
choza, autrn todavía hoy el campesino 
europeo, poi atavismo, abandona a su hijo. 


Dos ejem 
palestina del bronce mal i o 
(Musco fiel Monasterio de 
Montserrat . llar velón a) . 


piares de cerámica 
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<ím que puede, el andado de los campos 
para conven irse el, a )a vejez, en cazador. 
Los granos debieron de plantarse en imprin- 
<![mo valiéndose de un bastón ton un 
(i 1 culo o rodela pasa m ipcdir que pene! i a 
l'íi demasiado en la tierra, tal como lo em¬ 
pleaban los indios ¿mieriíanos, mas ¡jara se- 
pr las espigas liada falta un imtruniriiio 
especial, Kl cuchillo de piedra era de len¬ 
titud desesperante. Tenía que tonar uno 
pnr uno rada tallo de avena o de oigo, \ 
aunque díñame el periodo neolítico se lia 
bui ingeniado una hoz rudimentaria. < la 
■'■indo varios ciu liillos de silex en una rama 
de áibol, sólo de metal podía construirse 
el ai chillo curvado que recoge, al cortar¬ 
los, los tallos de las plantas, formando un 
mazo de ellos a cada golpe. Los griegos 
rcpresetilaron a Ceres, la diosa de los cam 
pos con una hoz en la mano, porque, sin la 
hoz, la agricultura; no hubiera sido posible. 
La hoz era un instrumento sagrado para los 
celias, que la veneraban lo mismo que ames 
habían venerado el hucha de piedra. Los 
druidas o sacerdotes celtas llevaban tomo 
lisliutivo una segur de plata. ¡Y cuan niara 
vi liosos cambios iin se han oiigmado de 
este aullido singular, que ha permitido el 
mimo de los t rícales en glandes extensio¬ 
nes! Pul el pueblan la tierra multitudes 
inmensas, que no hubieran podido almicii- 
i-n las Sélvas vírgenes. Pues este es lam¬ 
ia* n un resultado intnediaio del empleo de 
Ins nieta Irv I os tirinas miles del agrírub 
lor no solí de ningún modo tan pret tusos 
ionio la hoz; el arado no era tan necesario 
i\\ .iqiu llos campos de finia, rita en man¬ 
tillo, de la Europa pu histórica. Con segu¬ 
ndad hubieron de emplearlo, pero sería un 
simple nom o de ai bul con una ret ía ta¬ 
túa que sé c lavaba en el suelo. Los [apones, 
q iJi ín u los vascos son acaso los únicos 
descendientes de las predaciones primitiva'* 
europeas, tienen para el arado la palabra 
küTfi que designa a la ve/ atado y irania. 1 ti 
sansa no, ipandmtu quiere decir a la ve/ 
a roí b i \ árbol. 

La pala para remover la tierra se coliseo 
vn también muy piiinuiva hasta que se * ontr¬ 
ón ti metal batato, o sea (i hierro. Durante 
la edad de!, bronce se < omiimáron emplean- 
<Uh pata remover la litara, simples bastones 
o pala^ hi t li.es ron una piedra o paletilla de 
hurv atadas a un largo mango. No era la 
p-il.i un instrumento bastante necesario para 
¡ahrirailn de i 111 mate nal difícil de obtener, 
eemu na el bronce. El valor mas precioso de 
N encales. (jue proviene del hecho de po- 
dcrlírs almacenar m las épocas de abundan- 
Oí* paia emplearlo?* como alimento en tos 
periodos de escasez, debía de sei poco apir- 
. sadic í .os indios americanos no coi Hicieron 




l spada* espejo* puñal y vallar 
iív bronce halla tíos vn / loseta * 
Mollar va ( l / asea I rqnealmfi- 
ro de Ha revio na)* 


1 aso a rifar ico (Museo í r- 
(fttva lo (jiro ib fía redima)* 
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ilfifer de la edad del bronce 
con tata representación de fa 

caza del cierto (Museo de bástanle* rsios medios tic [ircvenirsi* muirá 
Saint Cermaia en-f are). ];is épocas <U hambre, > los drposíUft de 

pianos tU I [>i imiíist) cum)|K'o. que habitaba 
un país t tibit i lo dp bosques, estarían nuiv 
amrna/aóos pm ¡os roedores- Asi, en griego 
corno cu latín, germano, eslavo v aun sáns¬ 
crito, la palabra ral un quiere tlr< ir también 
tachón, indica mío que desde los punteros 


dias del .. el agucuttoj lian que pre¬ 

venirse tonara h as roedoras. De aquí los hó- 
rrros, m insir-ucr iones elevadas sobre pilo- 
icv que aún se construyen por tradición 
prehistórica m Fspaña. Sin embargo, es evi¬ 
dente que los cazadores de ta Europa paieu- 
lilíta o quienesquiera que lite'sen los que Ies 
sucedieron en las primeras edades d< 1 me¬ 
tal) no aceptaron los trabajos agrie nías mas 
que a medias, y aun cspui adu ámenle, Kn 
ciertas regiones particiilártnehte favorables, 
el {primitivo mi opee- se resigno al cuidado 
de los campos, pero en la mayoría de los ra- 
S0$ el Cazador se con vi rijo ames en gana ¡Ir 
ro que en agrk ullor. 

Ya dijimos que el primei animal domes¬ 
ticado fue el perro, que se asociaría natural- 
mrnlc al hombre para la raza. Las bandadas 
de lobos siguen a los pueblos cazadores paia 
dfevorai las carroñas abandonadas. Darwin 
insinuó que lodos los pen os domcstii adns 
dél mundo derivan de dés espedés deiofeos, 
\ ataso de dt >s rspct i< s de t1 iat ales, peto el 
he* lio positivo es que e¡ perro debía de mn- 
dat ni bandadas mdavia medio salvajes, 
durante la edad de la piedra, en ionio de 
los campamfanos del hombre europeo* F.n 
América, el perro dv los paslorrs deserta del 
t umpanicnro [ jara unirse a las bandadas de 
emoles, que son pequeños lobos que aúllan 
d* noche jumo a los corrales del rebaño. Los 
huesos del perro se hallan en losmoimmrs 
de basuras prehistóricas de Dinamarca mrz- 
ciados con los huesos de euros animales con 
que hubo de susienlat se el europeo primi¬ 
tivo v (¡lie el peno ha descarnado hasta roer 
las pumas \ tai tilagos. 

IVro la gran compusia del hombre pri¬ 
mitivo, ^ que decide la permanencia de las 
tribus prehistóricas en Luropa, es la domes- 


RASGOS CULTURALES Y DIFERENCIACION SOCIAL EN LA EDAD DEL BRONCE 


Las técnicas de la mm^ilurgk) dnt 2 uratvctr npafonen oís Europa 

imp'Qrtqtfns tíos do AnatDÜa y difundidas por grupos nómndtis 

do mineros. El insl rumo uta I da los distintas civilí/n cienes se 
, - , • . __ 
en nausee cm nuevos tipos: espadas, cascos, raspadores, fr 

bulas, toques, toda efaso do joyos, me.; el instrumental Iftico 

I dóaü parece arde las superiores cualidades del bronca: mayor 
finura, eficacia, duración indefiníd». 


Les culturas con yacimientos minaros se convierten en 
des centros de civilizad ó n y ma miañan sobre las ved ñas una 
hegemonía «conómica y bélica, los centEos necriiticos que 
corocen de minas y no pueden procurarse metal por el cerner- 
do o Ib rapiña, declinan rápida monta, 


Al no enconúorse metala* 
más que en deltas regio* 
nes, son necesarias expedí 
cianea de búsqueda y trans¬ 
porta a les zonas necesita- 
das íir.-rn tltiwjrrolto del 
comercio. 


En las nuevas culturas, el 
artesano -sobre lodo el me 
telúrgico, si herrero y al 
orfebre— cumple un papal 
cedu vez más importante. 


Cerámica hecha a mano: ol 
torno eúlo es conocido en 

Creta, 


Perfeccionamiento de l¿ítv 
técnicas agrícolas; utiliza 
cit'm dol arado y dút carro, 
Utío de) caballo como bjií 
mal doméstico* 


Coito a lo Diosa de la Fecundidad, poro sobro todo ol Sol. 
Ritual funerario muy desarrollado, grandes tumbas, ríes ajuar 
en los enterramientos; inhumación bosta ai Bronco medio» en 
quo se practicará corrí entero ente le incinere ció». 


Sociedad organizada oh pe¬ 
ínenos poblados o centros ur¬ 
banos bajo jet dirección do 
grandes jotes enriquecidos 
por la gunhna o el comercio, a 
quienes los habitamos están 
sometidos y para los cueles 
so construyen suntuosas ium 
bm* o palacios. 


Apartción do ios establee i 
míen los urbanos rodeados 
df« huí ral las con casas de 
piedra y grandes palacios. 
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/ nterraniienfo en urna* uno 
tic ios tipos empica tías en la 
cftiiftra tic f i \r(jar (Musca 
I rtpiColótfiro tic HarcvUum). 


fi( .u ion de !os rumiantes. Ya hemos visto 
que la i a/a pretenda de ios i mmagnoitrs 
hurón el reno \ el [monte; lituana un (ha. 
Ut ■ c:sai lameiiN , en que rl fa/adoi. al heñí 
a la madre, recogiera su cria y la llevara 
mujim ¡iigurie a mi morada. Asi se asonaba 
d hombre a los anímales. 11 pequeño err 
udn o el bisonte ted ien nai ido drbínon 
clr habituarse a la compañía dd hombir, 
jugaimt ion el \ se eni ai marón ion fos lit 
gares en que habitaba. Allí debieron de pro- 

Í te,u Lililí *IC ! I \ pin o a |>0( O lo miar I MI r| t í - 
nano. I as cniiscctinicioS de* este het hn Son 
incalculables; poi de plomo, la vida del í a- 
/ador \ de su lauulu ya no nana cjnt drprii- 
dn de la luí lia duna ion la os. que había 
que des* ubríj, perseguir \ den ibai; el sus 
íí uio < stal ¡a a seguí Jijo ntieiut as hubiese i a 
beatas de ganado paciendo alrededor de la 
\nirmLr ,\ la alirneuia^ ton tmeruntrnte de 
los pueblos caladores, con glandes Instas 
rn los illas de lacena, en que se atiborra de 
i ai tu toda la liibu, penique van seguidas de 
semanas de bambú , sucede la alirui ritat ion 
ilutar que propon ionan Lis i< sc% del gana¬ 
do \dtanas, eia mm emente talar tinos en 
el bosque y asi hit ilitai el pastoreo de los 
animales; éstos romiituiart una riqueza 
tapa/ de procurui aun otros bienes. 1 us 
liíTors de Trova calculaban el valuj de las 
v^sas jxn el un ulero di hueves que pueden 
|hoí ni o i veías. Ni >si uros usamos todavía 
f-ata ideririios a la moneda el adjctixn pi on 
t-tnna, que viene de] latí ti fu tus, que quie¬ 
re decir pmatlu El esmtor español Angel 


C-armet dcsiíibe ion gtan mena una mu 
lizacion fiel < rntri > de Ah ira donde las va< as 
sirven para el mincambio Los Lipones 
cuentan mi nque/a jku rl nuruei o fie i alte¬ 
zas tic reno que posee < ada n rbu. 

\drmas. rl hr< lio de abril ciaros en los 
bosques es el prim ipio dv ios trabajos pu- 
bli( o\ o de tianslormation dt* la urna \ el 
emplet> de animales como medie> de s otn< r- 
eio r-s el principio del miereanihio» qu< de¬ 
bía < uíidiu inios a la < m(i¿a< ion. Es inútil 
insistu; b^$ta comparar ¡i < uadro de vida 
que presentan los pueblos cazadores ai ma¬ 
les, como los f jusf |iiiitLmn\ australianos \ 


/ spaitas i punta tic lanza 
de ¡a sctfuntia c ti a tí t/cí in an¬ 
ee procetiettfes tic hi necró¬ 
polis tic (pin Ha seo ( í tasco 
\at tonal Suizo* ZnrieU), 
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( opa de bronce procedente 
de Ui estación de El I rt/rtr 
( l h i se o 1 1 *{jft e o I oiji co de fia r - 
velona). 


PRINCIPALES CULTURAS EUROPEAS ENTRE 1 800 y 1600 a. C.: PRINCIPIOS DEL BRONCE 
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tasm-iniiinos. ton el que oí recen los pueblos 
pastores, como los beduinos, mongoles v 
lapteri Lá distancia es inmensa: el pro¬ 
greso físico v moral» indiscutible, Pues este 
j m si * se dio en Europa en los primeros días 
del niel al: el empleo del bronce y la domes - 
l k ación de los animales se realizo casi en 
la misma rpot ,i | ; s pi obable que las arma- 
íes razas boxmas de Europa fueran importa¬ 


das del Asia, pero que el bisonte y el bue\ 
europeos lucran domesticados ames que el 
caballo» resulta de absoluia evidencia. Míen- 
Iras para los Ihtocs homéricos rl buey es la 
bestia de tart^a. los i ai jallos de tno son ani 
males casi divinos* a menudo regalo precio¬ 
so ríe los inmímales* En las leyendas ger- 
nunií as los caladlos de moni ai rimen iium 
bre v su árbol genealógico es tan conoudo 


Peineta def tesoro de Caídas 
de Iteres* Pontevedra* perte¬ 
neciente o In edad deI bron¬ 
ce (Museo Provincial tic Pon - 
tcrrdra)* 
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Hacha de bronce de ¡Atris¬ 
tan (Museo de Saint-Cernía i 11 - 
en-Laye). 


Collar de la edad del bronce 
procedente de la necrópolis 
de Cialia,seo (Museo Xacio- 
nnl Suizo. Zurich). 


como el de los mismos héroes. En cambio, 
los caballos salvajes daban carne muy esti¬ 
mada a los primitivos teutones; todavía en 
tiempo de san Bonifacio, tiene que recomen¬ 
darle el papa que prohíba a los germa¬ 
nos los banquetes con caldo de caballo que 
formaban parte del rito pagano del dios de 
la guena Wotan-Odin. 

La domesticación del bóvido de tiro y 
de leche motivó, pues, los grandes cambios 
ni la organización de las tribus prehistóricas 
europeas que hemos ya mencionado. La fa¬ 
milia debió de aumentar en número, pues el 
cuidado del ganado exige más individuos 
que la caza; los grandes rebaños pueden 
mantener varias I.multas, y éstas casi por 
necesidad deben asociarse, constituyendo 
una tribu o clan. Mientras el cazador primi¬ 
tivo debió de mirar can recelo a los jóvenes 
que habrían de sustituirle al llegar a la pu¬ 
bertad. y que en su juventud no podían lu- 
chai con las teses, el jefe de una tribu que 
poseyera grandes ganados se alegraría al ver 
niños y viejos ayudando en el campamento, 
cuidando de las pequeñas crias, de las bestias 
culi ¡utas y tle las recién paridas que no pue- 
(i< ti salir aun al pastoreo. 


Sin embargo, al crecer la familia, y lam¬ 
inen el rebano, se hizo necesario cambiara 
menudo de lugar, sobre todo cuando los 
pastos habían sido agotados. Ya liemos visto 
que también viajaban los cazadores primi¬ 
tivos. persiguiendo a sus presas, que se 
alejaban cada día más de sus viviendas; pero 
la traslación de una familia de cazadores 
































Hocen de bronce de lo prime¬ 
ra v setptnda edad fiel bron¬ 
ce , respectiromente, i a per¬ 
fección v el ocahudu ponen 
í le manifiesto i los diferentes 
épocas en el trabajo de este 
metal • 



río (fino l is diluuhadcx que supone el dvs- 
pUi/aminuo de una iribú numerosa, om 
mi aju.n d< *més\ no \, sobre Lodo, el «r;m 
rebano, 

I sios amplios movimientos emigratorios 
de Jus razas de pastores dieron OC&siÓñ al 
jmentó del carro o vehículo de ruedas, uno 
de los más uasrendemalcs progresos de la 
Inmunidad primitiva. Las disiamias grandes 
cI ui' a veces haI lia que salva i hasta encon¬ 
trar una llanura con pasios xuficíéntcs para 
gMIS numero de animales obligaron a jil- 
ventar el carro, donde iban las mujeres v 
niños y aun los utensilios > pieles pata ums- 
trutr nuevas cabanas. El invernó de un arte¬ 
facto para cominear iodos estos enseres.* y 
aun a los individuos más débiles dé la tri¬ 
bu* debió de realizarse en los confínes de 


Europa \ Asia, en las estepas de la Rusia 
meridional, donde habitaban los escitas, Los 
escritores clásicos describen varias veces los 
carros de los nómadas escitas, anastraclos 
pul bueyes, y es seguro que de ellox los lo¬ 
maron los pueblos asiáticos, hasta los chb 
nos. Hesiquíq nos ha conservado el nombre 
de estos vehículos cubiertos en que habita- 
ban los est ilas: se llamaban knmma t o 

al latín canas y al celta kan. En una mone¬ 
da del siglo v a, de |.C., atribuida a los 
odomatues, que habitaban la T tatúa, se ve 
un carro de dos ruedas hecho de mimbres, 
arrastrado por bueyes untados a una sola 
vara. 

Es muy probable que una simple tata 
que se arrastra por el suelo fuese el carro 
primitivo, sin ruedas, corno un trineo, I os 
indios de América que se dedicaban a per¬ 
seguí i manadas de bisontes, mando lenian 
que alejarse muc ho, siguiendo a las bestias 
en su huida, recogían las pieles v el ajuar 
doméstico \ ponían todo el peLate sóbrelos 
[>alos que ¡rabian sostenido la tienda y-que 
servían ahora de hinco. Los perros arras¬ 
traban este vehículo primitivo, v en toda 
América no se conoc ía nada más pcrlcccio- 
nado que esto antes de la llegada de lus 
españoles. Cuando Colón puso los pies en el 
Nuevo Mundo, no halda una sola nuda<íi 
todo el continente americano. Esto solo ex 
pina el cuadro de la < ivili/aciun prrculoim 
bina; Moctezuma, el poderoso señoi ele Me- 
\¡( o, salió a recibir a Hernán Cortés, eoinu 
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AtaluiáJpa .1 PizaiTO, llevado en andas 
sen» ¡llámente. Kl trineo, ion nado poi dos 
palos que se arrastran por el suelo, fue, pues, 
el vehículo primitivo, que todavía se usa en 
muchos lugaies de la tierra. Es de presumir 
que, para facilitar el movimiento, se ideara 
apoyar estos palos sobre un rodillo, que fue 
primero un simple tronco de árbol, y para 
que este no rozara tanto ron el suelo, se des¬ 
bastó en el medio, haciendo tomo un eje y 
apareciendo en los extremos algo semejante 
a unas ruedas. Asi son todavía algunas (anc¬ 
las en Portugal, que tienen el eje y las 
ruedas de una misma pieza cilindrica de 
madera. 

v asi debieron de ser los primeros carros 
europeos, hasta que un dia un bárbaro es¬ 
cita de las estepas se ingenió en hacer las 
ruedas por separado para que giraran aire- 
drd<»r de un eje... 



irado prehistórico de Egip¬ 
to, figurita de erró mica pidi¬ 
éronla hallada en ana liiuihn. 



('arreta príniitira de ruedas 
macizas tirada par hueves, 
en el estado de Paraná (lira- 
sil), Los rehíralos de ruedos 
fueron uno de los inventos 
mas prácticos de la humani¬ 
dad primitiva. 


y 
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EL PROGRESO DEL URBANISMO 


La expresión del cambio en todos los 
aspectos de la vida puede situarse en el 
auge del urbanismo. La creación de la cíu 
ciad es uno de los pivotes que cabría utili 
zar como separación entre la humanidad 
primitiva y ía moderna. Resulta curioso 
examinar el fenómeno ahora, cuando lo 
que nació hace siete u ocho mil años llega 
a ahogamos y anuncia su crisis en plazo 
breve. Acaso diez mil años bastarán para 
abarcar el crecimiento, auge y decadencia 
de las orbes. 

Hoy empezamos a conocerlas primeras 
habitaciones humanas: lugares protegidos 
por toscos muros de piedra en las cue¬ 
vas ocupadas ya en el paleolítico superior 
y medio, grupos de chozas en la estepa 
loésica, en lo que fueron los primeros 
campamentos, de época magdaleniense, 
encontrados desde Francia a Rusia. En 
todo ello vemos un inicio de protourbanis- 
mo adaptado a la vida de los cazadores y 
a sus migraciones estacionales. 

En la fértil media luna es donde brotó 
el verdadero urbanismo Mo es del caso 
discutir cuál de las ruinas urbanas que co¬ 
nocemos es la mas antigua: si las ciuda- 
des de la meseta de An atol i a y sus ver- 
tientes, como Chata! Hüyuk. o la serie 
sucesiva que Braidwood señaló en el ñor 
deste del Irak (Karim Shahir Paíegawra y 
Jarrino)* o la ciudad de Jericó. Con ésta o 
con las de Anatolia nos remontamos al 
Vil milenio a. de J, C. Las excavaciones 
que han dado a conocer las primeras ciu- 
dades han sido Lino de los más importan 
tes frutos de la arqueología en los últimos 
decenios. 

Si nos situamos en la región del Jordán, 
en Palestina, habremos de aceptar que el 
natufiense, mesolítiCo. es el precedente 
del urbanismo que vemos desarrollarse. 
En la base de la colina Tell es Sultán, don¬ 
de estuvo asentada la vieja ciudad de Je 
ricó T hay una ocupación natufiense Lo 
mismo ocurre en Nabal Oren, en el monte 
Carmelo, y en Beidha, cerca de Petra. En 
estos tres yacimientos, el nivel inferior A 
tiene fuertes defensas con muros y loso, 
con habitaciones circulares en forma de 
colmena formadas con ladrillos carenados. 
En el nivel B hay habitaciones rectangula¬ 
res con muros revestidos de barro y pasi 
líos con habitaciones a ambos lados. Si en 
el nivel A hallamos nidos dé cráneos que 
recuerdan los de Gfnet (Baviera), en e) B 
los cráneos se recubren, modelando tos 
rostros con yeso pintado e insertando con¬ 
chas para representar los ojos. En este 
segundo nivel aparece el cultivo de la ce* 
bada y el aprovechamiento de las cabras 
como alimento en tal proporción que 
hace pensar en una posible domestica¬ 
ción; lodo ello en el séptimo milenio a. de 
J. C., en una fase precerórmca, con nume¬ 
rosas muestras de culto y de plástica. 

Más reciente que las excavaciones de 
Miss Kenyon en Jericé y otros yacimientos 
de Palestina, y que las de Braidwood en el 
Irak septentrional han sido las realizadas 


en las estribaciones del Tauro y en la me¬ 
seta de Anatolia con resultados extraor¬ 
dinarios. En 1963-64 se excavó un lugar 
cerca de Diarbekir y apareció un nivel pre- 
cerámico con posible cultivo del trigo y 
domesticación, Lo que sorprende, en un 
ambiente que según la datacióndel C u se 
remonta a unos 7 000 años a. de J.C, es 
la presencia de una sólida base de piedras 
en tos muros de ladrillo y de un enlosado. 
No menos sorprendente es la presencia de 
agujas y una cuenta de cobre trabajado 
con martillo. Al mismo grupo pertenece¬ 
rían los poblados de Hacilar y deSuberde, 
con cultivo de trigo y de cebada en el pri¬ 
mero de ellos, más o menos sincrónico 
con Jericó B. ya que se fecha a mediados 
del séptimo milenio, 

Pero a todos esos primeros centros ur¬ 
banos supera en interés el de Chatat Hu- 
yúk, en el llano de Konya, en la parte 
meridional de Anatolia, excavado en estos 
últimos años por James Mellaart. Se trata 
de un poblado de gran extensón (unos 
130.000 m z ), formado por habitaciones 
rectangulares con hogar central, adosa- 
das unas a otras, salvo en los casos en que 
se disponen unos patíos o espacios libres 
entre ellas, Los muros eran de ladrillos se 
cadas al sol: los tejados planos tenían 
aberturas, por las que se entraba al inte¬ 
rior gracias a una escala de madera. Ban¬ 
cos junto a los muros servían como lugar 
de enterramiento, probablemente secun¬ 
dario, de los familiares. Muchas de las 
casas presentan las paredes decoradas 
con relieves o pinturas. Estas últimas ofre¬ 
cen curiosos paralelos con las levantinas 
españolas, cuya cronología no difiere gran 
cosa de 3a de estas primeras ciudades Es 
seguro que experimentaron frecuentes 
reconstrucciones. 

Chacal Huyük se remonta a una fecha 
media de aproximadamente 5 7 50 a, de 



J. C. Posee cerámica desde su comienzo, 
manteniéndose la fabricación de recipien¬ 
tes de madera o de cestería. Aunque el 
utillaje es básicamente neolítico I sílex y 
obsidiana), se encuentran pequeñas pie¬ 
zas de ornamento de cobre y plomo» La 
agricultura conocía varias especies de tri¬ 
go además de la cebada. Cabras y ovejas 
acompañaban como animales domésticos 
al perro. El pulimento de la piedra se pone 
de manifiesto en las hachas, mientras la 
técnica del hueso produce multitud de úti¬ 
les, como las cucharas, y el arte del tejido 
progresa claramente junto al uso de pieles. 
Sin duda, había ya artesanos especiali¬ 
zados. 

Es decir, en fechas que hace unos años 
hubieran parecido excesivamente eleva 
das, encontramos sociedades directamen 
te salidas del estadio mesolítico. directo 
sucesor del paleoliiico superior, que han 
progresado enormemente en el camino del 
urbanismo y se hallan organizando ya una 
vida social y religiosa intensa. 

Podríamos completar lo dicho con se¬ 
cuencias parecidas en el Irak septentrional 
con nombres como Jamao, Hassuns. Tell Ha- 
laf, y tras esta fase entramos en la ocupa 
ción de la Baja Mesopotamia. cuando la 
ciudad ha adquirido toda su importancia 
política, que guardará durante muchos mi¬ 
lenios, a través de las fases de El Ubaid, 
Uruk y Jemdet-Nasr. hasta las clásicas 
ciudades sumerjas. Podríamos también 
destacar las ciudades asirías primitivas y 
las que van descubriéndose en ef Irán, que 
acabarán por unir ese mondo asiático oc¬ 
cidental con las grandes ciudades, muy 
posteriores, del valle del Indo, en lasque 
vemos logros que calificaríamos de mo- 
demos en aspectos tan importantes como 
el agua. 

La entrada en Europa de los portadores 
de la "revolución neolítica ’ 1 es muy ante 
rior a lo que se había creído. Aún no hace 
muchos años no poseíamos otro medio de 
establecer un puente entre Asia Menor, 
los Balcanes y el Egeo que las nueve cíu 
dades (hoy las contaríamos de otro modo 
y aparecerían bastantes más) de Troya. 
Gracias a ta data ción del C 14 sabemos que 
el neolítico había cruzado e! Egeo alrede¬ 
dor del 6000 a. de J. C. Sesklo y Argissa 
en Tesalia, Nea Nikomedeia en la región 
occidental de Macedonía, nos mues¬ 
tran poblados con casas de madera recu¬ 
bierta de barro, cerámica plástica con re¬ 
presentaciones femeninas, abundante ¡n 
dustria ósea, ganadería que incluye tos 
bovidos, sepulturas en fosa, etc. 

Desde estos centros urbanos, los pri¬ 
meros que conoció Europa, en un camino 
que debió costar unos dos mil años, ese 
elemento renovador que fue la ciudad se 
extendió al extremo occidental del Viejo 
Mundo. Durante ef tercer milenio, la ¡pe¬ 
nínsula ibérica conoció ya la vida urbana. 


L P, 
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í ue el más estupendo invento de Ja hu¬ 
manidad. ¡Una rueda! Un disco de madera 
fon un agujero en el centro y un eje alre¬ 
dedor del cual gira. ¡ Cuántas consecuencias 
del invento de este simple artefacto! 

La rueda es, pues, como el carro, un in 
vento de los nómadas escitas, pueblos pas¬ 
tores que vagaban entre Europa y Asía. Los 
pueblos agricultores sedentarios no tenían 
un na necesidad del carro. Así puede obser¬ 
varse que en Irlanda los carros no sellan in¬ 
troducido hasta nuestros días. 


Una vez inventada la rueda, ya el cano 
lúe pcríru innatulose gradualmente, pero en 
muchos lugares del mundo fas carretas* 


siempre tiradas poi bueyes, tienen todavía 
a veces ruedas macizas, o de tres piezas, y en 
algunas la caja es de mimbres* como \mka~ 
TttftuLs primitivas. El cano no solo sirve de 


habitación timante las largas emigraciones* 
smn que nei tas raizas acaban por acostum¬ 


brarse a vivir en el 


\ c (instituyen así una \ j- 




vienda hasta en los pe riodos de permanen¬ 
cia en lugar fijo. Los caiTos sirven también 
de defensa, fonnan romo una muralla del 
campamento, donde se refugian los giierre 
ros de la tribu en caso de necesidad. Los 
din brí os intentaron una última defensa de¬ 
trás de sus carros en la batalla de Aqua.e- 
Sextiac, y A tila, después de la desastrosa 
batalla de los Campos Cataláiinicos, refu¬ 
giándose detrás de su muralla de cairos 
pudo espera i a que los enemigos se dividie¬ 
ran y escapar asi de una destrucción com¬ 
pleta. El carro es, pues, para los nómadas 
casa y refugio; matulo los americanos cru¬ 
zaban el continente para poblar el Oeste, 
sus grandes carromatos eran muchas veres 
sitiados por Ins indios y los emigrantes se 
defendían desde dentro del círculo formado 
poi su's c arros como pudieran hacerlo desde 
un castillo ambulante. 

Mientras asi, en las llanuras del este y del 
norte de Europa, los nómadas pastores, en 


¡forren asturiano , Isado va 

w 

en la prehistoria, este tipo de 
casas aisladas del sítelo es 
aún de suma utilidad en los 
países húmedas. 
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tribus cada vez más numerosas, iban Ini- 
mando nadoncs sin residencias fijas, en los 
valles del centro otras tribus, dando más im¬ 
portancia a la agricultura, perdían sus anti¬ 
guos hábitos y se liarían sedentarias, cons¬ 
truyendo poblados de chozas en los sitios 
que Ies parecían más favorables para aquel 

nuevo género de vida. 

Algunas de ellas, para librarse de agre¬ 
siones \ de los animales dañinos, construían 
sus cabañas sobre pilotes en los lagos, y de tal 
manera se habituaron a estas viviendas sobre 
pilotes, que aun al establecerse más tarde 
en tierra firme continuaron construyéndolas 
sobre una plataforma elevada pos medio 
de palos hincados en tierra. Las ventajas de 
estás construcciones son evidentes: no sólo 
estaban más protegidas, sino que eran más 
higiénicas; las basuras catan debajo de 
la plataforma en lugar de acumularse en la 
puerta de las viviendas, como en la edad de 
la piedra. El sistema de construcciones sobre 
pilotes, llamados palafitos, ha reservado has¬ 
ta nuestros días grandes cantidades de mate¬ 
rial arqueológico! armas y toda dase de en¬ 
seres que cayeron al agua mezclados con las 
basuras. 

Lo mismo smede con los campamen¬ 
tos de tierra firme sobre pilotes, que llama¬ 
mos terramaras también entre las Inici as 
de troncos carbonizados que señalan, en los 
valles del norte de Italia, el asiento de una 
ft'mirnttra, encontramos hachas, cuchillos, 
huesos y cerámica. En la plataforma de las 
terramaras las chozas debían de estar alinea¬ 
das; la misma platafoi nía tiene naturalmente 
una tendencia al cuadrado; había escaleras 
para subh a ella en el centro de cada lado; 
he aquí, poi consiguiente, un principio de 
urbanización. 

Ya veremos más adelante que de los pala¬ 
fitos sobre el agua y de las terminaras en tie¬ 
rra firme se pasa a la ciudad latina, el mu- 
nicipio romano, otro de los graiides progresos 
de la humanidad. Pero no anticipemos los 
hechos; al final de la edad del bronce las 
terramaras sólo son tas plataformas sobre 
las que se asientan las chozas de una tribu 
de agr icultores. 

De todos modos, la construcción sobre 
pilotes requei ¡a gran abundancia de tron¬ 
cos; los incendios debían de ser frecuentes, 
y la acumulación de basuras debajo exigiría 
levantar el piso muy a menudo. De aquí qui¬ 
en las regiones donde la madera no abunda¬ 
ba, como en el sur de Italia y España, las 


/stntuiUa oferente 
de la e tía ti del bronce 
procedente de Cerdean 
(Museo Arqtieolóaico . Turin). 










t aula de Tata ti de DaÍt¡ Me¬ 
norca. fistos monumentos son 
de la edad riel bronce w por 
haberse encontrado en el 
interior de edificaciones* se 
cree que servían para sus¬ 
tentar techumbres* 


Heconstruccion de pa¡ojitos 
prehistóricos en el laqn de 
Constanza f 1 lemaniaj 


uilius se ri k él i übít 11 déntrn de recinios dé 
[»n (has mal escuadradas. Los simaban en lo 
alio de un cerro y sus minos de defensa se 
adaptaban a la forma irregular de la colina; 
son las riianim pomigticsav los llamados 
úidms de España y Sicilia. I 1 recinto se baila 
ahora casi siempre vacío* lo que índica que 
sus viviendas eran chozas de cañas \ barro, 

J 

Acaso también se hicieran tic paja y mimbres 
trenzados, romo una obra de cesieiia rula 
que vivía rada familia. Asi era, por lo me¬ 
nos. l,i construcción llamada pm los amores 
clasicos opus scotum en la Gran Bretaña, ver- 
iladeras casas de mimbres revestidas deba- 
no. tjiie se habitaron hasta la época torna na. 

Cuando era en absoluto imposible pro¬ 
porcionarse la madera y, en cambio, abun¬ 
daban las piedras, hasta constituir una 
verdadera calamidad para los campos, como 
uuirre en Menorca, Ordeña y el sin de Ita¬ 
lia, entonces las chozas se edificaban de pie¬ 
dras tan sólo, construyéndose con paredes 
de enorme espesor, tanto para hacerlas más 
resistentes * uamo para emplear en la obra la 
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EL BRONCE ATLANTICO 


Durante la edad deí bronce vemos di¬ 
bujarse una serie de comarcas, caracte¬ 
rizadas por unos rasgos arqueológicos 
comunes. Entrelos interesantes conjuntos 
culturales que en la península* ibérica po¬ 
demos señalar en aquella época se bailón 
la cultura de El Argar y la de la faja at¬ 
lántica. 

La cultura de El Argar tiene una impor¬ 
tancia considerable, a pesar de que es di 
fíctl conocer sus orígenes y su papel en la 
evolución cultural hispánica. Representa 
ya la plena edad del bronce* sustituyendo 
ai eneolítico, enraizado todavía en las vie¬ 
jas tradiciones del trabajo de fa piedra. La 
cultura de El Argar es ya totalmente metá¬ 
lica. Representa una evolución de la rica 
cultura del pleno eneolítico de la región 
de Almería, pero con elementos nuevos, 
que debieron llegaa le por mar y que han 
querido buscarse en Anatolia siguiendo 
la hipótesis de Gordon Childe. 

La cultura argárica se muestra en pe¬ 
queños poblados situados en alturas es 
carpadas. con una urbanización incipiente 
y fuertes muros, A su lado necrópolis de 
inhumación en ciscas de piedra, en fosas 
o en grandes vasijas. La cerámica ha per¬ 
dido el adorno de las especies neolíticas y 
eneolíticas, pero ha ganado en la perfección 
de sus pastas y en su superficie bruñida. 
Sus formas muestran una preferencia por 
las formas carenadas. Con frecuencia se 
hallan cereales carbonizados y bellotas, 
así como huesos de los animales domés¬ 
ticos que se criaban. 

Esta cultura tiene su centro en la pro 
vlncía de Almería, de donde se extiende 
hacia el Norte y Oeste, por tierras levan 
tinas y andaluzas. Algunos de sus yaci¬ 
mientos son famosos. Tal ocurre con los 
poblados, con sus respectivas necrópolis 
de Lugartco Viejo y Fuente Bermeja, el Ar¬ 
gar. el Oficio, Fuente Alamo, tíre. Zapa 
la, etc En las provincias vecinas abundan 
las estaciones con rasgos bastante puros 
dentro de dicha cultura. Destacan la necró¬ 
polis de Callosa de Segura y otros yaci¬ 
mientos de la comarca de Orihuela, en la 
provincia de Alicante; Monachil, Guedix, 
Montefrío, etc, en la de Granada. 

La cronología de esta cultura es segura 
sin necesidad de acudir a Jas mediciones 
del C M En un momento avanzado de su 
evolución, en alguno de sus yacimientos 
más importantes, el de Fuente Alamo por 
ejemplo aparece el tipo de cuenta de 
collar segmentada, en pasta vitrea Se 
trata de un producto del Mediterráneo 
oriental, concretamente de Egipto o lie 
rras vecinas, donde en tiempos de la 
dinastía XVIII en el siglo xiv a, deJ,C, 
tuvo su difusión En aquella focha, la 
cultura argárica estaba en pleno floreci¬ 
miento. El comercio mediterráneo también 

A través de este pequeño objeto de 
adorno vamos a pasar a una zona de na¬ 
vegación y comercio más lejana y difícil 
En efecto, cuentas de collar segmentadas 
de pasta vitrea, se hallan en la llamada 


cultura de Wessex. en la Gran Bretaña, 
constituyendo prueba evidente de un in¬ 
tenso comercio atlántico durante ese se¬ 
gundo milenio a. de J,C, , que debió re¬ 
presentar un avance decisivo en la na¬ 
vegación, que osaba salir de las aguas 
relativamente moderadas deí Mediterrá¬ 
neo y afrontar el océano desconocido. 

A ese dato se agregan muchos otros, 
que acaban dándonos la imagen de una 
cierta unidad cultural desde Irlanda hasta 
el noroeste de la península, a la que llama¬ 
remos cultura atlántica de la edad del 
bronce. La limitaremos a sus ámbitos más 
estrictos, comprendiendo además de las 
tierras citadas a Gran Bretaña y la Breta¬ 
ña francesa, aparte las prolongaciones 
ocasionales hacia Escandinavia y hacia el 
mediodía español e incluso las Canarias, 

No es posible ignorar Jas raíces de esta 
cultura en los tiempos neolíticos y eneo¬ 
líticos, como está claro también que tuvo 
una perpetuación, que alcanza hasta 
nuestros días, en ta ocupación celta de 
rodos estos finisterres europeos que man¬ 
tienen hoy día cierta vaga unidad eelth 
zante, que no debió tener el mismo ca¬ 
rácter en la edad del bronce, Entonces 
se trataba de una perduración de elemen¬ 
tos eneolíticos, que seguirían por camino 
terrestre, por lo menos por el Oeste fran¬ 
cés. jalonado por los hallazgos de vasos 
campaniformes de tipo gal lego-bretón- 
irlandés. Es lo que Santa Olalla y Mac White 
han llamado bronce "protoatlántico". 

De esa primera época se señalan nu¬ 
merosos paralelos, siendo de destacar el 
hallazgo en Bretaña (Kerhue Bras) de jo¬ 
yas semejantes a las magnificas diademas, 
collares o pulseras de oro, recortadas en 
tirillas en su parte central, de Mellid o Co¬ 
lada. brazaletes abiertos y macizos de la 
comarca de Lalin, en Galicia, y de Gran 
Briére, en Bretaña. Parece que en la pri¬ 
mera época eran más importantes los la¬ 
zos que unían Bretaña con la península, 
mientras que posteriormente adquirieron 
mayor importancia los lazos entre la pe 
nínsula e Irlanda, 

Vamos a mencionar los hallazgos de 
mayor importancia: las pumas de flecha 
de sílex de forma romboidal, de aletas y 
pedúnculo, de base cóncava y apéndices 
prolongados las pumas de dardo de metal 
o punalitos romboidales; la alabarda, que 
se cree de origen español. La riqueza en 
oro de estos países durante la edad de! 
bronce se hace patente por la profusión 
de joyas. Entre ellas se encuentran las lla¬ 
madas lúnulas, especie de collares abier¬ 
tos formados por una lámina con aspecto 
de media luna cerrada. Se conocen más 
de un centenar en Irlanda y fuera de ella 
se encuentran contados ejemplares en tas 
comarcas que mantenían relación con 
aquella isla en Cornualles, Escocia, costa 
del norte de Francia, llegando hasta eí 
norte de Alemania y Dinamarca. En Espa¬ 
ña se encontró un ejemplar en un dolmen 
de Allariz, en el siglo pasado, mientras re¬ 


cientemente se han descubierto ejempla¬ 
res de plata y oro {Cabecearas de Basto. 
Chao de Lamas, Braganpa y Viseu, en Por 
tugal, y Cerdido, en Galicia). Se trata de 
prototipos nórdicos imitados aquí, pero re¬ 
pitiendo ya en su origen motivos geomé¬ 
tricos que vemos en las placas y cayados 
de pizarra portugueses. 

A todos los paralelos citados y a los que 
se podrían aducir supera, como argumen 
to probatorio de activos intercambios, el 
de una común visión artística. En el para¬ 
lelo de símbolos y esquemas entramos en 
motivos espirituales, que son de mucho 
mayor trascendencia que las puras seme¬ 
janzas entre las formas del utillaje para 
juzgar de afinidades étnicas y contactos 
migratorios. En efecto, hallamos en las 
Islas Británicas, en Bretaña y en el noroes 
le peninsular un arte del grabado sobre 
rocas, que deriva directamente en su téc¬ 
nica y en sus motivos originales del arte 
esquemático neolítico y, remotamente, 
del naturalista-simbólico de los viejos 
pueblos cazadores. Tales grabados se de¬ 
nominan ínsculturas en la región nor¬ 
oeste de la península. Existen a centena¬ 
res en las losas graníticas, con frecuencia 
en la vecindad de las zonas costeras. 

En ellas lo más característico es la pro¬ 
fusión de motivos circulares concéntricos 
y numerosas variantes y combinaciones, 
tan semejantes en las diversas regiones 
atlánticas, que no puede desconocerse un 
origen común. Entre tales casos los hay 
tan notables como ei del laberinto de Mo- 
gor (Pontevedra) y Britetros (Portugal), 
que tienen su igual en las rocas de Holly¬ 
wood y Soss Ktlgreen en Irlanda, Es im¬ 
posible que un motivo tan complejo sea 
producto de una simple convergencia y et 
problema se hace más enigmático al com¬ 
probar que aparece Igual en Creta, en la 
América precolombina y en otros aparta¬ 
dos rincones de la tierra. 

En los grandes dólmenes irlandeses se 
encuentran complicadas series de graba¬ 
dos semejantes a los de Galicia la Vendée 
o Bretaña. Muchas veces se han presenta 
do ios grabados de Clon-Finn Loch en Ir 
tanda como algo plenamente hispánico en 
su origen. Pero en este tema lo más sor¬ 
prendente e indiscutible es la presencia 
de ínsculturas. con motivos trazados por 
las mismas manos que labraron los gra¬ 
bados dolménicosde Bretaña y de Irlanda, 
en la isla de ía Palma (Canarias), Allí en 
las covachas de Belmacc. Fuente de la 
Garza. Garafia. tenemos la prueba deque 
el océano fue surcado, por lo menos desde 
Irlanda Hasta las Cananas, ya en el 11 rrrile 
nio a. de J. C. Asi. no pueden despreciarse 
las leyendas de migraciones y luchas en¬ 
tre gentes de Galicia e irlanda que los 
autores medievales nos han conservado. 
Mucho queda, sin duda, por descubrir lo 
davia. en el dominio arqueológico, en rela¬ 
ción con esta comunidad cultural del 
bronce atlántico. 

L P. 
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nuyot cantidad posible dr estas piedias, que 
habían de ser la pesadilla del ap icultor pri¬ 
mitivo. Asi se construyeron, en la edad del 
bronce, los tülayóh en las Baleares, los mira 
gas en Cerdcña, los antdlien en Isiria, los 
ikuddi en la región italiana de O tramo... 

Mucho se lia escrito sobre estos uionu- 
mentos primitivos, atribuyéndolos a razas 
lantásiitas, cuino los pelasgos semigigantes. 
y creyéndolos fortalezas, tumbas o lugares 
(le culto, pero es posible que no sean mas 
que simples habitaciones primitivas de pue¬ 
blos cuya mavoi preocupación era librar 
>l< piedras a h >s < ampos. 

Mientras la casa prehistórica, mando 
está construida de madera, tiene general¬ 


mente una planta rectangulai con tejado a 
dos vertientes, cuando está construida con 
piedras es, por lo común, de planta circu¬ 
lar cubierta ron bóvedas o cúpulas rústicas, 
mantenidas, si son muy grandes, con un pi¬ 
lar central. Mientras las casas rectangula¬ 
res forman crujías independientes, las ca¬ 
sas circulares tienden, en cambio, a apoyar¬ 
se tinas en otras con paredes medianeras de 
gran espesor, y el poblado adopta la apa¬ 
riencia de un laberinto sin urbanización. 

El tipo de civilización que hemos suma¬ 
riamente descrito de las primeras edades 
del metal en Europa debió de aparecer mu¬ 
flió ames en Egipto y el Asia, pero en Euro¬ 
pa los materiales arqueológicos de esta épo- 


M aqueta del tulavot deis l«- 
ttf/nrs, en Les Salines de 
S 'attlattyi, Mallorca (Museo 
I rqtteolóffica de Barcelona). 
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Maqueta del poblado taía- 
yótica de Capocnrp l elL Ma¬ 
llorca (Mus eo t rqueofot/í cu 
de Borcelana)* 


ca son más abundantes y mejor estudiados 
que ei i ninguna oirá paite del inundo. La 
misma circunstancia de ser más recientes 
explica que podamos sistema tizarlos nu - 
jor; en Egipto, la edad de la piedra, y aun 
las primeras edades del metal, aparecen tan 
remólas, por decirlo asi. eronologicantente, 
que no es fácil darles su verdadero signiín 
c ido. Lo mismo ocurre en el Asia; no cono- 
remos apenas nada de la edad neolítica en el 


continente amarillo y los materiales de su 
edad del bronce son difíciles de clasificar, 
incompletos e incoherentes. Por esto* aunque 
el Oriente se anticipó a muchos descubri¬ 
mientos —y en esto va 1c hemos hecho ¡umi- 
cia—, hemos preferido continuar nuestra ex- 
posición de la historia del progreso de la 
humanidad tomando como ejemplo todavía 
la Europa coetánea de las primeras edades 
del metal. 


Jaula de iré puco* Menorca* 












Qut'iUi poi explicar la nnuirale/.a del 
cid opeo de esta época, pero el problema de 
las razas, en lugar de aclararse, se hace cada 
día utas difícil de resolver. Los (Táñeos, que son 
objeto de improbo estudio por 1 <¡s antropó¬ 
logos, explican todavía muy poco. May otro 
dato mucho más espiritual que los huesos. 


f este es la lengua, pero las primitivas lenguas 
de los europeos de la edad del bronce han 
continuado evolucionando y recibiendo in- 
fluencias d<- otras lenguas extrañas. Aunque 
algunas, en su estructura gramatical, conti¬ 
núan siendo las mismas que hablaron ya al¬ 
gunos de nuestros antepasados europeos, 
son tantos los comidos que se han tomado 
prestados de otras lenguas, que el antiguo 
idioma queda a veces desvanecido. 

De las tres grandes razas que hemos visto 


ocupar a Europa en las primeras edades del 


metal, sólo de una. la nórdica, conocemos el 
lenguaje cort alguna precisión. Su cultura y 
mentalidad resultan también claras. De ellas 
hablaremos en el próximo capitulo. El espí¬ 
ritu v la lengua de las gentes de taza medite¬ 
rránea ya son más difíciles de precisar, pero 
si, como creemos, las poblaciones prehelé¬ 
nicas de Creta son de raza mediterránea, ya 
verá el lector más adelante que algo empeza¬ 
mos a conocer de su cultura. La raza alpina 
es todavía un misterio: su cultura parece 
estar representada por la civilización que 
llamamos de Halistan, pero con los dalos 
puramente arqueológicos que poseemos hoy 
de esta época de la Europa central, no i lee¬ 
mos tener materia suficiente para interesar, 
con una exposición fragmentaria -y por tan¬ 
to escasamente sugestiva—, al lector de nuestro 
libro. 


Ei n ti raga Losa, cerra de 
\bbasanta fCerdean). 
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La edad del hierro. 
Hallsiatt y La Teñe 


Carro rol tro de bronce baila¬ 
da en /Herida t¡ue represen¬ 
ta la taza de un Jabalí por 
un jinete y un perro (Museo 
de Sa í«I- Cerníain - en-Laye). 


Se pro pune a veces una edad del hierro 
a continuación de la edad del bronce para la 
última etapa de la prehistoria de Europa. 
Pero su caracterización y sus limites no son 
un precisos como los de las edades de la 
piedra y del bronce. No se puede asegurar 
cuándo empezó a conocerse el hierro. Se han 
encontrado fragmentos de hierro en tumbas 
de las primeras dinastías egipcias, pero se 
í ortsideraria metal precioso, más raro que 
H oro v acaso extraído de meteoritos. 


Las propiedades del hierro» superior al 
bronce por dureza y flexibilidad, fueron 
p rimero apreciadas por ios h i titas del Asta 
Menor. Párete que conservaron la técnica 
de su beneficiar i ó I1 como un secreto mili¬ 
tar; Al ser desunido el Imperio liitita por 
los enjambres de invasores nórdicos, hada 
d 1200 a. de f. C-, los métodos de produc¬ 
ción del 1 berro se di tundieron en Asia y en la 
región del Danubio. En d palacio real de 
KhorsahacL cerca de Nínive, se descubrió una 
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fragmento de la diadema o 
cinturón de ara hallado en 
RihadeOn Lugo* con repre¬ 
sentaciones de caza según el 
estilo de ilallstatt (Instituto 
Y alenda de Don Juan*, 
Madrid)* 


enorme cantidad de lingotes de hierro, que 
pesaban en conjunto 16.00® kg* Tenían 
ya la forma almendrada, con un agujero 
para colgarlos, de los lingotes de la época 
romana, Fueron acumulados poi los asirios 
para pagar servir ¡os que debían ser bien re¬ 
tribuidos • No conocemos el origen del mine- 
ral tu el sistema de beneÜciaciún de Ion hiti- 
tas y los asirios para reducir la pirita de 
hierro a metal. 


¡ ii Knropa, el hierro se encuentra en los 
terrenos pantanosos casi puro en lumia de 
nodulos del tamaño de una pequeña nuez. 
Martilleándolos incandescentes con algo de 
limpieza, permiten fabricar objetos domés¬ 
ticos de pequeñas dimensiones. No se ex¬ 
plica la presencia de los nodulos de hierro 
nativo en los terrenos sedimentarios. Pero 
debió de ser un material conocido desde 
antiguo, porque en la epopeya finlandesa 
KüíeVala se cuenta que los leñadores prehis- 
lóricos iban a buscan el hierro "siguiendo 
las huellas de tos lobos en los pantanos 1 '. 

La pirita o mineral de hierro está abun¬ 
dantemente distribuida por toda la tierra. 
Al principio se extrajo el metal en hogares a 
cielo abierto. Una vez fundido v todavía in- 
candescente hay que golpearlo en el yunque 
para que la sílice que contiene se mezcle con 
el oxigeno riel aire y forme gangas esponjo¬ 
sas, escorias, que se separan del metal puro, 
Pero el hierro no fue <le gran consumo hasta 
que con el invento del horno de fuelle pudo 
lograrse una temperatura de 1.500 grados. 
Entonces pudo verterse en moldes y dársele 
las formas más variadas. 

1 I gran defecto del hierro, que es de oxi¬ 
darse y corroerse, hace difícil precisarla his¬ 
toria del nuevo metal. Se conservan muchí¬ 
simos objetos prehistóricos de bronce, que 
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Es patín de bronce de ia época 
de Halista ti con decoraciones 


con el tiempo no hacen más que enrique¬ 
cerse lomando pátinas verdosas o azuladas; 
el hiervo, en cambio, al contacto del aire 
se disgrega y pulveriza. Comprendemos la 
importancia que liene el hierro en una ( til¬ 
lara prehistórica, no por los raros objetos 
enmohecidos que se encuentran en las tum¬ 
bas. sino por los montones de escorias, que 
prueban que las forjas fueron activísimas 
durante largos siglos. 

La primera cultura europea en la que apa¬ 
rece el hierro en cantidades importantes es la 
de H alistan, nombre de la estación en Aus¬ 
tria tnás característica de esta época. En H ali¬ 
stan, el bronce aún se emplea más que el 
hierro para hachas, que se usaban como ala- 
bardas reforzándolas lateralmente. Los cal¬ 
deros, trípodes y objetos suntuarios conti¬ 
nuaban también siendo de bronce. En cambio, 
el hierro se prefería para las espadas, aun¬ 
que al principio repetían la forma de las es¬ 
padas de bronce, con nervio central para 
lonaleceilas. Pronto adquirieron la forma 
lanceolada plana que permitía hacerlas más 
afiladas y coi tatúes. 

El hierro se divulgó poi toda Europa 
hacia el año 1000 a. de J. C., aunque no era 
abundante. I.os celtas fueron muy famosos 
por sus espadas ele hierro. 1.a espada qué 
Breuo echo en la balanza para pesar el rescate 
de Roma y abandonar la ciudad ocupada poi 
sus huestes, era un gladio de hierro. Los 
lleneros romanos aprendieron muellísimo 
de sus vecinos de la Calía cisalpina, pero 
todavía César se admira de los forjadores 
celtas, que sabían fabricar cadenas de hierro 
para áncoras de navios cuando los romanos 
empleaban cuerdas de cáñamo. Según Va- 
TTÓn, la aita de malla lue una invención de 
los celias y, como es diíicilisitna de fabri¬ 
car, justifica su reputación de hábiles fot 
¡adores. 

El bronce continuó empleándose para 
objetos de servicio religioso. En el rito cons¬ 
to de fundación de ciudades, el peri metro 
dé b*s murallas tenía que marcarse con un 
surco abierto por un arado con reja debron- 
W Otradición prehistórica latina obliga- 
ba. a ciertos sacerdotes llamados flamen 
DiáHs a afeitarse con navajas de bronce. En 


Roma, la introducción de un objeto de hie¬ 
rro en un templo obligó a ceremonias expia¬ 
torias. Ea superioridad moral del bronce 
sobre el hierro se puede observar en la ¡ha - 
da. Homero, que califica a! hierro de “metal 
difícil de obtener”, en los combates delante 
de Troya provee a los héroes de armaduras 
y espadas de bronce, acaso porque confia 
en el valor algo mágico del viejo metal. En 
la Odisea ya se ment ionan las espadas de 
hierro. En los templos de la época clásica, 
donde se mostraban reliquias más o menos 
auténticas de legendarios sem¡dioses, las 
espadas con que hicieron sus proezas eran de 
bronce. Así se ve que el hierro penetra por 
doquier, pero con gran resistencia por pane 
del brome, metal mas noble. 


rectilíneas en el muntpu típi¬ 
cas de esta cuitara (¡Musco 
de Arte e Historia , Ginebra). 


ba sustitución de un metal por otro -el 
hierro en lugar del bronce- facilitó el cam¬ 
bio de la forma. Las espadas de hierro son 
mas largas y delgadas que las de bronce. Los 
cuencos y calderas fueron mayores al hacer¬ 
se de hierro. Por otra parte, el hierro, que 
no podía repujarse en relieve, sede <mui ton 
aplicaciones de plata, formando la polici o 
mía metálica llamada mello. 


Vaso de cuello cilindrico y 
paredes pintadas de la edad 
del hierro . hallado en Cortes. 
\acarra (Museo Provincial 
de Pamplona). 
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llorado de caballo de la pri¬ 
mera edad del hierro (Museo 
de Arte e Historia , Cinehra). 


En el próximo capitulo hablaremos de la 
disiribm ion de las naciones o pueblos ai ios 
en Europa tal como los encontraron allí es¬ 
tablecidos los romanos, pero hay que anti¬ 
cipar algo de los que consideramos como 
importadores de la metalurgia del hierro, 
que soti los que dieron origen a las culturas 
que llamamos de Hallstatt y de L.a lene. 
Los que produjeron la cultura de Hallstatt 
no están todavía caracterizados. No pode¬ 
mos explicar su origen y la maneta como di¬ 
fundieron sus productos, que son casi uni¬ 
formes en el centro y oeste de Pumpa. Ob¬ 
jetos de la cultura de Hallstatt llegaron a 
Iberia y a las islas Británicas. 



Es difícil presentar un cuadro de la cul¬ 
tura proiohisiórica de Europa en la época 
que calificamos de Hallstatt, poique si bien 
hay cierta semejanza de gusto en esta prime¬ 
ra edad del hierro, las gentes debían de set 
muy diversas y. aun deseando imu.n los mo¬ 
delos y emplear un mismo estilo artístico, 
hay variedad en las maneras de interpre¬ 
tarlos. Cuando se trata de clasificarlos tiene 
que hacerse provisionalmente. El territorio 
de difusión de las té< nicas y arte tic Hallstatt 
es enorme. Sobre una población poco densa 
-la de la edad del bronce— se superpusieron 
las bandas de emigrantes que conocían la 
manera de beneficiar el hierro. La mezcla 
debió de ser en proporciones muy desigua¬ 
les. asi que no podemos describir una edad 
tltl hierro con la misma uniformidad que 
describiríamos una edad europea neolítica 
o una edad del bronce, Por ejemplo, las h 
bulas, que servían para h» que nosotros em¬ 
pleamos los botones, esto es, para sostener 
los paños del vestido, cambian de forma 
en cada región y según el tiempo. Se in¬ 
ventan en un país y se exportan o imitan 
los modelos en lugares muy lejanos. El in¬ 
vento de un nuevo tipo de fíbula produciría 
sensación, como hoy un nuevo modelo de 
automóvil. Aquel pequeño objeto con un 
resolte para manteuetlo desplegado y que 
sujeta la aguja con una charnela, que es ya 
el imperdible que usamos todavía, fue to¬ 
mando diferentes formas, que sirven [tara fi- 
jín l;i edad de una cultura. Hay fíbulas ton 
un resorte o muelle, o con dos muelles, li- 
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huías en lonna dr aiuMlíMulm. líbul.1 s en 
i*Mina de nüvkella o quilla de nave. La hts- 
tona de la fíbula < asi tiene tama importan¬ 
cia tomo la tic la (f-umua, que produir 
una centnncotogia: < así debería hablarse 
de una (iéiit ia efe la fíbula. 

Veamos ahora como vivían. Se emplea¬ 
ban las dos formas de habitación; la < hoza 
cnculai la vemos reproducida en la tolum 
tía Traja na cuando se ¡representan los pobla¬ 
dos de ios bárbaros de la región del Danu¬ 
bio. La t-isa de ¡danta Aladrada es ptrirn 
da en él oeste y norte de Europa. La choza 
(mular tenia una parte excavada en el sue¬ 
le K v en nnulms paites se reconoce que hubo 
allí un poblado porque los truenos tienen 
manchas oscuras que llamamos "fondos de 
tabanas'*. Al excavarlos se en< urnnan hag¬ 
olemos de cachanos \ algunos objetos de 
uso doméstico. El ajuar debía de sn evite 
madamrnn pobre. Las barracas o casas de 
planta rct languhu con una sota habitación 
teman un entarimado pata el .suelo litando 
era húmedo» v esto permite restablecer su 
planta Xe dormía sobre una banqueta junto 
a las paredés. El hogar en ambos Qpo 3 de Vi¬ 
vienda estaba en el termo de la habitación. 
Se ha podido mmprohai que los grupos iÍ<- 
tasas estaban a veces rodeados de mía mu¬ 
ralla que encerraba un poblado, i >to repro 
u-riM una organi/ation social de la que no 
podemos tc*1 muías conjeturas. Pero debía 
de haber enere estas agrupaciones humanas 
personajes de piavoi calidad, porque se tos 
eniíetra con más armas, algún objeto pre¬ 
cioso en bioiue v Iiasta a varees < *»n el 4ano 
t.h 11 iinbafe. 

Las sepulturas son excavaciones cu hu¬ 
ma de «.amara sobre la cual se lo ama un 
lumuln. L) rito futtenrrío es mm variado» v éu 
un mismo lugas se cm ierran los cadáve res 
o se queman. sin que pueda cxplicjisc la 
ta/oti de ota diftTChi i.t Aunque obseiva- 
inos que. tíiu d lampo. se pasa de la itn me¬ 
ra t ion a la mlnnn.i Kui a ve* es se emplean 
ambos utos mnuhaueamcnte. f'm los ob¬ 
jetos rmormados en los poblados \ en las 
tumbas no se puede pre< isai un sistema re¬ 
ligioso. \o ha dése ubicuo tuiigun ídolo, 



diat o símbolo que lepiesetUv una dnmi- 
dad o su culto. Carecemos en ésta primera 
epo< .1 de! Ii ierro, o sea del I alistan* de ídolo 
qiu Misiimu al leuche lemenmo dd ti ¡anguín 

a . .do al Icnha que liemos eiu ruin ado en 

la ultima edad de la piedra. Solo h.i\ una 

sugerencia de rito o culto de reliquias han 

.1 parecido rime los objetos dr la époia de 
Ha lisian v *111*1 s vasijas decoi -idas con ichrvrs 
i ( pujados, <|ue llamamos Míuhi< t y que parece 
que s< lle\ aban en prca es ion M>lnr uu 1 uro 
de palada 


Fragmento de la diadema de 
ara hallada en Kibadea, 
Lugo (Instituto \ alenda de 
Dan Juan * Madrid)* 


Diadema de oro del tesoro 
de fíedoya procedente de i I 
Ferrtd* La ( arana (¡Museo 
Prat 'i n i ' í a L Po ate re dra ). 
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EL ARTE CELTA ESPAÑOL 


Hace dos mil años, los pueblos de la 
península ibérica habían alcanzado ya un 
notable grado de madurez, que se mani¬ 
fiesta en el sello originalísimo de su arte. 
Cuando los romanos irrumpieron en la 
vida española, los pueblos peninsulares no 
constituían una unidad racial m cultural. 
Tampoco tenían el mismo género de vida 
m hablaban la misma lengua. Stn em¬ 
bargo. podían agruparse en dos grandes 
conjuntos, como ya observaron tos anti¬ 
guos navegantes griegos. Estos dos gran¬ 
des grupos, constituidos por gentes de 
distinto origen, tenían una serie de rasgos 
comunes que permitieron agruparlos en 
pueblos celtas y pueblos íberos, Uno de 
los elementos esenciales de esa agrupa¬ 
ción estriba en la diversa sensibilidad ar 
tístiqa de cada uno de ellos y que además 
ocupaban áreas geográficas distintas. Los 
pueblos deí complejo ibérico vivían en e( 
Sur y en el Levante, es decir, en los terri¬ 
torios sujetos a la influencia mediterránea. 
Los celtas, en el interior, en ia Meseta 
castellana y en el occidente adámico. 

Para su comprensión, deberán tenerse 
en cuenta dos factores: el derivado de la 
tiadición concreta de cada pueblo y los 
estímulos recibidos de elementos exter¬ 
nos, En este aspecto nos enfrentamos con 
dos mundos diversos. El ibérico, orienta¬ 
do al mundo mediterráneo y oriental, y el 
educo, encerrado en sí mismo, desarro¬ 
llándose en unas direcciones que no se 
apartarán de su herencia continental. La 
dualidad de factores abocará a la forma¬ 
ción en el área ibérica de un arte objetivo, 
apto para ser gozado materialmente por 
los sentidos. 

Frente a ese mundo cabe situar el arte 
de los pueblos célticos, que proceden 
fes de los bosques neblinosos de Europa 
central, poseen necesariamente una idio¬ 
sincrasia distinto. Habían invadido la pe¬ 
nínsula en oleadas sucesivas compuestas 
incluso de pueblos diversos y, no obstan¬ 
te, todos ellos poseían la misma sensibi¬ 
lidad. Para conocer su arte es preciso 
tener en cuenta su menor arraigo en el 
paiSi su movilidad y su base económica, 
agríenla o ganadera, que no había alean 
zado aún verdadera vida urbana Dotarlos 
de una profunda religiosidad naturalista, 
son pueblos de vida reconcentrada, soña¬ 
dores e imaginativos, por lo que su arte 
se desarrollará principalmente en un cauce 
de abstracción y geomrnrtsmo en el que 
el dato sobresaliente será la riqueza de 
su simbolismo. 

Los datos que poseemos sobre la ar¬ 
quitectura son mucho más escasos de 
lo que quisiéramos, pues la mayor parte 
de las ciudades se transformaron en la 
época romana, enmascarándose su an 
ugua estructura indígena. 

La arquitectura rural de la Meseta pre¬ 
senta poca uniformidad, pero tiene, al 
menos, unas características generales. 
En la alia cuenca del Duero, y concreta 
mente en Numancia, hallamos el tipo de 


vivienda rectangular alargada, dividida 
en tres compartimentos: vestíbulo, vivien¬ 
da y bodega, influida por la casa navarra 
de la ftioja. En el resto de fa Meseta es 
más frecuente una casa de planta cua¬ 
drángulas o rectangular, con paredes de 
piedra y sin divisiones interiores. El ho¬ 
gar es central □ adosado a una pared la¬ 
teral según los casos. 

Gran interés presenta la casa rural en el 
Noroeste, en eJ territorio comprendido del 
Duero al Cantábrico, donde se desarrolla 
la llamada cultura castreña". También 
allí las casas son exentas, individualizadas* 
y se adaptan a las posibilidades topográ¬ 
ficas deí terreno En época antigua pare 
ce que $e construyeron exclusivamente 
con madera y elementos vegetales, pero 
a partir del siglo iv a. de J.C. tienen pare¬ 
des de piedra, de granito en su zona más 
occidental y pizarras en la oriental. Las 
casas de granito son notables ya que 
ofrecen unos paramentos de siltarejo tra¬ 
bajado y muy cuidado, utilizándose con 
frecuencia la técnica helicoidal en su apa 
rejo lo que les da gran originalidad. 

Jambas y dinteles son monolíticos y r a 
veces, aparecen labrados con trenzados 
espirales y sogueados que reaparecerán 
en el arte asturiano. Las casas son de 
planta circular o cuadrangulsr con ios 
ángulos redondeados y los techos cónicos 
con retamas y escobas. 

En toda el área peninsular existe una 
importante arquitectura militar, puesto 
que todos los oppidá, castras y aldeas 
están siempre rodeados do murallas. 

En la Meseta, las murallas se organizan 
on forma de varios recintos adosados en 
iré si, con paramentos ataludados por el 
exterior, lisos, sin cuerpos salientes, pero 
plegándose a las mcurvaciones del terre¬ 
no. En los ángulos forman verdaderos bas¬ 
tiones que alcanzan gran anchura, hasta 
de IB metros. Las puertas se abren en 
forma abocinada, y para impedir la proxi¬ 
midad de la caballería enemiga se instala 
un campo de piedras hincadas formando 
un verdadero glacis ante fa muralla, en los 
puntos de defensa más difícil. 

Las murallas dei Noroeste están cons¬ 
truidas con paramentos lisos de sillarejo, 
de técnica análoga a la construcción de las 
casas. AHÍ vernos varios recintos no ado 
sados, sino embutidos unos a otros en for¬ 
ma concéntrica, y la defensa se dobla me 
díame excavación de fosos y construcción 
de terraplenes. 

La escultura peninsular, sí bien más 
desarrollada en el área ibérica, no falla en 
el sector ccniroQtpcídentai del territorio 
céltico. Como único precedente tenemos 
las toscas figuritas de barro e icioliltos de 
algunos poblados de la primera edad del 
hierro, como los de Cortos de Navarra, 
de inspiración rianubiano-balcánica 

La escultura zoo moría andaluza de este 
periodo influye poderosamente en el área 
céltica a partir del siglo til* Ahora aparecen 
grandes esculturas de toros y verracos por 


toda la Mancha y Extremadura, en Ja Me 
seta sur, y por Segovia, Avila. Salamanca 
y Zamora en la cuenca deí Duero, con ex¬ 
tensiones hacia Portugal. Estas escultu¬ 
ras, tosquísimas desde el punto de vista 
artístico, se labran en granito local y tie¬ 
nen gran importancia por su simbolismo, 
puesto que su carácter apotropaico es 
manifiesto. 

En territorio lusitano y en baja época 
aparece fa gran escultura antropomorfa, y 
se labran estatuas de guerreros con su pe¬ 
culiar armamento (escudo cóncavo y pu¬ 
ñal)* ensalzando el valor guerrero de la 
gran empresa lusitana. 

Una acentuada personalidad artística se 
observa en el desarrollo de las artes indus¬ 
triales y en su riquísima temática deco 
rativa. En eí área céltica, la cerámica, téc¬ 
nicamente perfecta, se mantuvo rígida¬ 
mente utilitaria. Predominarán los barros 
oscuros, con galbos, de positiva elegancia. 

La industria metalúrgica alcanzó un 
gran desarrollo* en particular Ja forja del 
hterro. Entre pueblos que hacían de la 
guerra su profesión era necesario un abun 
dante armamento y la amortización ritual 
de las armas que se destruían en fas piras 
funerarias obligaba a una actividad de fa¬ 
bricación constante. Puñales, espadas, 
lanzas, escudos y cascos constituían? la 
panoplia obligada. Muy pronto se practicó 
la técnica del embutido de metales* y el 
nielado de cobre, piala u oro sirve para 
decorar puñales, espadas y vainas. En 
la Meseta norte, en Monte Bornorio, Mira 
veche, Las Cogotas y Chaman ín de la 
Sierra se crearon tipos vanados de armas 
decoradas con esa técnica. En la Meseta 
sur y en el área ibérica se aplicará con¬ 
cretamente a la fabricación de falcatas y 
placas de cinturones. Los temas utilizados 
son generalmente geométricos, rectilí¬ 
neos o del mundo vegetal, con lacerías, 
rol eos, palmetas y, por excepción y con 
timidez, asoman en algún caso temas 
zoomorfos y aun figuras humanas. 

Mencionemos, por último* el gran de 
sarrollo de la orfebrería propiamente di¬ 
cha, Su antecedente claro es la actividad 
de los orfebres durante el final de la edad 
riel bronce, en la zona atlántica, que crea 
ron tipos originales de brazaletes y pen 
dientes, en una especialización mantenida 
hasta plena época romana imperial. En el 
Occidente y Noroeste predominarán Jas jo¬ 
yas rígidas* Jas torques y pulseras, cuya 
decoración es estrictamente geométrica. 
Piezas cuyo verdadero valor estriba en su 
peso y en la elegancia de su linea. De la 
gran riqueza de la orfebrería hispana da 
buena idea el volumen de oro y piara re 
cogido por los romanos en sus campañas 
peninsulares, hecho reseñado cuidadosa¬ 
mente en las fuentes escritas, ¡o que nos 
indica que sólo conocemos una mínima 
parte de su producción. 

V. G, 
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Tenemos que acudii a! arte. Aquí, como 
siempre, el estilo es lo más revelador del 
alma de las gentes. En este caso el estilo re¬ 
mita obligado por la calidad del nuevo metal, 
el hierro. Los objetos tle la época de Hall- 
statt tienen decoraciones de líneas verticales, 
espirales, triangulares, que se complican con 
volutas derivadas del reino animal o vegetal. 
Podrían cal idearse de decoraciones abstrac¬ 
tas. geométricas, cubistas. No puede decirse 
qur el hombre europeo de la época de Hall 
statt pretenda obtener principalmente resul¬ 
tados estéticos al embellecer sus amias, sino 
solo acentuar su funcionalidad. Diríase que 
el estilo geométrico de Halistatt es la primera 
aparición del arte genuinamenie europeo; 
el que hace producir en Grecia el orden dó¬ 
rico en columnas estriadas v entablamentos 
sin relieves figurados; el que produce más 
tarde el estilo gótico de las catedrales, con 


sus molduras adornadas sobriamente y la 
belleza debida a su mecánica racionalidad. 

Nada de esto había ocurrido antes en el mun¬ 
do; ni el Oriente ni Egipto habían manifes¬ 
tado van absoluta predilección por la linea 
abstracta como la que maní (estaron los 
hombres europeos de la primera edad del 
hierro. 

Los objetos más decorados son las espa¬ 
das, mejor dicho, las empuñaduras, que ter¬ 
minan ron amenas corno brazos, o bolas, 
como si fueran cabezas estilizadas. Parece 
que se quiere personificar la espada con 
aquel puño antropomórfico. 

Los cuencos, a veces de oro, que se vertían 
empleando para uso litúrgico desde la época 
neolítica, otras veces ele chapa de brome 
curvarla y arrollada, tienen decoraciones re 
pujadas en forma de circuios o lineas de 

puntos que deben de tener un valor ideoló- Carro votiva can disco solar 

hallado en Tranr/holrn , Di¬ 
namarca (Museo de Copen¬ 
hague). 
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FUENTES 

ROMANAS 


EL ORIGEN DE LOS CELTAS 


TITO UVIO 

HERODOTO 


Con Cornalio Nepote y 

Sitúe el origen de estos 


el galo Trogo Pompeya, 

pueblos en Je región in- 

FUENTES 

planee que los celtas son 

mediata al nacimiento y 

GRIEGAS 

|y población autóctona, 
ria la Gatie. 

curso alto del Danubio. 


AMIANO MARCELINO 

A ln por dol historiador Timóge- 
ríes, acepta la teoría anterior en 
parto; una porción da Ion celtas 
serla Indígena de la Celia; otra 
procede ría dol otro lado dol fliri, 
da donde habría buido a causa 
du cataclismos marítimos. 


ESTUDIOS ACTUALES 


GEOGRAFOS 

Tienden a crear que los celtas 
tendrían sus primeros ostablo- 
cimientos en eí norte de Alema- 
nía. islas bálticas v Dinamarca, 


HIPOTESIS ACTUAL 


Según los estudios Iniciados en el siglo xix por Arboís de JubainvUle y err este siglo por los arqueólogos 
Dacholarte y Hiibett, ue considere muy probable —es la hipótesis més aceptada— que la región de origen d* 
los coitos sea el sur de Alemania, del Rin a Bohemia. 


ARGUMENTOS 

TOPOGRAFICOS 

El estudio de los nom¬ 
bres célticos de lugar 
o accidentas geográficos 
en la toponimia europea 
señala yna área de pe¬ 
culiar densidad al sur de 
Alemania, 


ARGUMENTOS 

LINGÜISTICOS 

La comparación do 3a lengua céltica con otras len¬ 
guas indoeuropeas señala un contacto prolongado 
con Ja langua germánica, comunidad de origen y 
coexistencia hasta fecha muy reciente con los idio¬ 
mas itfillotas y semejanzas notables con las lenguas 
haIto eslavas, Tai multiplicidad de influencias exige 
un ascmtamiento geográfico idóneo y ésto parece 
ser la región da Bohemia, el Danubio medio. 


ARGUMENTOS 

ARQUEOLOGICOS 

La cultura de Le Túne, 
cultura de los celtas, está 
centrada en Austria y 
Alemania meridional yau 
mapa de hallazgos coin¬ 
cide casi exactamente 
con el área anterior de 
topónimos celias. 


Espadas y puntas de ¡unza 
de la primera edad del hierro 
(Museo \rtj¡teológico* Maree- 
lona)* 


gíco. CreemoN que con los cii rulos conccn- 

tricas se alude al Sol v lo mismo las líneas 

_■ 

de pimíos más brillantes que d fondo di; la 
dupa. Aunque sea muy arriesgado, funda 
mós esta snposición dd sentido místico del 
arte geométrico en que en los objetos dn o 
rados con puntos y rayas se introduce la for¬ 
ma del cisne, aunque sea estilizada, y el «is- 


ne es animal luperbóieo asociado al Sol poi 
los pueblos nórdicos. Animal sagrado para los 
Itombres de la época de Hallstatt debió 
de ser el caballo, también empleado como 
símbolo dd Sol. La importancia del caballo 
desde las primeras edades de la humanidad 
subsiste en el lejano japóns en la India. Los 
persas experimentaban respeto religioso por 
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d (álialio. Hasta en d templo de Jerusalén 
había establos para los “caballos del Sol". 
Helios, en Grecia, va en un carro tirado por 
caballos. 

Poi Hit, símbolo eterno y universal que 
sugiere el movimiento y la radiación solar 
es la esvástica, que se encuentra por toda 
Europa en la época de Halistan. Puntos, lincas, 
cite tilos, espirales, esvásticas... Obsérvese que 
todo obedece a un esfuerzo mental; son for¬ 
mas que asocian d Sol con el mundo exterior, 
pero con figuras derivadas del pensamiento. 
1.a decoración de la primera edad del hierro 
es la puniera \ más terminante afirmación 
del genio de Europa. Compárese con loque 
se producía en aquella época en la India o 
en Asiría y se verá la diferencia entre la acu¬ 
mulación de formas representativas del arte 
oriental y la simplificación geométrica del 
arte que se puede calificar de autóctono y 
genuino europeo, fin Europa, lo mental pre¬ 
dominará siempre sobre lo natural. 

La época de I l.ilisian, primera de la edad 
del hierro, se hace durar en las series crono¬ 
lógicas hasta el año 600 a. de j. C. En tal lé- 
du \c produce un cambio y se presenta otro 
panorama cultural, otra escuela artística; 
empieza la época que llamamos de La Tiñe, 
1.a calil icat íón procede de un lugar junto al 
higo de Nieuchaiel, ni Suiza, donde se encon¬ 


tró tilia gran cantidad de objetos con el nuevo 
tipo de cultura. Ya se habían recogido allí 
mucho? restos arqueológicos durante la pes¬ 
ca, pero a! bajar el nivel del lago en 187 j b 
por desviar algunos cauces del jura, apare¬ 
ció un espacio seco con restos de una pobla¬ 
ción prehistórica. El sitio se llamaba LaTene, 
y aquel nombre sirvió para bautizar una épo- 


l asas de cerámica de la edad 
deí hierra procedentes de 
Hartes* Navarra (Museo Pro¬ 
vincial* Pamplona). 


Cuchillo de la edad del hie¬ 
rro (¡Museo de Lujremburtjo ). 


















Pajaro de tierra cocida va va 
anüffttvdad se remanía a la 
mitad de la edad del hierro 
(Museo del Monasterio de 
Montserrat). 


Xa raja de afeitar procedente 
de la necrópolis de Aguila na* 
C ero na ( W #i seo 1 rtfti eo Iótf i - 
ni, Barcelona)* 




ca. una mt i 11 -iIit I acL un iíjki de belltva. ; Dt j 
que tristes nombres se valen los sabios para 
clasificar las edades! Es tó mismo que ormrc 
k on los i erren u is, a los niales \ns geólogos los 
I mui izan con nombres que ni tan siquiera 
representan lo mas característico? sino úni¬ 
camente lo primero que por ellos lucran 
estudiados. 


l/ú l ene hoy es un sitio desolado, con 
algunas estaos de pilóles medio carbón iza¬ 
das- Las excavaciones descubrieron muchos 
objetos de hierro que se* habían toMsei'vutlo 
mejor debajo del agua que si hubieran estado 
enterrados en el suelo..., sobre todo espadas 
y vainas de hierro; algunas estaban decora^ 
das con int rustac'iones de plata. La decora 


CRONOLOGIA DE LA CULTURA DE LA TEÑE 


LA TEÑE 

LA TEÑE 

LA TEÑE 1 

'i C 

A 

1 B 




LA TEÑE 
IU D 


Tumbus bajo túmulos 
de incineración e inhu¬ 
mación: espadas pare 
cídas a las de tipo 
hallstático de antenas: 
profusión y variedad de 
fíbulas. 


Túmulos y fosas dé In¬ 
humación, espadas con 
fe boca de la vaina ar¬ 
queada y contera caló- 
da. fíbulas do pie rople 
gado, tonques,cerámica 
carenada., decoración 
del coral. 


Tumbas de fosas, escasos túmulos, prácticas 
da incineración, espadas largas sin catado 
en la contera, vasos de tipo baiáustrico. es¬ 
maltes. 


Túmulos de incinera¬ 
ción, espadas largas 
de punta roma, vaina 
de boca recta, veso» 
pintados, decoración de 
esmalte. 


Túmulos de Bavíere V 
Rin medio. 


Necrópolis del Mame. 


Yacimiento de La Téna. 


Moni Beuvray. 
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rion icnlavía geométrica de La Tme no tiene 
l.i estricta simplicidad miiliiiea y di- pumos 
del arte de la época de Hallstatt. Está forma¬ 
da, por ni canil ios, curvas que se revuelven 
sin cortarse, como lagrimas, que penden o 
se apoyan constituyendo un Friso intermina¬ 
ble. Parece derivarse de las palmetas griegas, 
que ciertamente conocieron y admiraron los 
hombres de las culturas de Hallstau y de La 
1 ene. En el siglo vi a. de J. C. se habían im¬ 
portado en la Europa central muchos vasos 
griegos pingados y vasijas metálicas en las 
que la palmeta constituye el elemento más 
abundante de decoración. Los trafican tes 
griegos que iban al norte de Europa a bus¬ 
car el ámbar llevaban vino y aceite en jarros 
pintados, v los bárbaros copiaron los frisos 
de meandros y palmetas. Pero nunca sin 
abandonar su sentido geométrico, que será 
el que informe eternamente el arte europeo. 

No es posible separar con frontera esté¬ 
tica ni racial la cultura de La Teñe de la de 
Hallstatt. Ambas se difundieron por iodo el 
Occidente. Pero mientras para la época de 
Hallsuni no podíamos asignar un nombre a 
la nación o grupo de nac iones que ocuparon 
en aquel tiempo la Europa central (del 1000 
al 600 a. de J. C.i, para la época de La Teñe nos 
< i remos autoi izados a conceder la prioridad 
entre los pobladores de la Europa central y 
occidental a los celtas, conocidos por los ro¬ 
manos. ¿Quienes eran estos celtas que se di - 
Imidieron en grupos desde las islas Británi- 



Machas de la edad del hierro 
(Museo de Lu.cem hurgo ). 



Yunta de bueyes procedente 
del tesoro de /'irisa, larra- 
pona (Museo . I rijueolótfico, 
Barcelona). 
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€a$ al valle dél l’o y del Guadalquivir y ra¬ 
imaron a Francia y la Europa cení ral . 1 Lo ig¬ 
noramos, No saltillos siquiera si las celtas 
eran emigrantes orientales o lurrori los mis 
mos hombres de la cultura tic* HalKuti que 
evolución,n on en .¡nn i¡ t dígíon y maneras de 
vivir. Ha\ recuerdos* tradiciones, que, reco¬ 
gidos por los escritores clasicos* perduran 
todavía en gratules naciones ionio Llanda, 
ijiie son celtas, pero no es posible reconsti¬ 
tuir el pasado de aquella gente que Limo 
inlluvó en la historia de la humanidad. Se 

4 ■ 

lian publicado desde la mitad del siglo pasa¬ 
do varios tratados especiales» cada vez mas 


\ aso de cerámica con incisiones de adorno 
correspondiente a la edad del hierro (Museo 
de Sa int-Germa in-en- La ve). 


sensatos, dedicados a los celias y que, en 
buena lógica, deben acercarse catla ve/ 
mas a la verdad, pero precisamente porque 
iMm mas 1 impit js de fábulas y en ores, no 
porque estén mejot inlonnados o nirmni 
ron nuevas Itientes, 

Al priiu i|Ho storno que los celtas ediíi* 
carón monumentos megalíiiros, dólmenes \ 
menl lites, y se i reó una religión y una orga¬ 
nización social mitológica celia. Todo lo que 


ir rara das de oro de la edad 
det fu erro* la de la izquierda 
procede de /r/\ro, Orense; la 
de la derecha , de Cauces* La 
Corana (Museo Provincial . 
Pontevedra)* 
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no m explicaba de otro modo del pasado de 
1 uiopa, entre los siglos V! v l a. de [, se 
¿imbuyo a los celtas. Lo único positivo es 
que fos celtas, m el morra uto en que pode- 
¡nos considerarlos bien carácterirados como 
tales, tenían un centro de difusión en el sur 
de Alemania* Asi, el identificarlos ron tas 
gentes de las espadas de hierro cu La Teñe 
esta bien justificado. La teñe era un lugar 
de paso, estrecho corredor, vado o pueníe 
emir la Cuenca del Rui y la del Ródano. Era 
paso obligado para u de tas iíeiias de! Sui 
al muro y noite de Europa» y en aquel 
lugai de peaje los c eltas de La l ene no solo 
hacían muinno ele los producios de sus 
M agnas, sino que adquirían conocimientos y 
gustos tratando con los mercaderes orienta¬ 
les- Asi aprendieron el estilo sem i griego de 
palmetas y rizos y lo corrigieron simplifi¬ 
cando, estilizando las (orinas, que de zoo- 
mórñcas y vegetales se convinieron en geo¬ 
métricas. No lúe d lugar de La Teñe el único 
en que se dio la rnctamorlosis que produjo 
el arte celta decorativo. Hubo oíros lugax^s 
de peaje el onde la coma mi nación de lo pin a- 
mciuc ret ti lineo y lo animado se ven litó 
con idénticos insultados artísticos, El fenó¬ 
meno es importantísimo; en la ! dad Media 
europea el arte celta irlandés consiguió el 
máximo esplendor decorando manuscritos y 
objetos de orfebrería con meandros y espíra¬ 
les entrelazadas en la herimos imaginarios. 
El demento celta no se redujo al espacio 
de la Selva Negra «le donde se movieron los 
grupos que emigraban, Pat a dat se una idea 



Coraza de i a época de Hall- 
stait decorada con pantos en 
refiere y cuellos de cisne 
(Museo fie Arle e Historia* 
Ginebra)* 


Espada de bronce y pulseras 
halladas entre las joyas tic 
una tumba de f*etit \ ¡Halle 
(¡Mu seo de Sa i nt-Cerma i a - 
en-Laye)* 
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LA EXPANSION DE LA "CULTURA DE LAS URNAS" 


En eí centro de Europa, desde los Alpes 
al mai Negro, la acumulación de riqueza 
y la evolución pacífica de la edad del bron 
ce, jumo con un notable aumento de la 
densidad de la población, consecuencia de 
fa elevación del nivel de v*da, cristalizan 
entre las poblaciones agricuI toras en la for¬ 
mación de la llamada "cultura de las ur¬ 
nas Muy pronto esta cultura se unifica y 
adquiere un extraordinario dinamismo. Al 
propio tiempo, en los territorios occiden¬ 
tales ce ntroeu rápeos, sur de Alemania y 
Francia, un enriquecimiento análogo había 
llevado a la formación de la ''cultura de Jos 
túmulosen la que dominaba un carácter 
pastoril trashumante E! pueblo de las ur¬ 
nas era preferentemente agricultor. El do^ 
minio de las ricas llanuras húngaras o del 
Bato Danubio había permitido desarrollar 
una agricultura cerealista de gran alcance 
al aplicarse nuevas técnicas para los culti¬ 
vos y adoptar ¡a tracción animal en el 
arado. 

La cultura de las urnas engloba la última 
evolución de la cultura de Uneticc, que 
con su gran extensión había preparado en 
cierto modo la posterior unificación, La 
población de ias urnas aparecerá enrique¬ 
cida con un considerable aumento del 
utillaje y armamento de bronce como con* 
secuencia de fas grandes explotaciones 
mineras de la época. Tipos especificas de 
grandes espadas, cuchillos y puñales, es¬ 
cudos. cascos v toda suerte de utillaje 
constituían un rico patrimonio que incre¬ 
mentaba su potencial ofensivo. 

Su característica más sobresaliente es 
la adopción de nuevas ideas religiosas 
más espiritualistas sobre la vida de ultra- 
tumba Ins cuales imponían la incineración 
del cadáver como rito inexcusable. Reali¬ 
zada la incineración, tas cenizas se deposi 
taban en urnas, y de ahí el nombre con 
que los prehistoriadores individualizan 
esta cultura. El rito de la cremación se im¬ 
pone rápidamente y es adoptado desde 
Suiza al mar Negro, filtrándose por los 
Balcanes hacia Tracia y Grecia, 

El origen del ritual de la incineración es 
oscuro. Desde muy antiguo parece que se 
practicaba entre algunas poblaciones en 
zonas muy alejadas entre su Ahora, de 
modo inesperado y por causas totalmente 
desconocidas, adquiere un gran prestigio 


y se extiende rápidamente, adoptándola 
pueblos de razas muy diversas, como los 
braquicéfalos alpinos y los dolicocéfalos 
descendientes de los pueblos kurganes. 

El enriquecimiento y potencialización 
del pueblo de las urnas había sido debido 
en gran parte a ías relaciones comer cíales 
con el mundo micón ico. Ahora la atracción 
de los focos urbanos del Egeo se hace irre¬ 
sistible y un gran movimiento migratorio 
sobre los Balcanes y sobre Asia Menor 
desencadena los movimientos de pue 
bíos que en Grecia arrumarán la civiliza¬ 
ción micénica y en Tracta y Anatolia darán 
lugar a (as invasiones que destruyeron eí 
imperio hima En último término, la conse¬ 
cuencia final fue el gran movimiento de los 
'pueblos del mar", que cierra el brillante 
período de las civilizaciones de la edad 
del bronce, 

La expansión y extensión de los pueblos 
de las urnas y su gran rapidez se explican 
perfectamente por disponer ahora delea 
rro como sistema eficaz de transporte. 
Todos los Balcanes serán ocupados por 
estos pueblos, y a través del Adriático 
pasan a Italia, dominando a la población 
indígena del mediodía e incluso de Sicilia. 
Al propio tiempo, movimientos análogos 
a través de ios AJpes permiten la ocupa¬ 
ción del valle del Po y la progresión hacia 
fa cuenca del Tibe'r. Muy pronto del Po 
al Tíber se desarrollará ta cultura de Villa- 
nova, después de un período deformación 
y mezcla con la antigua población indíge¬ 
na del Apenmo. Ln cultura de Villa nova 
constituirá la base de formación del pue 
blo etrusco cuando, tras el aporte de mu 
dios elementos mediterráneos, adquiera 
unas características específicas y diferen¬ 
ciales. 

El dinamismo del pueblo di: las urnas 
se éierce también hacia el Occidente, don 
de en ira en contacto con la cultura de los 
rúmulos. Muy pronto observaremos diver¬ 
sos fenómenos de acuito raerán entre aun 
bos pueblos, que representaban en reah 
dad dos economías diversas, agrícola y 
pastoril, pero del mismo nivel. Grupos de 
túmulos adoptarán la incineración e inclu- 
so Formas de la cultura material de las 
unías, como la cerámica decorada con 
acanaladuras características, pero no re- 
nuociarán a la estructura tumuhr tradicio¬ 


nal. Como consecuencia directa aparecen 
ahora con toda su personalidad los pue¬ 
blos celtas en el ¿entro-oeste de Europa 
Desde la cuenca del Rin y a lo largo de 
su curso comienza un proceso de expan¬ 
sión occidental del pueblo de ías urnas 
más o menos puro. Por la puerta de Bel 
lord, bordeando e! Jura, penetran en la 
cuenca del Saona y se distribuyen por 
toda Francia en busca de terrenos apropia¬ 
dos para el desarrollo de las economías 
respectivas. Ocupan la Pro venza y el Lan 
guectoc y alcanzan el Pirineo oriental, ocu¬ 
pando eí Rosollón. Por el Occidente llegan 
a la costa atlántica y pasan e influyen so¬ 
bre las poblaciones de Inglaterra; En su 
amplio movimiento, estos pueblos habían 
ocupado también el territorio de las Lau¬ 
das y el país vasco-francés. 

A partir de 800 a. de J.C. la produc¬ 
ción de hierro en el centro de Europa es 
suficiente para transformar muchos aspee 
tos del desarrollo del pueblo de las urnas. 
En tierras austríacas aparece ahora la 
cultura de Hallstait, que rápidamente se 
enriquece al poder renovar los contactos 
con et mundo mediterráneo griego inte¬ 
rrumpidos durante la etapa oscura que se 
desarrolló después del colapso efe la cultu¬ 
ra micénica. Las corrientes mediterráneas 
orientalizantes recibidas por el Adriático 
y la influencia creciente de los focos me¬ 
talúrgicos surgidos en el área etrusca dan 
nueva vida a la economía centroGuropea 
La civilización de Hallstatt se extiende 
rápidamente hacia el Oeste en dirección al 
Rin. sur de Alemania y noroeste de Fran¬ 
cia. Renacen ahora de nuevo tos grupos 
señoriales autarquicos, principescos, anó 
legos a los primeros tiempos de la cultura 
ríe los túmulos. Aparecen también las lia 
madas tumbas de carro cu el sur de Ale 
manía y Francia, La riqueza de estas tum¬ 
bas se halla en relación con los contactos 
mantenidas por los principes con tas colo¬ 
nias griegas establecidas en la costa. Poco 
después de 500 a, de J.C. surge en el 
centro y occidente Je ¡Europa otra cultu 
ra. la dé La Téne. cuya expansión alcanza 
desde los Alpes hasta el mar del Norte, 
mientras en las áreas orientales surge en 
la zona de las estepas la poderosa cultura 
escita 

vsa 


i !i ■ su difusión, bastí! montar que, según ya 
observo César, Jfisomm Ungtui CeíJoM riostra 
(*aih ajnliimtias esto es, que las voces o7/ y 
gaíí sun di I eren tes p ron unci ación es de un 
mismo nombre. Y galf es ta miz ele Cales* 
Galicia, Calinda y GaUuu- Gales recuerda 
una región en el oeste de Inglaterra; Galicia, 
un ángulo de la Iberia; Oaiilzia, una pane 
de Ucrania* y Gataria es una [ierra del Asia. 
A estos cuatro ángulos extremos de expan¬ 


sión llegaron celtas en tlilérentes épocas. 
Consejaron su lengua y sus costumbres, San 
jeinniiuo diir que los galos o celtas de Tn 
veris* en Alemania, con alguna dificultad 
[>odian entender u los gálaias del Asia. [\¿r 
tuialíñeme había dialectos celias; los luiv 
tod.ivía. I ii Inglaterra. I<>% (.ellas del país de 
Gales hablan un lenguaje parecido, pero no 
idéntico, al de los celias de Escocia y de 
Bretaña. 















No hay que olvitl.u que toda Francia fue 
enteramente ocupada por los celias o galos 
trasalpinos v el iionc de Italia poi los cisalpri 
nos. Mucho se diluyó de Ion celtas (cisal¬ 
pinos, que fueron los irauceses, cotí la inva¬ 
sión de los Ira neos v el con tacto con los 

J 

griegos de Marsella, y los celtas cisalpinos 
se fiama ni/a ron con vías de conumicación y 
algunos castigos infligidos por los cónsules 


después de variáis rebeliones. Pero que se 
sentían más europeos que semitas lo prueba 
que ( tiando los cartagineses, con Aníbal, es¬ 
peraban em murar alitados en los galocelias 
cisalpinos para ahogar el poder de Roma, 
que empezaba a sentirse conquistadora, los 
galos de Italia se mantuvieron al margen de 
la lucha, que era lo mismo que ponerse del 
lado de Roma. L.a ayuda de los galos ion su 


¡lee(instrucción de una de las 
casas del castra celia de San¬ 
ta tecla, Pontevedra. Los 
celtas construían .sus pobla¬ 
dos en lo alto de lus mon¬ 
ta ñas . 
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f íbulas de bronce del estilo 
de La lene* con remate do¬ 
blado (Museo de Saint-(¿er- 
m ain-en -ÍAiye) , 


número y poder hubiera hecho caer la ba¬ 
lanza* y tuda Europa habría sido cartaginesa t 
o sea semita. 

Es lástima que el elemento celia, tan ca-* 
pital en los últimos siglos de la prehistoria 
de Iin upa, no haya [jodido estudiarse cu mis 
orígenes y evolución. No tenemos más que 
unas pocas y roñas inscripciones celtas. No 


INSTRUMENTAL BASICO DE LA CULTURA DE LA TEÑE 


08JET0S DE ADORNO 
FIBULAS 

Obj^íu dt* adorno, a manara de aguja* qua 
sujeta d manto Multiplicidad de formas, algu 
ñas derivadas otras de creación original. En 
«>! último periodo du La Téne están muy daca 
radas. 

JORQUES 

Collar rígido: frecuento monto no es más que 
un vástalo da metal macizo retorcido, en 
Ocasionas hueco; acaba en un broche con 
gancho* e tapones; su orna mentación se 
irá nuriquaciondo cnn «t tiempo. 

BRAZALETES 

f abricados en diversas materas bronce, vi 
diio, iizábiu he- y gran variedad de tipos: 
braza tolos tubulares abiertos o cerrados; brn 
zaíetas con aristas, can ovas; brazaletes 
catados. etc. 

BROCHES 

Utilizados en cinturones de tela o cuero; forma 
triangular y ornamentación barroca 


ARMAMENTO 

ESPADA 

Deriva de los puñales característicos de Hall 
stetti puntiaguda al principio, luego roma. 

PUÑALES 

Puñales de antena, derivados do formes ame- 
ñores; puntos de lanzas □ venablos an forma 
de lámina alargada can nervio central; a 
veces la lámina m retuerce o se llena do es¬ 
cotaduras, 

ESCUDOS 

Escudos con un umbo central de hierro o 
bronco, de forma elipsoidal y dietas laterales 
remite hados sobre la plancha dol escudo; los 
escudos Tricon irados en Irlanda y Bretaña 
están dea monte adornados. 

CASCOS 

Se combatía con casquetes de cuero o o cabe¬ 
za descubierta; ios cascos hallados derivan 
de modelos itálicos, semejantes al clásico 
casco romano; (as corazas habrían sido, según 
Verrón, inventadas por los galos: eran cotas 
do mella con hombreras anchas de estilo 
griego o corazas do escamas 


hay literatura celta de la épout primitiva. Kl 
alma critica más tarde produjo epopeyas, 
cantos, lumias. Hay todavía una tórnente 
de* pensamiento c elta, un humor, algo sai- 
eástiCG, que recíentemen ir lia producido el 
genio de Berna td Shaw: hay una maneta de 
interpretar lo trágico del inundo sin irritarse 
por uuesira incoiripeiencia para del mirlo y 
organiza!lo. Los antiguos celtas nunca con¬ 
siguieron establecer un poder central, crear 



Casco celta procedente de ana tumba de La 
Gorqe-Mrillei (Museo de Saint-Cermain-en- 
Lave), t omo se observa, su decoración de 
líneas rectas entrecruzadas forma figuras 
en tas que es fácil reconocer la esvástica ario. 
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Anilla de bronce celta con adornos en relieve 
(M osea de Sa ini-Germain - en -Laye) * Como 
en todos los objetos de ornamentación celta , 
las formas espirales se entremezclan en tor¬ 
bellino y entre ellas aparece* a reces, una 
figura bu mima grotesca al servicio del juego 
de lineas. 


Insignia de un jefe celta que representa un 
símbolo sotar (Museo de Arte e Historia* Gi¬ 
nebra). ¿Y estilo de la pieza , similar al de tos 
brazaletes* aunque menos decorado , muestra 
la originalidad peculiar de toda la decora¬ 
ción celta* a pesar de las infiltraciones de 
otras culturas . 




Cuenco de oro perteneciente 
al tesoro de l Hiena, en el que 
se pone de manifiesto el rn a- 
un imperio y distribuir sus miomas. Mar- bada trabajo en ora y la de- 
elraban en batallones, sin mas orden que el (oración de tipa celta . 
que imponía un jefe tmpiovisadn; no hubo 
monarquías celtas. Dejaban un pais, nm- 
qnistaban otro, romo conquistaron a Roma, 
y de aUL o regresaban (argados ele botín o 
se deshacían en grupos o familias, romo en 
Calada y en Galicia, 

/ ■ 




Escudo celta de la época de 
La Tént\ de bronce dorado 
con incrustaciones de coral* 
hallado en el lamo sis (Mu¬ 
seo tiritan ico * Londres ). 
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7'arques fie oro de estilo celta 
descubierta en Galicia 

(Instituto i alenda de Don Juan , Madrid). 
La tarques era una insignia 
decorativa que Iteraban al cuello 
los guerreros celtas* 



























































































Los arios en Europa 


Reconstrucción de una casa 
de vikingos cerca de la loca¬ 
lidad de / erre* Dinamarca. 

4 


Uno de los más apasionantes ejercidos 
que puede real izar el historiador de la anti¬ 
güedad, especialmente si es prehistoriador 
o arqueólogo, es el de identificar con los 
grupos culturales que observa en las comar¬ 
cas europeas y sus vecinas asiáticas a los 
pueblos históricos, con nombre conocido, 
que forman la irania de las primeras tradi- 
< iones conservadas en los textos clásicos. 

La aureola con que lúe recubriéndose el 
papel dominante, de pueblo escogido, que 
se otorgó a los indoeuropeos o arios ha te¬ 
nido a vet es motivaciones de prestigio na- 
(tonal, si se nos peínate, de chauvinismo o 
ra< ¡sino. La jdcntilkacion de lengua indo¬ 
europea con raza nórdica tuvo consecueu- 
i ias que es mejor olvidar, 

Evidentemente nos faltan datos seguros 
para ideimikar los grupos culturales pre¬ 


históricos con los pueblos históricos de los 
que sabemos que pertenecían a la gran fa¬ 
milia lingüistica que denominamos indo¬ 
europea. El nombre no es muy acertado, ya 
que sería más justo llamarla indogermana, 
reuniendo los nombres de los dos repre¬ 
sentantes más destacados de los dos gran 
des grupos en que aquélla puede dividirse. 
Pero los problemas que se plantearon pot 
quienes pretendían dai la preponderancia a 
lo germánico en esa confusión entre lengua, 
raza y cultura, ha motivado que se haya pres- 
i mdido de di* lia denominación. 

Para presemai las múltiples hipótesis 
que tal ídem ideación plantea cuando llega¬ 
mos a la edad del bronce, necesitaríamos 
no un capitulo, sino un libro emero. Po¬ 
dríamos im luso penetral en el neolítico \ 
aun en el tnosolídeo y el paleolítico superior 
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I specto de la recortada costa 
de Vcrrrr/f, en Xnruetja „ re¬ 
gión habitada desde antiguo 
por pacidos de cuya existen¬ 
cia ya tuvieron noticia los 

m 

antiguos escritores griegos v 
romanos . 


para hurga i en hts mas viejas taires cuy o- 
]h ;ís. Comentémonos con que se pueda ar la 
raí el problema. telendo tan sólo a la edad 
de ios metales, que tamos cambios en la 
economía v tantas tíüigracionrs provocó en 
! masía. 

[ I i i ¿i l¡c <i de los lucíales molivó un prin¬ 
cipio t\e i ónix imiento geugiahco del ocre 
denle \ «leí norte de Europa. Ccsai se vale 
aun, pan orientarse en sus conquistas, de 
estos a tena foro* que debían <ie conoeei desde 
muy antiguo los Kuirsos naturales de *uda 
k clon, los pasos en las montañas* los vados 
\ los caminos, asi romo los peligros que 
aeeeliabaii de tribus indómitas, que había 
que evitat o ganai con regalos. Con sus 
lingotes de bronce iban al None a buscar, 
en las rila ras de! rn;n báltico. el ambai 
{[jeteeido poi ¡os pueblos del mar tltd Sm , 
Sus Mabujos \ provechos problemáticos se¬ 


llan tmt\ pateados a los de los umquisLe 
dores europeos .ti Ilegal a Améi ira : anuidos 
por un espejismo de riquezas, exploraron 
un país inmenso que, en la mayoría délos 
i asos, se negó a recompensarles sus fatigas. 

Del 1 oncK i miento t tupirá o de Ir ►s un i s a- 
deres prehistóricos* COñ su inionnación vaga 
e incompleta, los esc mores antiguos apren¬ 
dieron a distinguir varias razas o pueblos 
entre los pobladores pi unitivos de Km opa. 
Su clasilicacióu no se lumia rn objetos de su 
ajuar; cacharros, \asijas* armas \ josas, 
tomo la nu< ora, que ha penniódo la divi- 
siou esquemática de la rilad del bronceen 
varios periodos y la del hierro en las cultu 
tas de Halistan y La Teñe. Los geógralus 
griegos y \ uníanos ¡iprccíau dilen m lis entre 
las val ías gentes europeas que permiten una 
clasilkación más piensa que la de los antro* 
pótbgos nxodei'nó^ Por tic pronto, algunos 
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exploradores y geógrafos clásicos trataran 
personalmenie a los priminvos europeais, 
distinguieron y anotaron sus caracteres üsi 
tos y morales, color de su tez y su cabello, 


\ aprendieron sus lenguas y dúdenos. 

Simplificando en extremo, los más viejos 
es< ritores antiguos distinguieron va en él oc¬ 
cidente de fui upa ¡íes ro/os: iberos, ligures 
\ ¿éltas* que creemos responden a los tres 
tipos que pi ('sentaban los esqueletos neolí¬ 
ticos \ i ¡ue hemos designado ton l<-v iimiii 
l)res vagos de upo medí i maneo, tipo alpino 
> tipo nórdico. Pero si lu% iberos y celtas 
quedan bien caracterizados, porque son ra- 
/.i^ que subsisten hasta lnv tiempos históri¬ 
cos, la oscuridad es todavía muy densa paira 
■i pin isa! i na ! fue el aiea tle exu iNim 
de los ligares % m qucdaiun sobreviv ¡entes de 
ellos en el uní te de India \ el mu delo-ui 
c ia. Es lácit también que los 1 igm e» nucoiis- 




tJisca tic aro procedente tic 
Cotlnndia* Suecia, inspira tía 



rrníf * 


\'ll Tni J 

iT Jpá ■ j i-f. w * i 


di red antéate en tus meda¬ 
llas romanas, i n el centro, 
tatas jiífuras tic caballa y ea- 
imitero (Museo \aviontd* i s- 
tomimo)* 


Casco de hierro y bronce da- 

* 

rada procedente de t en de i. 
en Suecia (Museo de Histo¬ 
ria, Cstocolmo). 
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Puntas de lanza, tipleas 
armas r i fringas hechas de 
hierro con incrustaciones de 
plata (Museo XaeianaL fus¬ 
lor olmo). 


üiuvrsm 111 kmIuLmI un ,i ra/a. pura, sino que 
I iuTan v\ rcsiihaihule un < i u/amirntn <\< nór 
óit ih v uu'diiei lánens di luidos ni (¡iliioms 

4 ■ 

«i ¿idus, 

(loando 1« >s es< riinrcs gi ¡egi >s \ h míanos 
Iicileu que il.ii lelerenci.is de pueblos más 
alejados todavía, la iitforuuuúm se va lia 
tiendo más vaga aún y fantástica: sin em¬ 
bargo, p0| ellos sabemos que el (riiim v el 
norte «le Europa estaban habitados por los 


PRINCIPALES HIPOTESIS SOBRE EL ORIGEN GEOGRAFICO DE LOS INDOEUROPEOS 
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RftQtiN] t£b 


11 on, is4o 


g’CínUkllUN ii lU.l!(UH\ liís cLti'ios. M -it ius \ 

eslavonrs. los estilas y Irlo i íes, etc, ¿•QjPMp 
¡mrblos ñau éstos \ de dónde vcniail^ I le 
aquí el problema que ha preocupado a los 
a ni ropólogos v I dolosos durante más de 
medio siglo, Cuino de nmílios <1< ellos que- 
dan sueesun s de la misma raza en el país 
de su origen > hablan la lengua ¡ uelustoi í- 
ca linas o menos modificada |)oreoimu:u> 
con olí a> razas y poi natural euilution), de 
su lenguaje reubimus las mas inesperada 
revelaciones. Sus lenguas limen nenas an.i- 
logias que no pueden sei simples eonui- 
dent ias. 

Además, a últimos del siglo WUI se ob¬ 
servó que el sánscrito, o lengua literaria 
dt la ludir», tenia palabras pare* idas a las di 
una has lenguas europeas, y pt nsiguiendti 
rsuis estudios se notaron también analogías 
ton el i cutio, o persa antiguo, y que estos dos 

idiomas, el /eudo y e! sáminio, con el arme- 

■ 

nio v acaso el Imita v el Irigio. lonnaban una 
lamilla dt lenguas a la que peí teneri<m tam¬ 
bién la mayoría ele las europeas, que se lia 
marón lenguas indoeuropeas. bien dileren- 
c indas di las ilcni.is lenguas del mundo. Mu 
solamente tienen parecidas palabras, sino la 
formai ion de casos y ueinpns con sufijos, 
esto es: que se añaden panículas ana logas 
a cada nombre para indicar el genitivo, el 
dativo, etc., del mismo modo que se añaden 
partir ulas o desinencias a la rao del verbo 
para indicar los diferentes tiempos y per- 

s< nías. 

Vamos a ponei algunos ejemplos pata 
que se vea el trabajo a que se han dedú arlo 
los biólogos modernos altratai de averigua] 
lo que eran las lenguas primitivas de estos 
pueblos indoeuropeos, El peno, que Item os 
visto tenían domesticado ya los indios ame¬ 
ricanos y los australianos, debía de ser rn- 
nucido de todas estas razas que hablan len¬ 
guas iiuloeut opeas ¡unes de esparcirse poi 
Europa y Asia. Y asi es. El nombre del pe- 
im en sansuito es .watt, en persa antiguo 
i pan, en lituano szitn. en viejo irlandés run. 
en griego h<m, en latín cam\, en viejo ale¬ 
mán hun..., de manera que el sonido de t y 
de N' prummi ¡ado según las dileremesb a/as 
quiere decir can, que tal vez en un principio 
pudo signil'iiiti "el prolifiio”. poi la íacili 
dad ion que se reproduce el peno en COtXt- 
pat .u ion < on el hombre. 

ti nombre de la vaca, que estaría lor- 
madn con vocales añadidas a la v y la r, apa¬ 
rece análogo en sánscrito. persa, armenio, 
griego, celta, gemt.mo y eslavo, lo que quiere 
dci ii para los liUdogos que la vaca fue do¬ 
mesticada .mies di que se separaran estas 
lamillas de pueblos, y añaden que hay una 
Confirmación dt este hecho en la i iruins 
lam ia do qüe los nombres dt los col*ai s que 
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son í 0111 ni íes a todas las lenguas indoeuro¬ 
peas son los colores que nnifll las varas, Ya 
veremos t ji u' todavía la v;u a es venerada 
como el primer animal domestico en la In¬ 
dia; hasta a su estien ol se atribuyen propie 
datii s antisí piii as. Los ai ios de Presta tañí 
l'ién i oiisiili íaban íavoin ida la lima donde 
el ganado pioducia mucho estiércol. porque 
apisonado servía de pmimeMQ y secó se 

n ahn para combustible, tomo en los llanos 

de América se empleaba el estiércol de lúda¬ 
lo para calentarse hasta liare cmiv poco. La 
vaca habría sido la compañera de la mujer 
aria pi i mil iva, \ ¡viendo en su propio hogui : 
no es, pues, extraño que el nemlbíe *rojo* 
sea coimisi en sámenlo, griego, latín, eslavo, 
celia y gemía no; en cambio, l;rs primitivas len¬ 
guas md<^europeas no tenían un nombre cu- 
mun para el a/nl v el verde. Pau te algo ai 
biliario ha<ri dernai el nombre de los 




t na jthtila de dos piezas* de 
las más primitivas tpte se co¬ 
nocen* hecha de metal repu¬ 
jado (Musen Pelit Palais* 
Parts)* 


A 7 mar* siempre presente en 
el paisaje del norte de Pum¬ 
pa (en la fotografía* fiordo 
de la costa ueste de Y orne* 
ya)* determinó la vocación 
marinera de los rikim/os* 
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HITOS ESENCIALES DE LA LINGÜISTICA INDOEUROPEA 


1 540-1588 

El mercader florentino Fifjp-? 
po Sassetri nota ía similitud 
entre eí sánscrito y el italiana 

1816 

Franz Bopp: “ Sobre el siste¬ 
ma de la conjugación sáns¬ 
crita en comparación con la 

1842 

Bulwer Lytton niega eí orí 
gen asiático de los indoeu ¬ 
ropeos. 

1597 

Bonaventura Vulcanas ( De 
lilteiis et lingua Getarum sivc 


del gringo* latín persa y 
alemán". 

1854 

Ei albanés reconocido como 
lengua indogermánica por 


‘ GothorurrT) establece la se¬ 

1818 

Rask demuestra fas relacio¬ 


Bopp, . 


mejanza entre el persa y el _ 
alemán, idea que será co 


nes existentes entré el ger 
mánico, el teto-eslavo. el 

1861 

Max Müller extiende la creen¬ 
cia en el origen asiático de 


rriente en el siglo xvii. 


griego y el latín. 


los arios. 

1788 

Observación de tas semejan 

1820 

J. G, ñhodíe fija-en el Asia 

1866 

G de Mortillet niega Ja exis¬ 


zas filológicas entre el sáns¬ 

*• i * í * 

Central eí tugar de origen 


tencia de un pueblo indoeu¬ 


crita el griego y el latín por 

■* * * 

do los indoeuropeos, ya cotv 

* m - jm * '* * 

ropeo o ario. 


W Jones, que le hacen lle¬ 
gar a la idea de un origen 
común, dd que podrían par 
licipar también lenguas como 

1833 

e' * ■ * -• . 

sidfnados como pueblo, 
f r anz Sopp: ‘Gramática . 
comparada del sánscrito, 
zendo. armenio, griego, latín. 

1875 

Hübschmann considera ei ar¬ 
menio antes tratado como 
dialecto persa Como un idio¬ 
ma indoeuropeo indepen¬ 


el calta y el alemán* 


lituano, antiguo eslavo góti¬ 

* f* ¿i 4 . * i 

diente. 

1813 

Tilomas Young; conocedor 

+ ' * » * - * 

co y alemán". 

1907 

F. W* K Müller reconoce una 


de le obra de Jones, emplea 
©J término "indoeuropeo" 

¡840 

F. A. Pott sitúa el pueblo- 
ario" primitivo en los valles 


nueva lengua indoeuropea: 
el tocario; en el Asta Central. 


para designar el origen co¬ 
mún de ciertos idiomas. 

* + •* - *' * ^ ■ * i* - T. * •* # •* *. '* 


úe\ OxtJS y del Yaxartes y m 
las faldas del Hindu-Kuch 

1915 

Descubrimiento def hilita cu¬ 
neiforme por Hrozny. 


p ^ r 


Bastón procesional cott cabe¬ 
za de mastín perteneciente 
(tí ajuar litar (peo hallado en 
el buque de Osehenj (Museo 
de Oslo, X orne ya). 



-#Tjr Mr 

■A <i.l 


tolmes <lrl ilr los animales, pero nbsiTvr 
ni(i> qiir unidlas 1.1/as .ili ¡i an.is m>Iu lienrn 
intj.m.i nombres para los eolor^í de tpSííüi- 
inalrs (juc t a/au o domestican: negro, gris, 
blanco. ain.nilki \ rojo. I miavia lr.i\ mas: 
los Lipones, pata indkai “color" tienen la 
palabra í¡htvh. que quine tlecit "cabello 
t aret en de nombres pt opios para los colores 
a/ul \ verde. aniso ¡Kiique no lias cabellos 
de estos nialiees. 

Pero sí los nomines del perro \ de la 
vara nos ducn que estos animales debieron 
(le ser conocidos, mejor dicho, domestica¬ 
dos, antes de separarse los pueblos que 
hablaban las lenguas indoeuropeas, de los 
nombres de las plantas y de otros animales 
recibimos todavía más extraña información. 
La oveja, m- o, es fácil que fuese ya cono¬ 
cida, pero no la cabra. Su nombre lamín. 
capTti. sr extiende .d celta \ a! germano; en 
cambio, en los otros idiomas indoeuropeos 
tiene un nombre análogo a la palabra grie¬ 
ga ar"¿, completamente diferente. Lo cu.il 
quiere ck< n <|uc* un grupo de aquellos pue¬ 
blos se separó del otro grupo ames de do¬ 
mesticarse la i abr a. 

I.o misino ocurre con los metales. La 
palabra antigua para designar el mlm‘ seria 
algo asr como <«-.>, nr.. rn, ava*. pero iriuulo 
el nombre- semítico cobre, que impusieron 
los lemcios de Chipre. 

Sorprende que pata el 01 o. un metal 
tan antiguo, se encuentren dos ratees distin¬ 
tas: e| latín nurum se reconoce en el sáns<riio 
iranyin y el persa xmun\>i, mieniias que los 
germanos adoptaron la tai/ ¡wlth, que quiere 
decir amarillo. br illante, y de ellos loapren- 
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dieron Im rshivih, I s curioso que atmutt íeh 
sabino, aasuml quiere decir uiinbién brillan¬ 
te, jrlunniK', del que ha derivado d num- 
hir .ir jiirom [ I< aquí, pues, una nulidad 
dfej OTO ÉX¡ fresada nm dm monillos cierta 
11u■ 11 ir bien dilereiidai los ¡)ni dos grupos de 
I('fifíuas indoeuropeas. 

¡ Que maravillosa *■ inesperada luentedr 
iniormanóu parecía prometo nos, pues, la 
biología! El lenguaje, umio un fósil riel 
espíritu, nos conservaría el pasado de las 
ra/as; m> sólo los esluerzos de l urnnt ¡mien¬ 
to, sino sus reí.iei01 tes políticas* las depeu 
demias ríe unas eulim as t on otras. Así. poco 
a poto, v silo a establecerse una leona para 
el ©rigen de estos pueblos de lenguas M- 
rloein opeas, conocida nm el nombre de 
"teoría de los arios". que, aunque algo 
desaaeditada, vamos a exponer a comÍ- 
miaiion. Todas las razas que hablan o ha¬ 
blaron una lengua indoeuropea habrían ve¬ 
nido del Asia, de la venirme norte del 
í I ¡malaya: unas bafox jan descendido hacia 
el Sur. las otras habrían avanzado hacia él 
Oeste, hacia Europa. ¿Por que.’ ¿ Que va- 
zones había para situar ni el corazón de 
Asia el centro de irradiación de los pueblos 
arios, > La principa! era la tradición bíblica 
de que el Asia es la runa de la humanidad, 
v r! viejo criterio de que de Oriente viene 
la luz. v sólo fie Oriente puede venn la d- 
v ili/adon. Pero la veninile norte del II ¡ma¬ 
laya no es el centro geográfico de los pue- 
b]os que hablan lenguas indocui opeas miin 
lugai nmv propino pata desarrollarse las 
grandes familias de pueblos que debían in¬ 
vadir la India, Persia y Europa... Pero, en 
luí, i. ontinuemov rmi ki hipótesis ai i.u listos 
primitivos nulo* umpeos fueron llamados 
f/nrM por Max Mtilléis porque así son. mru- 
uonados pj los Vedas los invasores, que 
aun constituyen las castas superiores de la 
India, v los leves persas se llaman asimismo 
arios entre sus títulos de honor. 

Aceptado provTsiimalmeiue, pues, que 
una genu llamada ana partió del renitodrl 
Asia para uivudil la India, Penda v Europa, 
el examen in.ts detenido de los lenguajes 
hizo avanzar otro paso a la teoría, con la 
iílea de las dislocaeumes smedvux \ perió- 
divas oleadas de pueblos que se derramaron 
luda el Sur y luiua el Oeste. Estas i uvas ra¬ 
iles prehisii m u as eran movimieuios de na- 
dones enteras en marcha. fauno las que 
inundaron el sui de Europa en el siglo \ de 
la era cristiana. Primero se habrían despren¬ 
dido ios gri manos. < < lias e ¡taliotas, que, em¬ 
pujados poi ln> siguientes, habrían llegado 
al exiiento oeste de Euiopa, A esta oleada 
siguió otra de letones, dacios, 1 1 i l ios v hele- 
nos: l.i leuria didoiarinn lite ki de los ini¬ 
cios v eslavos; hnalmente, los últimos que 



Germanos ^ 


/ m aci os v 
crigios S \ 

ARMENIOS \ 


LOCALIZACIQN1APROXIMADA PE LOS PRIMITJVOS 
PUEBLOS INDOEUROPEOS. SEGUN KRETSCHiyjER. 


S& f 


líSf. / 


Estela con fa figura de Odin , 
el dios vikingo señor de la 
Hit Uta lia. a quien los yérma¬ 
nos llamaron Jt otan (Museo 
de Halle , Hernán ¡a). 
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paitierun lucia el Oeste I nerón los sin ma¬ 
cas v oscilas... Observemos que algunos de 
rsios individuos tío l.t familia «i» lenguas 
indoeuropeas. o arias, so han extinguido: 
el frigio o una lengua mucrú: el samiaia, el 
nat ío \ ol ¡lino son idiomas r ompletamcme 
dosapaioí itli>s. 

Ai|ui ya empieza. pues, lá primera difi* 
mitad, lidian anillos en la cadena. Ade¬ 
más, et parentesco de oslas lenguas, siendo 
todavía innegable, no es tan sistemático 
tomo podría esperarse de la teoría de las 
emigraciones sucesivas. .s<gnu esta hipótesis, 
los pueblos más alejados del céltico de ¡(ra¬ 
dial ion tendrían laucs comunes, en mis len¬ 
guas, solo pina lo> nombres de ciertas cosas 
pi< hisioi h a>. A cada nueva oleada dé pue¬ 
blos, las ralees inmunes de los lenguajes 
que lonnan grupo deberían dctnostrai un 
grado mas avanzado de cultura. 

Peí o no oí une esto asi: ademas, la m 


iormatioii ai i ideológica contradice a la bio¬ 
logía. Re« orejemos que de estos pueblos que 
hablan idiomas arios o indoeuropeos po¬ 
seemos no sólo seo lenguajes, sillo también 


sus 11 a neos y no pocos objetos enterrados 
¡on sus huesos, 't la arqueología se lia em¬ 


peñado en desmentíi la teoría de los ai ¡os. 
Nadie niega aún el parentesco de las len¬ 
guas. tenemos la evidencia de sus relacio¬ 
nes: por ejemplo, el germano y el eslavo po¬ 
seen i ini nenia elementos comunes: i 1 gemía 
no y el letón, treinta y cuatro; las lenguas 


¡Lidiólas y el griego 


lieneu < icnto \emiiltes 


punios de identidad, y el sanst riu »v el peí sa 
tienen nos etua nmüu ios mil las lenguas del 


imite «le Europa... Demasiados pata ser sim 
pie casualidad, peto evidentemente m> bas¬ 
tantes pata estableiej ron ellos un sistema 
evolutivo de una cultura, 'i mucho menos 
un parentesco de razas. 

Actualmente las (¡cutías históricas pan 
i<n sospecha i que algo de esta inhumación 
biológica es ,nenturado, \ solvemos otra 
vez a los museos, que ya habíamos abatido 
nado, ejercitándonos seriamente en compa¬ 
ra i sonidos y consume iones gramaticales. 
Los cráneos y los vasos y anuas vuelven a 
ser examinados con impar ¡enría, para'com¬ 
probar o. refutar las hipótesis que habíamos 
formulado con ayuda de la biología com¬ 
parada, Esto es lo que lia hecho en DÚO el 
profesor Hoscli Competa. 


/tronces de lorshtnda eon escenas 
mitológicas, según la representación 
tfiie de ellas se hacía en las fiestas 
populares (Museo \acionaL Est ocolmo). 
Estas matrices de bronce , 
del estilo de l ende!, servían 
para la decoración de los cascos. 
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Hemos hablado de cornac tos de lenguas, 
peroí Lo que tienen de común no son solo 
raíces ele palabras, sino maneras de- I orinar 
un ueitipo del verbo o un raso» \ esto c reí - 
lamente es impresionante. IVm las raíces, 
rumo liemos visto en el caso de tan, nos 
dan solo [os símalos di- i unsniunics, la> 
socales cambian.., Y aun en las unisonan 
Les. ¡inanias pnsjl ulidades de eiroi ! ISa\ 
l a/as que lidien deleito* de pronuncia 
i h o s \ les is i 111 ]) í isible promuu iai i irnos 
si mitins. Recordemos tjue los Ilumines de 
halaad. paia aniquilai a los de la ttibu 
de l irame les liarían pn inundar la palabra 
í/e/'/WtV/f, que esn »s tv¡u'iian tni |JcmrtUce 
5 Ilánceles, cuando las Vísperas Sicilia- 
lias, eran ru <un n idos porque pronunciaban 
onr m lugar del item siciliano. 1 os (asir- 
llanos pronuncian ¡rtxv por ef felge catalán, 
eu eter a. 

I )< esta \ ii u <lad tle pi orium iat ion. debi¬ 
da i íliiereiiuas orgánicas, mmiias un es¬ 


pléndido ejemplo en la familia de lenguas 
íikIoclli opeas ton la prumnu tac ron de la 
raí/ de la palabra a en: unas conservan el 
sonido guunal A, i Jilas lo han ( oí ¡vertido 
en el silbante n ( eñ(um f que debía sonar 
keníum tai latín, es hekattm en gr iteo, lum/l en 
germano, keí ni i ella; mientras que en sáns¬ 
crito fes i hiiam. en eslavo ¿uto y ¡imt&s en li¬ 
tuano. Los biólogos drían que los primitivos 
arios teman una palabra o un sonido paia 
indicar el numen» cien \ que T después de 
separarse, aparecieron eslas dt>s variedades 
i te pi nnum ¡ación. Pero si las un ales va no 

suenan y las consonantes pueden convertirse 
una en tara* <-qur es lo que t u di Intima 
queda i leí sonido primitivo;' Porque en el 
easo de las palabras que indican cien, se 
pcTeibe todavía la relación de unas ton 
oirás, pero no hay duda que en la maco 
na de los casos esta relación se había des 
vane* ido lia si a luu er.sr iiri| msible de api re ¡ai 
el (>i igvn c < h ruin. Ademas* estas palabras que 


\ isla de la cosía de ha i te ff ai 
en la bahía de 1 alhaek. Di 


ñama rea. 




SfTnUjmiJtíi entra distintos gru* 
pos lingüísticos aura sí óticos. 

Poniostniclón c^ntíficd do un 
origen común. 

Se treta de las lenguas habladas . 
por las cíuiliríjciones más avan- “V 
zudas de la antigüedad. 

Posibilidad de un origen cínico 
y cultural común a todos los pije- ^ 
bles de lengua indoeuropea; los ~T 

ario». 

El elemento tino como único gran 
creador do cultoru. 


T distorsión do la evidencia histórica y arqueológica. 


EL CAMINO ANTICIENTÍFICO 
DEL RACISMO ARIO 


Pero quedan excluidas las 
primaran grandes culturas ur¬ 
banas Egipio. Mosopommi.^ 
Inrfia prearüi. China. 

La arqueología no puede de- 
mostiüt Ib vinculación ontre 
lengua aria v un tipo racial 
puto o utiít culturo unitario 


En el fondo, todas les 
grandes culturas ur 
bañas del Próximo 
Oriento, desarrolladas 
por semitas y carni 

ras. y ®u influencia 
sobre pueblos efe ten- 
; flue indoeuropea, como 
los griegos^ es un 
problema insalvable 
científicamente por el 
racismo irvdoeuropoo 


pao < m < oimiucs | >1 k 1 1 un m*i palabras pivv 
i: hL i> de un lílumt.i -i otro. rumo sHnk 1 
a<lualtnenic, qwc los latinos Imnos aprcm 
elido sport y i>lujj de los ingleses v ellos usan 
mu sirás palabras guerrilla y dr\e\pemdt)>„ 

En la expansión de los indoeuropeos 
oí irrítales es donde ImII.iíiu ^ los he< ¡los mas 
soi]^rendentes. I-ue sensacional, a partir 
tic ] ( Jd' K grac ias a los l raba ¡os de llro/ny, 
el descubrimiento de que los textos oficiales 
biiiias estaban redactados en una lengua 
indoeuropea ño lejana del latín y> por ende, 
t leí Liinjuj kenann. Cuando dejó de usaiM\ 
quedo aun viva durante unos siglos la lengua 
luwila. muy próxima a la bu i Ja. 

No menos impórtame lúe el dcscubri- 
miente.' de la tardía inmigración de los gm 
[jos arios en el lian y f sobre lodo, en la 


\ i rienda típica actual del 
ralle de \t¿medaL Xoruefjm* 
¡as casas de las mkintfos 
eran muy parecidas a ésta. 
Estaban construidas entera 
mente de madera y na tenían 
ventanas al exterior. En el 
interior* las camas estaban 
dispuestas en torno a un rer- 
támpdo central, en medio del 
cual se encendía el fueff o. 

198 















India. I ii este ultimo país. t*l descubrí miril¬ 
la, dtstir 10!?.'), tlt- una cultura prraiia ni 
rl valle del Indo, con vacimicutos tan des- 
lacados corno Muhenjo Daru, Harappa, 
Chain Im D.mí i. ciutLul.es ton grandes ade 
laníos, obligo a una < mitología mucho mas 
corta para l.i t imada tlt- Ion arios ni la pr- 
umsula mdosjanica 11200-1000 a. de J.Cd. 

Acaso t i descubrimiento inas enigmático 
lúe el leí puel >L> u h ario, t uyos vestigios en 
el muro de Asia pendieren a unas gen íes 
que baldaban una lengua indoeuropea y T 
sorprendí rumíeme, del grujió koituiu, e> sea 
el oc< ideniah Sin duda, Innnaioii pane de 
las glandes ungía* iones puntúas que lleva¬ 
ron a los imluiraníus a los im iionos donde 

los t niini eiiios- su zona de ungía i. mn\ < Iis - 
i. nuda, al igual uue sus innviul ieni os. puede 



Estatuilla fíe Eriu dios vikingo de /a fecundi¬ 
dad. tironee fundido de/ siglo \L procedente 
de Ha ¡Unge* Suecia (Museo XactonaL Esto- 
co/mo). 



Heeonsiruet'ién (te un na rio 


situarse enlie t l J Dniepr i \ el l rah Menghni 

los identifica 5©$ te® portadores dfe li tria- 
mita piulada que se halla en China v que 
se lia incluido en la cultura de Yanshao. de 
* uinien/m del 11 nulenú ■ a. < le ]. C 

Parece que hay que ulemili< arlos con los 
vue-chú pueblo rilado en tesaos ti linos a 
tiñes del siglo IH a. de J.C; llegaron a la 
región del TaritTL Fueron vasallos de los 
hunos y imitaron una gran participación en 
las luchas enlabiadas en el Asia central. En 
el siglo vin aún dormán algunos tic sus 
1 cilios v son de esa época los tesaos que nos 
lian permitido conorn su lengua, del grupo 
kcrnmiv, aunque con l lenamos salón, lo 
que puede siguíI¡tai que represen! ait una 
tapa muv a o a a a de 11 isiali/at a ur cid habla 

ÍIH li )(Iin l|K'cL 

s in liega 1 , | mes. la ¡rnp¡ u‘Lua ia de U >s I tan 
bajos de la filología comparada para la his¬ 
toria v la preluMolia, ho\ poi hoy lu na is de 
ii'uiinnn que la i 11 1 1 n marión que nos pío 
tina es menos aimiahmie y mas sujeta a 
mor tjiie la que nos clan los materiales 
ai queolog íet is, v en d < así » «le los arios 
shviu solo para edificar un castillo subte 
nniiniios tlt 1 arena. Nadie cree hoy en la 
mudad piimitiva de [Ollas estas ra/as. V t i 
cemru de dispersión, si es qué lo hubo. 110 
lúe el poético v lejano llimalava, Fu t am 


vikingo procedente de Ose- 
hercp \ o ruega (i nirersitetets 
Oídsa ksa mi¡ ng . Oslo). Ade- 
tu d s de Io s b tt qu es de gu 4 * rra * 
los vikingos usaron también 
embarcaciones de pasco que 
servían de sepulcro a sus 
propietarios* De este tipo es 
el buqué aquí reconstruido* 
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fr j sai de media noche en el 
(tarda de Narvi le* Noruega. 


bio* aun a trueque de que ñus crean propen¬ 
sos a aceptar puras paradojas en lugar de 
leonas bien establecidas (que asr parecerá 
para los no especialistas la hipótesis de los 
arios), aun a trueque ele ser tenidos por ex¬ 
tremados, podemos asegurar al lector que lo 
que predomina hov entre aiqueólugos \ et¬ 
nólogos e^ la tendencia a crecí que lo^ lla- 
i na dos arios procedían de los llanos del 
sudeste de Furopa y tierras vecinas asía liras. 
Claro está que de su vida anteriora la época 
hisn n ica n<i sábeme >s mas que U > que nos en¬ 
senan sus lenguas y nos dicen sus huesos y 
sus ¿n inas. De sus primnas eirtigraciones ca¬ 
recemos de inloniiai ion documentada, [nao 
de las ultmias ra/as nórdicas, que todavía 
pudieron apreciar stn cruzamiento tos es¬ 


critores ilásicos, \.iitms a detil algo délo 
que i onocemos. 

\1 filia! del periodo neolítico, el norte v 
el oeste de Europa estaban poblados por 
pequeñas naciones o gi upo\ de lamillas 
mol memente espaciadas La densidad de 
población no siip.eia.ria a la que tenían los 
australianos, que s< encomiaban < m i ! 
mismo estado de cultura. Se ha calculado 
(pie si la población de la ! m opa neolítica 
no era más densa que la de la Paiagomj n 
el Artico,, donde \ivni Ion esquimales lam¬ 
inen cnu un inadro de \ ida parecido al di 
los primitivos europeos, h >s pobladores de Di¬ 
namarca no excederían de unas pocos miles 
al final de la edad de la piedra- Fniígi arian de 
un lugar a otro empujados por las necesida 
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O ije vikingo con representación del 
dios Thar ( Museo Nacional, Estocolmo). 



des de mis rebaños y su agricultura rudimen¬ 
taria, y más aún por sus querellas intestinas. La 
tierra aparecería desierta. Quién dejará la 
Italia, o el África o el Asia, para ira habitar la 
Gemianía, un desierto, sin cultivos, inundo 
espantoso;’”, *Iice aún Tácito. Estas razas del 
norte > oeste de Europa pueden, pues, lla¬ 
marse nómadas al principio de la edad del 
bronce sin miedo tic- caer en un error: a lo 
más podrían llamarse “cultivadores nóma¬ 
das”. César insiste en que sus enemigos no 
tienen gran afición a la agricultura; midan 
de los rebaños preferentemente; la leche, el 
queso y la carne son sus principales alimen¬ 
tos, y aun abandonan todas las tareas do¬ 
mésticas a las mujeres y esclavos. El rebaño 
es en muchos rasos la presa que justifica la 
guei ra y hasta el exterminio de otra tribu o 
familia; pero el goce de pelear, por sí solo, 
ya es suficiente motivo para empujar a estos 
pueblos a empuñar las armas. 

Y para esta vida guerrera, los arios del 
oeste y noi te de 1 uropa eran de cuerpo ro¬ 
busto, bien conlormado, mirifica cárpora, dice 
César, sorprendido; Tácito también mencio¬ 
na el color claro de sus cabellos y sus miem¬ 
bros hercúleos, rutilar comae et maguí artas ,.. 
Y el mismo efecto de asombro ante la mus¬ 
culatura Ipmiidable de estos que llaman 
bárbaros, manifiestan Estrabón, A miaño 
Marcelino, \ itruvio y, en una palabra, io¬ 
dos los escritores clásicos que llegan a po¬ 
nerse en contado con los pueblos que ha 
bían permanecido sin cambiar grandemente 
de i nimia en el noroeste de Europa desde 
los primeros dias de la edad del bronce. 

I os puros arios parecían hechos ex pro 
leso para los duros trabajos de la emigra¬ 
ción y la guerra; en sus cantos, que se han 
conservado diluidos y cristianizados por ge¬ 
neraciones posteriores, ensalzan los comba- 
tes y las hazañas portentosas de sus héroe- 


Sus armas son todavía la daga o espada pri¬ 
mitiva y el hacha fie bronce, hermoseadas 
con decoraciones y relieves. Emprenden sus 
bélicas campanas en partidas poco numero¬ 
sas, de un jefe y varios guerreros adictos: 
doce, catorce, a lo más veinte; vagan du¬ 
rante años combatiendo jumos, sin e< hat de 
menos, al parecer, ni hogar ni familia, ni el 
vínculo a una tierra, qué es lo que hoy lia 
mamos patria. La tribu para ellos es su pa¬ 
tria; regresan de sus expediciones con el 


Detalle de un montante ile la 
puerto de la ¡fiesta de Hrllc- 
stad ., Noruega, tpte representa 
una escena de la leyenda de 
Sigurd o Sifirido . En ella , el 
héroe nórdica atraviesa con 
su espada a He fin. 
























LA SOCIEDAD DE LOS VIKINGOS 


Los vikingos, un pueblo marinero es* 
candínavo que irrumpió en la escena histó¬ 
rica muchos siglos antes de nuestra era, 
han sido objeto durante muchos años de 
(as más fabulosas leyendas. Pero tenían 
una personalidad real que es preciso acla¬ 
rar, étnicamente pertenecían a la familia 
de los germanos y su lengua y cultura eran 
germánicas como las de todos los pueblos 
escandinavos. Esta comunidad lingüistica 
y cultural de toda el área escandinava ha 
de tenerse muy en cuenta a la hora do pro¬ 
fundizar en el conocimiento del espíritu de 
estos pueblos,' 

Su contacto cast exclusivo con el mar 
creó también un sentido de solidaridad 
entre los países escandinavos. Entonces 
no había una separación definida de esta¬ 
dos como en la actualidad, razón por la 
que es absolutamente valido hablar de 
Escandinava como un elemento unitario 
cuando tratamos de la era vikinga. 

Las diferencias en sus costumbres y en 
las rutas marítimas elegidas se deben, 
sobre todo, a su posición geográfica y a 
sus peculiares características físicas. Es, 
pues* muy explicable que los noruegos eli¬ 
gieran como área de sus operaciones la 
zona norte deí Atlántico; los suecos, el 
mar Báltico y la parte de Oriente accesible 
por los ríos rusos, y los daneses el Su* 
deate, a ío largo de las costas de Francia. 
España y el ft/í edil erra neo 

Pero estas áreas de influencia no fueron 
exclusivas de nadie* puesto que ninguno 
de tos tres pueblos ejerció monopolio 
alguno sobre las mencionadas rutas. Por 
lo demás, es evidente que el pueblo que 
habitaba 'as costas rocosas y recortadas 
del oeste de Noruega habla de tener un 
sistema de vid3 diferente del que teman 
los habitantes de los campos fíanos y 
acogedores de Dinamarca, bordeada da 
abrigados fiordos. 

Durante la era vikinga. Escandía avia 
fue escenario de numerosas guerras, pero 
éstas tenían un carácter más de rencillas 
entre los magnates ¡ocales por dominar a 
sus rivales que de verdaderas luchas entre 
naciones. Al menos en la primera mitad 
de la era vikinga no se puede hablar de 
verdaderos reyes locales pues era muy 
fácil y frecuente atribuirse ese nombre. 
Las realezas nacionales no aparecieron 
hasta al final del período vikingo, es decir, 
unos 1000 años a. de JX, 

El núcleo de la sociedad estaba forma 
do por campesinos y artesanos, que cons 
tituian una clase inedia muy generalizada. 
Eran hombres libres y tenian señalados 
derechos, tales como el uso de las armas 
y el privilegio de integrar la asamblea 
local, en su condición de propietarios de 
tierras. En realidad, no había entre esta 
cíase medía ninguna diferencia, pero la 
importancia y poder de mando de quien 
poseía Cíen acres de tierra era superior al 
que sólo poseía diez, por ejemplo. 

Por encima de esta clase estaban los 
dirigentes guerreros del pueblo y porenci 


ma de todos el rey. Elegidos por el pueblo, 
eran los miembros de esta clase superior 
los que dirigían las grandes campañas de 
conquista* Si ios jefes no lograban éxitos 
guerreros eran destituidos por el pueblo, 
que inmediatamente se ponía al servicio de 
otro jete ©ri quien tuviera mayores espe¬ 
ranzas. Lo mismo cabe afirmar de los 
reyes, que no gozaban de plena legitimó 
dad hasta que la asamblea de los hombres 
libres les había jurado fidelidad, Este jura¬ 
mento de fidelidad era igualmente nece¬ 
sario para que, a la muerte del rey, empe¬ 
zara a reinar su hijo que en principio era 
el heredero del trono. 

La vida diaria de los campesinos está 
abundantemente descrita en algunas 
sagas narraciones poéticas en prosa so : 
bre los pueblos nórdicos, y no parece dife¬ 
rir mucho de la vida que liada el resto de 
ios campesinos escandinavos. El elemento 
natural de la vkia campesina era la granja. 
Estas estaban organizadas en estricta 
economía cerrada* de forma que cada una 
producía para sus habitantes todo lo nece¬ 
sario para la vida. Sólo en raras ocasiones 
oran llamados a la granja artesanos profe¬ 
sionales para realizan algunos trabajos 
especializados. 

Estos opéranos hicieron nacer una nue¬ 
va clase social, aunque de poca impor¬ 
tancia, pues la mayoría de ellos contem¬ 
porizaba el ejercicio de su oficio con el 
cultivo de los campos, común a todos los 
campesinos. Entre este grupo de artesa 
nos destacó pronto el de los forjadores* 
coto cerrado de gran especial ¡¿ación, 
reputado como profundo conocedor de su 
oficio. Los bienes de consumo que no pro¬ 
venían de la producción local, sobre todo 
los artículos efe lujo* habían de ser adqui¬ 
ridos a los comerciantes, que constituían 
otra clase social, aunque en no pocas 
ocasiones eran también propietarios de 
tierras* 

La mayor diferencia entre la sociedad 
de tos vikingos y Jas restantes sociedades 
esc and ¡nevos ora que aquélla tenía una 
clase social que no existía en éstas lacla 
se más baja* la de los siervos. Éstos tenían 
asignadós los trabajos más duros* que no 
requerían ninguna especializáción, sino 
sólo la fuerza física. Desde su nací miento, 
los siervos pertenecí a n a sus dueños. No 
tenían ningún tipo de derecho legal y les 
estaba enteramente prohibido el uso de 
las armas. 

Si una mujer libre tenía un hijo de un 
siervo* quedaba degradada de su clase 
social y descendía al nivel del padre de la 
criatura. En cambio, la sierva que tenía un 
hijo de su dueño* aunque no ascendía en 
la categoría social, ganaba merecimientos, 
pues había incrementado e! poder perso 
nal del dueño con un nuevo servidor. Por 
lo demás, la condición de la mujer era en 
todo igual a la de) hombre. 

A este respecto es interesante saber 
que el distintivo de la mujer libre, ama de 
casa, era un manojo de llaves que llevaba 


colgado del cinturón* Ella era la jefa en el 
interior de la casa y a menudo se hacía 
cargo de la marcha de la granja cuando su 
marido y sus hijos estaban ausentes por 
motivos guerreros o comerciales. Todo 
esto se ha sabido gracias a numerosos 
hallazgos arqueológicos que han venido 
a confirmar las leyendas de la época. Por 
ejemplo, las tumbas de las mujeres son en 
todo iguales a las de los hombres; el ajuar 
mortuorio de unas y oíros es idéntico. 

Los matrimonios se hacían por acuer¬ 
dos familiares, y el amar, st llegaba a 
haberlo, nada después de ¡a unión. No 
obstante, algunas sagas narran el naci¬ 
miento de amores tumultuosos consuma* 
dos al margen de toda conveniencia social. 

Los hijos eran el orgullo y la riqueza de 
!a familia* Antiguas leyes escandinavas 
permitían el abandono de los niños recién 
nacidos/ pero esto no era una práctica 
común. Solamente los niños que nadan 
con deformaciones físicas estaban con 
Llenados a sufrir esta suerte. De todas 
formas, el abandono de un niño era con¬ 
siderado como un presagio de desgracias 
para los padres, y constituía un crimen 
execrable sí ya le habían dado un nombre 
Y si el padre ya lo había reconocido me 
chante la ceremonia de ponerlo sobre sus 
rodillas. Cuando esta ceremonia había 
sido cumplida, el niño era considerado 
como un miembro de la familia y* por 
tanto, disponer de su vida era un crimen. 

En cuanto a la población anciana, era 
considerada como un estorbo. El hecho 
físico de envejecer era una desgracia no 
sólo personal sino familiar, pero la familia 
tenia obligación de cuidar a sus ancianos. 
La inclemencia del clima nórdico hacía 
muy difícil la subsistencia a Jas personas 
de edad avanzada. No hade extrañar, por 
tanto, que muchas veces no se atendiera 
debidamente a los ancianos, ya que las 
molestias que producían no eran compen 
sacias por el escaso bien que aún podían 
hacer a la comunidad. 

En el Ha van* al colección de máximas, 
leemos unos consejos que han de regular 
la vida de los escandinavos. Por su espon¬ 
taneidad y buen sentido, parecen dados 
para el hombre moderno 

Lleva siempre los vestidos limpios y de¬ 
centes. Evita la lujuria. Si tienes mucho 
trabajo que hacer levántate temprano 
par t a que el nuevo día no te sorprenda per¬ 
diendo el tiempo. No des tu amistad a los 
enemigas de tus amigos. No digas mentí 
ras, pero si alguien te engaña, puedes tú 
también engañarle* Si llegas como invita 
do a una casa y tienes algo interesante 
que decir, dílo con moderación: si no tie 
nes nada que decir, escucha con atención 
al que te ha invitada. No seas ambicioso. 
Bebe si te apetece, pero no te emborra 
ches. Sí recibes invitados en tu casa, oiré* 
celes agua y toalla para lavarse y siéntalos 
luego a tu lado a orilla de! fuego. En resm 
men, sé honesto 

V. G. 
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troieo de riquezas y de gloria que presentan 
al rey o jefe át M c lan; éste los recompensa 
ron una parte del botín o con una vieja es¬ 
pada (i una joya. Arranca a vetes un anillo 
de sus brazaletes de oro, en espiral, para 
premiar a uno de sus hombres, v poi esto al 
principe Jgjtnet i>sn se le llama "rompedor de 
anillos \ Pero solo después tle una lai a a sei ie 
de hazañas v serva ios recibe ti guerrero, 
tumo premio, tierras tiende establecerse, y 
entonces se casa, separándose así del círculo 
de nobles que forman la corte del je le. ES- 
* tos gueneros de su guardia, con los que 
emprende las más arriesgadas expediciones, 
\¡ven en una cuadra* el salón real, que sirve 
de sala de banquetes y de recepc ión. Cuando 
no vagan lejos, en temerarias empresas de 
guerra, pasan el día en esta sala de ban¬ 
quetes recordando las hazañas de los linóes, 
o juegan a c arreras o se solazan estudiando 
los cantos de un bardo ciego. La esposa del 
¡ele, acompañada de sus hijas y sirvientas-, 
desciende, como gran honor, a repartir dá¬ 
divas entre ellos y les oí rece la copa con la 
bebida de miel fermentada o mead . De un 
jefe escandinavo se cuenta que, para no 
cansar a sus huéspedes, les daba un día carne 
y vino y otro pescad-i v nucí fermentada. 
El mead. según parece, era una bebida ex¬ 
quisita, v por esta causa las abejas son ani- 
males casi sagt ados. 


La forma de los royal-hall o sala del jefe 
nórdico ha dado lugai a grandes discusio¬ 
nes. Ninguno de ellos se ha conservado; sólo 
se encuentran ruinas, por las cuales se com¬ 
prende que la sala de banquetes y reunión 
u nia planta rectangular o cuadrada. Los 
arqueó!->g->s alemanes lian supuesto que 
imitaba la ion na de la basílica, que pudieron 
ver los arios en sus expediciones depreda- 
lonas, Halda una pequeña bastida para 
establecer el nibuna! en lodos los campa¬ 
mentos rumanos, Pero si la phmla podía 
parecerse a una basílica con tres naves, la 
elevación de I techo no seria la clasica de un 
tejado a -los vertientes. Como el hogar es¬ 
taba en el centro de la sala, pava la ventila¬ 
ción, haciendo de chimenea, debía de haber 
una linterna como torreen el centro. Asi se 
ve dibujado con esta techumbre el salón real 
de la residencia de los principes daneses en 
Lcyre. El conjunto está formado por crujías 
o salas independientes, < un su tejado apar¬ 
te; asi son todavía las habitaciones privadas 
en Isla Lidia, en que aula sala tiene una cu¬ 
li mía aparte. El royal-hall. que se halla en 
el centro del patio rodeado de las cuadras 
es un edificio poligonal toro na tío con una 
especie de cúpula. 

Cómo transcurría la vida en las residen- 
( ias de los principes arios del norte de Europa 
se explica en los Eddas o cantos escandíua- 





Fí bulas vi fringas de bronce 
f undido con adornos dorados 
V pinteados (Museo Vaeio- 
n a /, Fs t oc olmo). 




Dije vikingo de oro can Jili- 
(f rana (Mu seo \a dónala Fs- 
t ocolmo). 
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f(ineón de un pueblo antiguo, 
en Suecia, ron las casas de 
madera. 


vos, que, aunque son de redacción relativa¬ 
mente moderna, reflejan la civilización de 
las primeras edades del metal; en los Nibc- 
hwgos, y más aún en el extraordinario poema 
anglosajón Bevv>ul¡. o en el antiquísimo poe¬ 
ma iil.nicles Chmhulawu. donde se describe 
la algara de una tribu contra otra pata ro¬ 
barle su rebaño. Como se ve, los materiales 
no faltan; no sólo tenemos la información 
de testigos extraños, tóales eran los esui- 
tores clásicos, sino que de los misinos hom¬ 
bres de ia edad del bronce en Europa nos 


han quedado documentos literarios, aunque 
sean mutilados y transformados. Pero hay 
más todavía: hasta en las leyendas e historias 
posteriores se reconocen vestigios de esta ot 
ganización militar prehistórica. Los doc e [la¬ 
res de Carlomaguo. la Tabla Redonda del 
rey Arturo, son poéticas idealizaciones rea¬ 
lizadas en tiempos históricos y que se basan 
en tt adiciones de un pasado mui lio mas an¬ 
tiguo, de aquel pasado casi mitológico en 
que el jefe bárbaro iba tan solamente acom¬ 
pañado de un grupo escogido de guerreros 
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rales que alcanzaron los primitivos helenos, 
latinos y hasu los mismos celtas. Las raras 
virtudes de fiereza desordenada, su placer en 
el peligro superado con riesgo de la vida, 
se maiHuviercm hasta en los sucesores de 


para llevar a cabo con tan valiosa ayuda sus 
mayores proezas. 

El personaje sem i divino que veneraban 
los escandinavos \ gemíanos como modelo y 
director para el eterno combate de la vida 


Pared latera! de un cofreci- 
Ha franco de huesa de baile- 

na * con escenas de la leyenda 

«■ 

de Ios Nibelungos. I la dere¬ 
cha, Hrunilda insta a Ungen 
y Gttnnar para que maten a 
Sigfrido. En el centro. el 


na Odio o. poi otro nombre, Wotan. Parece 
que tuvo existencia real v loe Odin quien 
condujo a los arios del Cáucaso al norte de 
Europa. Allí los pelirrojos de las mesnadas 
de Odin encontraron descendientes de los 
primeros ocupantes de la edad neolítica, y 
la mezcla lite el tipo nórdico ario, marino 
y guerrero. Los primitivos escandinavos le- 
nian otros dioses: Frey-Freya, dios andrógi¬ 
no que ayuda a la genera i ion, y Tlior, el 
dios ordenador del caos del mundo primi¬ 
tivo. Al diviniza: a Odin se formó una tri¬ 
nidad: Thor y Freya adoptaron a Odin 
como hijo. Mientras Thor continuó destru¬ 
yendo los joteim o gigantes y los nitor o mons¬ 
truos marinos y Frey lertilizó la tierra con 
sus fuerzas generadoras. Odin ayudó a los 
guerreros en el combate. A los que mueren 
combatiendo, sus lujas, las Walkinas, los 
conducen al Walhaila o palacio-mansión de 
Odin. Va siempre montado en su caballo 
SkifmtT acompañado de mastines que aúllan, 
precedido y seguido de las cornejas del co¬ 
nocimiento presentido yrecordado. Paracon¬ 
servar el recuerdo. Odin inventó el al labelo 
nórdico, formado por caracteres de signos 
reiiilineos llamados runm. El mayor bene¬ 
ficio que Odíu procuró a los humanos es la 
escritura rúnica. 

A pesar de este gran invento de Odin, 
los primitivos arios del norte de Europa 
no llegaron a desarrollar las cualidades mo¬ 


aquellos primitivos del Norte que llamamos 
bárbaros empleando la calificación que les 
dieron los romanos. 

En la historia de los longobardos, de 
Pablo el Diácono, encomiarnos detalles de la 
vida de los bárbaros que parece correspon¬ 
der a los arios prehistóricos- Alborno, el 
jefe que conduce a los longobardos a I talia, 
cuando joven mata al principe Poniendo, 
de los gépidos, y cuino recompensa pide a 
su padre que le deje sentarse a la mesa con 
los guerreros, Pero no; por más que Alboi- 
no lia demostrado su valor, no puede sentar¬ 
se entre los capitanes de su padre hasta que 
lo haya adoptado un jefe extranjero por 
hijo de armas, lo que más larde se llamará 
ser armado caballero. Para encontrar este 
padrino. Alborno dec ide ¡i a la corte tic los 
gépidos, con la idea de ser adoptado como 
hijo de armas pot el mismo jefe cuyo hijo 
acaba de matar. Llega acompañado de cua¬ 
renta compañeios y es recibido inmediata¬ 
mente, porque la hospitalidad es cosa sa¬ 
grada entre los arios. En el salón real, 
Aibuino loma el lugar del misino Torisen- 
do, a quien lia asesinado. El viejo rey de 
ios gépidos suspira mirando a Alborno. 
‘¡Contemplo ese sitio con placer —dice el 
pobre padre-, pero no al que ahora se* 
sienta en él!” Uno de los gépidos, hermano 
del muerto, se burla de las polainas blan¬ 
cas que llevan Alborno y los longobardos. 


túmulo con el cadáver de 
Sigfrido relado por BrttnUda 
y el fiel caballo Grani. .*1 la 
izquierda , Grani. sentado 
sobre el túmulo , interpelado 
por Odin. La inscripción que 
bordea las figuras está en 
caracteres rúnicos anglo¬ 
sajones del siglo VIH (Museo 
del fíarqello. Florencia). 
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LAS EMBARCACIONES VIRINGAS 


Es extremadamente difícil tener un co 
rcocimfenfo perfecto de las más antiguas 
embarcaciones escandinavas de las cuates 
derivaran los barcos vikingos. Aparte unos 
pacos barcos hallados en excavaciones en 
Amossen. Dinamarca, que datan del neplí- 
tico, solamente disponemos de algunas 
piedras grabadas como fuente de conoci¬ 
miento, Entre éstas, fas más antiguas re¬ 
presentaciones de estos barcos, grabadas 
sobre piedra, proceden del norte de No¬ 
ruega y datan de la edad de la piedra. 
Debido 3 la semejanza de su forma, se 
supone que estos grabados en piedra son 
representaciones de barcos similares aí 
hallado en la localidad de Eskimo* embar 
cacion de unos diez metros de eslora poi 
casi dos de manga. 

Según una teoría comúnmente acepta¬ 
da, tas embarcaciones de la edad del 
bronce tenían los flancos recubiertos de 
piel. Los barcos de madera aparecerían 
cuando estos trozos de piel o cuero fueron 
sustituidos por finas planchas de madera, 
cosidas *as unas a las otras de modo pare¬ 
cido a como se había hecho con la piel. 
Otra teoría sugiere, en cambio, que las 
embarcaciones de la edad def bronce fue¬ 
ron una versión de las piraguas de madera, 
gradualmente perfeccionadas poi sucesi¬ 
vos añadidos de planchas de madera en 
los lados, de forma que la antigua piragua 
no fue en la nueva construcción más que 
el fondo de la embarcación. Sea una teoría 
u otra la que mejor refleja la realidad, lo 
cierto es que entre la embarcación hallada 
en Eskimo y las representadas en las pie 


dras del norte de Noruega hay muchos 
puntos de semejanza. 

El hallazgo de tres barcos en las cerca 
nías del fiordo de Oslo ha desvelado por 
completo el misterio de cómo eran y cómo 
constiuian sus barcos los vikingos. 

Él primero de estos hallazgos tuvo como 
escenario la parroquia de Tune. Gstfold. 
en 1867, Las planchas superiores y las 
guias de madera que actúan a modo de 
costillas del esqueleto del barco habían 
cedido a la presión exterior, por lo que la 
forma del casco apenas pudo s^r recons¬ 
truida con cierta verosimilitud. Esta inse¬ 
guridad h¡zo que aquella reconstrucción 
no pudiera ser considerada como un mo 
délo exacto de barco vikingo. Pero poste 
riores descubrimientos realizados en el 
curso de prolongadas excavaciones ayu¬ 
daron a establecer la cronología de los 
barcos que más tarde se hallaron. 

La embarcación hallada en Tune es de 
roble. Mide casi veinte metros de eslora 
por 4 26 m de manga En relación a su 
tamaño, su calado es muy pequeño A 
pesar de esto, el barco estaba equipado 
con una vela y once o doce pares de re¬ 
mos, Gracias a la ornamentación de algu 
nos objetos de madera aparecidos en el 
barco se ha podido averiguar su datación 
hacia la segunda mitad del siglo ix a* 
de J.C. 

El segundo gran descubrimiento fue 
hecho en 1880 en una colina de enterra¬ 
miento de Gokstad. Vestfold. A diferencia 
del anterior hallazgo, éste conservaba sus 
partes más importantes en excelente esta 


do, debido sin duda, a que yacia en un 
lecho de arcilla. Sólo faltaban las partes 
superiores de los palos de nervadura. Su 
reconstrucción no se acabó hasta 1930. 

El casco era enteramente de roble. Esta 
madera, a pesar de conservar buena parte 
de su dureza original, estaba negra por la 
humedad. Las piezas de hierro de la plata 
forma del barco estaban en bastante buen 
estado, tanto que más de la mitad fueron 
aprovechadas en la reconstrucción. Este 
barco es el más grande de los hasta ahora 
encontrados, con más de treinta v ocho 
metros de eslora. La forma de su casco 
parece haber sido diseñada para realizar 
viajes transoceánicos Data del año 850 
antes de J.C. 

ti último de los grandes descubnmien 
tos de barcos vikingos se hizo en 1903, 
bajo una colina mortuoria cercana a Gse- 
berg. Vestfold. Como el de Gokstad, tam¬ 
bién éste yacia en un lecho de arcilla, cu¬ 
bierto de hulla y piedras. El enorme peso 
que hubo de soportar había aplastado el 
casco del buque, pero la madera de roble 
de que estaba hecho se hallaba muy bien 
conservada. Éste ha sido el único barco 
vikingo restaurado con todos sus detalles, 
de manera que su forma actual es exacta 
mente la que tuvo al ser construido hacia 
el año 800 a. de J.C, Mide unos veintiún 
metros de eslora y tanto el sistema de 
construcción como los materiales emplea¬ 
dos son iguales a los de los anteriores 
descubrimientos, 

V, G, 


Dije vikingo de oro con fifi 
grana (Museo ÍMacionaU Es 
toenimó)* 



"‘Pareáis yeguas con patas blancasles díte. 
Alborno replica: “Pregúntale a m hermano 
lorisendo qué clase de coces dan estas ye¬ 
guas' 1 . La Resta continúa entre burlas y 
pendencias; al final, sin embargo, el viejo 
rey da a Alborno tas armas del hijo muerto 
porque admira el val oí de su enemigo. No 
acaba aún aquí la historia. A la muerte ele 
su padre. Alborno, ya jefe de los longobar 
dos, ataca al príncipe gépido que se burló 
de sus polainas blancas en el banquetes le 
mata y se hace tina copa con su cráneo. 
Rosamunda, o la de boca de rosa, hija del 
gépido, pasa a sei la esposa de Alborno y 
tiene que servil en los banquetes el mead 
y el vi no en el cráneo de su padre. Esto es 
perfectamente histórico: Pablo el Diácono 
vio aquella copa; no hay duda alguna. Por 
fin, Rosamunda hace matar a Alboínu por 
un amante, pero luego ella y su amante 
muei en también envenenados, ¿ Son éstas 
historias de apaches o iraqueses, cazadores 
de cabezas 1 No, son arios, y arios dd si- 
^lo V de nuestra era, aunque en verdad de¬ 
bían de sn poco diferentes de los arios 
dd siglo xv antes de Jesucristo. 
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Asi vivieron, y oir;is historias nos mina 
rán cómo saben morir los guerreros arios, 
lili el año 553, PrOCOpiO nos cuenta que una 
banda de godos resistía a un ejército bi- 
ai 111 11 io. I a mayor parte habían muerto "ha¬ 
ciendo piotvas dignas de los linóes ami 
guos”, pero el jefe de la banda, llamado 
Tejas, se resistía aún, cubierto el cuerpo 
mu un gran escudo. Cuando este escudóse 
hacia demasiado pesado por las Hechas que 
se iban clavando en él, un escudero le daba 
otro pata rubriise. Casi medio >lia lial.ua 
pasado asi, defendiéndose, sin retroceder un 
paso, hasta que, viendo oirá ve/ el escudo 
ati atesado por doce Hedías, pidió a su 
escúdel o una nueva panoplia; al cambiar el 
escudo por el nuevo, quedo al descubieiio 
una pane d<-| cuerpo del héroe v. lieiido 
en este momento por un dardo, cayo pau 
no levantarse. ¡Que escudos debían de sci 
aquéllos! 

He aquí cómo muere otro ario. Beowulh 
el iiéiue del poema anglosajón ya citado, 
después de haber servido Lugos años fie! 
mente a su señor, a la muerte de éste es pii- 
mcro nitor de su hijo, joven aún, y después 


casa con la reina viuda. ¡Qué vida, qué fa- 
ngas. 11111 ■ peligros hasta llegar a ser el jefe 
de la tribu' Por Im, a su vejez, tiene aun 
que pelear con un dragón que guarda un 
tesoro. Vence, pero sintiéndose herido de 
ninerte por un zarpazo del monstruo, se 
despide de los guerreros que le rodean: “He 
pagado con lo que me quedaba de vida este 
tesoro de joyas que lie conquistado para vo¬ 
sotros. Después de mi muerte, no lo detno 
reís, construidme un túmulo alto de tierra 
que se vea desde la playa, para que los na¬ 
vegantes perdidos en el océano dirijan a el 
los proas de sus buques...". Beowulf hace 
aún un último esfuerzo para ai i anearse su 
collai de oro, su velmo \ anillo, v darlos a 
su suecsc h... Sus guerreros levantan la pira 
funeraria y en ella queman sus tesoros. Se¬ 
ria una profanación tocai aquel oro que 
ha Mistado la vida de su icíe, La viuda rama 
su dolor con “el cabello despeinado”; can¬ 
ta sus temores, el futuro incierto sin la pco¬ 
lección del héroe,., “Míeniras lantó» el ocio 
iba devorando el humo’ 1 , dice el poema. 
Sobre las cenizas levantan los t onipaneros de 
BcowuK el montículo que cubrirá su tumba 


Vista (leí poblado de Godt- 
baaÍK a! oeste de Groeiy- 
landia* Los vikingos reco¬ 
rrieron casi todo el mundo 
conocido en su tiempo . Bor¬ 
deando fas costas occidenta¬ 
les de Europa* entraron en 
el Mediterráneo v explora- 
ron sus oreas de influencia. 
Por el Atlántico llegaron a 
Islandia* Groenlandia y pro¬ 
bablemente desembarcaron 
al sur de la península del 
Labrador, en América . 
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EL MITO ARIO 


"Si se hubiesen mantenido rigurosamente separados los iros grandes tipos funda¬ 
mentales de razas, sin haber llegado a mezclarse nunca, no cabe duda de que habrían 
afirmado su superioridad las ramas más hermosas de la raza blanca y de que et tipo 
racial negro y el amarillo habrían sucumbido para siempre bajo las naciones más 
inferiores de aquella raza. Esto habría sido una especie de estado ideal, que la histo¬ 
ria jamás nos muestra. Y sólo podemos formarnos una idea de 61 fijándonos en !a 
indiscutible superioridad de aquellos grupos de nuestra raza que han permanecido 
menos mezclados,.." 

GOBINEAU 

Tan pronto como hablamos de la humanidad en general, tan pronto como creemos 
ver en le historia un desarrollo, un progreso, una educación de la "humanidad", 
abandonamos el terreno (irme de los hechos, para movemos en vacuas abstraccio¬ 
nes. Esa humanidad sobre la que tanto se ha especulado filosóficamente adolece, 
en efecto, de un mal bastante grave yesque, sencillamente, no existe... Hay que 
arrancarla cuidadosamente como la mala hierba. ., para poder ¡proclamar con cierta 
esperanza de ser escuchados esta evidente verdad: nuestra civilización y cultura 
actuales son específicamente germánicas, son exclusivamente la obra del yerma 
mismo." 

CHAMBERLAIN 

" Mi fe en la causa alemana no había decaído jamás, aunque sí debo reconocer que 
m¡ esperanza había sufrido una depresión profunda. Mi estado de ánimo se siente 
ahora renacer gracias a usted, £1 hecho de que Alemania haya podido engendrar, 
en Ja hora de máximo peligro, un Hitler es una prueba de su vitalidad./' 

CARTA DE CHAMBERLAIN A HITLER. 1923 

*Una de las premisas más esenciales para la formación de las culturas superiores es 
fa existencia de, hombres inferiores...; es indudable que la primera cultura de la huir á 
nidad no se debió tanto a la domesticación de los animales como al empleo de hom¬ 
bres inferiores." 

HITLER 


y doce guerreros dan vueltas al túmulo en 
fúnebre cornil iva. 

¡Que teatral parece iodo esto! i Qué poé¬ 
tico y literario! Sin embargo, le» encontré 
rrtos en mi poema del siglo vi, aunque po¬ 
dría ser millares de años más antiguo* Si en 
nuestro mundo moderno se conservan algu¬ 
nas de estas prácticas, qué no ocurriría en 
aquel tiempo: 1 El canto de la viuda del poe¬ 
ma de Beowull es rl ' ven ta u que todavía 
se cania en los limera les de la isla de Cór- 
i vga. La marcha fúnebre la encontramos en 
los Nt be tungos* en los funerales de Atila 
descritos por Pablo el Diácono, y todavía 

hov subsisten reminiscencias de ella en los 

¿ 

enitérros militares. 

Estos son los arios primitivos del norte 
de Europa: su vida está* en peligro com¬ 
íame; su riqueza son las joyas; su ambición, 
fuerza y triunfos, dentro de su círculo de 
pares o compañeros. Son aficionados al 
mar. Se desafian en torneos natatorios; 
Beowulf se gloria de haber escapado a nado 
de una denota y llevando una carga de 
ti-cinta escudos. Por esto, más tarde, algunos 
se hacen enterrar con su buque de parada 
cubierto <le relieves. 

¿Y las mujeres? Cómo eran estas mujeres 
arias nos lo dice brevemente un episodio his¬ 
tórico, relatado por Gregorio de Tours. Un 
jefe franco, Childerico, perseguido por sus 


Cuitar vikingo forma fio por 
tietu anillas fie oro (Museo 
Xaciona/t Estocolmo). 
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enemigos, se reiugia en Turingia, en la corte 
del rey Basinus y su esposa Bas i na. Cuando 
nene la seguridad dr que no sera asesinado, 
Ghilderko regresa a su país y empieza a go¬ 
bernar sus estados. Un di a le sorprende la 
llegada de Basina, que ha abandonado a 
su marido. "Conozco iu valor y tu fortaleza, 
por eso lie venido, para vivii contigo. Si 
hubiese sabido de alguien mas fuerte que 
tú, a el hubiera ido, aunque hubiese tenido 
que cruzar el océano/' Chti.derico se casó 
con Basina Y tuvo de ella un hijo, que fue 
Uludoveo, el gran caudillo de los francos. I I 
mairimoiiin debía fie ser, pues, en la m 
yon a de los casos, un rapto, y la mujer 
debía de sentirse orgullosa de ser dispu¬ 
tada. La poligamia o, por !o menos, las 
concubinas viviendo con la mujer legítima 
subsisten hasta después de convenirse csLas 
razas al cristianismo. 1 n la irónica de los 
reyes noruegos se explica un caso parecido 
al de Basina. Noruega estaba dividida en 
mtW$ leudos independientes y el príncipe 
de uno de ellos, Haioldo, deseaba para 
esposa una noble dama, también indepen¬ 
diente. llamada Gyda. lie aquí la respuesta 
de Gyda a la petición de Haroldoi “No sé¬ 
rica conforme que yo casara con uno que no 
es mas que los otros señores noruegos; 
conquístelos, bagase rey de todo el país y 
entonces trataremos". Haroldo consideró a 
Gyda digna de set su esposa. Prometió que 
no se cortaría el cabello hasta que Gyda 
fuera suya- Uno tras otro redujo a los no¬ 
bles; tardó doce años en dominarlos y po¬ 
derse llamai rey, y entonces Gyda lo acepto 
sin reservas. 

La residencia dé los jefes, ademas del 
salón va descrito para los banquetes y re¬ 
cepciones, tenía las dependencias en pabe¬ 
llones separados. De este upo de granja 
real era todavía el palacio de lns u ves (rau¬ 
cos en Brainc, cerca de Snissons, tal como 
lo describe Gregorio de Tours. Halda muí 
ttuul de íomolort v, dormitorios y establos, 
todo dentro de un gran retinto rodeado de 
una mea de postes clavados en el suelo. 

Claro que estos conjuntos de edil icios 
son solo para los joles; los lugartenientes 
nobles viven en t asas mas sene illas, ríe ma 
deva. (mando los CMaudmavos emigraron 
a Islandia se limaron los postes de sus t a¬ 
sas, a los que habían asociado un valor 
religioso; al acercarse a la cosía los (‘( harem 


Placas de bronce procedentes de ÓhimL 
Tarstunda* en (fue se representan mimos 
r cofrades disfrazados con mascaras 
y yelmos en forma de cabeza de lobo 
(Museo \acionaf Estocolmo). 





Piedra rámea en fas cerra - 
nías de Estocolmo* El califi¬ 
cativo deriva de las runas a 
letras de la antigua escritura 
escandinava en que están 
escritas sus inscripciones , 
En la de la Joto aparece la 
cruz , ¡o que denota su recien¬ 
te fecha. El resto de la orna¬ 
mentación tiene fas caracte¬ 
rísticas comunes a todo el 
arte decorativo nórdico , 


al mai \ fueron a uonstiuii sus nuevas vi¬ 
viendas donde los postes arribaron. En sus 
emigraciones las mujeres ac ompañan al ma¬ 
rido, peí u no en sus expedii iones depreda- 
tonas. Debían de continuar las antiguas la¬ 
teas domésnras ele lalmtai cera mica v tejer; 
llevaban una túnica larga con mangas cortas,, 
sostenida v decorada con joyas v fíbulas. 
Otro elemento de decoración es la hebilla 
pina el cinturón* una aguja que priva de 
resbalar a la cinta o correa a naves de un 
anillo que l.i retiene. He aquí los dos glan¬ 
des dest'ubrimiemos después de la espada y 
de la rueda —la lilmla y la t ir billa— que 
paia los hombres preínstoricos debieron de 
set objetos tan estimados como para noso¬ 
tros la maquina de coser o de escribir. To¬ 
davía hoy usamos lí bu las o imperdibles y 
nada mejor sr lia encontrado que ta hebilla» 
pero son útiles que no han evolucionado, 
no fian tenido igual progreso que la rueda 
y la espada. 


Las espadas son. de todos los miles \ 
armas, los objetas mas pret ¡osos, romo obra, 
algunas de ellas, de Wayland, el divino ba¬ 
jador, el Vuleano de los primitivos arios. 
A veces estaban las espadas adornadas con em¬ 
puñaduras de oro, pero lo que más se este 
maba eran las hojas. Todavía el gran Teo- 
dórico escribe desde Ravena a su cuñado 
TiasammuUr rey di' los vándalos en Africa, 
[jara darle las gracias por su regalo de es¬ 
padas* “más preciosas por sus hojas que poi 
sus monturas de oro. Su superficie resplan- 
deciente es pulida cuino un espejo, y su cor 
le es tan lino, que parece que el metal sea 
liquido. I 1 centro de la hoja es cóncavo* 
de manera que uno distingue en ella aunó 
un relampagueas de varios colores". 

Asi debieron apreciar las espadas los 
antecesores anos deTcodurivu. La vida para 
el combate ion la espada \ el hacha arroja 
■dista, y el tMinhaie para la gloria, mas que 
para conquistar el botín; este parece haber 
sido el secreto de la tuerza niouil que lanzo 
a los arios a la conquista del mundo. De 
los países nórdicos, de los estrechos del 
Bal líco, descenderían primero unos cuantos 
a las tierras del Sur, donde estaban los iberos 
y ligares, Sjm desimii completamente a estas 
antiguas razas prehistóricas* el puñado de 
héroes indogermánicos debia de imponer su 
lengua ) su dominio, Vemos más tarde re¬ 
pelí! se este lieiho: en d siglo unos cerne- 
nares de normandos conquistan Sicilia v la 
Italia meridional a los árabes 0 semitas. 
Cuando los visigodos llegaron a ts| >aña. en 
el siglo v, no debían de ser muchos mus 
tampoco y, con todo, se impusieron a los 
iberos de la península, román izados. Asi 
debió de ocurrir también veinte siglos antes, 
l uando los primitivos arios ocuparon el nor¬ 
te de Italia, y por cruzamiento con los medi- 
tet raucos, ya establecidos, crearon el tipo 
mestizo ua[iota, que dura todavía* Otros da¬ 
ñes ocuparon la península helénica, otros 
se lanzaron a remotas tierras y llegaron al 
Asia central, la ludia \ Peí sur 

Del rumo de Europa al Norte ^ del 
Norte al Sur parece haber sido el camino 
de los arios. No siempre la humanidad se 
ha movido de Este a Oesie: en los tiempos 
antiguos, Alejandro conquistó el Asía; Tnn 
¡ano llego hasta el golfo Persa o; en la época 
moderna. Napoleón lite a Egipto \ mas tar¬ 
de a Moscú, y* lina Intente, los portugueses, 
holandeses c ingleses luoron a la India 
siguiendo el camino de poniente a levante. 

Queda por averiguar cuál era la menta¬ 
lidad de los primitivos arios, sobre todo su 
religión. Eslr es un problema diOtilisimn \ 
sobre el cual val ve remas a insistir en el 
transcurso de esta obra. Según Max Mullen 
encantramos en la religión de los germa- 
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Ü0S los mismos mitos de Ion griegos, y aún 
reaparecen estos mitos en la teología brafi- 
manita de la ludia. La explii ariun de estas 
i reincidencias seria, tal vez, que los dioses 
lásicQS de Grecia y Roma, tomo las divini¬ 
dades del l eída y los Nihckmgns. muirían 
un mismo origen: la religión de los arios 
primitivos adorando al Sol 'Apoloi y la 
Luna i Diana ) y a las tuerzas de la naturaleza 
(Cores, Venus, ote.), Ksta too na se vino al 
suelo por completo al darse cuenta luego 
de que la mitología griega es, en gran pai¬ 
te* copiada de las razas semíticas: el origen 
¡ 1 ( Mane, Venus. Rato o Dioinso v los demás 
dioses clásicos im rsia en el Asia central ni 
en ei norte de Iatropa, sino en el salle del 
Luirá tes. Hoy está completamente avn ¡gua¬ 
ció (¡lie Venus y Diana ío Artemisa) proceden 
ambas de la Klnar bahilónica: Mane rs t i 
dios Mame que ocasiona las tempestades, 
lanibién babilónico, y Diomso es Diauisu, 
una di\ iniciad solai venerada poi los asirios, 


Así, pues, la mitología clásica no tiene tama 
i elación ion la mitología de la India tomo 
con la de los pueblos semíticos del Asia, Muy 
| u obabtetueiue los griegos recibieron sus 
dioses, por mediado ti etc los fenicios, de 
Jos semitas de la Mesopotamia, Poi lo latí- 
10, la concepción ideal de Max Múllei y sus 
discípulos de una primitiva religión aria, de 
la que se ¡derivarían las religiones de los 
pueblos europeos, La de los brahmanes in¬ 
dios y la de los persas, es insostenible. No 
hav un solo dios común a tocias las clivosas 
mitologías de los pueblos indoeuropeos: por 
lo tanto, la esperanza de encontrar la primi¬ 
tiva religión de los arios a rites de sepa i. use 
se lia desvanecido completamente, Ks cierto 
que tíos o varias razas arias tienen divinida¬ 
des análogas, lo que indica un culto común 
en un periodo que vivieron juntas, pero no 
hay un solo dios que sea común a todos lus 
pudrios indoeuropeos y que pueda, por lo 
tanto, llamarse el dios de los arios. El noni- 


(ir upo de caballos de Islán- 
di a. En /a tradición pagana 
del culto de Odin* el dios de 
la guerra* los caballos ocu¬ 
pan un puesto importante * 
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Detalle de! mástil del buque 
vikingo hallada en Oseberg. 



f íbula vikingo en forma de 
caja . hecha de bronce fundi¬ 
do y recubievta con delgadas 
láminas de aro y plata (■Mu¬ 
seo Xacional, Extocohno). 


bre de Aguí —el dios (Id luego de los nidos— 
parece reilejarse en la palaln a /giio. latina, 
\ en la Uffús, lituana, ambas signiln al ivas 
<le la idea de arder, pero este parecido de 
nomine no prueba que los lituanos primi¬ 
tivos y los latinos adoraran el fuego como 
los indos. El hecho de conservar Lós roma¬ 
nos un (tiho al fuego, con las vestales \ la 
divinidad I Icsiia. no satisface tampoco, poi ¬ 



que las mas diversas razas y gentes poseen 
este culto del fuego sin haber tenido nunca 
ningún contacto ni tener ninguna relación 
de raza o civilizar ion. 

Asi, pues, hoy por hoy, seguimos sin 
saber nada de la religión de los primitivos 
arios. Por lo que toca a los arios de Euro¬ 
pa. no creemos que tuviesen ideas muy 
precisas acerca del origen del mundo ni se 
propusiesen tampoco este problema. Creían 
primeramente en ellos mismos, éste es el 
secreto de la fuer/a de los arios. *YEn qué 
crees tú?”, le pregan la un emperador bi¬ 
zantino a un escandinavo de su guardia. 
“¡Creo en mi mismo!", contesta el rubio 
esputar ¡o. Debían de creer además en seres 
sobrenaturales que vivian y andaban por la 
Tierra, aunque de manera distinta que no¬ 
sotros. Creerían, asimismo, en prácticas y 
conjuros; sabían hacerse propicio el hado 
por medio de ceremonias y sacrilicios. Las 
fuentes, tos pozos, pueden proporcionar lo 
que se desea, asi como los glandes arboles; 
todavía hoy en blanda existen pozos a los 
que se tiran las ropas de los t íllennos pata 
desolverles ia salud. Los vados de los ríos, 
los ptient.es, son lugares sacratísimos, y para 
hacerlos propicios hay necesidad muchas 
veces de llevar a cabo un sacrificio san¬ 
griento. Las niñas inglesas tienen un juego 
de tonda, llamado “el intente de Londres", 
en que se hace alusión a la victima humana 
que hay que enterrar en los cimientos. De 
la mayoría de los puentes de Europa co 
nótese alguna leyenda relacionada con este 
superstición: ya sea el arquitecto, o bien su 
mujer, quien pcuee al construirlo, u otra 
victima que sustituye al hombre que debe 
moni para que el espíritu del puente <> el 
diablo queden satisfechos. 

Análoga era la costumbre de ponei ata¬ 
dos varios esclavos a los tablones por encima 
de los cuales debe resbalar el buque que se 
tanza al mar y que allí motilan aplastados 

y con su sangre teñirán la quilla del bateo, 
proporcionándole feliz agüero con su sa- 
u dicto. Hoy, en lugar de Salijaré, los barcos 
se bautizan con champaña: pero en esta 
costumbre, a la que pot nada del mundo 
biliaria un conslnictot de navios, hay una 
reminiscencia de la antigua y cruenta m- 
peí sticióu de los sacrilicios humanos. 

Entre los problemas espirituales que pre 
sema este asunto de las razas de lengua in¬ 
dogermánica hay el de sus bu ultades artísti¬ 
cas. Sus objetos de oro y de bronce de la 
Europa septeno tonal están decoi ados con 
lineas regúlales, geométricas, prim ¡pálmen¬ 
le espítales o circuios concerní icos v entre¬ 
lazados. En sus vasos, armas, i i bulas, no se 
i,tusan de desarrollar esta decoración geó¬ 
metra.!, sin valerse apenas de motivos ani- 
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males ni vegetales. Cuando se representan 
líguras humanas o monstruos, los más ele¬ 
mentales principios de proporción o pers- 
peaiva son despreciados. Tal es su Taita de 
respeto al natural. que liemos de eren (jue, 
preocupándose tan sólo de su ornamenta 
dón geométrica, deforman ex profeso los 
contornos y sistemáticamente cometen erro¬ 
res en que no incurrirían ni los niños. Asi. 
pues, una tendencia irresistible hacia la es¬ 
tilización geométrica constituye el segundo 
estilo propiamente europeo. T I primero era 
el arte de los pueblos mediterráneos y parece 
haber desaparecido con la Europa neolítica. 
El seguí ido estilo artístico europeo es ese 
estilo geométrico de espirales y entrelazados 
que, como ya hemos dicho en el capitulo 
anterior, seia el fondo que lia alentado de 
manera permanente en todos y cada uno 
de los estilos que en el transcurso de la 
Historia han florecido en Europa. 

¡'acece según • que los arios nocían gran¬ 


des cemsnueiores; sus salas de banquetes, 
los edificios más decorados que construye- 
ron, eran de madera v toda su ornamenta- 
ción consistía en entalles geométricos y as¬ 
tas de ciervo en el ángulo del tejado. Las 
construcciones de Atila en Hungría estaban 
sostenidas por vigas con escultura incisa. 
Nada de piedra. Para los arios del Betmulf, 
los dólmenes y construcciones megaliticas 
son ya obra de gigante**. Los arios de la 
India no parecen haber sido grandes cons¬ 
tructores antes de la llegada de Alejandro, 
y tampoco hay en Persia construcciones an¬ 
teriores a su contacto con los semita! del 
valle del Eufrates. No; los arios no parecen 
liabei sido un pueblo consii nitor, c cuno los 
egipcios, ni amigos de acaparar riquezas y 
poseer millares de esclavos, como lo lucron 
los asirios. Su fuerza era tan sólo su brazo. 
“Mis arreos son las armas, mi descanso el 
pelear", repite aun el último caballero de 
Occidente, don Alonso Quijada o Quejano. 


Disco vikingo de oro traba- 
jodo a punzón . en el que se 
representan la finura de un 
caballo v la esvástica aria 

mf 

(Museo Nacional* Estacolmo). 




Piedra rúnica al estilo de las 
que los vikingos ff raba ron en 
todos sns viajes y que conme¬ 
moraban el recuerdo de los 
dioses o de altftma persona 
querida ausente • 
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Embocadura de vaina de espada vikingo 
can decoración simple* regular 
y simétrica (Museo \ aciano Í* Estocolmo). 
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Detalle del fresca de "los del - 
finesen la sala de baño 
del palacio de C nasos (Museo 
de fleractión)* 


í ’ r i meras civi 1 izado 11 es 
mediterráneas 


Hemos consignado en el capítulo ante¬ 
rior que grupos de emigrantes» de las iribus 
prehistóricas del centro y del este de Kuropa, 
se habían corrido hacia el Oriente, llegando 

hasta la India \ Fersia. A estas invasiones 

/ 

atribuíamos muchos tic los fenómenos de 
unidad de lenguaje y de cultura de los llama 
dos años. Tal como los hechos han sido ex¬ 
puestos, el lector habrá comprendido que, 
en lugar de unos orientales que llegaban 
para poblar Europa, preferimos relacionar 
coincidencias culturales y filológicas con 
movimientos de las mismas razas que más 


tarde invadieron el Imperio romano. 1 .m 
seguros estábamos de que los supuestos arios 
no eran más que los hombres prehistóricos 
europeos, que para describir su tipo físico, 
su carácter y sus acciones hemos sustituido a 
menudo a los invasores del segundo milenio 
a. de J. C. por los bárbaros del Norte del 
principio de la era cristiana. Anécdotas de 
Teodorico, Alboino y Atila nos han servi¬ 
do para explicar los movimientos de sus an¬ 
tecesores de la primera edad del bronce. 
Y en verdad que no hay peligro de error en el 
hecho de cambiar un teutón del tiempo de 
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Odiii poi un germano del tiempo de Ariovis- 
to. La vida debió de evolucionar poquísimo 
en estas tribus esparcidas por el continente, 
que no tenían otra ocupación que ia guerra 
y la caza. 

Pero Europa nos revela al menos la pre¬ 
sencia de tres razas en la época neolítica: la 
raza nórdica, la alpina y la mediterránea. El 
problema que se nos propone ahora es el si¬ 
guiente: si las tribus nórdicas, por razón de 
su adiestramiento y organización iiiíIimi, 
impusieron su cultura a los pueblos de raza 
alpina y mediterránea, < en qué estado se ha¬ 
llaban éstos al llegar los bárbaros invasores ? 
, r Vivían los pueblos de las penínsulas medi¬ 
terráneas en estado salvaje, su mentalidad era 
realmente inferior a la de los h ombr es nór¬ 
dicos o tenían, por el contrario, un tipo de 
civilización original 

Hace años no hubiéramos podido comes- 
tai a esta pregunta sino con citas de los au¬ 
tores i tásicos. De la mitología y la fábula 
griegas recibíamos algunas informaciones 
acerca de los primitivos helenos, conquista¬ 
dos y oprimidos por los invasores nórdicos. 


LAS CREENCIAS DE LA CULTURA MiNOICA 


La religión egea no os una simple derivación do los cultos orientales, potoncta datorminados 
aspectos de éstos, pero ignora otros fundamentales, corno la existencia da diosas celestes, la 
construcción de grandes templos, eic. L;i interpretación do las tablillas de Cnosos. yo em¬ 
prendida, añadirá nuevos conocí miemos sobre este tema, 

Durante el largo desarrollo de la civilización minóles, Je religión debió do sufrir múltiplas trans- 
formación#* cuya historia la arqueología no puedo reconstruir. Tal cosa parece indicar la 
persistencia, junto a un antropomorfismo domíname, de hatilos y etapas de zoolatría y 
dandrolatría, 


La religión crotense nos tts conocida por Jas representaciones artísticas de todo tipo-pintura, 
escultura, cerámica, glíptica- cuya interpretación es siempre difícil y arriesgada. 


SIMBOIOGJA 

Con las figurillas de la diosa se retociomm 
üetúrminadús representaciones muy fre¬ 
cuentes: el pilar o columna, supervivencia 
de antiguos betilos -minerales adorados 
como diosas-: la paloma, animal prollfico; 
fo serpiente, animal subterráneo que apunta 
la conexión entra la gran diosa y la tí eirá. 


GRAN DIOSA MADRE 

De modo análogo a las grandes civilizacio¬ 
nes agrarias orientales: esté muy extendido 
al culto a una diosa femenina deformas 
Teaiopigicas anchos en doras, senos desnu 
dos, acusados rasgos sexuales - que limbo 
liza la fecundidad y la vida. 

LUGARES DE CULTO 

Adoración de la divinidad en pequeñas copi- 
lias on lis viviondás o en cu a vas excavadas 
on la roca. 


OTROS CULTOS 

Se practica la den dro lo tría -culto a los %«- 
rea arbóreos— y los cadáveres son inhuma¬ 
dos on grandes tumbas con un rico ajuar do 
objetos a ellos familiares, como si más allá 
da la muerte so creyese en lo prosecución de 
una vida no domnaiedo distinta a Ta terrena. 


DIOS MASCULINO 

El toro encarno el principio generador mascu¬ 
lino, compañero de la diosa. Introducido su 
culto on la jala por influencio sirio y chiprio¬ 
ta, adquiriré gran desarrollo, y estrechamen¬ 
te unido o él aparece el símbolo de la doble 
hacho. 

LITURGIA 

Fiestas religiosas coincidamos con los cam¬ 
bios agrícolas, danzas y representaciones 
sagradas; juegos públicos con combates de 
boxeo y ejercicios gimnásticos cerca de los 
toros. 


que los griegos llamaban aqueos y dorios. 
Saldamos también algo de los primitivos 
pobladores de Sicilia, de raza mediterránea, 
llamados simios, y las tradiciones itálicas 
nos transmitían leyendas de unos primeros 
reyes latinos que debían de ser de raza medi¬ 
ten anea v anteriores a las invasiones deetrus- 
eos e italiotas, que llegarían por el Norte, 
Para la península ibérica, la Biblia habla de 
un pueblo de Tarsis y un imperio marítimo 
tai tesio. cuya capital estaña en Cádiz o cu 
la desembocadura del Guadalquivir, y los 
polígrafos y geógrafos griegos dan algunos 
nombres de reyes tartesios. 


Como se ve, existían tradiciones, cunsei 
vadas por los escritores antiguos, de los pri¬ 
mitivos medí tena neos en las tres penínsulas, 
y en cada una de ellas la misma tradición 
prueba que la vieja cultura de estos pueblos 
fue arrollada por el ataque de unos invaso¬ 
res que llegaron por el Norte. Estos inva¬ 
sores, dorios, italiotas, celtas, para los de¬ 
fensores de la hipótesis aria Habían salido 
del fondo común indoeuropeo y llegaron del 
Asia por la vía del Cáucaso. Para nosotros 
son europeos en vez de orientales, pero 
siempre reconocemos que hubo un cambio 
motivado por una invasión. ¿ Cuándo? Hacia 
el principio del primer milenio a. de J. C.: 
en esto también están conformes los escritos 
clásicos con los descubrimientos. 

Halda, pues, eti las tres penínsulas medi¬ 
terráneas su correspondiente civilización; 
hasta aquí no hay dudas. Hemos recuperado 
objetos tangibles: ediliuos, cerámicas, ¡mi 
turas, escritos, armas de uno de estos centros 
de civilización mediterránea anterior a las 
invasiones. La pregunta que cabría hacerse 
ahora es si estas civilizaciones de las tres pe¬ 
nínsulas mediterráneas eran análogas o pa¬ 
readas; si la raza mediterránea se desarrolló 


uniformemente o si Tai testa, Sicilia y Grecia 
llegaron al arte, a la escritura y al derecho 
cada una por diverso camino. No se puede 
todavía contestar a esta pregunta, porque 
<!<• las tres penínsulas mediterráneas sólo de 
una tenemos datos suficientes para recons¬ 
truir su cultura, ames de las invasiones nór¬ 
dicas, y ésta es Grecia y las islas del mar Egeo. 

De Sicilia hemos recuperado vasos en su> 
necrópolis sículas; de la Italia neolítica es 
muy poco lo que se ha descubierto todavía,, 
y de la civilización tanesía nada .disoluta 
mente. Hemos de contentarnos con citar a 
Isaías y los textos griegos que hablan del im¬ 
perio andaluz de la edad del bronce. Las 
naves de i'arsio son, en la Biblia, sinónimo 


de riqueza, manifestación de opulencia, ve- 
hículo de tesoros de los que hasta ahora no 
han aparecido vestigios... 

Pero en Grecia y en las islas e! material 
de esta civilización primitiva, anterior ala 
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invasión cíe los dorios, es tan abundan re que, 
para describirlo, necesitaríamos algo más que 
un capitulo. Lo sorprendente es que los grie¬ 
gos clásicus no conocieran sino vagamente 
este Basado de su raza, anteriora la invasión 
dórica. Poseían, sí, los poemas homéricos y 
nuu has fábulas de héroes y dioses, donde se 
esconde gran parte de la verdad, pero no te¬ 
nían un conocimiento científico y metódico 
de su pasado. Para los griegos su historia 
comen/o con la llegada de los dorios y el 
computar la cronología no empezaba hasta 
la puniría Olimpiada, el año 776 a.dej. C. 

* Por esta causa a la civilización de Grecia y 
las islas anterio) a la invasión de los barbaros 
dorios la llamamos prehelénica, amo ior a la 
helénica o griega. Y. sin embargo, ¡cuán 
claro hablaban los poemas homéricos! ¡Y 
cuántas claras verdades encerraban las fábu¬ 
las y l.i mitología de los primeros helenos! 
He aquí algunos de ios datos que unos y 
otras nos suministran: 

lin Creta nace Zeus (Júpiter) en una cueva 
del monte Irla. De Zeus y Europa nace Minos, 
el legendario rey de Creta. Minos, que no es 


solo el hijo, sino también el amigo de Zeus, 
va a visitar a su padre en la cueva, v allí el 
dios le instruye y da su código, como otrti 
Moisés. Este rey de Creta, que acaso personi¬ 
fique toda mía dinastía, vive en Cnosos y, 
según Tucidides, “fue el primero en estable¬ 
cer un poder naval". Herodoto dice que Mi¬ 
nos, “rey de Cnosos”, es el primero de los 
griegos que se hizo dueño del mar. No es 
sólo en Creta donde gobierna Minos; desde 
Cnosos impone tributos a Sicilia y Atenas, 
i .1 tributo de esta ciudad es odioso: cada 
nueve años Atenas tiene que enviar a Creta 
siete muchachos y siete muchachas, los cua¬ 
les al llegar a la isla serán arrojados al labe¬ 
rinto, para que allí los devore el monstruo 
con cabeza de toro llamado Mmotante. Ya 
vetemos más adelante como estos nombres: 
Minos, Cnosos, Laberinto. Minotauro, con 
tenían un rellejo de la verdad. 

Prosigamos con la fábula. Un principe 
de Atenas, apellidado l eseo, marcha a Creta 
para tratar de poner termino a la humillación 
de este tributo infamante. Al llegar, llama la 
atención de la hija de Minos, Ariadna, y con 




Idolo hallado en la isla de 
Paros, de antigüedad supe¬ 
rior a los 2,000 años ( Museo 
del ÍMuere . París). 


'Lnddenia del rey Minos eit su 
galacio de Cnosos. 
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LA ESCRITURA LINEAL CRETENSE 


A finales del pasado siglo, el horizonte 
de la historia de la Humanidad se en¬ 
grandecía considerablemente con ef des- 
cubrimiento de la civilización cretense 
por Arthur Evans. 

Hacia 1900, Evans había hallado ya 
numerosos restos en Cnosos y, lo más 
importante, más de 700 fragmentos de 
tabletas de arcilla en las que anate Han 
unos signos que él mismo Evans en una 
carta a su familia consideró como "la 
escritura prehistórica de Creta", Esta mis¬ 
te riosa escritura intrigaba sobre manera a 
Evans pero por más que se esforzaron él 
y otros investigadores como Hrozny, el 
descubridor en 1915 d© la escritura cunei¬ 
forme hitita, y Georgiev, por no citar nue 
vos nombres durante más de treinta años 
únicamente pudieron averiguar que se 
trataba de inventarios, que tenían ya un 
sistema numérico y poco más. 

La primera publicación de ías tabletas 
la hizo el mismo Evans en el primer 
volumen de *Scripta Minoa"; ya en este 
trabajo señalaba una evolución en la es¬ 
critura cretense; aparecieron primero los 
jeroglíficos que encontramos en los más 
antiguos sellos de piedra grabados; des¬ 
pués surgió una forma de escritura, más 
cursiva a la que llamó iineat A . y. por 
último* una modificación de la lineal A, 
que Evans llamó Uneaí B y de la que se 
han encontrado más ejemplos en Creta y 
en el continente, en lugares tales como 
M «cenas y Pylos, y que estaba en uso en 
la época de la destrucción de Cnosos. 

Cuando Evans contaba ya ochenta y 
cuatro años pronunció en Londres una 
conferencia en la que habló de las tabletas 
de misteriosos signos que hacía tremía y 
seis años había encontrado* Un colegial de 
trece años, llamado Michael Ventris, oyó 
asombrado decir ai maestro que nadie las 
había descifrado. Ven tris, diecisiete años 
más tarde, se iba a enfrentar resueltamen¬ 
te con ellas. La escasez de textos que podía 
manejar fue su principal problema. El mis 
mo Ventos escribe: 'La técnica básica ne¬ 
cesaria para tener éxito en el descifra¬ 
miento ha sido probada y desarrollada con 
escrituras anteriormente consideradas ile¬ 
gibles Cada operación necesita ser pía 
neada en tres fases distintas; un análisis 
detallado de los signos, palabras y con¬ 
testo de todas las inscripciones disponi¬ 
bles, para conseguir todas las claves 
posibles en lo que se refiere al sis¬ 
tema ortográfico, significado y estruc¬ 
tura del lenguaje: una sustitución expe 
rimental de valores fonéticos para llegar a 
palabras o inflexiones de algún lenguaje 
conocido o postulado, y una última com¬ 
probación, dé preferencia con ayuda de 
material virgen, para asegurarse de que 
los resultados obtenidos no se deben a la 
fantasía, a la coincidencia o a un razo¬ 
namiento circular" rAmiquity'J vol. XXVII, 

1953). 

En 1939 el profesor Blegen encontró 
en el palacio mtcénico de Pylos más de 


seiscientas tabletas con escritura lineal B, 
las cuales, publicadas en 1951 por E. L 
Bennet Jr M probaban que, aunque tai es¬ 
critura había dejado de usarse en Cnosos 
después del 1400 a, de J.C, todavía se 
usaba en el continente doscientos años 
después. En 1952, sír John Myres, íntimo 
amigo de Evans, publicó el segundo volu 
mw.de ' Scripta FVlinoa' que contenía to 
das las tabletas en lineal B encontradas 
en Cnosos. Todo ello proporcionó a 
Ventris un material de gran valor para 
sus estudios. 

Hacia 1940 sabia ya que Ja escritura 
tenía unos 70 signos para representar 
sonidos, además de los pequeños ideo¬ 
gramas. de modo que era silábica. Ayuda¬ 
ron a Ventris eficazmente los trabajos de la 
doctora Kober, de Brooklyn. la cual había 
reconocido los ideogramas determinado el 
sistema numeral de pesas y medidas, defi 
nido el sentido de la escritura de izquierda 
a derecha y, sobre todo, la naturaleza 
ífexiva de la lengua, Bennet> por su parte, 
había concluirlo de un estudio puramente 
epigráfico que la lengua escrita er> el lineal 
B era la misma en Cnosos que en la Gre 
cía peninsular, 

Ventris, alentado por los progresos 
que hacía, sugirió la hipótesis de que 
fuese el griego la lengua de Jas tablillas 
en lineal B, Ya vanos arqueólogos habían 
anticipado la fecha del auge de Micerras 
y ía decadencia déla tafaspcracía cretense, 
lo que hacía muy probable la hipótesis de 
que el último palacio de Cnosos (1400 a, 
de J.C.) fuese ya ocupado por un príncipe 
aqueo y que, por tanto, (as tabletas en 
lineal S procedentes do este palacio estu¬ 
viesen escritas en griego. Ventris, con la 
colaboración tle John Chadwíck filólogo 
de Cambridge, se encontraba cada vez más 
Cerca de probar su teoría, avanzando con 
cautela pero firmemente. 

En primer lugar, el elevado número de 
signos fonéticos, 88 en total, evidencia¬ 
ban que no se trataba de un alfabeto, para 
el que bastan, por lo general, unos 
30 signos, sino de un silabario. Venina 
realizó estadísticas de las frecuencias con 
que aparecía cada signo, de sus combina¬ 
ciones y de su frecuencia al comienzo o fi¬ 
nal de cada grupo, hechos que permiten 
sacar conclusiones sobre su valor foné¬ 
tico: reconocido el carácter flextvo de 
la lengua, como ya la doctora Kober había 
anticipado, se pudo intentar una Clasifi¬ 
cación puramente combinatoria de los sig¬ 
nos por sus valores, sin concretar sus 
equival encías fonéticas Las lecturas obte¬ 
nidas debían dar un sentido adecuado ni 
contenido previsto por ios ideogramas, 
etcétera, do cada tablilla; ora de esperar 
que los signos comunes a las tabletas de 
todas las procedencias fuesen elementos 
gramaticales o de vocabulario comunes, 
mientras aquellos que se hallaban en rabli 
lías de un solo lugar serían verosímilmente 
nombres propios, en su gran mayoría topó¬ 
nimos. La atribución de valores fonéticos 


experimentales $e basó en hipótesis suge^ 
ridas unas veces por el contexto, otras doj 
hechos combinatorios, otras por la seme¬ 
janza de algún signo con el silabario chi¬ 
priota 

Cuando Ventris comenzó a aplicar los 
valores fonéticos experimentales a fas 
declinaciones que ya había analizado, se 
vio sorprendido con que concordaban no 
sólo con el sistema griego conocido de 
declinaciones, sino, sobre todo, con sus 
formas más arcaicas sacadas de ios día 
lee tos homéricos y orros. Sin embargo. 
das las tablillas descifradas procedían de 
Lis primeras excavaciones de Evans y 
Blegen y no eran "el material virgen*, des¬ 
conocido anteriormente, que Ventris bus¬ 
caba para su comprobación definitiva. 

Una tarde, en mayo de 1953 Ventris 
llamó a Chadwíck, presa de gran excita 
ción. Había recibido una importantísima 
carta del profesar Bfegen desde Grecia, 

En 1952, Blegen había reemprendido 
tas excavaciones en Pylos y encontrado 
nuevas tablillas en el palacio; había 
pasado mucho tiempo estudiándolas y 
descifrándolas de acuerdo con el sistema 
de Ventris Una de ellas, la signada como 
P 641 fue la nueva piedra de Rosetta de 
la escritura lineal 

Los ideogramas finales de esta tablilla 
representaban evidentemente unos reci 
píenles can tres patas, con cuatro, tres 
o ninguna asa; pues bien, la primera pala¬ 
bra leída de acuerda con el sistema de 
Ventris resultaba ser Tí RE P0-DE, y voh 
vía a aparecer otras dos veces en Ea 
forma TI-RLPO. El mismo Blegen dice: 
“Todo esto parece ser demasiado bueno 
para ser cierto'. Se discute todavía la 
interpretación de algunas frases de esta 
tablilla, pero el análisis de su contenido 
a partir de los ideogramas es evidente y 
las palabras relativas a ellos son claras. 
Donde hay un dibujo de una caldera con 
un trípode tenemos la palabra TI RT-P0. 
esto as, "TR1P03", trípode, o en la forma 
dual TI Rl PG DE, trípodes, con el nú 
mero 2. 

La lingüística cuenta ahora con datos de 
inapreciable valar para estudiar la historia 
del griego en el 11 milenio y es seguro que 
el desciframiento riel lineal B señala una 
nueva fase en la investigación de las es¬ 
crituras mediterráneas y del Asia Menor 

Históricamente confirma la teoría sobre 
la ocupación de Creta por los griegos antes 
de la fecha generalmente admitida. El des¬ 
cubrimiento de Ventris lia permitido am¬ 
pliar considerablemente nuestro conoci¬ 
miento de esas primeras grandes civili¬ 
zaciones europeas, mmoica v micénica, y 
acercarnos más a los héroes homéricos, 
que poco a poco van adquiriendo su exac 
ta grandeza histórica. Gracias a Vemos 
Aquiles y Odíseo van surgiendo de las 
brumas de la leyenda para entrar en ¡a 
luz de la i listona, 

M L.V, 
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leseo. tu* roe mi tofo giro* le¬ 
ra tita la piedra que oculte 
las armas de su padre (Mu¬ 
seo de A nfiquedadeSi Berlín). 
Su hazaña más destacada fue 
haher dado muerte al Mino- 
(aura* encerrada en el labe¬ 
rinto. logrando después salir 
de él gracias al hilo de i nad¬ 
ita , su esposa e hija del rey 
Minos. 


t 


Pe.íf u e no s h ro n ee s creí en ses 
anteriores al ano 2000 a. de 
J.C\ que representan a una 
diosa V un hombre con las 

k 

ruanos o! pecho ( Musco ilef 
Lourrv , París). 


su aviula mata al Mmoiauro, escapa del La* 
hu illín \ vuelve a Atenas. Según Baqu ilides, 
i eseo ames baja al iñudo del mar para reco¬ 
brar el anillo de oro que Minos ha lanzado 
,il agua. Me aquí oua Fase de la leyenda: el 
anillo, símbolo de! poder, el retro del mar, 
pasa de Creía a Atenas con Teseo. Minos 
muere en una expedición eontra Sicilia. Poco 
tiempo después de su muerte, Creta queda 
desolada y tienen que ir a poblarla otras 
iriluis, "espeualmenie griegas”, reíala He- 
ródoto. 

En los poemas lio mélicos, la supremacía 
ha pasado ya de Creta a tierra firme. Los 
jefes de la confederación que man ha contra 
Troya son Agamenón, de M icenas, \ Mene- 
lao, de Esparta. Los cretenses acuden con 
ochenta buques, cifra que revela aún su u.i- 
dición marítima, pero sus jefes Idomeneo y 
Meriones ocupan lugar secundario en el 
consejo de los principes. De iodos modos, 
* reta es Lodavia, en la Odisea, “la de las cien 
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ciudades", y de codas las poblaciones gi legas. 
Cnosos es la única a quien Homero da el ti¬ 
tulo de grande. 

Resulta claro de la fábula que la civili¬ 
zación prehelénica, que vamos a estudiar, 
tuvo su primer apogeo en Creta y que más 
tarde son las tribus de tierra firme las que 
se imponen a los pueblos de las islas. Pero 
tanto en la primera etapa, representada por 
Plato prehelénico de fines Minos, de Creta, y Testo, de Atenas, como 

del tercer milenio a. de J.C. en la segunda, que representan Agamenón y 

con incisiones geométricas Memeliio, capitanes de la confederación de 
(Museo del I.ouvre, París). 
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los griegos de tierra Itime, t- [dómente y 
Meriones, jefes de los cretenses, en ambas 
épocas la raza parece haber sido la misma; 
son todos mediterráneos, pueblos que no 
pueden mirarse entre si romo extranjeros, 
aunque a veces se ataquen y destruyan. En 
cambió* al llegar, a últimos del segundo mi¬ 
lenio a. de J. C., los des truc tores de esta 
civilización de Creta y de Micenas se com¬ 
prende que son gentes extrañas: las ban¬ 
das mvasoras de rubios dorios penetran gra 
dualmente. primero en la Tesalia, después 
en el Peloponeso y acaban por llegar a Creta, 
ya algo adulterados en su carácter. Son estos 
hombres nórdicos los que imponen su dura 
hegemonía a los pueblos de raza mediterrá¬ 
nea, hasta el punto de que olvidaron comple¬ 
tamente toda su propia historia. 

Estos son los datos de la fábula, y recor¬ 
demos que los historiadores griegos y los 
críticos severos, como Platón, no querían re¬ 
conoce i en estas leyendas nada más que pa¬ 
trañas y cuentos de viejas. ¡ Quién podía ima¬ 
ginar que en nuestros días aquellas tabulas 
hallarían su más paladina vindicación jim¬ 
ios más extraordinarios descubrimientos ar¬ 
queológicos ! 

En marzo del año 1900, el profesor de 
Oxford Arihur Evans empezaba la excavación 
del palacio de Cnosos; en abril del misino 
año. el profesor Halbherr, de Roma, inicia¬ 
ba las excavaciones de un palacio, análogo 
a! de la casa de Minos, al otro lado de la 
isla, en un lugar llamado ('estos. Los resulta¬ 
dos de esta primera campaña fueron tan ma¬ 
ravillosos, que un año después, en abril de 
1901. en un interesante artículo déla Month 
ly Revieu>, Evans podía anunciar que había 
descubierto el famoso Laberinto, la casa de 
Minos en Cnosos, y que lo que alü aparecía 
era mucho más de lo que nunca hubiera po¬ 
dido imaginarse. Por varios años las excava¬ 
ciones se continuaron en Cnosos, en Fes ios. 
en un palac io o villa real explorado por los 
italianos en Hagia-Triada y en otros lugares 
de la isla, donde se hallaron restos de esta 
civilización prehelénica, incluso dos peque¬ 
ñas ciudades, Gurnia y Gortina, con su ur¬ 
banización. templos y palacios. 

No falta, pues, material. En los palac ios, 
tumbas y ciudades aparecieron frescos, vasos 
y objetos suntuosos. Ademas, la exploración 
no se limitó a Creta; en las demás islas y en 
Grecia se advirtió que debajo de los restos cic¬ 
la civilización clásica había una capa de la 
civilización prehelénica. A veces esta capa 
prehelénica de la Grecia propia resulta del 
todo uniforme con la que representaba el 
apogeo de la civilización cretense; otras 
veces revela un estado de cultura algo pos- 
tenor, pero todavía prehelénico, del que se 
hallan también manifestaciones en las islas. 


220 








Y como en los poemas homéricos los jefes 
de la confederación son los señores de Mi- 
cenas, en la propia Grecia, por esta causa, a 
la ultima etapa de la cultura prehelénica Sé 
la llamó micénica, o de M¡cenas. 

Así, pues, hoy distinguimos en la civili¬ 
zarían mediterránea, que floreció primevo 
en Creta y después en la propia Grecia, tres 
grandes tipos ríe cultura: minoico antiguo, 
minoico medio y mdioico moderno. La cul¬ 
tura micénica parece pertenece] al tercero; 
los poemas homéricos serían un eco de esta 
última época, que fijamos hacia ci 1300 a. 
dej, C* Evans dice: “Nada posterior al 1200 
puede llevar el nombre de minoico”. Y como 
de esta fecha a la primera Olimpíada van 
seis siglos, ello explica que se olvidara todo 
y que cuando Greta a volvió a tener noción 
de su existencia como pueblo, ya Minos era 
un monstruo o semidiós, Teseo un héroe le¬ 
genda) io v el palacio de Coosos un laberinto. 

Pero si el 1200 a. de J. C. es la última fe¬ 
cha de la civilización minoica, ¿cuál será la 
de su origen y cuándo empieza a revelarse 
esta civilización original mediterránea? Se¬ 
gún Evans, los pueblos de las islas del Me¬ 
diterráneo oriental desarrollaron su cultura 
sin grandes influencias exteriores, avanzando 




Cabeza de toro de esteatita 
ron depósito interior y des- 
a ¡pie para servir de ritan , 
usado como elemento litñrtp- 
eo , según se ve en algunas 
pinturas, f ue hallada en el 
palacio de Críanos (Museo de 
Heraclion)* 


Detalle de la sala del trono 
del palacio de Cansos, en ¡n 
isla de Creta* reconstruido 
por el arqueólogo ingles I rtlmr 
Evans* Las columnas, según 
puede observarse• eran lige¬ 
ramente troneoeonicas y es¬ 
taban invertidas. 
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Damas en azuL fleta He de un 
fresco de ( nasas (Museo de 
flerachon). Del f/ran número 
de figuras femeninas que 
aparecen en las fréseos mí¬ 
nateos vahe destacar su ele- 
(¡anda cuando asisten a actos 
de sociedad y la temeridad 

mr 

th• que hacen tptla en la prác¬ 
tica tfe los deporte# populares . 


£iad nal mente desde la edad de piedra, y e! 
primer período rninoicp puede hacerse em¬ 
pezar hacia d 3000 a, de [. C. En ¿1 año! 1800, 
el palacio de Cansos sulre una destrucción, 
quiza causada por güeñas de las gentes de 
C no sos con emos pueblos de la isla, acaso 
los señores de Festos. porque el palacio de 
estos párese construido por esa época. La 
reconstrucción de Chusos en tal época carac¬ 
teriza el estilo del tuinoico segundo. Por fin, 
ha* ta el 1-100, Carosos sulre una segunda des¬ 
trucción y es habitada después por gentes 
ijuc solo aprovechan una parte de las ruinas. 


Lo que allí aparece es de la cultura que cali¬ 
ficamos como tercer ininoico o micémeo, 
La cronología de estos palacios depende 
de la de Kgipto. Siendo Egipto el único esta¬ 
do de la antigüedad que pasó mu interrup¬ 
ción desde la prehistoria hasta la época ro¬ 
mana, la historia del mundo antiguo se basa 
para la cronología en la tle Egipto. Y aunque 
la civilización prehelénica de Creta %r desa¬ 
rrolló independiente de la de Egipto, [jara 
conoce] la lecha de las tres culturas ntinni- 


cas hemos de valernos de los objetos egipcios 
de importa* ion. Una estatuilla egipcia encon¬ 
trada en Cnosos, otra descubierta en Hagia- 
l'i inda v un sello (araonico han servido para 
establecer los puntos.de apoyo de un sistema 
Cronológico de las tres culturas prehelénicas 
Y he aquí la primera sorpresa. No solo 
recuperábamos con las excavaciones de Creta 


y de la Grecia prehelénica una civilización 


mediterránea, una civilización de esta raza 
de h >s hombres del Sm . sino que era antiquí¬ 
sima. i asi tan antigua como la tleí venerable 
Egipto y del país ‘‘entre-nos", o sea la Me- 
sopotamia. Los hombres de esta raza europea 


del Sut no permanecieron, pues, inactivos 
con sus útiles de piedra, sino que traficarmi. 
tirando con su espíritu v los cont, utos con 
el extranjero una civilización original. Al co¬ 
menzar en Creta el e stilo del primer ni inai- 
co, Egipto estaba empezando también. El 


primer Himeneo comienza, pues, ahededoi 
del año 3000 y la primera dinastía egipcia, 
















Detalle del fresco dv ¡os gran¬ 
des propileos en el palacio de 
(■nosos. (jíte representa a dos 
caperos del palacio de Minos* 
jovenes nobles t/tte aprendían 
en la práctica las maneras de 
la corte . Los brazaletes que 
ílvi ’an al braza indican su 
condición de clase printetjiada. 


según la cronología más aceptada, empezó 
hacia el año 3 500 a. de J. C. 

Hemos hecho esla larga exposición pi > 
limiiiai porque tememos que al leer loque 
sigue podría figurarse el lector que está sien 
do victima de una patraña. Hasta ahora no 
ha visto aparecer en Europa más quera/as 
con útiles primitivos, de piedra o de bronce, 
gentes de mentalidad grosera, viviendo en 
abrigos < > chozas y construyendo a lo más 
monumentos de piedras sin desbastar, yaho- 
ra empezamos hablando de palacios, templos, 
i iuclaclis... ¡Y m a lo menos nos prepara ra¬ 
mos a explicar la civilización de Egipto, no¬ 
cible pin su gran antigüedad, odcMesopo- 
tatnta, “cuna de la humanidad”!... Pero lo 
que vamos i desi i ibit son l< ispalacit>s, la reli¬ 
gión v el arte de simples mediterráneos. 

á lie aquí que no aparecen en cuerpo y 
alma en los palacios de Creta sólo sus pro¬ 
ductos, sino ellos mismos, los hombres pre¬ 
helénicos y de la Greda prehelénica, listos 
personajes pintados de que vamos a hablar 
son los antepasados de las razas del sur de 
Europa. De sus frescos milenarios sacarnos 
sorprendentes retratos: el gurí reta de tez 


CRONOLOGIA COMPARADA DE LA CIVILIZACION 
EGEA, CULTURAS GRIEGAS Y EGIPTO 



CRETA 

GRECIA 

EGIPTO 




Antiguo Imperio 




egipcio 

2600 

IV]moico antiguo- 


i 

2500 


Héládieo antiguo. 


2300 

- * * - 

Primeras invasiones 




indoeuropeas. 

• -tj ^ . *4. . 

2100 



Descomposición feu- 


f ; * * »< • *•--«* ; ; U 

Ut./.L, * ' *. ♦» - r **** r r 

dal en Egipto. 

2000 

Minoico medio: fun- 


imperio medio, XI di 


dación de los prime- 


nasda y unificación 


ros palacios. 


delxema. 

1900 

Cerámica de Cámaros, 



1800 


Heiático medio: inva- 

Dinastía XIII: según- 



sión de los aqueos. 

do periodo feudal. 

1700 

Fundación de Magia 


Dinastía XV: domina 


Triada. 


ción de los hiesos 

1600 

Apogeo de los gran 

Comienzo de la era mi 

Dinastía XVII! 


des palacios. 

cónica. 



Escritura Jmeai A. 



1500 

Los aqueos en Creta. 

Mi cónico medio./ 

Nuevo imperio, expul- 


D e s i r u c c i ó n de 

’ 

sión de los hiesos. 


Cnosos 


unificación. 

1400 

Mino ico ¡ ecrentp. 

Mieénico reciente. rniK 

Epoca de Tell el Amar 



ros ciclópeos, fonale- 

na: Akhenaton. 


Ílililií! ‘ 

zas. 
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EL MUNDO MICENICO 


los primeros momentos de la historia 
de Grecia son bastante oscuros. Los prin 
cipales materiales que nos suministran 
detalles sobre ellos son el epos homérico 
y fas tablillas con stgnos de la escritura 
llamada lineal B 

Las obras atribuidas a Homero, la Miada 
Y la Odisea, se refieren a dos períodos 
distintos de la historia griega ya que 
aunque el autor intenta escribir de una 
época anterior a la suya, sin embargo, 
no hace mas que exponer, en lo tunda- 
mental, su misma época histórica. De 
esta manera, la mayor parte de las noti¬ 
cias suministradas por Homero tene¬ 
mos que colocarlas como propias de su 
misma vida, época homérica, mientras 
que las menciones de la época anterior, 
época micénica, son bastante escasas. 

Pa ra el período que llamamos micénica 
(1450 1200 ) tenemos escasas fuentes es¬ 
critas, El desciframiento de la escritura 
lineal B, quizá debido a to reciente de ello, 
no ha resuello muchos problemas, ya que 
ía mayor parte de las tablillas transcritas, 
corresponden a la ciudad de Pylos y en 
esta población, en los momentos en que 
se escribieron rales tablillas, sus habi¬ 
tantes se disponían a resistir un ataque; 
per jo que quizá la excesiva preparación 
militar no corresponda a su forma habí 
ttrál de virio. Todas las tablillas do Pylos 
corresponden al siglo Xi\\ y al mismo pe¬ 
ríodo. Parece que, al terminar el año ( 
dichas tablillas se disolvían en agua, ya 
que el material utilizado paro ellas era la 
arcilla, y se volvía a emplear esta arcilla 
para hacer nuevas tablillas y escribir en 
ellas. 

El otro centro micénieo que nos lia 
suministrado material ha sido Cnosos* En 
esta localidad ha aparecido igualmente 
una gran cantidad de tablillas cuya cro¬ 
nología levantó grandes polvaredas, va 
que para su descubridor, Evans, corres¬ 
pondían al siglo XV a. de J C, por estar 
unidas a materisles de ese período. Poro 
en 1 960 comenzó la oposición a la crono¬ 
logía dada por Evans, iniciada por Palmer, 
quien en una serie de artículos hizo ver 
que Evans había falsificado las noticias 
de fa excavación realizada en Cnosos y 
que las tablillas corresponden at siglo xsi, 
coincidiendo con las de Pylos, La polé¬ 
mica ha seguido hasta nuestros días, y 
hoy la crítica está dividida entre los que 
siguen a Palmer o a Evans, 

Por las tablillas podemos seguir la orga¬ 
nización de los palacios, pero hasta ahora 
a falta de nuevos materiales que puedan 
aportar más luz la serie de cargos, sus 
atribuciones y jurisdicciones no están lo 
suficientemente claros y. por tamo, los 
problemas fundamentales de la Grucia 
micénica siguen siendo una incógnita. 

Ef primer y fundamental problema que 
plantea la Grecia micénica es el de -<u 
mismo estructura, ¿Oiré tipo de organiza¬ 
ción revisten ios palacios micénicos? 


¿Cómo estaba repartida la tierra 7 ¿Era 
distinto el régimen de vida de los pala- 
cios que el de la periferia? ¿Sedebe exclu¬ 
sivamente a la invasión doria el resultado 
de que se pase a una etapa más pobre cul¬ 
tural y materialmente? 

La civilización que llamamos micénica 
debe su nombre al hecho de que uno de 
los centros de esta civilización. JVI ¡cenas, 
seria uno de los más importantes mencio¬ 
nados en las fuentes antiguas. En el 
catálogo de las náves aqueas que nos 
presenta Homero en la /liada aparece este 
centro con una mayor participación en na¬ 
ves y hombres, por lo cual seguramente 
el rey de Micenas. Agamenón, sería ele 
girio jefe déla expedición. 

Juntó con M ¡cenas. ía arqueología ha 
puesto al descubierto otros centros que 
en líneas generales revisten las mismas 
características. De ellos, los principales 
son Tírinto y Pylos en el continente helé¬ 
nico, y en Creta, uno de fos estratos de 
Cnosos presenta también caracteres se¬ 
mejantes, lo que ha dado pie a pensar en 



una posible invasión de la isla por los 
griegos que llamamos micénicos. 

Las excavaciones realizadas en todas 
estas zonas han puesto al descubierto 
cierra uniformidad en la organización pa¬ 
lacial Aparecen los palacios como cen 
tros de la vida política, social, econó¬ 
mica y religiosa; en su interior se mues¬ 
tran un número de dependencias más o 
menos numeroso para el rey, la burocracia 
estatal y los artesanos, y grandes alma 
cenes junto con amplios talleres dedi 
cados a la elaboración de una serie de 
productos diversos, consistentes en ob 
jetos de bronce, cerámicas perfumes y 
productos agrícolas cuidadosamente em¬ 
balados, algunos con ingeniosos disposi 
ti vos para conservar durante cierto tiempo 
la temperatura. 

Estos recintos se hallan rodeados por 
una sólida muralla que no resguarda al 
resto de Iei población, la cual, por las 
excavaciones realizadas en ta periferia 
de los palacios, son el exponen te de tln 


régimen de vida más primitivo, ya que 
no aparece, en ningún aspecto, un régi¬ 
men de desarrollo semejante al de los pa¬ 
lacios. 

Al frente del palacio aparece un rey, 
Wo na ka, el cual parece que al mismo 
tiempo era la divinidad pues este mismo 
nombre aparece designando a los dioses, 
lo cual invisíe de un fuerte sentido teo¬ 
crático a la monarquía El Wn na-ka serta 
originariamente el jefe de ta tribu o de 
un conjunto efe tribus al que la comunidad 
habla deificado como representante supre¬ 
mo de esta misma comunidad Los pode- 
res, atributos y propiedades del iey f at 
igual que et del resto de los funcionarios, 
aparecen bastante complejos. 

Ya hemos analizado la complejidad de 
las relaciones religiosas del monarca. El 
mismo nombre se aplica a las divinidades, 
lo cual se puede explicar como que rey y 
divinidad son la misma cosa. Por otra 
parre no se conocen muy bien las aciivi 
dadas sagradas realizadas por los reyes; 
seguramente, dado el carácter teocrático 
de la monarquía, aparecerían como los 
directores del culto. 

Con respecto a la propiedad real se 
sabe que el rey tenía unas tierras, llama 
das témenos, entregadas por fa común i 
dad. Con respecto a (a extensión y forma 
de explotación de estos témenos, no se 
tienen muchos datos. Se sabe que ligados 
al Wa na ka aparecen gran cantidad de 
esclavos, pero no sabemos con certeza si 
estaban unidos a otras actividades pala¬ 
ciegas (fas menciones de sus oficios asi fo 
afirman) o bien que sus actividades tam¬ 
bién estaban vinculadas al trabajo de 
la tierra. 

Tras el rey aparece una burocracia bas 
tamo organizada y jerarquizada, con una 
gama diversa de cargos, unas veces mili 
tares otros administrativos, religiosos, o 
bien corno propietarios o administrado 
res de tierras estatales o particulares. 

El jefe del ejército recibía el nombre de 
La-wa-ge-tas, teniendo derecho, al igual 
que el rey, a un lote particular de tierras 
y a un número de funcionarios dependien¬ 
tes directamente de ól. Tenía una servi¬ 
dumbre bastante amplia e incluso estaba 
dotado del poder de recompensar con tie¬ 
rras a sus subordinados. 

El tercer cargo en importancia ¡o cons¬ 
tituían los llamados Te-ré-ta, oíos cuales 
se nos presenta dirigiendo grandes pro¬ 
piedades territoriales que no sabemos a 
quién pertenecen; para algunos, ios Te-re¬ 
ta no son más que ios administradores de 
estas tierras en nombre del estado, mien¬ 
tras para otros son los verdaderos pro- 
pietarios* 

Otro cargo que se menciona es el de ios 
"compañeros fhequétaih los cuales te¬ 
nían esclavos y carros en común, al igual 
que ciertos lotes de tierras. Las funcio¬ 
nes de estos ''compañeros" parecen de 
tipo militar, queriéndoselas relacionar con 
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las enlaces entre los distintos cuerpos del 
ejército. 

Jumo a estos cargos fundamentales 
surge una serie de cargos y funcionarios 
menores que denotan el grado de buro- 
crattzacíón a que sa llegó en el mundo 
micénico. Asf, hallamos los korete (espe¬ 
cie de alcaldes), sacerdotes y, en suma, 
un sinfín do diversos personajes conexio¬ 
nados con el palacio. A su lado aparecen 
gran número de artesanos igualmente 
bastante especializados, ligados todos 
ellos al palacio, aunque algunos en más 
ínfima conexión con el rey; efe esta forma, 
existen bataneros reales, sastres reales, 
etcétera. 

Con respecto a la esclavitud, podemos 
afirmar que existe en grado incipiente en 
relación con el palacio. Él mayor com 
ponente de esclavos está integrado por 
mujeres y niños, aunque también se da 
de hombres. Todos estos esclavos están 
adscritos a cuadrillas especiales y su 
alimentación corre a cargo del palacio. No 


todos los esclavos están vinculados al 
rey, sino que la nobleza micénica es igual¬ 
mente poseedora de esclavos particulares. 
Por último, existe una capa intermedia 
entre libres y esclavos, cuyos privilegios 
no se conocen bien 

La procedencia de los esclavos no pue¬ 
de marcar la pauta de las expediciones bé¬ 
licas de estos reyes, que seguramente 
realizarían razzias a las zonas vecinas 
con el fin de saquear estos centros y 
esclavizar a la población. La mayoría de 
estas expediciones se dirigirían a la re¬ 
gión oriental del Egeo. ya que aparecen 
esclavos procedentes en su mayoría de 
puntos situados en estas zonas. 

La propiedad de fia tierra es una de 
los muchas incógnitas que plantea la 
Grecia ni icen i en; según los tablillas, en 
líneas generales se pueden distinguir dos 
tipos de propiedad: Ke-ke-me-na, o tie 
rras colectivas, y Khti-me-na, o tierras 
privadas, 

Como vimos anterior mente, ef Wa-na- 


ka, el La-wa-ge-tas y el Te-re-ta tenían 
acceso a estas propiedades particulares, 
cuyas tierras trabajaban los esclavos o 
eran dejadas en arriendo. Por otro lado, se 
encuentran asimismo propiedades liga- 
das a los dioses, que para algunos auto¬ 
res son propiedades reales, mientras para 
otros pertenecen a Jos diferentes cargos 
sacerdotales. 

Junto a estas grandes propiedades exis¬ 
tían otr¿is más pequeñas, trabajadas por 
campesinos libres, y por último las tierras 
comunales, repartidas periódicamente 
entre la colectividad. Parte de estas pro¬ 
piedades podían donarse como obsequio 
por algún servicio. De esta forma nos 
encontramos a personajes ligados al pala¬ 
cio que reciben lotes de tierras por parte 
de los altos organismos palaciegos. En 
Pyios existía un grupo intermedio entre 
libre y esclavo, relacionado con las divi¬ 
nidades. que podía arrendar tierras. 

A.M.P. 
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"La parisiense", fresco de 
Chusos curas características 
pudrían muy bien hacerla 
pr mil te tu de una cultura treinta 
sitfias posterior. 



morena, pero de perfil que no nene nada de 
semítico, que lleva un pequeño casco y la 
lanza de los héroes homéricos, una coraza de 
cuero almohadillado y un cinturón. El rope¬ 
ro, con su gran copa cónica para los iestines 
de palacio. Y, sobre todo, las damas palati¬ 
nas. las descendientes de las hembras de l.i 
edad de piedra europea, ¡cuán exiraoi'diu.i- 
rias apariciones! Visten laidas de volatín v 
dejando desnudo el pedio hasta la cintura. 
¡Que libertad, qué impudor, aun para noso¬ 
tros! Al visitar Cno>os un artista francés y 
ver los frescos con las llamas prehelénicas asi 
vestidas exclamó: “¡ Pero si son parisienses 
La misma complicación y reinamiento ad¬ 
viértese en el tocado; los cabellos artificial¬ 
mente rizados forman como una corona so¬ 
bre la frente y por detrás- caen ondeando los 
tirabuzones. 

Gu un pequeño templo doméstico de 
Cnosos para el culto de las serpientes apare¬ 
cieron dos estaiuitas de cerámica. 

Km estas dos figurillas se admira el mismo 
tipo que aparece en los frescos que mencio¬ 
nábamos antes: la misma indumentaria de la 
laida con faralaes y la torera abierta, mos¬ 
trando desnudos los senos. Una de ellas va 
cubierta de serpientes: las lleva en los brazos, 
en la espalda, en la cabeza v sobre el mandil; 
con su tiara se revela un ser superior, tal ve/ 


LA CIVILIZACION CRETENSE: ORGANIZACION POLITICA, BASES ECONOMICAS 


ORGANIZACION POLITICA 


¿VARIOS REINOS? 


La óKisiencia de narros palacios en fe iuta hizo pensar en ta existencia de va- 
ríos reinos independientes en ella, Sin embargo, ninguna cuidad tierra forti- 
fi cacto nos o deteneos centra posibles enemigos y entre ellas las comunica- 
cienes y accesos parecen facilitados* 


LA REALEZA SACRA 

El rey de Cnosos aparece en les 
pimuros rodeado de símbolos reli¬ 
giosos y portando lu dobla hache 
sagrada que en toda Asia es amble 
ma religioso y atributo de loa di os es. 
El carácter de te reloción mona rea - 
di ases para los cretenses rio puede 
precisarse. 


DEFENSA 

La teta carece de recintos amuralle- 
dos o fortificaciones;por otra pane, 
tu Intensidad ¿tal comercio cretense 
prueba que el Egeo y el Mediterrá¬ 
neo oriental no estaban amenaza¬ 
dos por piratas: uno y otro hecho 
da muestran que la dátense de Creta 
bahía sido confiada a una marina 
eficaz, sobre cuya organización o ar¬ 
me meato poco puede saberse. 



MIMOS-CNQSQS 

La superior riqueza del palacio de 
Cnosos; tes leyendas griegas so¬ 
bre Minos. supuesto monarca da 
toda Creta la difusión a partir de 
Cnosos de corrientes artísticas 
-'el estilo de palacio"-- que domi¬ 
narán en te late, sugiere dono 
dominio def rey de Cnosos sobre 
las demás ciudades, cuyos jetes so¬ 
rían sub delegados a gobernadores. 


CENTRALIZACION 

Desde Cnosos. una administración 
camrolizadn so habría impuesto a 
toda la isla, tal *S le interpretación 
dada a los grandes Archivos y ofici¬ 
nas do este pillado. Lo red do co¬ 
minos nnloKwdos que unen entre sí 
tos distintos núcleos de población 
habría sido una de sus principa tes 
realizad onee 


TALASOCRACíA CRETENSE 

Se h*i hablo do insistentemente do 
une tatesocracia cretense en el 
sentido de dominación política de 
los cretenses sobre Greda y tes te¬ 
tas deí Egeo, apoyada en su supe¬ 
rioridad económica y en pequeñas 
guarnicionas o cotonías. El estado 
actual de los estudios históricos no 
permite probas te existencia du un 
Imperio cretense. 


FUNCION HISTORICA 
OE LA CIVILIZACION 
CRETENSE 

Y, sin embargo, el papal histórico de 
Creta fue impórtame, n través da 
ella, tea Técnicas y r asgos cultúralas 
de tas civilizaciones orientales, mu¬ 
cho más avanzadas, se transmitieron 
a In Europa prehistórica. 


BASES ECONOMICAS 


AGRICULTURA 

A posar de las dificultados del suelo 
y &\ clima se obtuvieron buenos ren¬ 
dimientos agrícolas; Creta exporta¬ 
ba acaiie y vinos a lot> paisas ¿«ate¬ 
neos: es probable que el viñedo y 
el olivo, cultivos comerciales* hu¬ 
bieran hacho retrocederé! trigo, qiio 
debía ser importado. 


T 


INDUSTRIA 

£1 descubrimiento de tal te ros de to¬ 
dos tipos en los palacios, algunas 
ciudades como Gumía* calificada 
da 'ciudad industriar , señalan te 
importancia de la artesanía en Cre¬ 
ía. Sus habitante» habrían asi fru¬ 
tado o desarrollado técnicas muy 
avanzadas on cerámica -uso del 
tomo-, en metalurgia -soldadurn. 
incrustación- y en orfebrería. 


T 


COMERCIO 

La producción industrial fue distri¬ 
buida s ío targo de las costes asiá¬ 
ticas* hasta Egipto y Siria, por una 
merina marcante muy numerosa 
Desde aquellos lugares tos marinos 
cretenses importaban tas materias 
primas necesarias a tas artesanos. 
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"El principe de tas fiares de lis**, fresco del 
palacio de Cnosos (Museo de lieracliánf La 
res!miración de este tipo de pinturas en muy 
laboriosa + pues ha de hacerse en ha se ú unos 
pocos fragmentos originales* En la foto, los 
fragmentos originales son los que aparecen 
como manchan. 


la diosa «Ir las serpientes. La otra tiene sólo 
una serpiente en cada mano; es probable* 
mente la sacerdotisa, lis otro fresco vemos 
una irme hacha con un nudo votivo en la es¬ 
palda; debí 1 de se* la devota que acude a una 
Iunción de riiuaL Pero en piedras grabadas y 
en otras pinturas diferentes encontramos 
mayor ¡nFormación acerca de este culto pre¬ 
helénico. Una piedra grabada, de Cnosos» 
nos muestra dos sacerdotisas acercándose a 
otra figura femenina que está sentada al pie 
de un árbol, [■'u K i alio se distingue la luna y 
en el fondo la doble hacha» que era venera¬ 
da iambién en el occidente de Europa como 
símbolo del pi un ipio femenino. En otra píe- 
dra grabada vemos una escena que debe de 
reproducir, sin*duda, un acto erótico: el trul¬ 
lo (1c la danza que produce éxtasis o pasmo. 
Una ceremonia del rita de la leí iilídad. 


Asi, i mmdo empezamos a conocer a es¬ 
tos hombres mediterráneos de la Grecia pre¬ 
helénica, nos sorprende verlos acompañados 
de las mujeres, lomando parte principal en 
las ceremonias de un culto. La mujer no está 
relegada a lugar secundario, sino que desem¬ 
peña papel importante en tos ac tos de un 
culto nacional. No sólo tiene la libertad en 
el vestir de la mujer moderna, sino que, aún 
más que ella, figura al lado del hombre en las 
ceremonias del culto y en las funciones del 
estado. Ya la fábula nos había enterado 
de que Ariadna se halló presente a la llegada de 
los cautivos de Atenas, entre los que distin¬ 
guió a Teseo. Ayudándole en su fuga, no 
revela encogimiento ni excesivo pudor; Ariad- 
na podiía. pues, sei representada por una 


Hep re sentad 6 n de una dama 
del período micénico con una 
arca en las /natíos, en un fres¬ 
co del palacio de Tirinto. La 
falda multicolor, el apretado 
corsé v la chaqueta escotada 
que deja los senos al descu¬ 
bierto denotan una forma de 
vida imposible de imaginar 
antes de conocer estos ha¬ 
llazgos. 
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Copa de cerámica halla da ett 
Hadas tjue se remonta a 1350 
ít* de J*L(Museo del Latiere , 
París), El fondo es del color 
natural de la tierra cocida* y 
la decoración, formada par 
elementos marinos, coma el 
pulpo, es de un colar roja 
oscuro. 


de estas sacerdotisas del culto de las setpíen 
res o del hacha. Seria asimismo bella como 
ellas, de carnes blancas y de porte elegante. 

Los guerreros prehelénicos son de color 
tostado, exagerado en los frescos para acen- 
mat su masciilinidad. en umnasif con la al¬ 
bina del < utis de las mujeres. Los vemos en 
Illas, marchando como guerreros, en grupos 
cantando al compás del sistro que agita el 
capitán de la compañía. Mientras las muje¬ 
res practican ejercicios piadosos, los hombres 
se organizan en grupos para los trabajos agrí¬ 
colas o la guerra. Pero además en pinturas v 
relieves vemos revelarse un aspecto nuevo de 
la vida prehelénica, que son los deportes 
v los ejercicios atléticos, sobre todo el sallo de 
los toi os. El pugilato o boxeo está represen¬ 
tado en pequeñas piedras grabadas y en un 
vaso de esteatita de Hagia-Triada. Los atletas 
hacen los mismos gestos par.i esquivar los 
golpes y atacar que un campeón de hoy. Lo 
único que sorprende, asi en los atletas como 
tu las damas de palacio, es la excesiva estre¬ 
chez de la cintura, que seria el ideal del cuer¬ 
po bien formado. Los cuerpos de estos hom¬ 
bres y mujeres prehelénicos nos parecerían 
inadecuados para la vida fisiológica 'i no su¬ 
piéramos que la misma preocupat ión deoin 
turas microscópicas tuvieron nuestras abue¬ 
las, y que en el siglo xvi conocióse también 
la moda de los cuerpos agarrotados por la 
cintura. 

Sin embargo, aunque en relieves y pintu¬ 
ras los hombres de esta civilización prehelé¬ 
nica sugieren el orgullo casi místico de su 
tuerza, no parece revelarse ningún culto aso 
dado al pugilato. No ocurre lo mismo con 
las con idas de toros: el salto de] toro, que 
constituía la suerte típica de este pueblo pre¬ 
helénico, no se parece a nada délo que vemos 
hoy en las corridas de toros españolas. El 
que salta la fiera debe recibirla de Irruir y 




Diosa cretense de esteatita de hacia ¡700 an¬ 
tes de J.C. (.Filsu'iltiiun Mitseunt. Cambridge). 


entrando por los cuenu>%; con rl movimiento 
de cabeza del toro, cae sobre la espalda de 
éste y es recogido por otro atleta que ya ha 
dado el salto. Esta escena está repetida en di¬ 
versos frescos y relieves, por lo que no queda 
duda acerca de la manera de pract icar la suer- 
re: lo que no resulta tan claro es si este ejer- 
tido se verificaba sólo por profesionales o si 
era al mismo t iempo una iniciación peligrosa, 






y a menudo sangrienta, de un rito del tullo 
del principio remenino, tomo el di* las ser* 
pientes- Algunas cabezas de toros minoieas 
llevan en la 1 rente el hacha de dos Hlos, rela¬ 
cionad,! con el culto del pilar y el principio 
femenino. 

La participación de la mujer en los actos 
del culto hace suponei la existencia de una 
divinidad lemenina, que se manifiesta en la 
fuerza vital que reside en la tierra. La ser¬ 
piente, animal subterráneo, debe tic ser el 
predilecto de esta diosa; además, aparece 
simbolizada por ciertas piedras o betiios; 


todavía hoy muchas razas primitivas adoran 
la piedra. Pero en Oriente el culto a las pie- 
dras fue universal \ vivísimo. Un be ti lo está 

m 

en la kaaba de la Meca, y la piedra negra de 
Edesa fue venerada en la Roma imperial, al 
lado de los dioses clásicos. Como símbolo, 
pues, del principio femenino, que reside en 
la tierra, madre fecunda, se veneró la piedra, 
ya en forma de monolitos o pilares, ya en 
la de hacha de* piedra. He aquí asociadas la 
o>1 mona, el pilar y el hacha al principio 
femenino. La paloma, que después lúe el pá¬ 
jaro de Venus, desde estos dias prehelénicos 


Detalle tic una pintura del 
pabellón de los huéspedes, 
en el palacio de Cnotos, co¬ 
nocida par fresco de las per¬ 
dices. 


229 



















/ ¡tirada al primer piso del 
palacio real de (.'aosos, en 
Creta. 

es también animal simbólico de la diosa de 
Creta. Má& difícil resulta comprender la rela¬ 
ción del toro; recordemos, sin embargo, que 
según la tábida Minos < ra hijo de Europa y 
que para fecundarla Zeus-Júpitei se convir- 
itó en toro, lis indudable que alguna relación 
debían de ¡tallat los hombres prehelénicos 
entre el loro y el principio femenino, que 
era el centro de su culto. Difícil es det ir si tal 
di\ ittidad femenina era la única del panteón o 
había otras que participaban de la ai lora* ióu 
de aquellas gentes, itoy nos inclinamos a 
i reei que la diosa femenina de Creta sedes- 
doblo en sus a ti ¡huios, tras la invasión de los 
dorios, y convirtióse en llera, Afrodita y 
Artemisa... Que el pilar y el hacha otan las 
humas simbólicas de la diosa, es innegable, 
tinosos está lleno de incisiones ion flachas 
grabadas, es el palacio del hadia, y si. recoi 
damos que el nombre frigio de hacha es 
labrrx, esto acaso puede explicar cumplida¬ 
mente* el nombre que tomó el palacio del 
laberinto. 

Tales son los hombres mediterráneos que 
desarrollaron en Creía una cultura compa¬ 
rable con la de Egipto. Comprendemos algo 


de sus ritos, pero quién sabe si con el tiem¬ 
po percibiremos otros aspectos de su religión 
que hoy todavía no podemos distinguir. Ya 
fue una sorpresa extraordinaria el hallazgo 
de un sarcófago pintado en Hagia-Triada. 
donde, además del culto del pilar y el hacha 
por las sacerdotisas prehelénicas, aparecen 
escenas de un culto funerario semejante al 
de Egipto, con olreudas dedicadas al muerto. 

Los textos literarios del pueblo de Creta 
y de la Grecia prcheieniia son abundantes: 
en Cnosos se encontraron archivos repletos 
di barras de arcilla ton marcas que no se 
han podido descifrar todavía. En Festos apa¬ 
reció un disco de cerámica con caracteres 



Terracota mi fénico que representa una diosa 
madre (Museo del /.curre. Taris). El estilo 
de la decoración es el corriente durante el 
último de los periodos prehelénicos. 
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jeroglíficos, divididos en palabras. Dos sis¬ 
temas de esa ilut a se distinguen por lo 
menos en los documentos descubiertos en 
Greta: uno, jeroglifico. <|ue emplea repre¬ 
sentaciones de objetos reunidas por silabas, 
no descifrado, y otro, constituido por inci¬ 
siones en bañ as de plomo, que aparece no 
solo en Creta, sino también en los palacios 
micénicos de la Grecia propia. Estas marcas 
lineales agrupadas como silabas fueron des¬ 
cifradas en 1*1 C por el arquitecto inglés Ven- 
tris y, por lo que se desprende de sus estüd ios, 
algunas veces son análogas a! lenguaje griego 
más primitivo y otras reproducen nombres 
de personajes homéricos.,. 


CULTURAS ENEOLITICAS EN EL MUNDO EGEO 
Cultura (Je (2000-1900 ,1 J. C.) 

í Macsdania 


lu.jbi Murió» 

JiA _O 

¡Cbb 
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reino Hitifa 
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Medio dcl wcc 
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M !■ 1 i 


Cerámica dn 

Dcb'j ti i cu C j p adüctíi 

Medio RODAS 
CRETA ¡Knt-jin 


Cultura 

Hurrira 


_ .. jhrr- - 

Mmoiqo Medio 


CHIPRE Quilma 
Chipriota 


BfbFon 
INFLUJO 
1*011 TI ÍD 
, ECONÓMICO 



EGIPTO 

Importo Atitivluo 


/tuinas del palacio de Fes fox, 
en Creta* perteneciente quizás 
a un rmuflíate ¡ocal súbdito 
del rey Minos* En primer ter¬ 
mino se re a tía sala rectan¬ 
gular , llamada megarón* que 
es la mas importante del pa¬ 
lacio tnicériieoi donde se reuma 
el consejo de ¡os principales. 













TEORIAS SOCIOLOGICAS SOBRE EL ARTE CRETENSE 


(lo nrtfi que proflem las técnicas moñona, coríntica, orfebrería, pintura sobro estuco, etc, 

1 V 

Gtan libertad e*prest un nti la composición y la elección de tos temas, 

. I 

Arto naturalista y antrcomieneiotial, cié gran perfección técnica. 

I--p-1 


arte cortesano- 
caballeresco 


AUDACIA 
EN L A TEMATICA 


UNA CIVILIZACION 
IINimVI DUALISTA 


Hornos 

Aí te al servicio tle una soete- 
óud alta, de costumbres ca- 
ballcmiscas. culto a la mujer. 
gusEo por los juegos y tor¬ 
neos, búsqueda de lo gracioso 
y refinado. En este ambiente 
habría florecido un nrt n indi- 
vid Ludiste, con gran libertad 
estilística. 


Rodenvvoít 

El arte cretense produce una 
"impresión' 1 de naturalismo. 
Cuando realmente no os natu¬ 
ralista en mayor grado que el 
arte egipcio Esta impresión 
no os croada por medios esti¬ 
lísticos distintos como expre¬ 
sión de una sociedad diferen¬ 
te* sino por la osadía en lo 

olección de las temas, el {¡ubi- 

■ ■ ■ - ■ 1 

vo de lo profano y Ja huitín de 
lodo hiFfííitismú, 


Hauser 

El papel relativamente subor¬ 
dinado de la religión cretense, 
quo nunca «ilcaroó la influen- 
cm de otras religiones orien¬ 
tales. explicorici la ausencia de 
monumeiitalidad del arte ere 
tense. Una sociedad urbana 
muy desarrollada como ln de 
Creta, <m la cuellos poderosos 
son gentes dedicados el co¬ 
mercio y a la exportación, fa¬ 
vorecerla tm orle más libre y 
cotidiano 


Los cretenses tuvieron relaciones t oim i • 
cíales con los pueblos cié! Asia Menor. I li¬ 
gios. i i ti ios e Imitas, y la unidad de raza con 
los pueblos tle la Tróada está bien inanilies- 
ra en los poemas homéricos. De sus relaciones 
políticas con Egipto quedan pruebas abun¬ 
dantes, En los jeroglíficos se habla de los 
pueblos cretenses y helenos con la palabra 
metafórica ‘‘las islas ". Los kajti u hombres de 
las islas aparecen pintados en los Ir estos 
de las sepulturas faraónicas: liciten él misino 
pri lil de los representados en los héseos de 
Creta; llevan presentes al lavaón. como ca¬ 
bezas de toro, vasos de las formas típicas de 
la cerámica prehelénica y lingotes de bronce. 
Para el comercio con el valle del Nilo. los 
cretenses establecieron una factoría en la 
isla del Faro, delante del sit io donde después 
se edificó Alejandría. Quedan restos del mue¬ 
lle, construido con grandes piedras. Quedó 
recuerdo en los griegos de aquella primera 
estación prehelénica \ se cu n la tabula de un 


Huillas del paludo tle I'estos, 
en la isla de ( reía. 
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dios. Proteo, que cambiaba de forma (aveces 
na terrestre, otras marino), pero siempre 
apareciendo sólo en la isla del faro. En Pa- 
lescina los creirmcs empe/,non con una fac- 
toría en Gaza, que era lugar lamoso de disi¬ 
pación para los judíos primitivos. “Y .San¬ 
són. liabú lulo visto en Gaza a una mujer 
perdida, fuese Lías ella. Más tarde amó a una 
rriujet <]ue se ponía en el ten rente de Scorek y 
tuyo nombre era Dalila... Gaza y Scorek no 
son nombres semíticos. Dalila, pues, sería 
una mujer prehelénica y, por lo que sabemos 
de sus análogas deCnosos, muy capaz de ha¬ 
cer peni* r la c abeza a un hombre rudo como 
Sansón, 

Que los barcos de los navegantes c réten¬ 
se» llegaron a Sicilia, está confirmado; vasos 
prehelénicos se han descubierto en Venecia 
y Marsella, y unas cabezas de toro de bronce 
euci nitradas en Mallort a hacen pi esi unir que 
los buques prehelénicos llegaron hasta la pe¬ 
nínsula ibérica. Minos \ los reyes i artes i os de 


Andalucía debieron de sostener relaciones 
que en todos los aspe* ios dejaron indelebles 
huellas en los pueblos españoles de raza me¬ 
diterránea. La cerámica ibérica presenta in¬ 
fluencias de las cerámicas prehelénicas. 

Queda aún algo indefinido el régimen 
monárquico o imperial de los pueblos de 
Creta en la época de su apogeo. Hemos di¬ 
cho que establecieron la lactaria de Egipto 
(en la isla del Faro), y debían de ser análogas 


las del Mediterráneo occidental (bocas del 
Ródano, sur de España i. pero en Sicilia tu¬ 
vieron una colonia sólidamente cretense. En 
Palestina, lo que empezó por ser un lugar de 
coniratac ion se convirtió en una Pcmápolis. 


coalición de cinco ciudades que hicieron 
tambalear el incipiente reino de Saúl y David. 
A los cretenses la Biblia los llama filisteos, y 
tal lúe su importancia en Canaán que la pa¬ 
labra actual de Palestina deriva de Filistinia. 

Más importante es todavía la participación 
de los cretenses en la historia de la Grecia 


Cindadela de M ¿cenas, desde 
donde se do tai imita iodo la 
ciudad , asentada en los jlan¬ 
cos de una calina. 
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o tauroftathapmi, no era necesariamente mor* 
tal: el ateniense que había adquirido en Cno- 
sos la agilidad indispensable, de seguro que 
aprendía en la forte de Minos otras maneras 
que las prehistóricas de su patria. En Rusia 
se imponía a la nobleza provinciana que en¬ 
viara a Petorsburgo las doncellas para refi- 
narse en el Sinolny Instituí. Minos y su corle 
tendrían empeño en fortalecer su dominio 
en tierra iirrne con partidarios que estuvie¬ 
ran contaminados del refinado “minoismo” 
adquirido después de unos años de residen¬ 
cia en la ciudad cretense de Cnosos. 

La educación de palacio dio origen, sin 
embargo, a generaciones a las que no era ne¬ 
cesario hacer el aprendizaje en Creta. Y asi, 
poco a poco, surgieron en Grecia las ciuda¬ 
des seni i independientes de M iccnas, Atenas, 
Lebas. Esta independencia se consiguió con 
esfuerzo. Las naves de Creta atracaron varias 
veces en el mejor puerto natural del Atica, 
(¡ue es el de Maratón. Allí luchó el toro de 
Creta y el león ele Mientas, que a! fin lite 
vencedor, lista pelea secular se representó 
con un relieve conmemorativo llamado el 
Buc oleón, del que todavía quedaban reatos 
en Bizancio. Homero nos tlesci ibe una til ti - 
nía etapa de la civilización prehelénica, cuan¬ 
do las ciudades eran gobernadas por monar¬ 
quías hereditarias. Estas ciudades se asocia¬ 
ban para empresas de interés general, como 
lo fue la guerra de Troya, pero no llegaron a 
formar una confederación o un imperio. Su 
disgregación debió de fatilitai cu extremo la 
ruina de la civilización prehelénica: los dorios 
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prehelénica. Las antiguas ciudades griegas 
tuvieron que sufrir el yugo de Minos, que 
imponía servidumbre de hombres y tributos. 
Lia quedado el recuerdo del ya mencionado 
tributo de Atenas de los siete jóvenes de uno 
\ otro sexo. Probablemente parctidas <Mi¬ 
li ib Liciones personales se exigían de otras 
ciudades de tierra ¡irme. Poi la fábula tío se 
comprepde la crueldad de Minos, que exigía 
aquellos jóvenes sólo para que f ueran devo¬ 
rados poi el Mi nota uro. 

Hoy día nos podríamos explicar aquel 
tributo tomo un esfuerzo de los cretenses 
para unificar la cultura prehelénica y formar 
en una escuela de palacio a quienes, al regó 
sai a su dudad, importarían los gustos y tlis- 
(iplinns c retenses. El depone del Vl motauro, 


i a ángulo tle las murallas ci¬ 
clópeas tle la c i mía tle la tle 
Mire tías. 


Multo 
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PALACIOS Y ALDEAS EN EL MUNDO MICENICO 


No conocemos las relaciones del pala¬ 
zo con las aldeas simadas en las regiones 
dominadas por los palacios. En Pytos, Jos 
dominios del palacio estaban divididos en 
distritos administrativos, apareciendo fun 
donados en relación con los palacios cu 
y os poderes y atribuciones no conocemos 
bien En algunas zonas, las aldeas se re' 
gían por consejos de ancianos; por otro 
lado, en las tablillas aparece el cargo de 
basí/eus, nombre que posteriormente de¬ 
signaré a los reyes homéricos, lo cual 
podría dar pie a pensar que habrían evo¬ 
lucionado a partir de los jefes de aldeas 
del período micénico, pero la aparición 
de basifeus en relación con ¡a edad del 
bronce parece cortar en parte esta posibi 
lidad y viene a complicar el ya intrincado 
laberinto que representa el mundo m¡cá¬ 
rneo. 

En realidad, la arqueología aporta al¬ 
gunos resultados más evidentes, al me¬ 
nos hasta et momento A través de la 
arqueología podemos distinguir, en reía 
ción con los tipos de materiales dos 
mundos dispares: el de los palacios y el 
de las aldeas, 

La arqueología nos ha permitido perci¬ 
bir el gran desarrollo material alcanzado 
en el interior fie los palacios, una artesa¬ 
nía bastante evolucionada: se conocía la 
escritura las construcciones denotan cier¬ 
to kqo la rígida burocratización regula 
las diversas actividades, etc. Si nos 
trasladamos a las aleteas nos encontramos 
con que el panorama sufre un cambio. 
Las construcciones, at igual que los 
objetos de uso, son bastante más simples 


y rudas, no están fortificadas ni han apa 
recído tablillas. ¿Qué quiere decir esto? 

Todo ello nos hace vislumbrar que en la 
Grecia micénica existían dos mundos dife¬ 
rentes: el de los palacios y el de las aldeas. 
En segundo lugar nos encontramos con 
que en los palacios ha surgido un estado 
con todas tas características que los defi¬ 
nen, mientras en la periferia no podemos 
decir io mismo, ya que su estructura y or¬ 
ganización parecen ser distintas. En ter 
car lugar, venios que esta organización 
desarrollada corresponde exclusivamente 
al palacio, sin que se haya producido una 
ciudad en todo el sentido de lo palabra. 
Por tanto, seria más correcto denominar 
n estos focos micénicos con el nombre de 
palacios-estados en lugar de ciudades 
estados, mientras en las fronteras que 
suponen las murallas que envuelven a los 
palacios encontramos un régimen de vida 
más primitivo, que podemos llamar tribal. 

Uno de los errores de un sector de la 
crítica en torno al mundo micénico ha con¬ 
sistido en querer explicarlo a parür de 
la Grecia poste ñor, lo cual ha conducido 
a callejones sin salida, pues en lo funda¬ 
mental la estructura del mundo micénico 
desaparecerá con la caída de los palacios 
y el posterior desarrollo helénico no recibi¬ 
ría mucho influjo de esta organización. 

Tanto la forma despótica que revisten 
los palacios como su estructura se tom 
prenden mejor sí dirigimos la vista hacia 
el Mediterráneo oriental en los siglos de 
vida del mundo micénico. 

En los estados Ñutas, sirios, mesopo- 
támicos y egipcios (fundamentalmente 


en los primeros), encontramos que el rey 
tiene un poder despótico, que el templo o 
el palacio están colocados como cen¬ 
tros de la vida, que la escritura ha surgido 
al igual que en los estados micénicos, 
como una necesidad de los respectivos 
dirigentes para llevar un control de la 
vida económica de sus estados. 

En Mesopofamia, la colectividad se ha¬ 
bía agrupado para realizar grandes obras 
de regadío y lo mismo ocurriría en Egipto 
Esto no se da en Grecia, pero ello no 
quiere decir nada, ya que en algunas 
comarcas del Próximo Oriente encontra 
mos centros donde, sí igual que en Mi 
cenas, no existen estos grandes riegos y 
sin embargo, aparecen grandes econo¬ 
mías reales. 

De esta manera, mediante comparación 
comenzamos a advertir que la organiza¬ 
ción de los centros micénieüS no son 
estructuras aisladas, sino que respondería 
un momento característico del Medite¬ 
rráneo oriental. 

Estos centros helénicos, sin embargo, 
no llegan a conseguir el desarrollo de 
las otras zonas mencionadas. Siempre el 
desarrollo de ios centros micénicos. aun¬ 
que correspondan a una misma organi¬ 
zación, sería más modesto. Los centros 
palaciales serían más pequeños y los 
reyes alcanzarían menos poder. 

En suma, la organización de ios centros 
micénicos está más cerca del Próximo 
Oriente en et segundo milenio que de la 
posterior evolución del mundo griego. 

A,M P 


invasores, penetrando ¡enlámenle, derribaron 
una a una estas monarquías y se infiltraron 
rasi sin resistencia en los viejos pueblos pre¬ 
helénicos. La Lilia de unidad política carac¬ 


teriza la civilización de Creta y de la Grecia 


amerioi a la invasión doñea: tos pueblos del 
Mediter ráneo no llegan a producir el upo de 
>bimio de Egipto o del Asia, con el monar¬ 
ca autócrata, lujo del dios, \ señor por dere¬ 
cho divino de vidas y haciendas. 

Aunque en la leyenda de Minos se hace 
alusión a su ferocidad, sus palacios están 
abiertos, sin murallas ni defensas; se desa¬ 


rrollan alrededor de un patio en el que se 
ubre una sala principal, o megítron, centro re¬ 
ligioso y político del palacio. La separación 
que existe en Egipto y en Oliente entre el 
templo y el palacio real no se aprecia en la 
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\ as ijas r tinajas halladas 
en tos almacenes del patee i o de testos. 











La caza del jabalí* fresca del 
segunda palacio de Ticítilo, 
hacia 1300 fl. de JA 



EL DESCIFRA MIENTO DEL ALFABETO EGEO 


U ESCRITURA EN EL EGEO 

$6to oí» oí putoda da Cnosói han tildaba- 
l toctos más de 1 500 tahlllln* cor» ihtripera 
itofc; astas hallazgos so han repetido mn ni 
comtrujmo (Pilo* de Mossema, Mlcenm. 
Tabas). Las palacios ere ten se* paro con ha¬ 
bar dispuesto dú archivos, oficinas n indusó 
bibliotecas come las halladas en otras cMII- 
taclane 1 » orientales. En mimaroaas objetos 
dfl uso comento a par econ signos alfabéticas 
lo cuuJ índica que la escritura estaba muy 
«prendida aun entre la mava 4ól pueblo- É 
d&$dfrarm«ttto del alfabeto y ni coñac* nrnerv 
io dn lii lengua abarían acceso a vtta 
riquísima documentación sobro la civiliza 
dán cretense y. aún más, sebrela#culturas 

comampof a nea s. 


Mili oico antiguo 
regí (fita, 


fase final esc* ttur* jo- 


Míiioico medio, escriture lineal A ríe carác¬ 
ter silábico uiilizftcto antro 1700 y 1500, 


Mirioico tuCtonto, esc (* (uta lineal 8 de ca 
rácrer silábico, toxtos entre 1400 y 1200, 

PRIMERAS HIPOTESIS 


Antes dol gringo s-j¡ hablaba On el mundo 
agio una lengua muy antigua. En el griego 
clásico han quedado bu atlas dé este lengua¬ 
je prehelénico én ciertas palabras de diNcíl 
giimelagto. A partir do ellas, y utilizando rné- 
íocfos eítedistícos pura al desciframiento de 
Eos signos dol alfabeto, sa intenta llegar a \r 
intfirprefación de Jos textos cretenses 


-> 
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Lo i morp rotación de los fuentón egoas con¬ 
vertiré la cultura cretense en plenamente 
histórica y dilucidará la mayoría da las cues¬ 
tionas actualmente plant an das El problema 
del origen ¡la los griegos y su lengua adquie¬ 
re nueva dimensión y se abre uno posibilidad 
de conocí míenlo sobe ti tos antiguad escritu¬ 
ras del Mediterráneo,' 


DESCUBRIMIENTO 


Él profesor Georgiav de Bulgaria y el ameri* 
cano Da V*sntrís trabajan sobro asta hipóte¬ 
sis y. sin conocí minino respectivo do sus in 
vesiigaciones, llegan en 1953 a resultadas 
so mojantes ol alfabeto egeo, cuyos signos 
son identificados, transcribe un dialecto 
griego afín al arcadlo-chipriota, cuyos textos 
conocidos hasta ahora no se remontaban 
más effó del 600 n + de J. C. 


NUEVAS HIPOTESIS (1950) 

Difusión en los medios científicos de una 
nueva hipótesis básica para la escritura 1L 
nciil B r Iíi más moderna. El egoo no&enn 
una lengua anterior el griego, sjno una len¬ 
gua estrechamente relacionada con AL un 
dialecto tal vez. 


Los repetidos fracasos y Ja total carencia de 
textos bilingües lleven a pensar en la impo¬ 
sibilidad de comprender algún día el idioma 
ogeo. 


civilización prehelénica. Acaso había san¬ 
tuarios i> tabúes cu las mi miañas, como la 
caverna del Ida, donde Minos visitaba a su 
padre Zeus, pero el tullo popular se verili- 
< aba en el palacio. El jefe del estado era ade¬ 
más jefe religioso. Que vivía en el palacio- 
templo lo revelan ciertos servicios que eran 
sólo apropiados para una residencia real: 
hay cámaras con su baño > su relíete, quí¬ 
solo pueden servil de habitación, ¡'ero ade¬ 
más hay largos corredores con cubículos es 


trechos, que han sido llamados “almacenes* 
por los arqueólogos, pero cuyo empleo reli¬ 
gioso o utilitario no se comprende todavía. 
Estas largas hileras de cámaras estrechas, 
cuantío el palacio quedó deshabitado, debie¬ 
ron de extrañar a las gentes que lo visitaron 
y justilicar la idea del laberinto que ha ¡le¬ 
gado hasta nosotros. 


Pero tanto en Cnosos como en Fesios 
existia el gran patio central; en I-estos se lle¬ 
gaba a el poi una escalinata ain lia de veinti¬ 


dós metros, una de las más monumentales 
escaleras del mundo; en Cnosos se encontra¬ 


ba tranqueando unas puertas con colum¬ 
nas. L;is columnas mas am has de arriba que 
de abajo son tan abundantes, que caracteri¬ 
zan el edificio. Aun cuando lailán las colum¬ 
nas, se distinguen en el suelo ¡as bases donde 
se apoyaban, permitiendo aveniurai una re¬ 
construcción; el edil icio parece en ‘testas 
partes un bosque de columnas v pilares, como 
si hubiera habido especial empeño en 
aumentar él nú mero de soportes verticales 
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por algún motivo litúrgico. La decor.it ióti es 
también original, muy distinta de la griega 
clásica. 

En Cnosus Sfe descubrió un n ono de pie¬ 
dra. en el Iñudo de una sala rodeada de un 
poyo, donde es de suponer que se semarian 
los prohombres del consejo. Esto destruye la 
poca relación que pudiera babor cutre <1 ré¬ 
gimen monárquico de Egipto y el de Cu ta: 
el rev de Cnosos tiene a su alrededor una 

f 

corte que Ir asiste y aconseja. Detrás de este 
tronn ha\ pintada una loca que aspira el aire 
salado del mar. Se lia interpretado romo un 
símbolo del poder del monarca de Creta re¬ 
presen lado ingeniosamente, ya que la loca, 
que ve alimenta de peces, es el rev del Medi¬ 
terráneo oriental; los peces pequeños debe¬ 
rán obedecer en e! mar o serán engullidos, 

I n la propia Gre< uu la planta del castillo 
<le Tirimo y el palacio real de M¡cenas pre¬ 
sentan gl andes semejanzas con los palacios 
de Creía, Homero describe también varios 
palacios reales: el de Mcnelao en Esparta, el 
de Clises en liara y el de Néstoi en Pilos, y 
en los Has hace mención del pórtico reso* 




Entrada a la tumba llamada 
fe sor o de Urea, en la ciudad 
tle M ice ñas, 1 / final de un 
corredor de ifó metras se He;¡a 
a arta cámara redonda r 
abare dada. Esta disposición 
h a he di o creer a aItfu nos qu e 
estas tumbas son una evolu¬ 
ción de tos dólmenes. 


Detalle de la puerta de en¬ 
trada a la ciudad de Mi cenas. 
En medio de los dos leones se 
lera nía una columna* símbolo 
de la Diosa Madre, El grupo 
está colocado sobre id dintel 
de la puerta « 
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RELACIONES ENTRE LA CIVILIZACION EGIPCIA Y LA EGEA 


Ss discutido entro los osp&cialísia& ef problema de las relaciones en principio comerciales 
íírvtre Egipto y el Egeo y, mis en general la influencia egipcia an la formación de le 
cultura griega. 


2600 

Minoíco antiguo 
Cretí»; Imperio anti¬ 
guo Egipto. 


2050 

Minnico medio-Creta; 
descorrí positión feu¬ 
dal-Egipto. 


1500 

Apogeo cretense y di 
nastía XVIII en Egipto, 


i 

Durante esto poriodo, al comercio entra fas islas riel Egeoy Egipto 
no puedo do mostrarse. Algunos arqueólogos defienden En hipótesis 
d© que la obsidiana hallada en tumbas y monumentos egipcios pro- 
codo de Iss Ciclo da* y citan textos quu hablen de Ip llegada a 
Egipto de ios hau-nebu, comí a relamas y marinos, a quienes tdentífi- 
can con tos apeos. 


El hallazgo on tumbas da esta época, Jocafteadas en el Alto Egipto, 
de objetos funerarias da clara procedencia agao domgestra la con* 
tinuacJón o Ja aparición da contactos comercia íes y relaciones per- 
manamos entra oí mundo egoo y los egipcios. 

1 • 

Según los textos históricos egipcios, Creta, las Cicladas y Chipre 
habrían sido tributarias del faraón en esto momento y yn Tutrnostal 
l&j habría conouistado. La historia actual rechaza osta pretensión, 
pero señale le probabilidad de lo existan cía. entre las isla a y el 
imperio, de un tratado comercial que explicarla al gran desarrollo 
del comercio entra ambos países ijn el Imperio Nuevo, Un puurto os- 
pecíoF pitra loa cretenses es construido en Faros 


ta* leyendas de loe griegos parecen Indicar estrechos contactos entre ambas culturas en 
tiempos muy amigues: Atenas, fundada por Cearops, da origen egipcio: Orfso instruyéndose 
an teología entre los egipcios: la primera dinastía real en Argos, fundada por Danos, 
egipcia de nacimiento, etc. 



liante, la sala ■ le leuniones o megaión y H 
tálamo, en las partes más retiradas del pala¬ 
cio. Miu hns pasajes y párrafos oscuros de la 
litada y la üdt^a han tenido su explicación 
clara después de las modernas excavaciones. 
Pero en la Grecia propia ios señores prehe¬ 
lénicos habitaban en lo alto de colinas forti¬ 
ficadas; e! palat lo se construye allí con plañ¬ 
ía análoga a los de Creta, aunque dentro de 
un recinto de murallas. ¿ Es que ya no se sen¬ 
tían seguros de sus propias gentes ni de un 
ataque del exiet ior 

La plebe vivía en ciudades urbanizadas, 
adaptándose <i la Ibvina del terreno, v algu 
ñas casas tenían varios pisos. Se han hallado 
en Cnosos pequeñas porcelanas representando 
casas en miniatura que no dejan duda alguna 
acerca de su disposición. Poco podemos aña¬ 
dir poi lo que toca al arte de la pintura, d 
ii<> es mencionando las espléndidas obras de 
cerámic a de los altareros cretenses y griegos 
de esta época prehelénica. La cerámica ya no 
es la tosca obra modelada a mano del perio¬ 
do neolítico, sino que los vasos se han afina¬ 
do al torno. Sobie las pastas finas de estos 
recipientes se fian pintado las más bellas cuin- 
posit iones decorativas de flores y formas 
geométricas. Rara vez aparece la figura hu¬ 
mana, que será después el motivo preferido 
de los pintores griegos de cerámicas clasicas. 
En cambio, en los vasos prehelénicos abun¬ 
dan las representaciones de algas y anima¬ 
les marinos, y a veces conchas o el ?i«wí¿/?u 
bogando sobre las olas. Verdaderamente, a! 
ver estos vasos en los museos sentimos latios- 
talgia del bello mar Mediterráneo, tan po¬ 
blado dt- it t neldos. Asi. esta primera ra/a 
mediterránea, que despiel la a la vida civil y 
se organiza en colectividad, anticipándose a 
las demás en sus manifestac iones de carát tei 
artístico, paga digno tributo al mar que la 
despet tó a la vida. 

En cuanto a la escultura, parece extraño 
que en los palacios de Greta no se haya des- 
cubierto una sola estatua ni un fragmeniode 
busto entero. Y más extraño aún porque Las 
griegos de la época clasica teman por inven¬ 
tor de la escultura a Dédalo, artista al ser¬ 


vicio de Minos; que los artífices cretenses no 
carecían de facultades para pioclucii obras 
escultóricas lo demuestran los relieves de los 
vasos que ya liemos citado de Magia-Triada. 
Lu ( aiosi >s se em muraron varios telievcs pu- 
1 ¡cromados de porcelana que son verdaderas 


/fitina.s del patudo de llaqia-'/'ríada , 
(pie e.vistió en Itt isla de Creta 
hacia el 1,‘tOO a. de ./.( . 

Parece que sólo era an ane.ro 
del palacio de t estos. 
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/testos de la rotonda real de 
la ciudad di' \licenas. 


maravillas tli técnica e inspiración. Si pudié¬ 
ramos hablar con las muchachas v clchos de 

i 

los frescos de Cnosos, acaso nos espantarían 
su barbarie, superstición y brutalidad, mas 
en estos relieves aparece una exquisitez y 
amor por los animales más humildes que es 
casi femenina. Pero la escultura monumen¬ 
tal, que en Egipto es ya contemporánea de 
las primeras dinastías, no se revela en Creta 
ni en Grecia hasta el liual del último peno 
do nmn.il O, La puerta de la ciudad ile Mu i 
1 1:1 n tiene un alto relieve con unos leones, dt 
tamaño mayor que el natural, que constituye 
hasta ahora la primera y única esi nimia 
prehelénica di este carácter que se conoce. 
Y todavía en el relieve de los leones de Mi cenas 
se halla la columna mística, símbolo de la di¬ 


vinidad cretense. Encima de la puerta de la 
ciudad los señores de Mientas esculpen este 
símbolo, pero Manqueado por el león, ani¬ 
mal patronímico de M¡cenas. Sin embargo, 
en tos alrededores de la ciudad dcMicenas 
ya debían de acampar los hombres nórdicos 
que ion el tiempo acabañan con la culona 
prehelénica. Acaso estos peligrosos vecinos 
eran sólo esclavos o bandas «le jornaleros, 
mas la ¡nfiltración de oirá taza es evidente 
ai final del período minoiro, Mientras los 
gtandes señores que habitan los castillos se 
hacen enterrar en profundas tumbas con co- 
iredor \ cámara, otras gentes, que induda¬ 
blemente están conviviendo va con ellos, 
tienen distintos ritos funerarios: la nema- 
ción y el sepelio en el suelo. 
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Idolo en forma de cuarto creciente 
halla do en las ruinas de fir i uto 
(Museo del Lo arre,, París). 
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Paleta predinástica de 3500 a. de JX\ aproximadamente* En ella se representa una escena de la caza del león, A la derecha, el 
j e J e ni león. Tras el sigue su escudero con el símbolo del Halcón y a continuación los guerreros con cola de chacal, lanza, 

hitmerattíj y maza en forma de pera . Debajo de los guerreros avanzan cierros en hilera* Los fragmentos de la derecha están en 
el Museo del /.narre: el de la izquierda , en el Museo Británico de Londres , 


Orígenes de Egipto 


O lector habrá podido aprecias en los 
precedentes capítulos el desarrollo de una 
civilización mediterránea. En una región de 
Europa (la isla de Creta) las razas humanas 
han pasado del estado salvaje, con útiles 
de piedra y una vida casi puramente animal, 
a la cultura organizada que revela la Grecia 
prehelénica. Hemos escogido esta parte del 
mundo -de Europa- para estudiar el fenó¬ 
meno de los orígenes de la civilización poi ¬ 
que en ella los datos resultan más abundan¬ 
tes y el progreso es continuado: se ve ítl 
hombre avanzar paso a paso desde los pri¬ 
meros tiempos, cuando no tenía aún chozas 
ni había aprendido a refugiarse en abrigos, 
hasta aquellos dias en que habita ya en los 
espléndidos palacios de Cnosos y Festos y 
navega por los mares, trafica, funda colo¬ 
nias e inventa artificios de belleza compara¬ 
bles con los de nuestros tiempos. 

Pero, debido acaso a que sólo estamos en 
vms de desairar las escrituras prehelénicas, el 
lector tendrá que recordar que nuestro co¬ 
nocimiento de la organización política de 
las gentes de esta parle de Europa se basaba 
m puras conjeturas. No podíamos dar un 
“texto” completo; nuestras referencias eran 
de poemas posteriores, donde se notaban 
superv ivencias de un pasado muy antiguo. 


Además, el hombre como individuo, el ge¬ 
nio, el héroe, el monarca, el jefe de estado, 
no ha aparecido destacado. Minos era un 
nombre, como Teseo, Dédalo, Ariadna... 
Esta circunstancia también es debida a la 
falta de textos; ¿quién sabe las sorpresas 
que nos esperan cuando lleguen a leerse y 
comprenderse íntegramente los jeroglíficos 
cretenses?,.. 

Por todas estas causas, pues, el mundo 
qué hemos estudiado hasta ahora es espiri- 
Luahneme inferior al que vamos a conocer 
ya desde este capitulo. En Egipto encon¬ 
traremos reyes que serán personajes vivos; 
los oficiales de la administración y hasta los 
simples burgueses nos hablarán con las ins¬ 
cripciones de sus tumbas. No es que en 
Egipto la humanidad haya aprendido a es¬ 
cribir, sino que somos nosotros los que, has¬ 
ta llegar a Egipto, no aprendemos a leer. 
Es posible que en el occidente de Europa, 
ya en la época neolítica, los hombres se co¬ 
municaran unos con otros por medio de 
ciertos guijarros pintados, que son todavía 
un enigma, y es probable que en el oriente 
europeo —en Creta precisamente-, los jero¬ 
glíficos fueran tan precoces como en Egipto, 
pero estos últimos pueden entenderse y los 
otros no; ésta es la grande y trascendental 
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Estela egipcia con inscrip¬ 
ción i tí eográjica presidí da 
por tas figuras fie Amo sis y 
Apis (Museo deí Lourre , Pa¬ 
rís). La interpretación de ios 
jeroglíficos* gracias sobre 
todo a ¡a iabor de ChampoU 
¡ion* abrió las puertas a una 
mejor comprensión de la his¬ 
toria del k f/ipto faraónico. 


diferencia para nosotros. Una piedra encon¬ 
trada en 179S en Rosetta. cu el delta deí Nilo, 
sirvió para descifrar los jeroglíficos egipcios. 
En ella hay grabada una inscripción en 
honor de Tolomeo V Epiláncs, escrita en jc- 
rogliücos, en caracteres demóraos y griegos. 
Valiéndose de esta inscripción trilingüe, 
Champo]lion lijó las bases para un sistema 
corréelo de descifrar los jeroglíficos. 


Vamos a ver primero qué era esie pab 
privilegiado, sus orígenes y sus primeros po¬ 
bladores. También Egipto tuvo un pasado 
prehistórico; también en el valle del Nilo el 
hombre primitivo vivió errante, como los 
modernos australianos, con groseros útiles 
de piedra, que hoy se em cu mian debajo de! 
limo acumulado por las inundaciones. Es di- 
iicil calcular la edad de estos restos huma¬ 
nos, porque no sabemos con qué rapidez 
se forillo el terreno sedimentario que los cu¬ 
bre. Hoy el Nilo deja anualmente una capa 
de medio centímetro de espesor, pero ni 
tiempos remotos debió de tenei un clima 
muy distinto del qtte nene ahora. A cada 
lado del valle del Nilo hay uadis o torrente': 
secos con señales de haber sido ríos caudalo¬ 
sos. Hubo bosques con grandes árboles hov 
petrificados en lugares donde no ha raido 
una gota de agua hace millares de años. El 
desierto que ahora se extiende a cada lado 
del valle absorbe de tal manera la humedad 
que se evapora del Nilo, que va en tiempo de 
los faraones la lluvia en Egipto era un fenó¬ 
meno muy raro. No ocurría asi en los tiem¬ 
pos prehistóricos; útiles de piedra se han en¬ 
contrado también en lugares apaitadísiruos 
de la corriente del Nilo, donde hoy no pu¬ 
dría subsistir un ser humano. Es seguro que 
Egipto tuvo un clima moderado en el último 
periodo glacial. Entonces debió de estat uc u- 
pado por bandas errantes de salvajes que 
manejaban primitivos útiles de piedra. No 
sabemos a punto fijo si eran todavía medi¬ 
terráneos o pei teneuan ya a una raza afri- 
cana. A los egipcios posteriores se les llanta 
de raza hamíiica, pero este nombre es tan 
pino preciso, qué SÓlp sirve para aseverar 
que los habitantes de Egipto no eran semi¬ 
tas, sino de la raza de 1 lam o Cam. distintas 
de la de Sem. 

Se descubre, sin embargo, que los anti¬ 
guos egipcios eran mezcla de diferentes razas 
y que habla en el delta grandes infiltracio¬ 
nes de semitas y libios mediterráneos, pues 
en muchas ocasiones estos extranjeros im¬ 
pusieron dinastías que fueron reconocidas 
como legitimas. Pero la raza más primitiva, 
que debió de formar la plebe, se ve reapare¬ 
cer en el fellah o campesino egipcio de nues¬ 
tros días, sín manifestar grandes cambios 
desde la época predinástica. 

Al cesar el enfriamiento terrestre del ul¬ 
timo periodo glacial, Egipto debió de entrar 
en el régimen actual de país sin lluvia, fe¬ 
cundado solamente por la crecida anual del 
rio, que, además de humedecer el suelo, 
fertiliza los campos, dejándoles el abono 
natural de una capa de limo. Esta inunda¬ 
ción periódica, cuya causa desconocían los 
antiguos egipcios, es debida a que el Nilo 
durante el verano crece con las lluvias tro- 
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jjitales y ton l.i Insion tl< la> nieves de las 
montaius tlcl centro de África. Cuando la 

inmidadún cesa, entre los meses octavo v 

/ 

noveno fiel ano, el jeltak, para procurarse el 
agua, lierie que sacarla del rio con cubos de 
cuero y valiéndose de artefactos sumamente 
primitivos, llamados shtidufi, anteriores a las 
norias, que importaron los árabes. 

Hat ¡a el quinto milenio a. de f. C.. Egip¬ 
to debió <le verse invadido por otra raza 
superior. prol jabí emente de africanos, en 
posesión de útiles de piedra pulida y de ee 
ni mica, Debían dé conocer también los me¬ 
tales, pues en los mas antiguos recuerdos 
de los egipcios se habla de estos invasores 
como de los "'Iterreros". .Se dice nuc se hicie¬ 
ron fuertes primeramente en l'díii, en el 


METODOS PARA EL ESTUDIO DE LOS ORIGENES DE EGIPTO 


Escasoí efe dooymflnlos ¡irquenlórjicor* para el período que se extiende desda la opoca ifu 
Mn rímele ó la dinástico, 

I 

Métodos no apoyados preferentemente en fe arqueología. 

\ . T" ’ 1 

Utilización» adamás. da los afamemos roii- 


Utillzacíón exclusiva de documentos arqueo¬ 
lógicos y filológicos. 

i_n civilización egipcia no empieza hasta el 
periodo dinástico, 


gioHos, so metiéndolos a critica histórica 

1 

Entre Merimde y la t dinastía e Juste una evo 
Ilición histérica quti no se puede olvidar 


Formación da Egipto en la época do Menas 
por nómadas doí Sur y agricultores deJ Norte. 


Existencia do los reinos predrnésiico = de 
Bufo y de Ñafien, ambos consagrados a 
Horu*. 


t 'ffípcios transportan do tjraitG* sepan una pintura de la \t dinastía* procedente de El-Gebelen (Museo ífjipciO* Tarín), I ampie 
en el Antiguo Egipto no existía la esclavitud como clase sociaL de hecho (os campesinos estaban al ser tirio del rew de los 
poderosos o del templa. El fellah de ¡a actualidad es una versión moderna de estos campesinos. 




































Enterramiento egipcio del ano 3500 
17 . de J.C* aproximadamente 
(Museo Británico* Londres)* 

En el Antigua Egipto los muertos 
se enterraban en la arena 
con el cuerpo doblado y acompañados 
de un abundante ajuar . 


Alto Egipto, Sabiendo que sus enemigos se 
habían reunido inri de U-has, armados dr 
lanzas v jm ovistos de cadenas para los ¡>n- 
Mtmcros. cayeron subte ellos \ ruiisiguiumii 
derrocar a los antiguos aborígenes del valle 
del Nilo. que empleaban solí.» ai mas de sílex. 
Lo mas probalde es que los 'herreros^ 
llegaran a Egipto siguiendo la cómeme dd 
Xilo Blanco y después la del Nikn de Abivi 
uia v aun de más al Sun de la cosía oríen- 
¡al de Africa. Poi dv | nonio su supei ion- lad 
debió dr Fundarse en las atinas de cobre, 
metal que no existe en Egipto y se rnateima 
en el Sudán* Ademas, hasta en los tiempos 
faraónicos se lonsnvu la n adición de enviar 


EL PALEOLITICO EGIPCIO 


El caso de Egipto y su historia antigua es 
único y extraordinario, Ef valle del Nilo nos 
ofrece testimonios de ocupación humana 
Y su correspondiente industria desde el 
más remoto paleolítico hasta los tiempos 
modernos, En ninguna otra comarca de la 
tierra poseemos tantos yacimientos exca¬ 
vados que ligan entre si, ofreciéndonos 
una larga evolución, con rasgos y elemen¬ 
tos propios, que permiten individualizar 
un circulo cultural. Egipto muestra el naci¬ 
miento, desarrollo y muerte como un ser 
vivo de una cultura a ¡o largo de cinco mil 
años, como modelo de lo que buscamos 
para muchas otras culturas que desapare¬ 
cieron o que viven todavía. 

De modo muy claro la historia del Egipto 
Antiguo está ligada a la del Nilo. Los estu¬ 
dios geológicos y climáticos que se han 
realizado en Africa han permitido elaborar 
una historia de osle rio con el conocimien 
to de sus terrazas y los cambios de nivel, 
en especial en su desembocadura En tas 
terrazas altas es donde han aparecido in¬ 
dustrias del hacha de mano en sus diver¬ 
sas lases. Carecemos de restos antropo¬ 
lógicos de esta etapa antigua cleí paleolí¬ 
tico, pero no es aventurado suponer que, 
al igual que se han encontrado en el Bajo 
Egipto restos de primates terciarios pre 
cursores de los homínidos, podrán apare¬ 
cer un día restos de pitécantrópidos. que 
poí vía egipcia llegarían a Ternifine, e in ¬ 
cluso de australopitécidos, como han apa¬ 


recido ya junto al lago Chad y en el valle 
del Orno, en Abisinta. 

El valle del Nilo fue un camino obligado 
entre las viejas culturas de la piedra del 
Próximo Oriente y las tierras tropicales y 
ecuatoriales, en especial las de la faja 
oriental del continente. . : £os restos más 
antiguos correspondientes a las industrias 
del hacha de mano se encuentran en la 
superficie de las terrazas más altas, hoy 
desiertas habiendo sufrido una fuerte 
pátina. En ios depósitos fluviales de la re 
gión de lebas se halla material atributóle 
tipológicamente al ahbevillense, achólense 
y musterolevalloisiense, con puntas foliá¬ 
ceas. En la mrraza de treinta metros hay 
industrias de lascas y abbevíílerise; ache- 
lense y micoqutense en la de quince me¬ 
tros; acheloleyalloisiense en la de nueve 
metros: levalloisiense medio en la de tres 
metros, mientras en la base aparecen tipos 
de levalloisiense medio y puntas de reto 
que btfacial, que pueden relacionarse con 
la industria de Stillbay, propia del África 
del Sudeste y del Este. Industrias del ha 
cha de mano parecidas se hallaron, con 
estratigrafía muy confusa, en Abbassieh, 
cerca de Eí Cairo. 

Puede decirse, pues, que el valle del 
Nilo forma una unidad con el resto de 
África y los países mediterráneos durante 
el paleolítico superior. Et aislamiento de 
Egipto parece acentuarse a partir de ese 
momento y conocemos mal -como ocurre 


en todo el continente- la equivalencia del 
paleolítico superior europeo. Por una par¬ 
te, tenemos una facía® musterolevalloi- 
siense en el llamado khargense del oasis 
de Kharga, que señala un antiguo valle 
fluvial paralelo al del Nilo; junto a él, el 
a te ríen se, propio del noroeste de África, 
caracterizado por la presencia de útiles 
pedunculados en piezas de tradición mus- 
terolüvalloisiense y que en buena parte 
corresponden ya al paleolítico superior. 
Por otro lado, en el Alto Egipto y Nubla 
se descubrió una industria muy interesan¬ 
te, depositada en pequeñas colinas sobre 
el fondo del valle, mostrando que el río 
había disminuido su caudal en pleno eph 
paleolítico. 

El seb i líense inferior muestra pequeñas 
lascas levalloisienses, mientras el sebi- 
líense medio ofrece claras pruebas de pro¬ 
greso. Se hallan cancheros con restos de 
hipopótamos y otros mamíferos, hogares 
con protección de barro cocido por el fue 
go, grandes puntas y hojas de tendencia 
geométrica. Esta tendencia se acentúa en 
el sebéense superior con microtitismo 
sobre restos de las técnicas tradicionales, 
microlitismo que nos recuerda también a! 
capsiense, que pudo tener aquí sus focos 
origínales. Falta la cerámica, pero se de¬ 
muestra ía recolección por el hallazgo de 
piedras para triturar grano. 

R. M, 
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ftnrro de reía del Antiguo 
Egipto (¡Museo Egipcio, Tu- 
rin) y una reconstrucción lie 
este tipo fie nave (Museo Mn 
rítirna. fífireeiona). Los egip¬ 
cios conocieron lo navega¬ 
ción y ios riajcs de altura, en 
busca, sobre todo, de objetos 
de lujo. 



expediciones a este país del Sur, que llama* 
han los egipcios el país del Puní, para pro¬ 
veerse <l<- especias y perfumes que eran de uso 
litúrgico. El viaje en los tiempos históri¬ 
cos al país del Puní se hacia por mar, pero 
las caravanas traían también poi tierra los 
productos del corazón de Alrica, que eran 
muy apreciados por los egipcios. A los “1 le¬ 
treros" invasores hay que atribuir la cerámi¬ 


ca pintada prehistórica <lc Egipto. Sus vasos 
están hechos a mano, sin tonto, pero de pas¬ 
tas finas, y sobre el color pardo de la an illa 
se han pintad) > figuras y dibujos con otro ru¬ 
lot mas oscuro. Los muertos se emierran 
en ta arena, doblado el cuerpo en cuclillas 
\ con su ajuar de cerámica \ atinas. En los 
dibujos vemos animales que va habían desa¬ 
parecido de Egipto en la época histórica. 
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como et ele [ante y el okapi, tic míos cuer¬ 
nos, y además otros como el avestruz, que 
nunca vivieron en el valle del Nilo, Esto ¡tro- 
baria el origen a Inca no de los invasores, 
COIXÍO también las siluetas de montañas, que 
aparecen dibujadas según triángulos negros. 

Asi tendríamos, pues, dos tazas, los abo 
rigettes y los “herreros’, para explicar la 
constitución del primitivo Egipto; pero Flin- 
ders Petrie hace notar que ya en las más anti¬ 
guas rcpicseinaciones de los relieves de las 
tumbas aparecen seis tipos de habitantes 
del valle del Nilo: unos son los hombres de 
nariz aguileña, probablemente de origen lí¬ 
bico o mediterráneo, que serían los aborí¬ 
genes; los segundos llevan el c abello rizado 
y una barbilla plana, como si lucran sirios 
o asiáticos no semitas; otros tienen la nariz 
puntiaguda y una trenza de cabello, y visten 
ropas largas, que debían desoí los habitan- 
tes de las orillas del mar Rojo; otros, que 
parecen de corta estatuía, habitarían el va¬ 
lle central del Nilo; otros, parecidos a éstos 
pero i mi barba ancha y abundante, estaban 
establecidos en el delta; por lm. olios, que 
deben de ser los invasores al rica nos. son de 
una raza mucho más fuerte, de nariz recta, 
que se ve penetrar en Egipto, primero en el 
alto valle del Nilo \ después en el delta. Esta 
mezcla y cruzamiento de razas debió de set 


Bajo relieve procedente de 
una tumba de la V dinastía 
(¡ue representa una escena de 
pesca a borda de un sencillo 
bate (Musca Egipcia, Berlín). 
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1672 

El padre Vansleb investiga 
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posición en eí Egipcian Hall 
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Haute et Basse Egypte' 1 


de Londres. 


Libro de los reyes egipcios" 


favorable para la aparición de un nuevo tipo 
humano, como ocurre en Amonta, donde al 
lundirse las diversas razas europeas se está 
crea i telo un tipo superior. No se hallan en 
ningún documento de Egipto rrsirit dones o 
tabúes que impidan el t ru/aminiio; a menu¬ 
do los faraones se casan con extranjeras y 
lo mismo harían los simples ciudadanos* 
Kl extranjero no cntotihaba lampoco dill- 
iuh.ales para conseguir cargos públicos v 
vivii de una pensión olkiah como lo prue¬ 
ban hasta la saciedad la historia de [ose re 
lame! a en la Biblia y otros casos que exponen 
con todo detalle las biografías y opila líos de 


las tumbas* 

La variedad de razas obligo a constituir 
Egipto en un sistema de veinte provinc ias o 
homt m r que i onservaban nei u auionomia 
hasta en Sos tiempos hu jónicos, pero que en 
la época prediuásika debían de ser comple¬ 
tamente independientes. Estíos gobiernos L> 
cales fueron la reserva de donde Egipto sacó 
mís dinastías superiores; cuando una familia 
de miman as m agolaba o embrutecía en el 


poden „ o |>i rundía reí tu mas imposibles, 
siempre se encontraba dispuesta otra fami- 
Ha con derechos a la corona, que pasaba a 
ejercer el poder en lugar del monarca des¬ 
tronado. Lslo contribuyó a que fuese evitado 
el legitimismo intransigente, que en ciertos 
países puede llegar a alcanzar efectos desas- 


irosos. 


Estela del faraón Uto , de la primera 
dinastía* llamado el rey*-serpiente 
(Museo del Loatre , París), 
Sobre la fachada de su palacio 
aparece el signo de la serpiente. 

r encima del rectángulo , 
símbolo del Egipto unificado, 
descansa Horas, el dios Halcón. 























Papiro funerario egipcio de 
la V dinastía (Museo del 
Lattrre. París). En él están 
representados varios dioses 
del panteón egipcio , que lo- 
marón la forma de los ani¬ 
males protectores de los anti¬ 
guos nomos • 


Cada uno de los nomos tenía un animal 
pan ominieo, a ti so el primitivo tótem del 
dan, que después se identificó con uno de 
los dioses del panteón egipcio. La historia 
de estos primeros tiempos prcd másticos, 
cuando los nomos eran todavía indcpeii- 
dlentes, la conocemos vagamente por una 
serie de relieves grabados en pequeñas pla¬ 
cas de pizarra, que llamamos “paletas". La 
razón de este nombre dei iva de suponci que, 
en un principio, sirvieron verdaderamente 


de paletas para desleí! los colore^ con que 
se pintaUm el cuerpo los habitantes del valle 
del Nilo. 

Algunas de estas tableras o paletas mues¬ 
tran relieves eti los que, évMfentéiñétiÉé, se 
trata de conniemorai hechos históricos. i.n 
una de ellas se \en recuadros con tunes que 
deben de indinu ciudades muradas, capi¬ 
tales representativas de los nomos. Dentro 
hay un tótem animal y encima otro que pp 
rece dominarlas o poseerlas- En otra paleta 


Detalle del “Libra de ios 
Muertos"* un antiguo te.rto 
funeraria egipcio escrito so¬ 
bre papiro (Museo Egipcio* 
Tarín). 
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CRONOLOGIA LARGA Y CRONOLOGIA CORTA 



Estatua de madera del dios Sefli , protector, 
con Horas, del Antigua Egipto unificado por 
el fundador de la primera dinastía. el rey 
Alenes (Museo Egipcio, Tarín). 


vemos al león con los halcones persiguien¬ 
do a unos hombres que van desnudos, de 
cabello rizado y barbudos. En otra, el león 
aparece vencido pai unos guerreros epe 
llevan grandes arcos. Claro está que la in¬ 
formación que nos propon urna n las paletas 
piediiiástuas de Egipto resulta muy incohe¬ 
rente \ confusa, peto nada pa reí ido hemos 
hallado en la Europa prehistórica. Algunos 
animales representados son los mismos que 
con earácicr de animal sagrado sernos en los 
tiempos históricos. En cambio, otros como 
jirafas y avestruces mítica existieron en el 
valie del Nil O. 

Pata los síH'tTtioit i s fle-l Egipto hn animo 
su historia empezaba con el primer rey de la 
¡iiinuia ilrnaMia, qur se llamaba Menes o 
Mena. Muchas nadiciones anteriores a Me- 


Talta de un funcionario menfita 
con xa mujer „ una de tas obras maestras, 
a pesa r de su deterioración , 
de la estatuaria del Antiguo Imperio 
(Museo del Lourre, París), 



Si a partir del principio de la XVIIí dinastía parece haber un acuerdo entre la mayo¬ 
ría de los egiptólogos y una mayor precisión en las fechas, los periodos anteriores 
de la historia egipcia no han sido fechados con tanta seguridad: existe una cronolo^ 
gia larga, que sitúa el comienzo de la I dinastía hacia 5546 y una corta más aeep 
tada en la actualidad- que to coloca alrededor del año 3000; incluso algunos his¬ 
toriadores, como Van der Meer. comparártelo la historia egipcia con la mesepotsmía, 
han dicho que el reinado de Menes no puede ser anterior al año 2400. 











Fragmento de un papiro deI 
“Libro de tos \Iitertos" (Mu¬ 
seo Egipcio , Ttirín). 


ncs fian mitológicas; « lias, no reyes, 

sino dioses, rigieron los destinos del ralle 
del Nilo. Las paletas ron relieves nos indi¬ 
can ya que la unificación de las diversas co¬ 
marcas se verificó con grandes hullas. Pro- 
bahleineme los nonios independíenles se 
jumaron en dos grupos, dos alianzas o con- 
ledcructones, una en el Alto Egipto, o sea. 
la pane sur del valle hasta la primera cata¬ 
rata, y otra en el Bajo Egipto, en el delta. 
Los monarcas del Alto Egipto se distinguie¬ 
ron por llevar una especie de tiara alta; la 
corona del Bajo Egipto l’ue mas bien im bo¬ 
nete circular, Al unirse Jos dos reinos, los 
faraones ciñéronse las dos coronas, una den¬ 
tro tle la i itra. 

Por lo tamo, después de una primera 
unificai ion íjur momentáneamente produjo 
la invasión de los “lleneros” o guerreros 
metalúrgicos, Egipto se subdividió otra vez 
hasta que un primer faraón. Menes. n imio 
las "dos tierras”: el Alto y el Bajo Egipto. 
Y al llegar aquí creemos net osario decir algo 
acerca de las i nemes literarias de la histo¬ 
ria ile Egipto y su cronología. Hasta ahora 
nos hemos valido de objetos: armas y pa 
tetas con relieves, que no tenían jeroglíficos 
i» inscripciones, porque ya hemos insinuado 


que los recuerdos y archivos de los templos 
en el período faraónico no pasan más allá 
de Menes. Pero al llegar al primero de los 
faraones documentados empezamos a tcnet 
otra lucnte de inhumación: primero, los 
relieves en los muros de los templos con 
sus inscripciones; segundo. |ns escritos en 
papiros o en piedras, v tercero, la compi¬ 
lación de un sai enlote llamado Maneión, que 
redacté) en griego la Historia Egipciana. por en¬ 
cargo deTolomeo I, a principios del siglo Eli 
a. dej. C. Estas son las Inemes y parece que 
con ellas debetiamos tener amplia inhuma 
ciém, pero desgraciadamente suscita use las* 
siguientes dificultades. Piimera: las inscrip¬ 
ciones de los templos son posteriores a las 
pi ¡meras dinastías v no se corresponden entre 
si; además, son cronologías redactadas poi 
encargo de un monarca, que tiene empeño 
a veces en disimula! <>c\agerai cierno hechos 
ele sus antepasados. Segunda: los papiros han 
llegado enormemente mutilados. El más pre¬ 
cioso documento histórico de Egipto, el lla¬ 
mado papiro de i'Uñn, con la lista de las di¬ 
nastías, está roto en ciento sesenta y dos 
h.igmcntos, cuya reconstrucción es un acer- 
tijo desesperante para los egiptólogos. La 
piedra de Paleiruo, con la serie tle monarcas 
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Cabeza del faraón DidufrL 
f/ne reina en el fíl milenio a * 
de JJ,,* durante el Imperio 
\nti{fita n hallada en las pirca¬ 
ra eianex de iba fítmsh (Mu¬ 
seo del Loiwre , París). En el 
Imperio AntiipifK el faraón 
estaba divinizado* era señor 
de tierras y hambre , y jefe tle 
/a religión v el culto. 


EL NEOLITICO EGIPCIO 


U revolución neolítica llega pronto desde 
los focos asiáticos, en el V milenio proba¬ 
blemente. Cierto que los autores egipcios 
(Huzayín) admiten un foco egipcio inde¬ 
pendiente y aun anterior al sirio, con una 
fase protoneolítica, pero es casi general 
la creencia de que ef valle del Milo recibió 
las innovaciones neolíticas de los centros 
asiáticos. La aportación más destacada de 
Egipto al capítulo de ía domesticación ani¬ 
mal sería el asno. 

Si pensamos que alrededor deí 3000 
a. de J. C, la escritura jeroglífica está ya 
formada y que a partir de enronces nos 
hallamos en la época protodinástica. con 
datos muy seguros sobre monarcas y la 
duración de sus reinados, podemos dar 
a la fase de expansión neolítica y comien¬ 
zos del metal unos dos milenios (V y IV), 
cuya cultura, en rápida ascensión, pode^ 
mos llamar pr eofínástícs y en la que van 
apareciendo los rasgos que la hacen inte¬ 
resante. 

En dicha etapa, la parte fértil de Egipto 
era más extensa que la actual. Tres gran-' 
des yacimientos nos dan facetas notables- 
del neolítico antiguo* En el Alto Egipto se 
halla Deir Tasa, con hachas de piedra d ■ 
líndricas y cerámica de decoración incisa 
y formas algo acampanadas, En El Fayum, 
el establecimiento junto at fago ofrece un 
primer período de esta época. Mayor ri¬ 
queza documental ofrece el vasto poblado 


de Merimde Benisalame. en el delta, con 
sus chozas de maderos, por lo común de 
formas ovales, sus silos para guardar el 
trigo y sus construcciones de adobes. Los 
molinos de mano acompañan a las hachas 
de piedra pulimentada y a variados tipos de 
puntas y útiles de sílex. Se cían las mazas 
de piedra, piriformes, y abundan las pie¬ 
zas de hueso y marfil La cerámica era sen 
ulLi y pintada en rojo y negro, sin otra 
decoración Abundaba el cerdo, Los muer¬ 
tos eran enterrados en posición encogida, 
dentro del poblado, y sin ofrendas. La con¬ 
tinuación de esta etapa protoneolítica ía 
leñemos en el poblado de B OmarL 
El Badai i. en el Egipto Medio, nos ofrece 
la etapa eneolítica, pues conoce el cobre, 
y abundaban las ovejas y predominaba el 
ganado vacuno. La cerámica era variada y 
de elegante forma y decoración. Los orna¬ 
mentos, collares, diademas, pulseras, son 
en extremo abundantes y junto a ellos 
aparecen objetos de culto, como figuritas 
de barro y marfil representando mujeres 
desnudas, sin duda ídolos de fecundidad 
propios de una cultura que acentúa su 
base agrícola y ganadera. Se eníterra a 
los muertos en verdaderas necrópolis, con 
abundantes ofrendas. 

Ya en el último período de esta etapa 
predihástica, fas necrópolis de la región 
de Negode, en el Alto Egipto, alcanzan 
hasta fas primeras dinastías. Se han distin¬ 


guido ení aquéllas las fases sucesivas lia 
madas amratiense y gerzeense. En la pri¬ 
mera es corriente el uso del cobre, y la 
ganadería incluye af buey, asno cerdo, 
oveja y cabra, además deí perro. La cerá¬ 
mica es variada y rica, así como las pie¬ 
zas para el adorno personal: la primera, 
con vasos pintados de blanco y decorados 
con figuras más o menos esquemáticas, 
representando árboles, elefantes, cocodrt 
los y otros animales, además de barcas y 
hombres* Con el -segundo período alcan¬ 
zamos los tiempos inmediatamente ante¬ 
riores a las primeras dinastías y que la 
Erudición califica como la época de los 
adoradores de Homs,»hacia ei año 3000, 
La perfección del retoque del sílex y el 
trabajo de la piedra, las escenas pintadas 
en los vasos, la presencia del oro, la plata 
y el lapislázuli y la fayanza, indican un gran 
progreso y contactos normales con el 
mundo mesopotámico, que se hallaba 
también en pleno florecimiento protodi- 
nástico. En el Bajo Egipto estas últimas 
fases se corresponden con la cultura B de 
El Fayum y con el poblado de El Maadi. al 
sur de Ef Cairo, 

El rápido resumen de la sucesión cultu 
ral en el valle del Njfo es biun expresivo 
del esfuerzo de un pueblo en el camino 
de la civilización histórica. 

R. IVL 
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Estela egipcia grabada con 
criptografías o escritoras se¬ 
cretas* en parte decorativa#* 
en parte significa tiras (Mu¬ 
seo del Lmwre* París). Es di¬ 
fícil determinar el ¡imite en¬ 
tre la figura sin significada 
propio, la pictografía y ef 
signo ideográfico. 


L_U_ V“m 



LA CRITICA DE JACÜUES PIRENNE A LA TEORIA 
DE FLINDERS PETRIE SOBRE EL ORIGEN 
DE LA ARQUITECTURA EGIPCIA 


“A lln de dar mayor soíidez a ios ángulos de íes construcciones 
en ladrillo, lo» egipcios inclinaban los lechos da ladrillos en cada 
extremo y construían sobré un lecho cóncavo. Esta inclinación ^ 
es la que %ti copia en las construcciones en piedra, lal como pue¬ 
de comprobarse en I05 paramonlos externos de todos los monu¬ 
mentos egipcios* 


"Las coníjtrucciones ligeras se hacían con ramas verticales de 
palmera recubtortas de barro, Los extremos de las ramas se do¬ 
blaban en lo alto* constituyendo une defensa contra cualquier 
inirnsión. En ello dobe verso el origen de tas comisas curv;idG£ 
que se hallan en tas construcciones áa piedra.,. Las construc 
cienes erar» consolidadas en los ángulos por un ha? de bastones 
n de cañas aprei.idos por une banda circular, verdadero tope des^ 
tinado a proteger los ángulos igualmente en las consifucerones 
en piedra y aparece también bajo la comba en forma dé gola.'" 


*Se empleaba aún otra ftirma du construcción mediante tallos de 
papiros Estos tienen oí extremo en abanico. De ahí las hojas do jl 
papuas que so representan corno adorno aplicado a todo lo largo 
de la parte superior dt? las murallas,’' 


"El capitel en forma de palmera deriva proba ble mente da un 
manojo de ramas de palma ligadas y racubienaa de un mortero 


dé baño destinado a reforjarlas, como so itaco aún hoy en «fla¬ 
cón Ips tallos de maíz empleados en forma de columna. En la 
parte superior se dejan algunos extremos que consérven sus ho¬ 



ja* para formar una cabeza." 


"El capitel on forma de loto se parece más bien a un fuste deco¬ 
rado en tomo suyo por botones do flores." 


■'Esta explicación me pa¬ 
rece demasiada gene¬ 
ralizada. En efecto, los 
palacios representados 
en los sarcófagos, que 
están construidos con 
ladrillos, no presentan 
esa inclinación Y yo no 
sé que los muros de los 
monumentos dfd Imperio 
Antiguo sean inclinados, 
a excepción de ciertas 
motilabas “ 


"Creo que no es necesa¬ 
rio llevar las-deducciones 
tan lejos E s probable qué 
cierto* el amentos do hi 
construcción ligera hayan 
inspirado motivos orqui 
tectónicos, peromépare¬ 
ce que ciertas formas dé 
ornamentación, cual las 
colu m ñas pa pi r rfor mes. 
pa Uniformes o íoiifor 
mes, son puras fantasías 
de «mistas. El arte egip¬ 
cio Ira buscado modelos 
v inspiraciones étn lo va 
g uta ció n, cómo lo hará 
més lardo el arte gótico " 


Textos lite rales de F. Patrie, 'Arte ef 
métüefs" 


Textos de Jñeques Pírenne, ' Historia do 
ln civilización del Antiguo Egipto", 


de las primeras dinastías, es solo un insig¬ 
nificante fragmento que pone de relieve la 
importancia de lo que se ha perd ido. Tercera: 
Mandón eia un sacerdote del templo de Se- 
beniios. en el delta, que conocía bien la his¬ 
toria de Egipto y debió de escribir un libro 
lleno de erudición y exactitud; pero este lí- 
bro lia dcsaparet ido y solo lo conocemos pm 
extractos de escritores cristianos que no cotí» 
i uerdati entt e sí, porque todos pretenden ar¬ 
monizar la cronología de Mandón con la 
dé la Biblia y para lograrlo reí midieron las 
dinastías con objeto de conseguir un numen- 
de años igual al que, según ellos, señalaba 
la Biblia [jara la nv.ii ion di I mundo, proce¬ 
dimiento que les indujo a errot 

Este es el pro y el contra de la egiptología 
Hay material abundante, aunque va liemos 
dicho que es fragmentario y se contradice 
en la parte que toca á las primeras dinastías. 
Al Ilegal a la decimoctava va no haydiluul- 
tatles; empieza la WIN dinastía del año IÍNO 
a. de J. C., y desde esta fecha, reinado por 
reinado, año por ano, sabemos lo que ocu¬ 
rre en Egipto. Mas para las die< ¡siete >1 irías 
tías anteriores, los historiadores están en de- 
s.x uerdo. Pof* ser importante, y al misino 
tiempo curiosísiñlp, sainos a tratar de ini¬ 
ciar ¡al lector en los es I uerzos que se lian he¬ 
cho para resolver este problema. En primer 
lugar, recuérdese que ptn Manetnn y olios 
doi'unientes leñemos listas de los laraones 
desde Mena o Menes, con los años que duró 
su reinado; sin embargo, (abría la posibi- 
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lidad de i jur algunas dinastías fuesen cnn- 
u ¡mporáneas* por haberse dividido Egipto 
en dos monarquías durante cierto tiempo, 
i mi cambio, en las listas conservadas en los 
archivos de los templos que registró M. me¬ 
lón se excluirían probablemente las dinas¬ 
tías de los invasores extranjeros. Por Ibi tuna, 
la cronología de Egipto puede quedar total- 
(nenie aclarada con ayuda de su calendario. 

Los egipcios contaban el avio como 
dé 365 días, cuándo en realidad tiene 365 
v u limas, v poi esta ra/ón añadimos lioso 
tros cada cuatro años un día al mes de lebre¬ 
ro. Esta pérdida anual de un tilinto de dia 


Falla pintada de rojo que representa el can¬ 
ciller \akhti* de fines del til milenio a, ife 
(Museo del ¡Aturre* París). Tanto en la 
época tiniia como en la menjita* el faraón 
estaba asistido en el gobierno por un canci¬ 
ller o visir que dirigía la administración pu¬ 
blica t* presi día la ju st i cia . 


Escultura de bronce del dios Horus. divinidad del Pojo Egipto con la que se 
identificaban tos faraones* representados por este motilé, en muchos casos, con 
raheza de halcón (Museo del Lauree* París). 
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El escriba sentado* uno de 
los mejores ejemplos del realismo 
estatuario del Imperio I ntigno* 
perteneciente a la I dinastía 
(Museo del Latiere* París). 



hizó cambiar con el tiempo las estaciones 
y hasta los meses* porque los egipdos divi¬ 
dían el ano exactamente en dote meses* Asi 
es que, por ejemplo, el mes en que las aguas 
deí Nito se retiraban, que es d nuestro de 
diciembre, según una inscripción era el fiar¬ 
en mes cuantío un tal tlni, seividor del rey 
M cruel e, de la sexta dinastía, lúe a busca i 
piedras para la pirámide dd laraóir Según 
otra inscripción dd ano 2050 a, de J« C. t la 


Muchacha oliendo una flor de foto*, 
re lie re perteneciente a la I dinastía* 
expresión de ¡a sensibilidad 
artística del Egipto Antigua 
(Museo del Loar re* París)* 



RECURSOS ECONOMICOS Y RUTAS 
GMERCIAUS DEI ANTICUO EGIPTO 
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eosg< !i,i ild láñiimo, que ahora se hace en 
Egipto el ñu s <k- abril, lúe aquel año en el 
mes uihUtíuio. Por d.iitis de esui dase, como 
quiera que rada año los meses se retrasaban 
un ruano de dia, sallemos que se necesitan 
< sanamente mil cuatrocientos sesenta años 
para que suelvan a coincidir Lis estaciones 
día ¡><'i dia; est«► es, para peído i<ó dias se 
necesitan 1.460 años. 

Hasta hace poro, los egiptólogos habian 
estableeklt> tíos sistemas para la cronolouia 
ile! Egipto. Ambos están de acuerdo en que 


la dinastía XV(II empieza el 1580 a. dej. C., 
pero según el sistema alemán, propuesto 
póf Mever, la primera dinastía empezaría 
el 1050 % la duodécima acabaría el 17N6. La 
cronología propuesta por Flinders Peine, el 
gran egiptólogo' inglés, variaba solamente 
(¡como quien no dice nada! 1 de un rulo 
de ÍU460 años. El primet laraón, según Peine, 
reinaría hacia el ñ í(K) a. de ¡ . C.. y la duodé¬ 
cima dinastía acabaría el 3246. Pero el inglés 
Arthur Evans, al fundar su cronologia de las 
tres culturas niitióicas de Cnosov se declaró 


LAS CLASES SOCIALES EIM EL IMPERIO ANTIGUO 


Durante las primeras dinastías egipcias 
aparecen sólo dos ciases sociales bien 
diferenciadas: el gobierno y los gober¬ 
nados. Por encima de ambas, en 3a cúspi¬ 
de del sistema, estaba el faraón, encar¬ 
nación del dios supremo y fuente única 
def poder, la ley, las riquezas y la feli¬ 
cidad, Diversas causas justifican este 
omnipoder del faraón y quizá sean razo¬ 
nes de tipo militar y político las que den 
explicación lógica a esta concentración en 
un solo personaje y al respeto debido por 
sus funcionarios y gobernantes, con raras 
excepciones. Todo le pertenece y sobre 
todo tiene dominio, En este estadio supe¬ 
rior, en relación directa con el faraón, está 
la familia real, en la que destacan por su 
importancia la reina y sus hijos, herede¬ 
ros en su día gracias a la pureza de su 
sangre, carisma éste que les garantiza el 
acceso a la corona. 

En ía escala social inmediata, y en una 
cierta igualdad de condiciones, existían 
diversos altos cargos en relación directa 
con el faraón y en los que se encuentra 
el origen de las posteriores clases aris¬ 
tocráticas egipcias: clero, funcionarios, 
oficíales del ejército y miembros de pro¬ 
fesiones intelectuales, como pueden ser 
los médicos. 

La clase sacerdotal dependía del faraón, 
en cuanto que éste era ell diosgobernan 
te, el sacerdote máximo. Si bien en las 
etapas iniciales no estaba totalmente 
desarrollada fa profesión del sacerdocio, 
conocemos ya diversas jerarquías, como 
son el sumo sacerdote ex oficio de la divi¬ 
nidad local y, por tanto, def culto al faraón, 
quien estaba asistido en sus funciones por 
sacerdotes de rango inferior y subordina¬ 
dos a su autoridad. Tales eran, entre oíros, 
los naba o puros, los padres divinos, el 
servidor divino o los doce sacerdotes que 
por turnos mantenían constantemente el 
culto a la divinidad. La función religiosa 
conformará a la clase sacerdotal, de tanto 
poder en el Egipto posterior, como dase 
social por el hecho de ser hereditaria. 

Por lo que respecta a los funcionarios. 


nobleza no hereditaria, reclutada entre 
la clase media culta, van a constituirse en 
clase social bien definida como conse¬ 
cuencia de la política de recompensas 
con que el faraón premia sus servicios. Se 
trata, en efecto, de una lógica política de 
estímulo, pero no es menos cierto que 
gracias a ella se va a definir en Egipto 
un importante estamento social, basado 
esencialmente en la eficacia de los servi¬ 
cios al faraón. 

Entre los funcionarios destacan por la 
importancia y trascendencia de sus atri¬ 
buciones los magistrados, el visir, los 
mayordomos, portadores de las sombri¬ 
llas reales, etc. Los escribas formarán una 
especie de subclase, muy importante por 
sus posibilidades de promoción a los car¬ 
gos, Citemos los escribas de los libros de 
las bibliotecas reales, los del faraón, el 
escriba superior de los registros de la corte 
suprema y los de las contribuciones. Exis 
han luego los funcionarios con misiones 
en el extranjero: 3os representantes de) fa¬ 
raón, los mensajeros reales, los goberna¬ 
dores, y los encargados de la custodia de 
los sellos, obras hidráulicas, etc., complejo 
y casi exhaustivo mundo que nos habla 
de una activa burocracia, rica en privi¬ 
legios y bienes y temida por las clases 
inferiores artesanales y agrícolas por la 
subordinación que les debían y las exigen' 
ctas a soportar. 

La función def ejército fue en sus orí 
genes menos relevante de lo que sería 
lógico pensar, aunque gozaba de un puesto 
de honor pof la estima que el faraón dis¬ 
pensaba a sus oficiales, Los cargos no 
eran hereditarios y podía accederse a ellos 
tras las enseñanzas en la escuela de los 
escribas, en que podían ser nombrados 
oficiales superiores. El faraón desempeña 
también aquí una función preponderante, 
pues era el comandante en jefe, y sus 
hijos ostentaban el cargo de generales en 
las fuerzas. Con el tiempo, el ejército se 
va a convertir en uno de ios poderes domi¬ 
nantes y principal ¡uerza motriz del estado, 
y sus miembros serían admitidos como 


de un rango superior al del mero artesano 
o trabajador. 

Quedan finalmente en este estadio su¬ 
perior los profesionales como el médico, 
que siempre gozaron de justa fama por su 
sabiduría y que son admitidos* por tanto, 
como miembros preferentes en un esta 
memo en el que no tenían una función o 
responsabilidad continuada. El éxito de 
sus actuaciones permitía, sin embargo, la 
permanencia y el continuo respeto dei 
faraón o de sus inmediatos colaboradores. 

La gran masa del pueblo estaba consti¬ 
tuida por los hombres libres, en su mayor 
parte campesinos, algunos de los cuales 
eran cultivadores propietarios de reduci¬ 
das tierras y tenían otros obreros a su 
servicio. Eran especialistas en sus traba¬ 
jos y así vemos definidos los trabajos del 
lagarero, labrador, sembrador, segador, 
espigadores, acemileros, actividades todas 
éstas recogidas en el arte egipcio, prin¬ 
cipalmente en los relieves de ias mista¬ 
bas. Estos mismos campesinos componían, 
mediante levas, el ejército, una vez aca¬ 
badas las labores del campo. 

En \a ganadería ocurría algo muy pare¬ 
cido a lo que hemos visto en la agricul¬ 
tura. Los pastores y ordeñadores eran 
asimismo hombres libres, pero, en reali¬ 
dad, eran siervos totalmente condiciona¬ 
dos en su libertad. Es lo que ocurre con 
ios obreros propiamente dichos, mineros, 
canteros, obreros del alfar, carpinteros, 
y miembros de ías diversas profesiones 
artesanos. Toda esta clase social, econó¬ 
micamente pobre* politicamente nula, 
constituía la base, sin embargo* de la 
riqueza egipcia, pues* en contra de lo 
que es frecuente en el Próximo Oriente, la 
esclavitud desempeña aquí un papel 
poco importante, quizá porque fuera in¬ 
necesaria, dada la gran masa de pobla¬ 
ción dispuesta a aceptar un régimen de 
libertad que bien poco se diferenciaba, 
en cuanto a fas condiciones de trabajo, 
del que cabía esperar de ios esclavos. 

R. M. 
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LA RELIGION EGIPCIA 

L LAS POLEMICAS POR SU INTERPRETACION 


Cor textos religiosos egipcios v apoyándose en manffestacionvs arqueológicas y artísticas, 
los egiptólogos documentan y prueban miarprefacloncs distintar, y ^ún opuestas t!e las creen¬ 
cia egipcias monoteísmo (Marlene), fetichismo iMasporo), magismo ÍMorotJ. 


ti faraón no impuso une teología única a 
todo el país en coda templo, el cuerpo de 
sacerdotes elaboraba en torno e su dios una 
ciurta especulación semejante a lo que hoy 
llamamos teología dogmática, pero esencial 
mente diferente en dos puntos no ero pre¬ 
ciso creer en tutos dogmas para can si dorarse 
adorador do tal dios -no habla revelación 
divina ni espacial sanción para al pensamiarv 
to y la lucubración de los sacerdotes- y 
esta teología dogmática no desbordaba los 
circuios sacerdotales para llegar al pueblo, 

! 

Cada creyente se acercaba a su dios con una 
i don distinta do su poder atributos y relación 
con los humanos y bajo un mismo nombre 
divino se odombnn conceptos cambiantes 
de In divinidad, Se ba hablado Insistente 
menú* de una religión popular que sinteti¬ 
zada las comentos predomina lites uniré lu 
maso egipcia, mús abierta a las intíumicrus 
exteriores, más primitiva e ingenua con 
prácticas mas rudas fetichismo* zoolatría, 
magia y ne ramo me separada do una rali 
gión oficial o sacerdotal 


En Egipto, el estado había asegurado a los 
distintos dioses el culto en su triple aspecto 
de edificios religiosas, sacerdotes, ceremo¬ 
nias. El faraón, sumo sacerdote do los dí- 
versos dioses; el culto, servicio publico. La 
religión egipcia ero, desda esto punto de 
vista, unitaria y nacional. 


No parece posible hablar de una religión 
egipcia. La multiplicidad de dioses entre los 
egipcios impide una definición única efe sus 
creencias, pero además la religión egipcia 
es histórica y está sometida a una evolución 
constante de época a época; disco minué y 
variable, escindida localmente en pequeños 
núcleos* la estructura social v cultural del 
país dividió a los creyentes en círculos sptó 
nomos abandonados cada uno a su propia 
interpretación del pensamiento religioso. 
Coexistencia, pues, de cultos, dioses, y dog¬ 
máticas tülcrándosu las unas a las otras bajo 
la tutela del faraón* 


partida.rio drl sistema .Yleyei. Petrie se basaba 
en que, lomando romo J i nal de la XII dinas- 
ría el an<* 17.so. no quedan mas que < losi ieirn>s 
s< is anos entre la XIII % la XV111, lo t md pa¬ 
iree absurdo, a menos que íueseii contem¬ 
poráneas varias dinastías. A pesar dt todo, 
auualuu iiie m i unsidera que Menes reina 
lia hacia el ano 3000 antes de Jesucristo, 
M anes ivalizo, pues* la mi i lira don dr 
Egipto hacia el linal tlel cuarto milenio an¬ 


tes etej. C. Morgan encomióla tumba de este 
laraon en Negadali, un edilkio rectangular 
cosí esiiias exteriores v dividido en caruatas* 


l uiré |ns restos de ajuar Itinerario había un 
relieve de cboiíító con jemgliliros \r\ iimtivipv, 
en el f|uc sr leía la silaba mm. Así vemos que 
con la primera dinasiia aparecen ya los jen»- 
gli líeos v en la tumba de una de sus reinas 
cmoniro Petrie brazaletes de oro, Vasos de 
piedra y objetos de mariil se lueion hallan 
do también. El estado se iba organizando 
t ¡vilmente. En las tabletas munitorias en- 
comí amos el nombre de los siguientes i un 
donados: diainbdam reguladot de la imin- 
dación* ropero o encargado de las bodegas, 
arquitecto real, archivero y maestro de re 


Anubidios egipcio con cabeza 
de chacal , identificado unas treces 

con Horas y oirás con Osiris 

■. 

( Musco Británico* I¿m tires). 


256 































li 

11 



Kl 

n 

)- UÉI 

1 

V 

I 

uiÍ 

¿ 

i 

1 ■ 

¡Ti 




Sil J 




1 i 

É 1 .! 

9 ü 



t; 

jgf WM . i V 



Fragmentos de dos papiros 
funerarios de ia l dinastía, 
de alto ralor simbólico (Mu¬ 
seo del /.atiere, Parts). 


it nmm.is; perl tunero real y zapulrro. el que 
líate las sandalias, Vienes y mis inmediatos 
sucesores smi, pues, los fundadores de un 
F.gipio ya monarquía). Por el protocolo, 
no lias demasiada dilrrencia entre uno (le¬ 


los primeros monarcas ¡de Egipto y Luis XIV 
de Francia o Fernando Vil de ¡ sonda. La 
dili t el a ia no esin mas que en ¡a saii.sl.ici ion 
o disgusto de sus subditos, no en él criterio 
gllljc'] iiamnHal del t si.ido que nrnrn los 
dinastas de Egipto, 300U años a. de J. C., 



EL ANO EGIPCIO 


ESTACIONES 

MESES 



AKHET 

(estación de la cre¬ 
cida} 

THOT fjulio) 
PAOFI 

ATIR 

CHOIAK 





PEfíT 

testación de \n ve¬ 
getación) 

TIBI 

MECHIR 

FAMENOT 

FARMUTI 





SHEMU 

(estación de ía se¬ 
quía) 

PACHON 

PAYNI 

EP1FI 

MESORI 


o las testas coronadas de la Europa absolu¬ 
tista. Sin embargo, aunque el absolutismo 
seria hoy un anacronismo, fue sin duda fa¬ 
vorable para el progreso humano pasar del 
régimen de los clanes independien tes del 
Egipto prehistórico al estado centralizado, 
regido por un solo faraón. 

Durante la primera dinastía, los hombres 
de las diletentes razas cjue poblaron Fgipio 
dieron un gran paso, perfeccionando el sis¬ 
tema de escritura. Los jeroglíficos del perio¬ 
do predinástico podrían calificarse de em¬ 
brionarios. simples tema (ivas de escritura, con 
] >n lograbas; las ideas y cosas se represen la n 
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LA RÉUGÍOIM EGIPCIA* DE LOS ORIGENES A LAS PRIMERAS COSMOGONIAS. SEGUN PIRENNE 


Existencia paralóla do cultos tribales* 


La Diosa Madré «s Indiada en los cultos tribales 
y adopta un cada lugar cflractn risl i ñus peculiares 


El análisis dn los : j tribu- 
loa V representaciones 
de las diosas históricas 
egipcias indica su ante¬ 
rior papol d? Diosa Míi- 
dr«; asi Arhor simboli¬ 
zada por lo vaca* animal 
fecundo* y un árbol-, 
diosa j la vez do la fe¬ 
cundidad* el amor y Li 
guana. 


f 


Culto a las fuerzas na¬ 
turales y* sobra todo, t 
la fecundidad» encama- 
do en una Gran Diosa 
Modríi, origen de todo 
In encienta. 


Diosa de la tierra, sim¬ 
bolizada un la serpiente* 
Diosa del cielo, adorada 
corno ¡iva. 

Diosa dé la vegetación, 
representada por "el 
árbol (Ip la vida". 

Diosa del amor y do la 
muerte, diosa de la 
guerra. 


Tm>ui|)os anteriores al establecimiento en el vallo 
tfol Nilo: vida nómada sin estabilidad conyugal, 
popel preponderante de la madre. 


La fecundidad es ésirt 
fríamente asociada al 
principio masculino y 
aparece uJ Dio^ Creador, 
cuyo símbolo es el loro. 


Desarrollo primitivo cíe 
la pareja divina. Un 
dios so une a una s-ola 
diosa y como pareja d> 
vina son origen del rriuii 
do y la creación. Su 
poder se consolide con 
lo admisión de un torcer 
dios, nocido de sutjnióii; 
es lo triada divina 


t 


Preeniínoncio deil Dios 
Creador* unido a varios 
diosos concubinas de 
forma pofígórnita. 




Asociación del Dios 
Creador a le Diosa Me* 
dre como hijo y esposo. 


Epoca del asentamiento en el valle de! Nilo. Sédtm- 
tarismo y vida agrícola, organización putri-ircul drj 
la familra. 


Las guerras entre no 
mos suponen la exten¬ 
sión del culto íocfii de 
los vencedores a sus 
nuevos dominios. 

i _ 

Contactos entre dretin¬ 
tos cultos, agrupa mien¬ 
tas y fusiones do dioses 


Aparición dé la primera 
simáis: la cosmogoitln 
holiopolirta. que a meno¬ 
ría a todos los dioses 
lócate^ un dios primor¬ 
dial. Alón» símbolo del 
universo y su organiza¬ 
ción y que se extenderé 
por todo el delta. 


Concentración d»? los 
distintos cultos agrarios 
un tomo h un soto dios 
—Osrrís-* que asunté los 
atributos de Ototi uni- 
uersiH de lñ fecundidad* 
le vida y la muerte, sus- 
lituvendo a la Diosa 
Medre. 




La sintosis héhopoliií? so asi¬ 
mila a Osiris como hijo del 
Dios Creador. dkir> bimií- 
factor*. protector de iodos 
ios hombros y sus activi¬ 
dades. 


Progreso de tn civilización, confederaciones de 
nomos, primeras ciudades, contactos (recuentos 
entre los distintos grupos. 


con figuras de los mismos objetos. Esta 
manera primitiva se mantuvo durante las 
dos primeras dinastías. Asi. vemos a Menes 
en su paleta acompañado de un pe/ que sig¬ 
nifica su nombre personal y en la estela 
sobre la tumba del faraón Uto hay la ser¬ 
piente. que es lo que significa la palabra 
egipcia Uto. 

Poco a poco, las pictografías se estilizan, 
abrevian, y simultáneamente se precisan sus 
significados con signos silábicos. Otras veces 
se entienden por su valor metafórico: co¬ 
lumna por lin-rza, lengua por mandato. 

Además, un mismo nombre o palabra 
que sería suficiente se acompaña con una 
pareja de jeroglíficos, que suenan lo mismo, 
compuesta de dos silábicos, y para más segu¬ 
ridad se añade un tercero metafórico. Esta 
simultaneidad de escritura complica la !ec- 
tura, pero confirma la interpretación. 

Los faraones de las tres primeras dinas- 
nas. Iandadores def Egipto tal como con 
¡jocas difi mu iris quedó hasta la época ro¬ 
mana, se cree que procedían del Alto Egipto, 
de un Lugar, lidlú, donde se veneraba un 
dios cotémico en forma de halcón. Es el pá¬ 


jaro maravilloso que se cierne en el gran 
cielo azul del desierto a cada lado del Nilo. 
Su divinización en aquel lugar no sorpren¬ 
de, y ya veremos que fue adoptado como un 
dios tutelar también en el delta, pero allí 
tuve) que explicarse su nacimiento con un 
episodio del mito de Osáis. 

Horus el Habón quedo como el protec¬ 
tor, el animal patronímico y tutelar de los 
faraones. Hasta ruando otras divinidades 
suplantaron a Horus como dios principal, 
los faraones, ademas del nombre apellido 
compuesto de varios jeroglíficos, se firmaban 
con un segundo “nombre de Horus”. Esto 
consolidaba la unidad del estado. Eos larao 
nes llevaban simultáneamente fas dos con i 
ñas, la tiara alta del Alto Egipto y la eolia 
bonete del Bajo Lgipti >. 

La residencia del monarca fue en linio, 
en el Bajo Egipto, país más fértil y con posi¬ 
bilidades de comercio, por su acceso al mar. 
La ciudad sania, porque tenia el templo de 
Ptah, fue Menlis. El palacio para la adminis¬ 
tración se llamaba el Muro Blanco. El faraón 
Ilacia su aparición en el Muro Blanco al co¬ 
ronarse. y después cada treinta años, amor 
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tajado. Aquel día comenzaba el mismo 
faraón otro reinado, pero con distinto nom¬ 
bre. Estas ceremonias de ritos de coronar ion 
representaban una tradición histórica. 

Durante las primeras dinastías, que du¬ 
raron probablemente algo así como unos 
quinientos años, se abogaron tas rebeldía 
de los vasallos y dcsapuret in la antigua oí 
panizal ion leuda! de los señónos p reí nsi ti¬ 
licos, l l laraon gobierna solo, valiéndose 
dt: un visir o canciller. Se establece un censo 
para registrar "el ca o y ios campos \ esto es, 
la fortuna y la propiedad. Se crea el estado 
con los elementos que perduran todavía. 
Es ciertamente mucho más de lo que poda¬ 
mos figurarnos lo que en realidad debemos 
a Egipto, v precisamente al cíe las primeras 
dinastías, al de los faraones cobijados por 
Horus el Halcón. 

El aite avanza laminen, creándose escul¬ 
turas* retratos que son va de gran belleza, 
IVio son raros, porque el Bajo Egipto, tien¬ 
de está establecida la corte, carece de pie¬ 
dras y las que se emplean para tallas han de 
importar se del Alto Egipto, La misma es¬ 
casez de materiales retrasa el desarrollo de la 
arquitectura. El Muro Blanco o Palacio Real 
de Menfis estaba construido con cañas y 

j 

postes de palma mantenidos con cuerdas de 
libra de papiro. Por esta razón, mientras a 
partir de la tercera dinastía lós faraones y 
magnates construyeron tumbas y hasta tem¬ 
idos de piedra, no nos queda un solo monu¬ 
mento de piedra de la época de las dos pri¬ 
meras dinastías. Los sepulcros de los faraones 
que se excavaron en Abidos, jumo a Thinis, 
en el Alto Egipto, son construcciones sub¬ 
terráneas de ladrillo < ni ido al sol. No se 
descubre en días ningún esfuerzo de arte 
suntuario. La industria, en cambio, se ve 
progresar; se han hallado restos de joyas de 
oro y turquesas que denotan la excelencia 
del arte del joyero en las primeras dinastías. 

Ya vn las dos primeras dinastías la cen¬ 
tralización del gobierno permitió empresas 
coloniales. Hay inscript iones que recuerdan 
' ia jes para ir a la Nubia a recoger el oro 
que sus hahiiames habían beneficiado de las 
arenas del Nilo y sus ai 1 nemes. 

Otras conmemoran expediciones milita¬ 
res para castigar a los beduinos del Sinaí, 
a los que se había impuesto un tributo de 
turquesas > cobre. El faraón iba allí en per 
Nona con un pequeño ejército y se gloriaba 
de su doimnat mu en aquel lugar apartado. 

Desde las ciudades de la costa, con bar- 
í as de cabotaje se iba a Fenicia llevando gra* 
no para cambiar por las apreciadas vigas de 
cedro de tas montañas del Líbano* Ya en 
esta época, los experimentados navegantes 
cretenses llegarían con sus buques cíe alta 
mar a la isla del Faro. 



Kstatua de Mesa * esposa de 
un funcionario faraónico de 
mediados del NI milenio a. 
de JAI* (Museo del Lourre , 
París). Ya en tiempos tan 
antiguos* la escultura egip¬ 
cia tenía un estilo tan per¬ 
sonal como el de esta estatua* 
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Esfinge fie alabastro de Alettfis* cerca de la moderna ciudad de El Caira. Desde el imperio Antiguo hasta la creación de 
(onstanf inopta* Alen (i s j he la primera ciudad de Egipto * En el lugar de su emplazamiento había* ya 3000 años a - de J.(.* 
un templo en gue se adoraba a Ptah* 


C 01 iceptos prehistóricos 
de Ra y el mito de Osiris 


Hemos explicado como el Egipto, du¬ 
rante las tres [Minutas dinastías, se organizó 
en monarquía unificada poi I< rs faraones 
que se llamaban hijos de Monis, el Halcón, 
l sie era el animal tutelar del Alto Egipto, 
cotí sus áridos desiertos a cada lado del 
valle. IV olli partiéronlos monarcas unilii. a- 
dores y a 11 i querían ser enterrados desde 
Meues v sus sucesores. Pero aun conservan¬ 


do el respeto debido al lugar de Ediú, que 
es de donde procedían, establecieron la Ca¬ 
pital del estado de amitos Kgíptos en el del¬ 
ta, donde está hoy El Cairo, y se intensifico 
allí un centro cultural y religioso, Mcnlis, 
por la vecindad de la corte. En Meníls eso 
tiría desde la época prelaraótiica un templo 
dedicado a Ptah, que después, al organizar¬ 
se el panteón egipcio con todos los dioses 
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locales, quedó transformado en carpintera 
divino. Más que [jara cura de almas, los 
sacerdoirs de Ptali servían de arquitectos y 
tuvieron fórmulas y maneras de replantea] 
que fueron utilizadas por los faraones de 
las pi ¡meras dinastías. 

Jumo a Meníis había otro santuario más 
venerable y más importante para la huma¬ 
nidad, el que los egipcios llamaban On y 
los griegos Meiiójjolis, ciudad de! "><jL nom¬ 
bre con d que se conoce el lugar todavía. 
AHí se ha edtinado d ardiilujoso y moder¬ 
no Sherpards Hotel, que lia impedido las 
excavaciones, rrian teniéndonos en una Casi 


completa ignorancia sobre la disposición 
genual dd santuario. Una misión italiana 


hizo caías anos atrás ni ildiópolis, obte¬ 
niendo sólo algunas esculturas poco expli¬ 
cativas y la segundad de que el santuario 
de On Hdiópolis era un recinto circular a 
cielo abierto. Sí había en él edículos o la¬ 


pidas no se pudo prec ¡sai. 


La importa i h ia d< On, sobre todo pata 
la historia del pensamiento, estriba no sólo 
en ser antiquísimo centro religioso, sino 
también en su carácter mas lilosólico y 
mm¡co que moral. En On debieron de 
sincretizarse tos esfuerzos prehistóricos mas 
arriesgados para explicarse la exisirm u dd 
cosmos natural poi sistemas rat tonales, c asi 
científicos. Sorprende que en el Egipto pre- 
diuasiico —pues que On existía ya antes de 
la umíIh ación dd Egipto— si pensara en ta¬ 
les problemas y de una malici a lau aceptable 
en nuestros días, El genio divinizado de On- 
Hdiópatix era Ra, qur se identiluo on el 
Sob la luz, fuente de vida y conocimiento. 


La diosa-leona Sec/anet, reiterada en la re- 
ffiiín fíe Ifefi/ñr, en flan de era considerada 
carmi esposa de Piah v destructora ríe tos 
enemigas de fía , identificada con el sol (Mu¬ 
seo del Lo arre* Parió)* 


LA RELIGION EGIPCIA II. LOS DISTINTOS PLANOS 


MONOTEISMO 

Un monoteísmo básico está presento a lo largo cto todos los Tiempos on el pensamiento 
religioso de tos egipcios. A éi aluden las fórmulas de íoa Libros de Sabiduría'* y corrían temen 
le los testos procedentes de las clases aitns Sobre (odos los hombres habría un Dios omni¬ 
potente y providente, señor del hombre ante quien éste es responsable. 


POLITEISMO 

Cada ciudad o cada nomo egipcio Cenen un 
días titular que es considerado dios supio- 
mo y protector de sus Habitantes, De él de¬ 
rivan un culto, una moral y una teología 
peculiares y propios. 



En un interno de dar coherencia ú los di- 
versos cultos, una primera relación o acer¬ 
camiento so habría producido entre dioses 
independientes, Las triadas -grupo de tres 
dioses unidos por lazos familiares- con una 
mitología nueva y complementaría sería un 
primer paso. 


Desde algunos centros religiosos dul Egipto 
Antiguo se trató do integrar todas las tra¬ 
diciones religiosas del país en una síntesis 
lógica de dioses y atributos que explicare 
el mundo y le vida humana y pudiera ser 
aceptada por los adoradores y sacerdotes 
de cultos diferentes. 


SINTESIS 

Grandes síntesis asi elaboradas alcanzaron gran prestigio o indiscutible extensión en la his¬ 
toria egipcia, par ejemplo la cosmología solar do Holiópolis o el culto agrado de Üsiiis, pero 
esto no impidió sus continuas refundiciones y aun su sustitución on el tiempo. 

ZOOLATRIA 

Se adoraba a un solo individuo de la especie, escogido según ciertas sedales qué lo acredita¬ 
ban como encarnación viva de un determinado dios Los anímales sagrados fueron muy popo 
tares, aunque tenían un papel muy limitado en la religión oficial. 

ANIMISMO 

Le tradición y las leyendas populares animaron la creencia en pequeños genios o espíritus 
presentes en lo vida cotidiana, señoras dei grano, el invierno, el frío o las enferniedadGS. 
pero no Negaron jamás a Ja religión oficial, 

DIVINIZACION DE SERES HUMANOS 

A la manara gringa, los egipcio^ han divinizado v consi dé r a do verdaderos dioses una 
serir dé personajes refutados por su sabiduría y poder -asi el gran visir Imhotep-* E n los 
últimos tiempos lo religión oficial hizo suya esta práctica popular. 



262 




























Pero míen iras de otros dioses imema. 
infinidad de représenme iones en escultura,' 
ni de Ptah, el dios arquitecto de Mcnfis, ni 
dr! d h is Ra* de Heliópolis, tenemos ninguna 
imagen o efigie; no podemos pre< isar su 
icnnogiafhr en el caso de que los egipcios 
llegaran a concretarla. Es muy posible que se 
dieran cuenta de que Ptah \ Ra un eran entes 
con personalidad material y que ni para Ptah 
hadan falta atributos ni para Ra simulacro 
compatible con su esencia; solo se asociaba 
al concepto de Ra el León, pues con sus 
melenas resulta ser casi una imagen del astro 
solar. 

La ignorancia en que estábamos de la dis¬ 
posición del santuario central tic Heliópolis 
quedó mitigada por haberse descubierto una 
especie de filial en Abusir. Allí* los alema¬ 
nes excavaron un santuario cuya disposición 
concuerda con lo que sabernos por los 
escritos, aunque tardíos, del centro del culto 
a Ra en O n-Heliópolis. El lugar santo de 
Abusir era un recinto amurallado con una 
snb entrada. El de On-Heliópolís era circu¬ 
lar. El dr Abusir era como mi gran patio 
rectaiigulai con mi obelisco chaparro a uno 
de los lados. Según referencias era el simbo- 



Extr acción de esencia de tas 
fiares de lis* según relieve de 
una tumba (Museo Egipcio, 
Turitt)* La unción con perfu¬ 
mes era parte importante en 
el aseo de los egipcios* tanto 
hombres coma mujeres* Un 
distintiva de las diosas era , 
precisamente* la calidad de 
sus perfumes* mejores que los 
usados por cualquier mujer . 


presentación del dios Ptah* 
atector de la ciudad de 
enjís* en forma de niño 
tusen del Monasterio de 


auge histórico de Menfis hizo 
de Ptah una de los principales 
dioses de la realeza egipcia. 
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LA RELIGION FUNERARIA 


Si importante es en eL pueblo egipcio 
el papel que juega la religión, más trascen¬ 
dental es lodavía ell aspecto y los proble¬ 
mas que plantea el culto a ios muertos. No 
va mas a hablar aquí de las grandes cons¬ 
trucciones funerarias*’ sin parangón en nm 
gurm otra cultura, ni de las riquezas 
contenidas en los enterramientos, ofren¬ 
das de valor incalculable que llegaron 
en muchos casos a la propia vida de es¬ 
clavos y familiares. No. Lo que aquí nos 
preocupa es el aspecto religioso de este 
fenómeno cultural, es decir, la religión fu¬ 
neraria. 

Todo enterramiento supone cierto culto 
y este culto presupone la creencia en 
otra vida, que puede ser igual a la 
terrena, o en la que se premie o casti¬ 
gue la conducta observada en la vida te¬ 
rrenal. Esta creencia en un más allá estaba 
profundamente arraigada en el pueblo 
egipcio y encarnada en sus dioses, que, 
corno Qsiris, superan victoriosos el triunfo 
apáreme de la muerte. Para el egipcio !a 
vida del más allá se concibe como una 
prolongación de la vida terrena. Incluso el 
mismo paisaje en que se desarrollará esta 
vida futura recuerda mucho las caracte¬ 
rísticas de Egipto, En esta vida van a en¬ 
contrar las mismas dificultades, idénti¬ 
cos peligros, análogas incomprensiones a 
las que a diario se les presentan. En este 
sentido, pues, la vida futura no es para los 
egipcios más que une prolongación de la 
terrena. 

Puesto que la muerte no es el fin, sino 
sólo tránsito, habrá que admitir que algo 


hay que perece y algo que permanece vivo. 
El cuerpo se destruye y de ahí que se 
rienda a conservarlo mediante el embalsa¬ 
mado, mas para el egipcio debe haber un 
principio espiritual que se mantenga vivo 
y que sirva además de enlace entre ambas 
vidas. 

Los dioses egipcios hablan sufrido idén¬ 
ticos problemas. También ellos tuvieron 
una muerte terrena y una vida gloriosa 
que ofrecían como modelo. Ellos habían 
conocido la vida terrenal y, antes de ad¬ 
quirir la vida eterna, conocieron éxitos 
y frac¿j£üs idénticos a cualquier otro ser 
Esta vida sobrenatural pues, será conce¬ 
bida por los egipcios sobre el modelo de 
la vida divina. 

¡Las dificultades estarán en el camino. 
El camino hacia la vida eterna será duro, 
con continuas trampas y dificultades que 
habrá que salvar para no retrasar la lle¬ 
gada. De ahí que buena parte de la lite 
ratura religiosa funeraria contenga los 
consejos y advertencias necesarios para 
hacer más llevadero el camino, más 
próxima la meta. 

Tres principios abstractos están en la 
base de estas creencias. El denomina¬ 
do akh. representado en la escritura 
jeroglífica con un ibis, y que es la misma 
tuerza divina reservada en un prínci 
pío sólo a los dioses, luego se hizo ex 
tensa al faraón y. finalmente, a todos los 
mortales. El segundo principio será ba, re¬ 
presentado asimismo por un pájaro, y 
que cierto convencionalismo nos lleva 
a identificarlo con el alma. Ba es la 


facultad de adoptar las formas más di¬ 
versas; de ahí que ba sea muchas veces 
sinónimo de dios, pues cualquier dios 
podía ser el ba de otro dios. De ahí 
también que este principio abstracto re¬ 
presente no un concepta único, sino una 
suma, un conjunto de cualidades. El 
tercer principio será fea ; el conjunto de 
cualidades divinas que hacen posible !a 
vida espiritual eterna. Este concepto es 
el que permanece más oscuro y es más 
difícil de comprender. En principio, pa¬ 
rece claro que los catorce kas que son 
más habituales representaban: la fuerza, 
e! poder, el honor, la prosperidad* el 
alimento, la duración de la vida el éxito, 
la gloria, los sentidos corporales, etc. 

El paralelismo que esta religión fune¬ 
raria presenta con otras religiones es 
francamente notable y ello no debe asom¬ 
brarnos. Pero lo que si es un peligro es 
pretender parangonar la religión egipcia 
por estas coincidencias, señalando influen¬ 
cias -Anubis* pesador de almas en la reli 
gión egipcio, sería san Miguel con tdén 
tica función en la pictografía Cristiana-. 
En cualquier caso, lo que sf es evidente es 
la profunda religiosidad del pueblo egip¬ 
cio. en especial en lo que al culto a los 
muertos se refiere. Y si esta vida futura 
espiritual, era análoga a la terrenal, justo 
es que se reconozca en los egipcios una 
inquietud religiosa y un hondo contenido 
espiritual, mágico o supersticioso, no im¬ 
porta. en sus quehaceres de la vida diaria. 

R, M. 


Escultura de un (¡ato (Museo 
ffrita nica , Londres) . Itnp or - 
todo a Egipto desde el Oeste 
r Sur como mera curiosidad , 

* 

el i/tito He {jó a ser ana di r i tit¬ 
ilad en el reino de los faraones. 



lo del universo. Todo, .il Un, put-tls- icdut ir¬ 
se a una figura geométrica; rada cosa puede 
definirse con una forma esencial sin detalles, 
y e! mundo entero imaginarse concentrado 
en la más simple masa, que es el obelisco. 
Desde la punta piramidal, el Sol derrama 
sus rayos angulamiente sobre el tronco pris¬ 
mático, que es el resto de lo creado. El obe¬ 
lisco contiene el Todo, en idea, desde el astro 
solar hasta el sucio. Los sacerdotes de On 
podían concebir cada cosa como Im mulada 
por mera geometría o con una ecuación. 
Y lo que se puede concebí] plenamente es 
porque está ya creado en el intelecto; por 
consiguiente, la creación es resultado de 
un sistema de formas, números o acordes 
musicales. 

Sabemos que, además del obelisco, había 
t il On-Heliópofis un árbol sagrado, único 
en Egipto, el árbol de la Persea. Tenia hojas 
como lenguas y Irutos como peras o corazo¬ 
nes. Eran .símbolo de la palabra y el pensa¬ 
miento. Ha habido y hay escuelas místicas, 
sobre todo en Asia, para las que la palabra 
perfecta es la definición de cada cosa; asi 
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Talla de madera de la diosa Isis, 
llorando tras la muerte de su esposo 
(Museo del fAturre*, París)* 
i sis fue la diosa m d s familiar 
del panteón egipcia y su culto, 
hoja diferentes nombres* se prolongo 
hasta la época de los romanos. 


/sis amamantando a floras* concebido de 
Osiris difunto v heredero de la divinidadpa- 
terna * pero despojado de ella por el crimen 
de Set (Museo del Loa rre* Parts), 


Estatuilla de Qsiris* divinidad egipcia 
cuyo recuer do ha llegado hasta 
nuestros días {Museo del Monasterio 
de Montserrat* Barcelona)* 

Su popularidad proviene quizá 
del carácter humano de su leyenda H 
según la cual es traicionado 
V muerto por su hermano y resucitado 
por las preces de su esposa ¡sis . 
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LA NECROPOLIS REAL Y LOS GRANDES TEMPLOS AL OESTE V ESTE DE TESAS, 
* # RESPECTIVAMENTE 
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se explicaría que por la en lisian de cada 
palabra justa se crearan las cosas mismas, 
U A1 priiu ipio, según el evangelio de san J uan, 
era el Lugos, ¡a Palabra/' Durante la i dad 
Medía hubo mulmuil ele cabalas, judias v 
cristianas, que creían en la herejía de la no 
necesidad de un dios creador y que bastaba 
.i los iniciados la palabra para definir y, al 
misma tiempo, producir la tosa real. 

Los [aniones hijos de Horus hicieron 
compatible el respeto al Halcón ton lave- 
aeración de Ra t el León v símbolo solar . 
Más tarde, los faraones ramésidas iban a 
Helíópolis a recibir una espec ie de bautis¬ 
mo de Ra con un nombre de Ra, qué hacían 
esmaltar en una joya y la pendían del árbol 
de la Persea, consagrándose asi hijos de Ra, 
además de hijos de I loras. 

Asi tenemos va dos maneras de formulas 
el sistema del mundo sin preocuparse de la 


.SoAre ta pared del sarcófago 
rosa de ftarases //, la diosa 
\ ! eje/\ hermana de /sis. ex¬ 
tiende los brazos para proieger 
la momia del faraón difunto 
(Museo del Lo orre. París). 
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creación* el geométrico, de la forma esencial, 
dinamos hoy cubista, y el oral, evocador por 
la palabra con poder creador. 

C omo era de esperar, no se reducían a 
estos dos sistemas las tentativas de explicar 
el universo de los sacerdotes de On-Helió- 
polis. Hcrodoio. que visitó el Santuario, vio 
«•1 lugai donde se guardaba el ave I ónix, que 
muere cada quinientos años y renace de sus 
cenizas. Con esta tabula se explicaba la crea¬ 
ción como un fenómeno biológico: todo-lo 
que existe procede de otro de su mismo gé¬ 
nero y no hay que atormentarse para desen- 
bi ir su pi jncipio de la nada. 

La triple explicación del origen de rada 
cosa por lo que hoy llaiiuriantus magia de 
la definición por lonna, por palabra o por 
generación espontánea, parecerá demasiado 
moderna, fabulosa e inútil si no se tiene en 
■ nenia que de estos n >m ept<>s o ismolúgit t is 


de los sacerdotes de Heíiópolis participaron 
los griegos y que de ellos recibimos todavía 
nosotros benchcios. Consta que Tales, Pita- 
gotas. Platón, Solón y Heródoio fueron a 
Egipto y no podían dejar de visitar a Orí, 
con ambición de aprender la ciencia esoté¬ 
rica concentrada en Heliópolis. Pitágoras 
debió de aprender allí que la música es geo¬ 
metría, y hasta en nuestros dias Wagner pre¬ 
tendió definir personajes y sentimientos con 
letl-motil j o lomudas musicales. Ya hemos 
mencionado la cúbala, v todavía liaven París 
'ádéptqs a las extra vagancias cabalísticas. Por 
iiIlinio, la solución biológica la descubrimos 
boy en d étan vital de Kngsou 

Lo único extraño de las soluciones pro¬ 
puestas en Heliópolis es la época en que se 
promulgaron y que hubiera faraones v cor¬ 
tesanos que las aceptaran, desahuciando los 
mil os bárbaros prehistóricos de dioses locales 


El triunfa de ihiris , relieve 
grabado en el sarcófago de 
i'ahiK sacerdote de la época 
taita (Museo del Lotirre* Pa¬ 
rís). Para llegar a ser una 
divinidad general de todo el 
Egipto * Osiris fue engloban¬ 
do en su personalidad la de 
oíros dioses menores * susti¬ 
tuyéndolas. Al final de la 1 
dinastía* los faraones eran 
ya encarnación de Osiris. 
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Miniatura del "Libro de los 
Muertas"* en que se halla re¬ 
presentado el juicio de una 
nímu* En un platillo de la ba¬ 
lanza está el alma , represen¬ 
tada por un raso : en el otro,, 
una pluma, cay o peso es sufi¬ 
ciente para nivelar el de las 
almas de los justos. Os iris, 
sentado,, escucha el informe 
que del atina hace IhoL Ho¬ 
ras riífila el fiel de la balan¬ 
za y Ana bis esta atento a la 

ñf 

pesada * El hipopótamo espe¬ 
ro que el alma sea condena¬ 
da . para devorarla . 


ron mis bestias favoritas y sus rilo* compli¬ 
cados. i n Ueliópolis la adoración sfii-3 inte¬ 
lectual v anicónica, o sea sin imágenes. 

Mientras en Qn-Hrliópolis se pensaba 
v se vivía según la regla de Ra, se iba ron 
eretandt) en el delta el mito de Osiris. i ste 
dios lonna el mas deslaeaclo umtrask ron 
Ra: su mito parecerá una novela, como los 
tres sistemas del mundo parecen anículos 
dé un tratado de Oncología, Pero el mito de 
Osiris, tan romántico, es complementario 
del tan inielen nal de Ra, En Helio polis sólo 


se intentaba explicar el origen de las cosas, 
no se tenían soluc iones para la muelle y la 
\ ida I ut tu ;l. Estas las proporcionaba Osiris. 

I ,i.l como lo describiremos es una de 
las varias tradiciones que impuso fa devo¬ 
ción; hubo olías leyendas del narimienm \ 
actuación de Osiris. Asi ocurre en ludas Iun 
historias sagradas de un lunctador divino. 
Por ejemplo, a Buda, cuya vida está perico 
tanicme documentada, se le hace muer dt 
una elefanta blanca fecundada poi Bialuna 
en la cumbre del H¡malaya. Osiris y sus 


EL DESCIFRAMIENTO DE LOS JEROGLIFICOS 


1650 1654 El jesuíta Athanasius Kircher 
publica cuatro volúmenes 
de traducciones de jeroglí¬ 
ficos egipcios -totalmente 
imaginativas y erróneas y 
señala el valor del copto, 
como residuo del antiguo 
egipcio. 

1799 Expedición de Bonaparte a 
Egipto; descubrimiento de 
la piedra de Rosetta. decre 
to trilingüe -griego, demó 
tico y jeroglífico— de To 
lomeo Epifanes. 

1802 El sueco Akerhlad consigue 
identificar todos los nom¬ 
bres propios del texto de* 
niótico de fa piedra de Ro- 
setla y. valiéndose def 
estudio def idioma copto. 
descifrar cuatro palabras; 


'"templo", "griegos*, tf él H 
y "sus". 

1814 1816 Trabajos del inglés Voung 
sobre la piedra de Rosettd, 
quien descubre que la es 
crilura jeroglífica no - es al 
fabética y que sos deriva 
das, hteráftca y demótica, 
obedecen a los mismos pon 
cipíos. Publica un vocabu 
lario griego-demótico de 
más de ochenta palabras 
casi todas exactas. 

1822 (septiembre 14) Francote 
Champo!lion. utilizando tos 
trabajos de Silvestre de Sa 
cy, Akerblad y Young. con 
sigue leer el nombre de 
Tolomeo en ios jeroglíficos 
de la piedra de Rosetta. 
{septiembre, 22) Cham 


1824 
1828 1829 
1836 1841 
1843 

1866 


poli ion; "Lettre a Monsieur 
Dacíer, secréiaire perpótuel 
de f'Académie royale des 
inscriptions et beiles-let- 
ires, relativa á falphabet 
des híéroglyphes phonéti- 
quesA 

Champollion: "PréGis du 
systéme hiéroglyphique 
Expedición de Champollion 
a Egipto, 

Champollion: "Grammaire 
egyptíermeA 

Traslado de la "placa real 
de Karnak * a la Biblioteca 
Nacional de París. 

Richard Lepsius halla el 
"decreto de Canope", tex¬ 
to bilingüe que confirma 
las interpretaciones de 
Champollion, 
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hermanos no necesitaban lamo. He aquí el 
relato más ra/,< mable- 

En la época prchisiór¡ca, hada d año 6000 
a* dej> el delta estaba dividido cu dos rei¬ 
nos separad* >.s ¡ m >i el Nilo; uno era árklo y se lla¬ 
maba reino del Junco, y otro, más fértil, era 
el reino de la Abeja. Estaban gobernados 
por dos hermanos: Osiris y Set; sus consor¬ 
tes eran también hermanas: Isis y Nefer. Set, 
rey del junco, estaba celoso dt Osiris, rey 
de la Abeja, que inventaba v divulgaba, ge¬ 
nerosamente, los priiuipkis de la agriruku- 
. ra. Set, rencoroso por su inferioridad mo¬ 
ral, invitó a Osiris y a su esposa a un 


banquete. Después, con la excusa de ver 
quién era capa/ de cntrai en una caja-ataúd, 
hizo que Osiris se echara dentro y cerrando 


la tapa, a traición, lanzó el ataúd al Nilo. 

La caja con Osiris, muerto ahogado, 
luc llevada por las olas a la playa de Feni¬ 
cia, al pie del Líbano, y allí, ni el lugar 
de Biblos. quedó depositada en una mata de 
tamarisco* Isis corrió en busca de su esposo, 
hasta encontrarlo en liiM OS, lo ICSUl lio ton 
ron juros mágicos y limbos regresaron a! del 
la. Osiris perdonó a Sei, y ésic. para celebrar 
la reíonciliiu ión. le invitó a un segundo ban¬ 
quete Esta ve/ no sr limitó a asesinarlo: 



LA COSMOGONIA SOLAR 
EGIPCIA DE ATON-RA 


CAOS 

En tí! principio OKÍ$n¡i el caos, 
simbolizado por el dios Nun, 


ESPIRITU 

En esto caos estaba diluido Atón, 
espíritu del mundo y fuerza {je 
nerodora del universo. 

CONCIENCIA 

Tomando conciencia da si, Alón 
da origen al Sol-ña Atón-Ra son 
loa dos aspectos de un solo ser, 
unidad indivisible. 


Atón-Ro, surgiendo dul caos, or¬ 
ganiza al universo y separa los 
distintos elementos. 


SHÜ, ol aire. 

t 


TEFNUT, 

fuego 


d 


GEB, dios de la tierra. NUT, 
dlosá del ciolo. 


OSIRIS, dios de la vegetación 
y la fecundidad. ISIS, símbolo 
del agua, tierra fecundada 


SETH t dios, da! desierto y Ui es¬ 
terilidad, NEFTIS, hermana y 
doble de (sis. 


Con ello, la cmlición queda 
terminada. 


La diosa ¡SIefer n representa 
tía en un fresco de una tumba 
del 1 alie de tos Heves «junto 
a l/aremheb* et general que 
restableció el orden anterior 
a la reforma de Ikketiatán* 
Aunque sujeto a diversas vi- 
visitados* el culto de los dio¬ 
ses egipcios se prolongó ordi¬ 
nariamente a lo largo de las 
dinastías* 
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CRONOLOGIA DEL ANTIGUO EGIPTO 


Dinastías y reyes 
principales 

f dinastía (tmitab fundada por 
Manes. 


II dinastía (tínitaí. 

Comienza el Imperio Antiguo, 

IIJ dmastía ímenfíta), fundada 
por Zóser. 

IV dinastía (menfrta). 

Keops. 

Kefrén, 

Mikerinó& 


V dinastía (menfíTa), 

VI dinastía (monfita), fundada 
por Teti, 

Pepi L 

Pepi I I (94 años de reinado). 

Primer período intermediario. 

Vil dmastía (menfital 

VIII dinastía Iúltima menfita). 
Keti | forma un remo de Hera- 
cleópolis. 

IX y X dinastías tde Heracloó- 
polis). 

Keti II 
Keti III. 

Merikara 

Mentuhotep, rey de Tebas, des¬ 
trona al sucesor de Merikara y 
unifica Egipto* 

Comienza el Imperio Medio. 

XI dinastía ítebana}. 

Faraones Mentuhütep. 


XII dinastía (tebana). 
Amenemhet 1 
Se sos tris. 

Amonemhet II, 
Sesostris II 
Amenemhet III 


Segundo período intermedio. 
Amenemhet IV 


XJII y XIV dinastías ítebanasb 
Cuarenta reyes en algo más de 
un siglo. 

XV y XVI dinastías íde los hiesos). 


Historia interior 

Fundación de Menfis, capital 

Gobierno, autoritario y centrali¬ 
za dor. 


Centro político en la región de 
Menfís, 

Mfeidum. capital. 

Gízeh, capital. 

Crisis político-religiosa. Hostil! 
dad contra Heiiópalis 
Tnunfo de Heliópolis. 

El faraón es apoyado por tos 
sacerdotes menfitas, 

Usurpaciones de ía nobleza sobre 
el poder rea!. 

Anarquía feudal 

Antef el Grande forma un remo 
en Tebas. 

Los sucesores de Antef, reyes de 
Tebas. 


lebas, nueva capital, los suce¬ 
sores de Antef reumfican Egipto. 
Reorganización administrativa: 
visires. Nuevo reparto de las 
tierras. 

Consolidación de la unidad polí¬ 
tica contra las feudaíidades. 


Invasión del delta oriental por 
los hiesos, pueblo semita nóma¬ 
da llamado "príncipe cíe! desierto". 
Los h i esos, señores ríe Egipto. 
Fortaleza de Avaris, capital. 

Formación de una monarquía te 
baña independiente, aislada en 
Tebas: XVU drnastía (tebana). 


Historia exterior 

Expediciones militares contra los 
pueblos colindantes. 

Incursiones hasta la segunda ca- 
taratíj. Relaciones con Riblos, 


Incursiones a Libia y Nubia. 
Explotación de las minas de Nubia, 


Los beduinos invaden el delta. 


Pacificación de Nubia. 

Influencia egipcia en Fenicia y 
Palestina, Dominio en B ib los. 


Colonización de Nubia. 

Puesta 3 punto de 10,000 ha, de 
regadío en Ja región del Fayum. 


A la muerte de Amenemhet IV 
se derrumba ei primer Imperio 
egipcio de Asia 


Relaciones de los hiesos con los 
kasitas. Comercio con Creta, 


Hitos de civilización 

Tumbas reales de Negadah y 
Abidos. 

Fijación del calendario egipcio 
(año solar de 365 días). 

Fin de ía escritura jeroglifica. 

Revolución arquitectónica de 
Imhotep* Pirámide y templo 
de Sakkara. 

Pirámide de Meiríum, 

Primera gran pirámide de Gizeh, 
Esfinge de Gízeh. 

Ultima gran pirámide, 

Santuano solar de Neúseme y 
Abusír. 


Esculturas hieráticas. 


Crisis de las creencias religiosas. 


instrucciones de Merikara. 


Monumento de los faraones, 
Mentuhotep en Deir eLBaharí. 


El dios Amón es asociado al dios 
Ra. 

Extensión de la civilización egip¬ 
cia a Siria. Palestina y Fenicia. 
Sátira cíe los oficios , 

OsiriSp dios de ios muertos. 


Introducción en Egipto de divini¬ 
dades asiáticas, SetK dios ofi¬ 
cial de los hiesos 



Fecha 

aproximada 
(a, de J.C.Í 

1800 


Dinastías y reyes 
principales 


Historia interior 


Historia exterior 


Hitos de civilización 


1550 


1500 


1400 


1300 

1200 


1100 


eso 

800 


700 


825 

404 


341 

332 

305 


Comienza el Imperio nuevo. 

XVill dinastía (rebana), fundada 
por Amosis. 

Amenofis I. 

Turmosis I. 

Tutmosis IL Crisis dinástica. 

La reina Hatshepsut casa con 
Tutmasís W, que le sucede. 


Kamosis, rey de lebas, arrebata 
a los hícsos el Egipto Medio, 

Amosis, hermano, del anterior, Incursiones guerreras de Amosis 
los expulsa del delta. ¿i Siria. 


Restauración política y prospen- Expansión hacia el Sudán 
dad agrícola. 

Dominio egipcio en eí norte de 
Siria. Paso del Eufrates- 


Primer templo de Kamak, 


Amenofis IL 
Tutmosis IV 
Amenofis N L 
Amenofis IV: Akhenatón 


Política pacifista. Cnsis en Pales Templo de Deír el-Baharj. 
tina Peligro mitán™ 

Victoria egipcia en IVlegiddo so 
hre Palestina. Expediciones a 
Asia. 

Apogeo de las conquistas egip¬ 
cias: hasta la cuarta catarata. 

Libro de /os Muer ios. 

Revolución amamrana Pérdida de Palestina. 

Tell el-Amarna, capital, en susti- Peligro hítita 
i Lición de robas. 


Amón sustituido por Atón. 
Templo de luxor. 


Tutankhamón. 

Horemheb 

XíX dinastía (lebana), 
Seti I. 

Ramsés II 

XX dinastía (tebana). 
Ramsés III. 


Debilitamiento del Imperio por la 
audacia de la reforma de Akbe- 
natón 

Fracaso de la reforma religiosa. Primer tratado entre Egipto y los 
Restauración del culto a Amón. bitítas* 

Amón recobra so prestigio. 


£7 gran himno ai So/ 

Reforma literaria: la lengua ha¬ 
blada por el pueblo pasa a ser 
lengua oficial. 


Consolidación ele la dinastía. Reconquista de! sur de Palestina. 

Matrimonio del faraón con una Derrota hitita en Kadesh con Sala hipóstila de Kamak. 


princesa hitita. 


poco beneficio [jara los egipcios. Templo de Abu-Simbel. 

Victorias sobre invasiones indo- Templo de Medmet Abu. 

europeas y de los pueblos del 

mar. 


Fraccionamiento de autoridad 
entre dinastías paralelas. Nueva 
feudalidad. 

XXI dinastía (tanita) 

Smendes, rey ríe Tanis, gobierna Heribor general y gran sacerdo- 
en el Bajo Egipto. te de Amón, detenta el poder en 

Tebas y gobierna en el Alto Egipto. 

XXII dinastía (libia), fundada por Reunificaciórt del Alto y'Bajo Reconquista de Palestina y sa- 


Descenso de la actividad artís¬ 
tica. 


Sheshpnq I. Egipto, 

Nueva división de Egipto en dos XXIII dinastía (tanita). 
monarquías. 


queo de Jerusalén. 


XXJV dinastía (saítaL 

XXV dinastía (etíope), 
XXVf dinastía ¡saíta). 


XXVII dinastia (persa). 


Sais, capital. 

Destrucción de la dinastía saíta, 
Mentís, capital. 


Egipto ha pasado a ser una satra¬ 
pía del Imperio persa. 

XXVML XXIX y XXX dinastías Restauración de una efímero in- 
(egipeias). dependencia egipcia desde 404 

a341. 

Egipto es reconquistado. 
Alejandro Magno sustituye a los 
persas, 

Dinastía macedoma de los To- Perduración de las ideas acorrá¬ 
lameos* micas de la antigua monarquía 

en el Egipto tolemaico y romano* 


Expulsión de a sirios y etíopes, 
Cambises, rey de los persas, con¬ 
quista Egipto, 


Puerta monumental de Amón, 
en Tams. 

Los más hermosos bronces de 
la época faraónica. 

Renacimiento del arte funerario. 


Templos de Filé. Deudara y Edfú. 
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LA SITUACION DEL ORIENTE PROXIMO DESPUES DE LA INVASION OE LOS HICSOS 

(1730 a. de J. C,l 


IrtJr^s 


Mtsia 

r’ 

Frigia 


; 


■ * 

Cretn 


C¡>ri a 

c? 


„ . 

Chipre 


Uftr Mt 'ditet rituro 


UTLOS 


moas 


Arabia 


PERSAS 

£iam 

\ 



f araón oferente ríe rodillas 
(kuusth istorisches Muse tutu 1 tena). 


dividió d cadáver cu» (ragmenms y lo re¬ 
partió en los lugares más distantes. Isis fue 
piadosamente a recogerlos y los reunió; peí o 
no pudo infundir vida a Osírts porque fal¬ 
taba una pane, que se habui comido un pe/ 
de! N do. 

Osiris, amortajado con vendas, pasó al 
reino de los muertos, que está al Oeste, y 
quedo reconocido como Juez inapela lile que 
decide la suerte de las almas que van lle¬ 
gando. después de pasai las piuebas del 
camino. Detalle importante es que Osiris 
lite entronizado en el mundo inleiioi de 
las almas por el propio Ka, lo que significa! 
que Ra era más antiguo que Osiris. "Ra juz¬ 
gó a Osiris y lo encontró bueno.” 

De Osiris tenemos abundanc ia de esn.il- 
utnis que lo representan amortajado y con 
el cetro en una mano, y en la otra la llave 
de la vida, que nene la forma de T. la misma 


Sarcófago antropoide egipcia 
(Museo ¡ir i tánica. Londres). 
i,a idea de ser enterrados en Ja arena 
espantaba a los egipcios. 

Por eso era general ef uso 

de sarcíifitffos. (fue protegían al muerto 

del mundo exterior* pero lo tenían 

en contacto con él mediante 

las ojos y los oídos dibujados 

o esculpidos en la superficie, 

f.as inscripciones anteriores 

son* ffenerafmente, 

extractos del "Libro de los Muertos ', 


que tenip las llaves en Egipto. Con d cetro 
c astigador y con la llave recibe Osiris las 
almas, y las que juzga buenas pesándolas ni 
una balanza, aquellas t uvo peso no supera 
el de una pluma de ave, reciben la inmor¬ 
talidad, algo apagada, de un limbo o infier¬ 
no sin memoria ui conciencia. Esto es todo 
lo que pueden espetar los devotos de Osiris. 
Las almas de los que han petado, t uvo peso 
hato caer la balanza, son devoradas por 
A mii el hipopótamo, que espera d resul¬ 
tado dd juicio aullando acusaciones y con 
la boca abierta. 

Aun para las almas que salían bien libra 
das del juicio faltaba que los c uerpos em- 
balsamados se conser'varan en la tumba con 
un máximo de duración. 

En Egipto, el entierro era caro; Herodo- 
tu explica que hahij ru s tarifas de embaí- 




















samármemo, y Diodoro precisa our una de 
ellas costaba un talento de plata, o sean 
mil pesos; la segunda, trescientos, y la tei - 
cení, de un idad, se obtenía pagando sólo 
lu que se podía, sin precio fijo* Para embal¬ 
sama* un íadavci se extraían las culi anas 
v la grasa superfina v iodo ello se encerra¬ 
ba en varios jarros. 11 cuerpo* libre ya de 
sus paites más con uptibies, era envuelto 
con larga» vendas dé reía entre las que se 
mezclaban especias y ungüentos aromáticos. 
\ cada vuelta del vendaje se pronunciaba 
una palabia magna \ se cmIol 'aban amuletos 
t u lugares vulnerables, 

P;na mayoi segundad se enterraba con 
el cadáver mi ejemplat en papú o del llama¬ 
do tibio dt lm Muertos, que contenía las pi r¬ 
éis v conjuros enigmáticos que había en se- 
ñado Imv I «is que podíate colocaban el 




Pirámide escalonada de Sak- 
kara % construida por trnholep 
para el último faraón dr la 
11/ dinastía, /oser, iniciador 
de la civilización de fas pirá¬ 
mides, f sta pirámide tenia 
anos sesenta metros de altu¬ 
ra V estaba rodeada de una 

m 

muralla que encerraba un 
vasto conjunto de monu - 
meatos. 


Representación de Osléis en 
¡a tumba de 1 men-her hitos- 
pheL en el \ alie de la fíeimu 
necrópolis rebana. 
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LA MAGIA EN EGIPTO 


En todas las épocas y civilizaciones, e ! l 
hombre es consciente de su impotencia 
ante fuerzas misteriosas que superan cual¬ 
quier resistencia que él pueda ofrecerle 
con sus propios medios. Pero hay que en¬ 
contrar una solución, una explicación y 
protección de estas fuerzas, origen casi 
siempre de Ca religión y magia de aquel 
pueblo. En la sociedad egipcia religión y 
magra desempeñan importante función. 
Analicemos aquí la magia. 

Entre las constantes que motivan la in¬ 
tervención de la magia, ocupaban en el am¬ 
biente egipcio y siguen ocupando hoy la 
atención principal la salud corporal, los 
problemas afectivos y el logro de las ambi¬ 
ciones de tipo personal. Las enfermedades 
y accidentes, muchos de ellos lógicos por 
el ch ma mordeduras de animales peligro¬ 
sos corno las serpientes, escorpiones y 
cocodrilos- . podían evitarse con amuletos, 
cuya función era emitir un fluido mágico 
que preservara de todo mal. Y que esta 
creencia era general nos lo demuestra la 
importancia que adquirió la industria de 
fabricación de amuletos y la abundancia 
y variedad de éstos. Amuletos de madera 
o de bronce, de piedras duras o semipre- 
closas, de cerámica, fiara ricos o para 


pobres, pero, eso sí, con la fuerza mágica 
capaz de ofrecer o conservar la salud, (a 
prosperidad o la estabilidad de la fortuna, 
la belleza, etc,, det portador. 

La evidencia se encargaba, con frecuen ¬ 
cia, de demostrar que el amuleto habia 
fracasarlo. La causa estaba en los ge¬ 
nios del mal, a quienes debía expulsar el 
exorcista mediante amenazas o súplicas, 
según la naturaleza del genio, contenidas 
en fórmulas mágicas. También los muertos 
podían vengarse y para evitarlo se dejaban 
en su tumba, generalmente junto a las 
copas y ofrendas de alimentos, para tener 
así la seguridad de que el difunto las vería, 
cartas escritas con el mismo tono de los 
exorcismos. 

Por lo que respecta a ios problemas 
del amor, los procedimientos empleados 
perduran hasta nuestros díast filtros de 
amor, sueños eróticos, etc. Cada mago 
tenia su receta particular, cuyo éxito nos 
resulta difícil de aceptar, pues se basaban 
muchas veces en la sangre del dedo anu¬ 
lan de la mano derecha o en brebajes 
absolutamente inocuos. Sin embargo, 
tales creencias están atestiguadas ya 
desde muy antiguo y ef empleo de recetas 
y fórmulas mágicas, incluso orales, lo en¬ 


contramos en textos como Et Libro de los 
dos varamos f en que nos facilita una fór¬ 
mula con cuyo simple recitado podía con¬ 
quistarse el amor de una mujer. 

Finalmente, los problemas de ambición 
personal eran resueltos en la sociedad 
egipcia medrante sistemas de "simpatía", 
es decir, actuando sobre réplicas en barro 
de los enemigos en cuestión, de las perso¬ 
nas que obstaculizaban o impedían la 
buena fortuna del consúltame, figuras a 
las que el mago sometía a intensas impre¬ 
caciones hasta reducirlas a un completo 
estada de inferioridad qoe actuaba por 
reflejo en la persona en concreto* 

La vigencia de tales creencias mágicas 
estaba tan desarrollada en Egipto que 
incluso un faraón, probablemente de !a 
dinastía XII, acudió a este procedimien¬ 
to para vencer no sólo a sus enemigos 
egipcios, sino también a asiáticos, libios 
y nubios. 

£1 conflicto se produce cuando, pese a 
la intervención de la magia, eí problema 
no se resuelve. Pero en ía sociedad egipcia, 
como en todas las sociedades, el confor¬ 
mismo y la esperanza son buenos antí¬ 
dotos para eí infortunio. 

R. M. 


Pirámide fie keops, segundo 
rey de la coarta dinastía* la 
mayor de fas tres grandes pi¬ 
rámides, Mide í HiJiO m de 
altura y 230 de lado en la 

r 

base. 
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t'&tela rotira de caliza pintada 
(fue representa a Amenofis i 
r a su madre, ¡a reina 4hmés \eferiar i* 
diría izados en su se/ atiero^ 
el mas antiguo hipogeo real 
de la necrópolis te baña 
(Museo Ef/ipcW) Tarín). 


retidlo tlcl <1 i t tinto cu una de las aunaras 
agresorias de la tumba. Un retrato, para los 
egipcios y iodos los pueblos primitivos hasta 
hoy, es una prenda de inmortalidad. 

Hasta aquí nos hemos referido simple- 
mente a los cstrk tus devotos de Osiris, i tren 
da que perduro durante la época de los la- 
raimes de las tres primeras dinastías, ios 
lujos de llorus el llalcom Pero ya el ultimo 
faraón de la III dinastía, que lúe un genio 
excepcional, un gigante pensador, impuso 
como teltgion el sentido místico de Ha, casi 
una herejía, por lo menos para los grandes 
de la corle, 

St llamaba Susci o Sos-Ra. y el cambio 
consistió en reconocer la supri ioi ¡dad de* Ra 
con sus sistemas explicativos del ser y del no 
ser, poi encima de las prá< t icas magu as ele I sis 
v la supervivencia del alma espiritual, aun¬ 
que fuera en parte, en el reino de Osíris. La 
tradición atribuye a Sosei o Sos-Ra escritos 
morales casi científicos, que son apócrifos, 
pero que prueban la gran autoridad que 
logró en vida. 

El cambio religioso que consumaron los 
Luaotics di la IV dinastía debió de sea t n i - 
ciado pul el visir de Soser. que se llamaba 
Imhotep. Este lúe, en realidad un sabio enci¬ 
clopédico \ original. Basta decit que Imhoiep 
Uu el fundado) de la medicina experimental 
que observó si momas y apreció tri ámeme 
sus causas. No se conseno ningún escrito 
que pueda asegura] se que sea de lmhoiep. 
pero algunos papiros contienen textos que 
deben tic proceder de su tiempo. linhotep, 
divinizado por los egipcios, fue conocido 
por los griegos, que le llamaron Aselepíos. 
Es nuestro Es* uhtpio; de su iradieión pro¬ 
viene Hipócrates, que ya es un medit o espe¬ 
cializado y de cuyos aforismos nos valemos 
todavía actualmente. La escuela de medicina 
del gran loco culona! de Alejandría, en 
tiempo de los lolomeos estaba en la isla 
de Cos y se llamaba de Aselcpión, recono¬ 
ciendo asi la deuda a Imhotep-Esculapio. 
Imhotep, además, observó las crecidas del 
Nilo y onos teiiómcnos naturales. 

I-l cambio de religión, mejor dicho, de 
«tima moral, se niaiiiürsta en los reinados 
de la IV y V dinastías por la consinu 11 < >n 
<!i las pirámides reales. Míen iras tos hijos de 
Horus se hadan cmmai en tumbas subie- 
rr¿me;ts, acaso para estar más cerca del reino 



INICIATIVA PRIVADA Y EMPRESA OFICIAL EN LAS RELACIONES 
EXTERIORES DE EGIPTO DURANTE EL IMPERIO MEDIO 

(según Ward, 19611 


Las rolad onos dtí Egipto Cotí el Egén Y 
A níi lo lia durante el Imperio Medio se hallan 
representados por moteníiles da noturiikvu 
privada que nos dan alguna Idea de loa inta- 
reücs comeroiuios. Existan iridie tos positivos 
de que los ciudadanos egipcios iban a ciuda¬ 
des extranjeras zi ejarcer sus profesiones u 
oficios. 


El material egipcio hallado en Creta y ért 
Anaiolia responde mAb a la iniciativa priva 
da que a la nacional. 


Salvo on Siria, el gobierno egipcio no reali¬ 
zo intento alguno de investigar las posibi¬ 
lidades do comercio, 

£1 esfuerzo nacional paiece haberse dirigi¬ 
do hacia Bíblos. 

La presencia éa un gran visir del Imperio 
Medio on Ugant ha permitido suponer c;uo 
Egipto dominó fu ciudad durante la XIi di- 
rp$tía, Sin embargo, no hay pruebas suñ 
cíame** en apuyo de esta conclusión 
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Esfinge de Gizeh* en la ne¬ 
crópolis de Me fifis* emplaza¬ 
da entre las pirámides de 
Kefrén v ftJtkerinos. fProba¬ 
ble mente su rostro es ttn re¬ 
trato del faraón Kefrén* que 
la mandó esculpir. \lfondo* 
la pirámide de Keops* 


ele* Osiris* los laraones hijos de Ra cons- 
truvíTím sepulcros tolos;* Ies en forma de 
pirámides. Desde su toustrucxión han pro¬ 
el uf ido curiosidad, casi espanto, por sus di¬ 
mensiones, Heródnui nos comunica la tradi- 
ción de que para la obra de la pirámide de 
Keops, el piínter faraón de la IV dinastía, 
se netes harón cien mil trabajadores durante 
veinte años. Keops llamó a su pirámide Khul 
o GhriMti* Se necesitaron tres millones de 
men os cúbicos de piedra y su plañía cubre 
cerca de tres hectáreas* 

Su sucesor Kaí-Ra, o Kcfrón, construyó 
otra pirámide casi tan grande como la de 



AREAS DE INE LUENCIA Y VIAS DE RELACION ENTRE LAS CULTURAS DEL 
PROXIMO ORIENTE IfPGéA DE SARGON DÉ AKKAÜ1 
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Kcops, que llamó Ur . la Gránele. La tercera, 
la pirámide de Meiik. 11 , 1 . o Mikenmts, <-s 
mucho mcnoi que las dos anteriores. Se ha 


divagado. sin base ni razón, acerca del sígni 
litado (le las pirámides. Además de que es 


indiscutible que sirvieron de sepulcro de los 
laraones que las construyeron, se han emi- 


tido hipótesis peregrinas de si podían servil 


como observatorio astronómico, arrimo 
de predecías, secreio formulario de medidas 
misteriosas. Lo único en que se pueden 


apoyar estas explicaciones es su orienta 
t íón cn.h ia v su pendiente perlería, pues 
una pirámide lia de tener una inclinación 
de ñ 2 grados. Su altura debe sn exactamente 
el radio de un circulo tuya circunferencia 
hu ía igual al perímetro de la base. Cuando 
se lian construido pirámides que no conser* 
van estas proporciones, como la pirámide 
de Jena en Alemania, las mismas de México 


y tantas otras, la figura piramidal no es satis- 
Lu loria. Tal exactitud probaría que los di- 
reuores de la obla, sacerdotes de Ra. apro* 
vechánclose de cómputos de larga tradición 
elaborados por los carpinteros de Ptuli. co¬ 
nocían de antemimo lót muías estéticas y 
materna ricas que aplicaron con éxito hasta 
construir monumentos inmortales. I nhis- 
1 miad 01 ara be, Abdulatil, dijo: “Todas las 
cosas tienen miedo ai Tiempo, pero el Tieui 
po tiene miedo ,1 las pirámides". 

Cabe preguntarse si las lomudas geo¬ 
métricas y esternas que descubrimos en las 
pirámides teman un último significado eso¬ 
térico. No hay ninguna inscripción jerogli¬ 
fica en los corredores y cámaras de las pi¬ 
rámides de la IV dinastía, no hay pinturas, 
ni relieves contemporáneos de sus construc¬ 
ciones que expliquen el pensamiento que 
las originó. Pero corno el obelisco de Hclió- 
polis terminaba en una pirámide, es de creer 
que los Faraones adictos a Ra desearan cu¬ 
ín it su cadávei t on el símbolo total del uni¬ 
verso cobijado poi el astro solar. Sin em¬ 
bargo, al pie de cada una tic las pirámides 
los faraones que las ordenaron hicieron cons¬ 
truir también un templo para las devociones 


funerales, con una comunidad de sirvientes 
bien dotada de benelu ios. Y aún más allá, 
otro edículo menor servia para el culto pú¬ 
blico y para recibir ofrendas. Ambos santua¬ 
rios exteriores estaban unidos por una cal¬ 
zada cubierta, como un corredor, y en estos 
sitios para el servicio, sin comunicación con 
el interior de la pirámide, había varias esta¬ 
tuas de! faraón, < oncesiones a la necesidad 
de sobrevivir aun en efigie, como era esen- 
i ial para los devotos de Osiris. 

Así, las dos religiones aparentemente 
contradictorias de R.i v Osiris se unieron en 

J* 

los faraones de la IV dinastía v los monar¬ 


cas, que serian fervientes 1 reyentes de Ra, 
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Detalle de la decoración de 
un sarcófago antropoide que 
representa un escarabajo, 

símbolo del sol naciente v 

*■ 

asociado a fas ideas de tjpste- 
ración espontánea y renoca- 
cinn (Museo Británico* ¡Ma¬ 
dres), 


Esteta funeraria egipcia pin¬ 
tada sobre madera (Museo 
KqipcifK Turin), Kl motivo es 
siempre el mismo: la presen¬ 
tación de una atina a (hiris 


< onm son siempre los neófitos, mantuvieron 
algunas liturgias osiriacas. En Egipto pfe- 
domino la tolerancia religiosa; cuando la 
restauración política tic las dinastías rellanas 
v arando el sepulcro faraónico luc una tuiiv 
I>a excavada en el suelo, los que se hacían 
enterrar según los métodos mágicos de Isis- 
Osiris en Tcbas ponían a la entrada, vergon¬ 
zosa mane, una pequeña pirámide de piedra 
dedicada a Ra. 

No hubo en Egipto persecuciones ni eje¬ 
cuciones poi motivos religiosos hasta la épo¬ 
ca romana; no se conoce un caso de crimen 
avil con sentencia de muerte dictada por 
los faraones, Y no se crea que vivieran en 
perfecta paz, sin peligros de insubordina¬ 
ción o rebeliones. Hubo golpes de mano de 
harén o cuartel, como en A siria y Roma, y 
los gobernantes tenían que estar alerta. He 
aquí un documento del que hay varias co¬ 
pias, Habla un faraón dando desconsola¬ 
dores consejos a su hijo: 

u Cu ida de los que te digan — que eres el 
mayor rey del mundo, — pero cierra los oirlos 
a tus subordinados: - el pueblo obedece n 
quien teme. - No te acerques a nadie solo, - 
No te imagines que nadie pueda sci tu her¬ 
mano. — No creas en la amistad. — No ¡mi¬ 
mes con nadie. - Al dormir, guarda tu 
corazón, - pues nadie tiene amigos — el día 
de la desgrac¡a..." 

"Era de noche, después de haber cena¬ 
do - y empezaba a descansar; - estaba en mi 
cama, adormecido, — cuando los puñales de 
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los asesinos surgieron a mi alrededor; - 
despené para pelear completamente solo* - 
Tomé al punto mis defensas - y rechacé a los 
malvados...” 

Los I ara oríes hijos de Ra de la IV y V 
dinastías, que tamo influyeron en la vida de 
los egipcios y hasta en nosotros, no Inerón 
suñai loi es. roncen!i ados en una devoción 
mielen nal sin realizadc mes prácticas* Lo 
prueban sus pirámides; más todavía la con¬ 
tinua que impusieron, sin exageraciones 
mismas o cerebrales. Sus retratos los rcprc- 
seman musculosos, desnudos, solo con el 
kiaff w una especie de pañuelo plegado que 
cae sobre sus hombros. lili* ¿miente el jaraon 
tenía derecho a llevar aquel tocado, tiñe 
cubila el cráneo, afeitado, como el de todos 
sus súbditos, para evitar los parásitos. 

Tal fue la impresión que causo la liso 
nomia de Kal Ra t que quedo estereotipada, 
como litúrgica imagen dd faraón, hasta 
las últimas dinastías* Todos los Iamones de Lis 
dinastías leba ñas representados en actos de 
gobierno se retrataban con la cara de Kal-Ra 
y sólo declaraban su responsabilidad con d 
nombre. 

La psicología y moral de Ra trascendió 
a las clases elevadas, según revelan los tex- 


Pirámide de Kefrén , en la 
necrópolis real de Gizeh. El 
conjunta de las monumentos 
de este lugar est a formada par 
las tres grandes pirámides 
de los faraones* las pirámi¬ 
des menores de las reinas y 
las masía has de las nobles de 
la II dinastía. 


LA TEORIA DEL PODER MONARQUICO EN EL ANTIGUO EGIPTO 


LOS DIOSES-REYES 

En un principio, los mismos diosos hablan reinado 
sobro Egipto y üub nombres encabezabart las listas 
reales El último dios -rey habría sido Hurus. 

■ 1 ' ’ i. 

IOS REYES.DIOSES 

El rey dosciande di rectamente de Horus {I y II di¬ 
nastías!: os considerado hijo de Ra. el dios suprerro. 

i 

PERMANENCIA DEL CONCEPTO 
EN LA HISTORIA DE EGIPTO 

Amí y no Imperio: imperio Medio: Imperio Nuevo 
el faraón es Titg- el faraón es tíltfr el farolón 03 UUj 
Inda Dios o Gran lado Buen Dios, lado Hjjo o Vícíi 
D ios, rio de Amón Ra, 


DERECHO 

El monarca dfí sangre divina tiene, a la manera de los 
dioses, derechos i nn tiene btos sobro Egipto y sus H&br 
rentes. 


LEGITIMIDAD 

La cualidad de r^y dios es Trnrtsmitida^pnr herencia. El 
m o fia rea casa con hermane, y a su primogénito corres 
pende el titulo de faraón 

” : " ’l ' 

EJERCICIO 

El boro doro d* L la coran» su conviertí? en faraón poi la con¬ 
sagración solemne como tal en el palacio de su padre. 


Hrjn de Oios, Dios él mismo, él faraón no puede equivocarse, 
su potestad es inapelable: ejecutor de la justicia y los desig¬ 
nios da los dioses, no hay esfera que escape a su poder, que 
es absoluto: al faraón es omnipotente. 


DISCONTINUIDAD DíNASTiCA 

Et principio de transmisión hereditaria del poder 
no fue respetado totalmente, hubo usurpaciones y 
algunas dinastías alcanzaron el trono par la Violen¬ 
cia y ¡a rebelión contra sus antecesores: en tal caso, 
ol vencedor legitimaba su acción descubriendo una 
genealogía olvidada que relacionaba su origen can 
tr>$ dioses o proclamándose hijo dé un matrimonio 
leogómtco del Dios Supremo, reencarnado expre- 
5límente P^ut micin mirarle 


DISCONTINUIDAD FUNCIONAL 

Ufm idéntica teoría del poder cutiré, a le largo de los pe¬ 
ríodos ría la historia egipcia, una práctica política distinta 
hubo faraones mqhateas feudales, ctiya función era honori- 
Fica y rolígiosn, sin ninguna trascendí fiel a pura ot gobierno 
del país, y hubo faraones-monarcas absolutos, a cuya perso¬ 
na competía Jn completo dirección administrativa rphgiosa, 
rmlitíir y jiun económica dot país 
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los conservados en papiros de épocas poste¬ 
riores. Hay aforismos de filosofía práctica 
que se ati ¡huyen a Imhoiep o a otro sabir). 
I lardcdel, y aun al propio rey Soser. Se com¬ 
prende que hubo una verdadera “inania de 
pe usa i” en las corles de la IV y V dinastías. 
Fue costumbre entre los discípulos ele Ra 
publica) máximas y pensamientos polítú os y 
religiosos. Algunas de las sentencias cortas 
premoitizan los versículos de la Sabiduría de 
la Biblia, los párrafos de Epicteto y Marco 
Aurelio. Por ejemplo estos: “Cuidado con la 
■mujer extranjera que no es conocida en la 
ciudad, es como un remolino de aguas pro- 
Imidas que le engullirá. La mujei cuyo mari¬ 
do esta lijos te esiiibita billetes cada día, y 
si no hay testigos te envolverá en sus redes. 
¡Oh, crimen mortal si la est uchas!'’ 

En las paredes de las tumbas de los altos 
lumionarios desotos de Ra se encuentran 
senten* ¡as como éstas: “Esta tumba lujosa la 
lie pagado con mis propios dineros, nunca 
he tomado nada de nadie”. Otro que era go¬ 
bernador local de un distrito dice: "He dado 
de comer a los que teman hambre en mi 
jurisdicción”. Otro se retinte a decir: “Yo 
nunca he dictado .sentencia para confiscar 
a alguien la hacienda de su padre y darla a 



¡tunta ife un fpterrero fie ¡a VI dinastía en 
madera de hir/uera (Museo ¡leal de I rte, 
Bruselas). 



Estatua de 1 nienendiet ///, 
faraón de la dinastía Y//. /pie 
construyó la pirámide e el 
templo funerario del Eavttm 
f Museo del Loo ere. París). 


su otro hermano"... Uno más humilde se 
alaba sólo de no habet tenido que ser azota¬ 
do por orden del juez. 

A pesar de tantas Órdenes v consejos, de 
la religión de Osiris y Ra, el pueblo, la gran 
masa de egipcios que cuidaban de un peque¬ 
ño campo legado en tiempos de inundación, 
conservó sus supersticiones, sobre todo su 
le en la magia, con preces, conjuros y amu¬ 
leto-. De ellos hemos recibido influencias, 


y hay mucho de prácticas egipcias entre los 
curanderos de nuestros dias. 
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Expansión de Egipto 


fragmento de una esteta de 
ta \I dinastía en que apa re¬ 
re un funcionario con presen¬ 
tes de manjares y su mujer 
oliendo tina jlor de loto (Mu¬ 
seo Egipcio, Tarín). 


LOS faraones de las prinn-ias dinasiias no 
paute que tuvieran amltiiiuu tic dominar 
más allá del valle del N T Ü<>. Tenemos recuerdo 
de expedir iones de la IV y V dinastías al país 
del Puní -el país de los dioses-, de donde 
probablemente procedían algunos de los 
pobladores de Egipto, pero la empresa se 
retíuda a un simple viaje para procurarse 
especias y perfumes. El viaje empc7.1l u su¬ 
biendo el Nilo ha si a Copios y desde allí se 
cru/aki el desierto hasta la rosta; el puerto 
de Koseir, en el mar Rojo, era el lugar de 
concentración de buques, gentes y provi¬ 
siones y la navegación se bada costeando 
Abisinia. Puní parece haber sido la actual 
l ¡ganda. 

nuo esfuerzo exterior de los latuoncs 
de 1 as p i i rn i. * i ¿i s ti inast ias va hemos dit ho que 
lúe mantener su supremacía cu Ntibia y la 
península del Sinaí. Nubla* continuación 
del valle del Nilo hasta el Sudán, es un país 
seco, sin oasis* pero rico en oro, y por esto 
loS 1 ai acmés pusieron siempic gran empeño 
en mantenerlo libre de oirás iulluemias, Sin 
establece! allí colonias permanentes los 
primeros faraones tenían tu i Nubia peque¬ 
ños Inertes -i orno tas lactorías en America- 
para canjea i el oro de los tioglodiias nublos 
por objetos vistosos de poco valor. Más tar¬ 


de les impusieron < i minina iones anuales \ 
asi obtuvieron el oro que les sirvió desput 
[>au inllmi en la política de Asia. 

Desde los primeros días del Egipto uni¬ 
ficado, los laraaii.es trataran de explotar la 
peí ñu su la del Sinai, Allí había cobre y tur¬ 
quesas, y las imeripdones dei valle de Uadn 
Magai a, donde estaban las mejores minas, 
Iorinan una ilustración cronológica de la 
metalurgia primitiva de Egipto. Hay ya relie¬ 
ves de la I dinastía con la figura de un rey 
de tamaño mayor que el natural que aplasta 
j un beduino con su maza. Hay también 
otros de la III dinastía, y uno de Keops, de 
la IV. el constructor de la gran pirámide. 
Pero los eg i peí os t a i n poc o m a m u v ieron 
guarniciones permanentes en el Si na i: filan¬ 
do un lat.ión necesitaba cobre, organizaba 
una expedición, cuyo mando confiaba a un 
alto funcionario. Una de ellas llevaba par.i 
la carga unos 500 asnos; en otra expedi¬ 
ción dei tiempo de Etamsés IV tomaron par¬ 
ir 8*000 hombres, mandados por capata¬ 
ces que eran "los ojos y oídas 1 ' del faraón. 

Hoy conocemos bien poi que y cómo los 
faraones se lanzaron a la conquista de Asía. 
Persiguiendo mas allá del istmo a las hit sos 
o pastores, se íes despenó la sed de dominio 
de las naciones vecinas. Pero no anticipemos 
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los acantenmieiuos. Al llegar a la XII dinas- 
tía, Egipto parece haber caído nuevamente 
m un estado de disgregación Tendal, con va¬ 
nas lamillas, reinantes a la vez. 1 ue una epo 
ea de desvoiupr 'sk i<>n } desorden que se des- 
cribc como una edad media de Egipto. In¬ 
cluso aventureros % extranjeros debían de 
aprovcchai se de tal sitúa* ion: uno de los la¬ 
rdones de la XIV dinastía se llama “coman* 
dame del ejerc ¡u>'\ Otro de estos usurpado 
res era mi negro; al menos añade el nombre 
de Xah, negro, a su titulo real* No es de 
extrañar, pues, que los mas belicosos, los 
asiáticos, que habían pmcuado en el delta, 
hirieran un esluer/o y consiguieran imponte 
su supremacía sobre los reyezuelos eg i petos. 
1.a historia de la entrada de las tribus de Is¬ 
rael en el valle del Nilu da una idea clara 
de como hubieron de penetrar estas bandas de 
orientales durante épocas en que Egipto ca¬ 
rena de mi gobierno Tuerte que regulan) la 
inmigración. Probablemente lúe una mliltni- 
(ion gradual basta que los extranjeros se 
sintieron Inertes para imponer su autoridad. 
Parece que los hit sos aprendieron el Irte 
guaje ele los egipcios, pues por lo menos 
emplearon correctamente la escritura ¡ern- 
gltlu a. 

He aquí cómo Manrtón cuenta la ion- 
quista de Egipto pOí los husos: “Yo no se 
por que los dioses peimilieron que gentes 
mal IKK idas de las pai tes del Oriente entra 
ran en nuestro país y lo conquistaran sin 


Pintura mural de la XI di¬ 
nastía* procedente de El-de¬ 
belen, (¡ue representa la in¬ 
molación de un buey (Masco 
Egipcio* Tarín). 
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siquiera dai mía batalla, Quemaran mies 
tras dudados, dcmolicion nuesnos templos, 
asesinaron a nuestros ancianos y sujetaron 
mujeres y iiiit0S a la esclavitud. Por íln T mu» 
de estos extranjeros, que se llamaba Salatís 
y vivía en A varis, cerca de Metí lis. se hizo rey 
del Alio y del Bajo Egipto y puso guarnición 
en d istmo, de 240.000 hombres**. Salatis 
cada verano recorría el país para cobrar tri¬ 
butos y pat a adiestra.! a mis soldados t nutra 
iodo pt ligio del extenor'". 

Añade Manotón la etimología de la pala¬ 
bra hiesos. ‘Todos los de esia nación sella- 


n jaban Ilusos: hyk en el dialcun varadoed 
quiere decir rey, y w. en lengua vulgar, sig¬ 
nifica jjasltn # y de estos dos sonidos se (orino 
el nombre de hit sos o reves pastóles. Ortos 
dicen que eran atabes/ 1 \'u está clara unía 
vi a la raza de estos invasores, aunque en ge* 
neral se les cree semitas: no obstante, acaso 


se nir/í la ron con dios algunos arios. 

bos hlesos, o pastores, al llegar a Egipto 
no debían de iemr arte ni tradiciones na 
Clónales, lo que hoy llamamos cultura. Al¬ 
gunas esculturas de la época de su dominio 


Bel tere en piedra calcárea * 
procedente de ana tumba, 
que representa a Sesos- 
iris líí en actitud oferente 
ante un dios (Museo del fou- 
rrt% París), Bajo el reinado 
tie este faraón* la Baja S abia 
quedo anexada a fu finio* 


Estatuilla funeraria de una sirvienta 
que llera ungüentos 
para el funeral del difunto 
y vituallas para su viaje de ultratumba 
(Museo de! Lottrre , Parts), 
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LAS CONCEPCIONES SOBRE LA VIDA DE ULTRATUMBA EN LA RELIGION EGIPCIA 


PREHISTORIA 


Concepción material jato 
el muerto continúa vivían 
do con su cuerpo en un 
mundo inferior y suhtarrá 
nao. de manera precaria y 
oscura, 

MITO DE OSIRÍS 


Según el mito do Ostrls, 
laís reconstruyo al cuerpo 
de su esposo y sólo des¬ 
pués de esto puede é\ re¬ 
sucitar. 


REINOS 

PREDINASTICOS 


Coincidencia entre las 
creencias prehistóricas y el 
mito da Osiria: la conser¬ 
vación de! cuerpo as nece¬ 
saria para ln supervivencia 
en íu otra víds. 


Ostrís resucitado se Identi¬ 
fica con los dioses y su es¬ 
píritu pasa a morar con 
ellos en su reino. 


IMPERIO 

ANTIGUO 


Se considera que el muerto 
sigue habitando en su pro¬ 
pia tumbe y se trata de con¬ 
servar su cuerpo -titos de 
momificación- y de proveerle 
de lo necesario para su 
nueva vida presentación 
de ofrendas-. 

SINTESIS SOLAR 

En las dinastías del Imperto Antiguo llll-VL lo con¬ 
cepción de! hombro contenida en la síntesis solar 
ere sólo aplicable al faraón. En la época final del 
imperio Antiguo, el faraón extendió e! privilegio 
solar a sus más destacados funcionónos y poste¬ 
riormente. con le época feudal, alcanzó también a 
los más grandes señoras. 

61 hombre es un compuesto de metería y espíritu. 
En áí, fu materia as el cuerpo -"khet*—, perecedero. 
El espíritu lo informo de dos modos distintos: con el 
ka ' -principio divino colocado por los dioses en cedo 
hombro*, el "khet" empiezo a vivir: con el "bo -alma 
del hombre, conciencia-, ol compuesto humano de 
materia y forma divine asume uno conducta propia, 
de Ja que e¡; responsable ante los dioses. El "Sea" es 
Inmortal; el "ba" puede serlo. 

Al morir, el "ka" abandona el cuerpo y tiende a volver 
3 sus orígenes divinos- Para subsistir eternamente 
dehe el "be" alejarse del "khet", separarse de todo 
elemento material que te contamine y, por una espi¬ 
ritualización completa, unirse olí ~km'\ junto el cual 
puede inmortalizarse. 


Otra versión: los "vivien¬ 
tes", en decir, los muertos 
resucitados con Qsirts. que 
ya no padecen hombre ni 
sed. habitan en un lugar 
paradisíaco los Campos 
Elíseos y disfrutan de una 
plácida serenidad, 


Eternidad del espíritu del 
muerto y posterior unión 
con su creador contacto 
con las creencias de origen 
soler. 


IMPERIO MEDIO 


En los ambientes populares persisten la religión osirlaca y las distintas iiitnrprmecio 
nes de sus ideas de ultratumba, desde las formas más m ate ría) is toa -vida larvaria 
en la tumbo como herencia prehistórica- u Lis más idealistas -unión tfel espíritu con 
el dios-, cercanas a los creencias solares. 


La Ii lunación del 'í>a* do la materia se cumple tros 
un peregrinar lleno de asechanzas, de las cuales el 
difunto escapa con la protección de ritos mágicos 
o la benevolencia de los dioses. Antes de penetral 
On oí cielo, los dioses juzgan oí alma del que se 
presenta ante ellos, Si el muerto es hall irlo justo, 
su J 'bíi* se une a su ka ’ y al difunto, inmaterial y 
líbre de toda imperfección, con su propia persona¬ 
lidad de hombre, vive una vida eterna monte feliz 
jumo » los dioses. Si es hallado culpable, su ba n 
es destruido. 

Su extiende a todu el pueblo La concepción dul 
hombre y de in vida de ultratumba según la cosmo¬ 
gonía solar duranta el período feudal; tendencia 
u l¿j democratización, que lo nueva época centralista 
(dinastías Xl-XII) no desvirtuaría. 


IMPERIO NUEVO 


La concepción sotar extendido o todos los hombres entraría ampliamen¬ 
te en contacto con el pensamiento osirinco y en sincretismo ti» ambas 
creencias tenderla muy pronto u imponerse El pueblo admite la idea 
solar de "juicio de fia", conviniéndolo en "juicio de O siria", ante el cual 
comparece el alma del difunto tras un largo peregrinar: el contenido doi 
acto de Justificación queda, sin embargo, alterado, pues la exigencia 
moral que éste significaba en la religión solar se sustituye ahora por La 
eficacia de unos ritos mágicos "Libro do los Muertos' 1 — con los que el 
difunto conjura su posible condenación. 
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mui bárbaras», usurpadas de Ins faraones de 
la IV y la V dinastías. Procederían de Siria. 
Al menos ha si a allí lueron perseguidos por 
tos egipcios, iras las guerras de independen¬ 
cia- Un relato de carácter popular da ¡dea 
di como empezaron los primeros mimos de 



A varis, envió un mensajero al goberna¬ 
dor de l ebas, que debía de ser un egipcio dé 
pura raza. E..1 mensajero baldó en nombre 
del rey: “Rumores han llegado a mí, ronca - 
mentes al estanque del hipopótamo (titulo 
- de la lindad de lebas 3 , que no me dejáis 
dormir. Día y noche oigo estos rumores en 
mis oídos,., ’. Entonces el principe gohei 
tiadoi de Tebas se lamento de aquellas mili - 
mu raciones. Después Llamó a sus oficiales 

y les dio cuerna deI mensaje del late.. 

"pero Lodos permanecieron silenciosos por 
largo rato -di< v el papiro-; nadie se atrevió 
a hablar ei i bien o en mal . 

Amos i s I. que lúe el fundador de la dinas¬ 
tía XVIII. según Manetón, y gobernador do 
Tebas ha< ia el 1:5 80 a, de J.C., es quien li¬ 
bro .1 Egipto del poder de tos orientales. Las 
guerras de independent ia habían ile sei lar¬ 
gas y de suerte variable. Cuando en 188b 
se deshicieron ¡os vendajes que envolvían la 
momia del padre de Amosis, el libernidor de 
Egipto, se vio que ésta tenia el cráneo pal ¬ 
udo, la mandíbula interior rola v la lengua 










- 




5 




Rusto en caliza de Amenem- 
het til* que reiné sobre el 
Egipto prospero r unificado, 
herencia de su antecesor Se- 
sosiris Í ¡i (i Museo Real de 
Arte e Historia* Rr úselasfi 



templo funerario de Hat - 
shepsnl edificado en Deir el- 
Ha fiar i por el arquitecto y 
ja corito de la reina . En él 
hay conmemoraciones pé¬ 
treas de los principales acon¬ 
tecimientos de este reinado, 
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CHAMPOLLlOñl Y LA LECTURA DE LOS JEROGLIFICOS 


La historia de Egipto, grabada en pie¬ 
dra en numerosos monumentos, fue objeto 
de cabalas y conjeturas mientras los hom¬ 
bres de ciencia no tuvieron en su mano la 
clave para descifrar la escritura egipcia. Un 
sabio francés, Jean-Franpois Champofíion, 
contribuyó de manera decisiva ai conoci¬ 
miento de esta historia descifrando per¬ 
sonalmente gran número de inscripciones 
y proporcionando la clave de equivalencias 
entre los signos ideográficos y los con¬ 
ceptos por ellos representados, así como 
la lista completa de ios caracteres demó- 
ticos usados por los egipcios para escribir 
preferentemente los nombres propios ex¬ 
tranjeros o ajenos a su cultura, 

Aj final de su corta vida -nació en 1 790 
y murió en 1832-, dedicada al estudio, 
pudo llegar a conclusiones que hasta en¬ 
tonces habían parecido de ensueño. Su 
trabajo obligó a los historiadores a corre 
gir muchos de los conceptos sobre Egipto 
tenidos antes como verdaderos. En carta 
dirigida al presidente de ía Académie Royale 
des Inscriptions et Bellas-Lettres, escri¬ 
bía Champollion: “Es posible que muchas 
verdades concernientes a la historia de 
ese famoso país caigan por tierra como 
resultado de mis investigaciones, a las 
que he llegado por un proceso completa¬ 
mente natural'. 

Sigamos algunos de los pasos de este 
proceso natural. Su primer gran descubri¬ 
miento hada referencia a la escritura hre~ 
rática o sacerdotal y a lademótica o popu¬ 
lar. Champollion demostró que ninguno 
de estos dos tipos de escritura estaba 
compuesto por letras alfabéticas, como 
hasta entonces se había afirmado, sino 
por ideogramas, es decir, por signos que 
expresan conceptos en lugar de sonidos. 
Hasta el descubrimiento de Champollion 
se había creído que sólo los jeroglíficos 
representaban este tipo de escritura por 
caracteres-concepto. El sabio francés fue 
adentrándose en su labor y tras diez años 
de estudio logró un conocimiento casi 
completo tanto de la escritura hierática 
como de la demótíca, de su naturaleza, 
número de signos y regios de combina¬ 
ción, Con ello echó las bases de la gramá¬ 


tica y diccionario de estas dos escrituras 
en que están trazados la mayoría de los 
documentos. 

Estudiando la famosa inscripción de ía 
piedra de Rosetta, escrita en caracteres 
demóticos, halló una serle de símbolos 
que, a pesar de ser demóticos, tenían un 
valor silábico o alfabético. La presencia y 
reconocimiento de estos símbolos en otros 
textos ideográficos te facilitó la verdadera 
pista para la lectura de nombres propios 
ajenos al país. El nombre de algunos reyes 
egipcios, como Tolomeo, pudo también 
ser leído gracias a este método. 

Para llegar a deducciones exentas de 
toda posibilidad de error, Champoílion 
hubo de basarse en hechos absolutamente 
ciertos. En el estudio de la inscripción de 
Rosetta, estas premisas ciertas nacieron 
de ía comparación. En efecto, dicha ins¬ 
cripción demótica iba acompañada de un 
texto griego que el sabio francés demos¬ 
tró ser idéntico al dernótico. Por desgra¬ 
cia, la inscripción de Rosetta, que se 
presentaba como la más adecuada para 
descifrar nombres propios, no sirvió, de 
bitío a sus numerosas fracturas, más que 
para la lectura de la voz Tolomeo. Pos¬ 
teriormente se halló en la isla de Filé un 
obelisco en el que, además de otros mu¬ 
chos signos, estaba grabado el nombre 
jeroglífico de Tolomeo, exactamente igual 
al de la inscripción de Rosetta. Cerca dei 
obelisco se halló un pedestal, al que pare¬ 
cía haber estado unido el obelisco, que 
llevaba una inscripción griega con los 
nombres, entre otros, de Tolomeo y su 
esposa Qeopatra. 

Champollion identificó primero los joro 
glíficos que componían el nombre de 
Cleopatra trazados en eí obelisco y luego 
comparó la escritura de ambos nombres, 
puesto que tienen algunas letras iguales. 
El resultado de esta comparación fue que 
las letras comunes, la E, la O, la P, la L, 
estaban representadas por el mismo signo 
en ambas inscripciones, sin tener en co¬ 
mún ningún otro signo, los signos com¬ 
binados de las dos inscripciones, anali 
zados fonéticamente, resultaron ser once, 
correspondientes a consonantes, vocales 


o diptongos del alfabeto griego. Ef valor 
fonético de estos signos adquirió un carác¬ 
ter indiscutible cuando, al aplicarlos a 
otras inscripciones aisladas de monumen¬ 
tos jeroglíficos egipcios, se pudieron leer 
sistemáticamente los nombres propios 
extraños a la lengua egipcia, como, por 
ejemplo, el de algunos emperadores roma¬ 
nos precedidos o seguidos del título im¬ 
perial Autocrator\ 

La labor de Champollion, aparentemen¬ 
te sencilla en estos primeros descubri¬ 
mientos que hemos explicado, tropezaba 
con enormes dificultades a cada signo 
nuevo que aparecía. Pero su dedicación 
le permitió llegar a conclusiones de gran 
complejidad. Así, demostró, por ejemplo, 
que entre los alfabetos jeroglífico y demé¬ 
tico no había ninguna diferencia básica, 
sino la forma de los signos, siendo idénti¬ 
cos sus valores y por tanto, que en Egipto 
no podía haber habido propiamente más 
que dos sistemas de escritura fonética: 
la jeroglifica-fonética* usada en los mo 
numentos públicos, y la demótica-hie- 
rática. empleada para los nombres propios 
griegos. 

De aquí pudo concluir que la escritura 
fonética estuvo en uso en todas fas cla¬ 
ses sociales de la nación egipcia y se utilizó 
como auxiliar indispensable de los méto¬ 
dos ideográficos. Esta escritura auxiliar, 
que representa los sonidos y la articula¬ 
ción de cienos nombres propios, fue em¬ 
pleada con anterioridad a las dominaciones 
griega y romana. Por tanto aunque parez¬ 
ca extraño, el uso de la escritura egipcia 
semiatfabética no se debió a la influencia 
de estas dos naciones, sino que posible¬ 
mente fue, si no la fuente, al menos el 
modelo en el cual se basaron los alfabetos 
de las naciones asiáticas occidentales, en 
particular de las vecinas Inmediatas de 
Egipto. 

Todas estas conclusiones que hemos 
esbozado, a las que Champollion ya había 
[legado a la temprana edad de 32 años, 
hacen de él el sabio más eminente en el 
desciframiento de los jeroglíficos, 

V. G. 


p.n tilla, \ liiut eiM ¡illa del ojo se vria un gi <m 
COFt£ de daga. Dos hijos di* éste continua’ 
ion la lucha, pero sólo el tercero, Amosis* 
logró triunfar. IV las rampa has de A musís 
i nutra los hit sos y sus partidarios dan non- 
i ía algunas inscripoono funerarias, I I rá¬ 
pita n de uno de los buques que peleaban 
por la causa de Amosis en el Nilo mando 
grabar estas palabras en su tumba: “Escú¬ 
chala; vosotros todos: yo os diré el motivo 
del honor que se me hizo. Siete veres recibí 
] uesemes de oro delante del pueblo, I;w< j> 


\ tierras. I a lama del que e^ valiente no pe- 
reverá en Egipto. Cuando d sitio de Avaiis 
pul Amosis: \ (> era capitán del buque llam.i 
do / / n '¡thmdm de Mmjh, Lu< he en el tanaW 
et rev me premió con oro pot mi valoi 1 "na 
segunda vez que me tíamos delante de Avans 
m i ibi oto también por mis hazañas* Una re¬ 
belión nos hizo iiiiernmipii el sitio y luimos 
a liuhai en el Sur. Cogí un prisionero deim o 
del agua y lo lleve c orno uno que lleva un pin 
siotieioeu tim a íu iue. El 1x7 ím 1 dio orinara 
vez con medida doble. PorJui capturarnos a 
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Avaris y allí cogí cautivos un hombre y ires 
mujeres, total cuatro cabezas, que su majes¬ 
tad me dipor esclavos. Después sitiamos a 
Sahuven; el sitio duro seis añus, hasta que su 
majestad (Amusis) la tomo,. Después que 
su majestad hubo degollado a los asiáticos 
lin sosa mi¡ lió pin el lio pura'destruir a los 
nutrios trogloditas c hizo en ellos una gran 
degollina.,. Su majestad descendió el Ni lo 
con el cora/on ulegie por sus grandes victo¬ 
rias. ¡Había conquistado a los del Norte y 
a los del Sui 

Pero ni Amosis ni su-inmediato sucesor 
Ámriinlis I pudieron continuar en gran es¬ 
cala sus campañas mas alia del istmo para 
\rugarse de los asiáticos en su propia tierra. 
Ainosis solo persiguió a los hjesus hasta ti 
sur de Palestina, El trabajo de consolidar 
su podía y la restauración inierioi que exi- 



Cabeza de ¡atmojis lll con la doble corona * 
símbolo de su dominación sobre el Alto v 
Bajo I f/ipt o ( Museo Británica. Londres)* Su s 
brillantes campañas exteriores te reportaron 
cuantioso botín* que el faraón empleó* sobre 
todo, en embellecer el templo de imán, en 
harria A\ 



gian las profanaciones de los extranjet c ^ 
debieron de impedir a A ulosis proseguir suv 
güeñas luera de Egipto. Tamo él como sus 
inmediatos sucesores deploran en las ins¬ 
cripciones el lamentable estada en que cu- 
contraían los leniplos nai ionales y la ñusna 
condición de las ciudades. La guerra de in¬ 
dependencia piodujo, sin embargo, dos im¬ 
portantes cambios: siendo ios gobernadores 
de lebas los que habían promovido y di i i 
gido la insurrección, Tebas, naturalmente, 
paso a ser la capital de todo Egipto- Más 


Estatuilla funeraria de una 
sierra egipcia filtrando cer¬ 
veza* la bebida nacional del 
Egipto Antiguo (Museo I r- 
(f ue olo gic o * / lo r encia ). 
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EL TEMPLO EGIPCIO 


La característica más sobresaliente del 
ane egipcio es la grandiosidad. Ningún 
otro pueblo en la Historia ha conseguido 
efectos tan monumentales con medios 
más sencillos. En los templos, esta gran¬ 
diosidad general de todos los edificios 
egipcios se hace gigantesca La sala hipós¬ 
tila del templo de Amóa en Karnak, en el 
Aíto Egipto, viene a ocupar una superficie 
de unos 5,300 m^. En su perímetro, que 
no es ni la mitad del de todo el templo, 
cabría perfectamente una de nuestras 
grandes catedrales. Su techo descansa 
sobre 134 robustas columnas. Esta soli¬ 
den y sobriedad de líneas no han podido 
resistir el paso del tiempo, por lo que la 
mayor parte de los templos egipcios han 
llegado a nosotros en minas. Sólo el de Edfú, 
cerca de Asuán, puede ser admirado en su 
construcción origina]. 

Es curioso que aí contemplar los tem¬ 
plos egipcios se observa una diferente 
altura en cada una de sus salas, que va 
disminuyendo a medida que se penetra en 
el interior. Este aminoramiento de la altura 
se logra, unas veces, por disminución 
escalonada de la elevación de los techos, 
y otras, por elevación del suelo. Al pro¬ 
pio tiempo, la oscuridad aumenta progre 
sivamente hasta llegar al final del templo, 
donde mora la divinidad. Ambos factores, 
disminución de altura y progresiva oscu¬ 
ridad, tienen por objeta ambientar el sen¬ 
timiento de los fíeles y predisponerlos a 
la contemplación del misterio. 

Generalmente se llega a la puerta del 
templo por una avenida flanqueada de es¬ 
finges, estatuas monumentales con cuer¬ 
po de león y cabeza humana, que parecen 


montar guardia al dios titular. A uno y otro 
lado de la puerta se levantan sendos pilo¬ 
nes o muros inclinados, decorados con 
bajos relieves. Frente a los pilones se 
yerguen a veces dos obeliscos coronados 
por sendas pirámides de bronce dorado, 
levantados en memoria de! fundador del 
templo. Tras franquear la puerta se llega 
al gran patío de entrada, descubierto, 
pero rodeado dé pórticos, desde el que 
se pasa a la sala hipóstila, lugar de reu¬ 
nión de los fieles en los días de ceremo¬ 
nia Por su primordial finalidad, esta sala 
es la más grande del templo y la única que 
necesita luz. 

Para resolver el problema, puesto que 
los templos egipcios no tienen ventanas 
en las paredes laterales, se hubo de recu¬ 
rrir al sistema de claraboyas. En efecto, 
las dos hileras centrales de columnas son 
más altas que el resto, con ío cual se con¬ 
sigue que el techo se presente en dos 
planos diferentes; por el desnivel de es¬ 
tos planos, a través de un enrejado de 
piedras verticales, entra la luz que ilu¬ 
mina ía nave. 

Este desnive 1 suele ser de consideración, 
corno en ía sala hipóstila del templo de Kar- 
nak, en que las columnas centrales tienen 
veintitrés metros de altura, y las laterales, 
trece. La cubierta, tanto de esta sala como 
del resto del templo, éstá hecha de gran- 
des losas de piedra colocadas sobre los 
arquitrabes en sentido transversal. De la 
sala hipóstila, llamada también pronaos, 
se pasa a la naos, que da acceso al san¬ 
tuario, morada del dios representado en 
una estatua. 

A diferencia de los templos que acaba¬ 


mos de describir los subterráneos, tem¬ 
plos excavados en la roca, tenían la puer¬ 
ta de entrada flanqueada por estatuas 
colosales. Ejemplo de estos últimos es el 
templo de Abu Simbel, en Nubia, man¬ 
dado construir por Ramsés II. Dos esta 
lúas del faraón guardan la puerta cíe en 
trada. Como otros muchos monumentos 
egipcios, este templo estuvo cubierto de 
arena durante muchos siglos. En algunas 
ocasiones, los vientos arrastraban la tie¬ 
rra y dejaban al descubierto las cabezas 
de los colosos ramasidas que custodian 
la puerta, La exploración del templo ha 
demostrado ser una vez más muy prove¬ 
chosa por la gran cantidad de novedades 
que presenta respecto a los anteriormente 
conocidos 

Cuando el gobierno egipcio proyectó 
construir la presa de Asuán, empezaron a 
peligrar gran número de maravillosos 
templos, estatuas, etc., existentes en el 
valle central del Nilo. que se convertiría 
en un inmenso lago. Al grito de angustia 
de la cultura mundial, que iba a ser gra¬ 
vemente dañada, contestaron fas naciones 
con generosidad suficiente Gracias a la 
ayuda de todos, se ha logrado salvar mu¬ 
chos de estos monumentos trasladándolos 
a otra parte donde no estuvieran al alcance 
ríe las aguas. El traslado ha sido una em¬ 
presa muy costosa, pues muchos templos 
han tenido que ser cortados en bloques 
para facilitar su transpone. Cualquier sis¬ 
tema era bueno con lai de salvar de ta de¬ 
saparición estas piedras cargadas de his¬ 
toria. 

V. G, 
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aun, la victoria se atribuyo a la protección 
dispensada durante la ludia por Anión, el 
dios local de Tubas, v asi el templo de Ammi. 
en Tebas, ascendió de la categoría de peque¬ 
ño santuario de provincia a la de gran tem¬ 
plo de la nueva capital de Egipto. Antes de la 
XVIII dinastía el templo de Anión, en Kar- 
nak, que era un barrio deTebas, debía de ser 
un edificio insignilu ante* quizá todavía con 
columnas y techos de madera. 


A re n i da f/f tas Esfinges 

del templo de Amén , en Karnak H 

que conduce hasta el primer pitón. 

Este templot 

ampliado y embellecido propres i rumen te 

desde principios del imperio A 'aero 

hasta la época romana . 

ha Itetptdo a nuestros dias 

a pesar del afán destructiva 

de que ha sido objeto 

por parte de los pueblos barbaros 

que han invadido Egipto* 













Defalle de la arenida de las esfinges 


que precede la entrada 
del templo de Knrnak. 


Estas esfinges con calveza de carnero 
son un símbolo solar del titos \mbn* 




ILl dios Anión se representaba cuino un 


persona je humano eternamente joven y con 
casco coronado de un altísimo penacho de 
plumas. Su animal paironimito era el caí- 
ñero. Dille il es comprenda Inen hoy la va - 
* dad era signil i ración del primitivo A moii 
rebano, porque los sacerdotes iucron acu¬ 
mulando en esta deidad suprema los atribu¬ 
ios v caracteres de lo^ otros dioses de Egipur 
Hasia el punto de que en la XXII dinastía, 
cuando los sacerdotes de Trinis usurparon 


d (gobierno y actuaron como laraones. 
Anión llego a suplanten a Osiris en el temo 
de ultratumba. Asi se explican las grandes 
ronsiiiliciones de Tebas élí lumui de Ainon; 
a paitii de la XVIII dinastía, la llanura de 
Tebas se cubre de monumentos magníficos. 
La historia de estos Luaunes de las dinas¬ 
tías rebanas podría, pues, reducirse para 
- ida uno a esta breve síntesis: construyo 
nuevas alas de columnas en d templo de 
Ami’m v lcvauh» su fcemphr-sqmU i o, r hizo 
muchas campanas en Siria y en Palestina.** 
Esta es, sin embargo, la mayor nmudad que 
presenta la historia tle Egipto después de la 
expulsión de los htesos o reyes pastores: su 
piditita exnnmt 

Ya hemos dicho que ni A musís ni su in¬ 
mediato smrsoi Amenolis 1 habían podi¬ 
do infligir al Asia d castigo que merecía. 
Pero al ascender al trono Tuimosis L yerno 
de Ymenolis L Egipto estaba suficiente¬ 


mente pandeado para podet arriesgarse a 
una campaña de conquista. Por la inscrip¬ 
ción funeraria de un general que acompañó 
a Tutmosis I en sus expediciones militares, 


sabemos que primero rento uto d Nilop.ua 
castiga! a los trogloditas de La Ntibia. Ll res. 
dice un documento contení pos a neo, "aplas¬ 
to a sus enemigos como uu leopardo '. Pes- 
pues regresó a Tebas, llevando atado a la 
proa de su 1 urca el cuerpo del jde de los 
nublos para que pudieran verlo sus partí 
datios desde las orillas, Eu seguida mar¬ 
cho, libre ya tle cuidados, contra el Asia. 
Y cuino los hicsc >s habían intt otliirhh > d caba- 


lio en Egipto, que no conocieron los larao 
nes del tieriipÉÜ de las pirámides, Tumjjisis 
llevaba consigo una formidable caballería, 
además de los escuadrones de tarros de güe¬ 
ña. tañías veces mencionados en la Biblia. 
Porque desde el día m queTuimosjs 1 t ru/ó 
el isimo, Ins pueblos de Asia aprendieron 
a bajar la cabe/a al oír d nombre del la- 
raun. 



ABEAS CONFLICTIVAS Y DIRECCIONES DE EXPANSION EN ORIENTE 
BAJO LOS ULTIIV10S FARAONES DE LA DINASTIA XVHI 
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Aplique de bronce correspon¬ 
diente a la XI lil dinastía* 
que representa a un músico 
bailando (Museo ¡leal de 
Arte , Bruselas). Probable¬ 
mente se trata de un bailarín 
profesional. 
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El momciiU) era extremadamente lavo- 
rabie para Egipto, Asiria no había llegado 
a mi un gran estado \ babilonia estaba pa 
sando un período de poso anón y decaden- 
* ia. 1 mmosis ¡un i ió sin diluuluul los peque¬ 
ños reinos de Sitia y Palestina y llegó niun- 

I aliñen te hasta 'Vi país de los dus ríos", o sea 
la Mesopouunia. Hay que ¡maginai la sensa¬ 
ción que debieron de producir a los egip¬ 
cios, que no habían salido hasta enlomes 
de mi valle, Las llanuras fértiles de Siria v las 
nevadas montanas del Líbano, con sus lies 
cas corrientes de aguas azules, en lugar de 
las ondas langusas del Nilo* 1 'no de los rom- 
pañeros de Tumiosis I recuerda en una des¬ 
cripción que el agua del Eufrates, ¡oh mara¬ 
villa!, en lugar de correr del Sur liana el 
Norte, i orno el Nilo, iba de Nor te a Sur. 
‘Para subir el agua, lias de bajai el agua", 
dice. Subir el agua, para los egipcios, ru 
remontar el Vilo, y el ir de Norte a Sur, en 
Egipto, se llamaba "subir el agua d 

Las campanas de Tuunosis I Inri no i on 
minadas por su nieto Tuunosis 111. El segun¬ 
do Tuimosis, cuya momia se exhumó en 1 SSh, 
parece haber sido un hombre que apenas 
llegó a los treinta años, de cuerpo déla ma¬ 
so y con una eniermedad de la piel que le 
produjo grandes cicatrices. Asi es que ya 
antes de su muerte lúe suplantado por su 
hermanastra y esposa, la reina Hatshepsut, 
que luego gi ibei tía, ,u i iucotiancU> a su m ibi i- 
no Tuunosis 11L Durante el largo reinado de 

II aishepsui. Egipto solo pudo maiHenei 
su influencia en Asia. Pero cuando Tuunosis 111 
gobernó personalmente, se reanudaron las 
campanas casi cada año, para a segurar v ex¬ 
tender ¡as conquistas de Tuunosis 1. La pri¬ 
mera expedición salió cíe Egipto el 19 de abril 
de 1479 a. de |. C. \ nueve dias después lle¬ 
gaba a Gaza t en Palestina, El 10 de mayo 
el faraón acampaba ya al pie def monte 
Carmelo. Allí se enteró de que la con lude- 
ración de los sirios rebeldes se concentraba 
en Megiddo, Había tres caminos pava Ilegal 
a Megkldo, dos contorneando la montaña y 
otro poi un collado que conduela al lugai 
donde estaba el enemigo. Tutmosis, contra el 
parecer de sus generales, optó poi esta vía 
directa. II 1 "> de mayo llegaba a ¡Vlegitklo, 
sorprendiendo a sus enemigos. Subido a un 

#carro ligero de metal resplandeciente, mam 
daba el centro de su ejército. "Li rey, a la 
cabeza de sus columnas, corno ima antor¬ 
cha de fuego, enseñaba el camino con su es¬ 
pacia. El fue delante, ¡ nadie como él!, captm 
raudo a los príncipes enemigos/" 

La batalla de Megiddo decidió la suene 
de Asia por varios siglos. Claro esta que 
los sinos se coligaron algunas veces pata 
librarse de este nuevo yugo, al cual no esta¬ 
ban acostumbrados, pero el castigo del la 





raón no se hizo esperar; diecisiete veces ( t u¬ 
zo 1 unnosis [11 el ¡simo en tos cincuenta v 
t u,uro anos de mi reinado. Algunas de estas 
expediciones defoííui tic 1 ser verdaderas mar¬ 
chas muñíales, sólo para percibir los iribú 
ios. Uno de sus generales explica como Tul- 
ulosis, en la campaña de] año 31 de su reina- 
do, lúea cazar-elefantes en Siria y mató t iniiu 
veinte de es los animales. Sus conquisias pro¬ 
porcionaron no solo los recursos necesarios, 
sino \.nublen innumerables prisioneros-, con 
los cuales pudieron edificarse los grandes 
leniplos de Amén dcTebas. Taimosis 111 mu¬ 
rió el 17 de marzo del año 1117 & de J. C. 
He ac¡Lii algunos párrafos del himno en ho¬ 
nor de I mmosis iíf* que grabaron los sacer¬ 
dotes en Kainak, I s el propio dios Anión 
quien habla: “Yo he venido a darte poder 
para aplastar a los principes del Asta, - Yo 
los lie lanzado a tus pies desde Lis tierras 
altas, — Yo he lux lio que tuvieras majestad 
irradiando poder, - Tú has brillado delante 
tic ellos como si fueras mi imagen*., — Yo he 
venido a darte podrí para aplasta* los ex- 
iranns de la tierra, - d circuito del océano 
esta en ms manos; - lie llccho que te vieran 
como un azoi que se eleva, — llevándose 
nk lo lo que desea...*, 

Que esto no era adulación, lo liemos 
visto por el resultado de sus campañas. El 
gian visir Rekiniihe, que estuvo en inmedia¬ 
to contacto con T u linos is III, d u e m su ins- 
t' 1 ¡pelón sepulcral, alabando la sagacidad del 
lar,ion: 'Su majestad lo adivinaba todo, era 
Cuino loih ',el dios del conocimiento); no 
lutbi> asumo que no llevase a buen término V 
Las tuinas de Kainak, en lebas, cuentan 
todavía la gloria del conquistador de Asia* 
y los obeliscos de Tutmosis III, trasladados 
u no a Roma, otro a Londres v otro a Mueva 
Voik, dan a las modernas multitudes una 
idea de su grandeza. 

Los sucesores de Tutmosis 111 parecen ha- 
ber sido, como d, hombres luenes y capa- 
t es de empresas difíciles, En la tumba de su 
lujo. Ameno lis 11, se lee que nadie podía 
doblar el arco del faraón. El nieto de Tut- 
tnosis til, llamado Amenotis III, >ia de 
ser cazador y gustar de la vida de deportes 
a¡ aire libre* pues ¿1 mismo nos cuenta, eii 
una msí opción, que tuvo un sueño, dur* 


Estatua defjamón ímenofts //, 
de la XVIU dinastía n 
que supo conserrar 
el dominio egipcio en Asia , 
heredado de stt padre Tutmosis ///* 
con la pronta represión 
ile todas las remellas 
(A ltt seo Etfipeio * / urírt) . 



291 















LA ASCENSION SOCIAL Y POLITICA DEL CLERO DE AMON EN EL IMPERIO NUEVO 


DINASTIA XII 


PODER RELIGIOSO 

El clero de Amón y su jetar¬ 
lo ¡c aparecen ya organizados 
en los comienzos del Imperto 
Medio. 


PODER ECONOMICO 


PODER POLITICO 


DINASTIA XVIII 
AMGSIS 


i 


Estructuración definitivo del 
clero amonita: hay un Sumo 
Sacerdote, asistido por un 
"alto cícto" que tiene enco¬ 
mendadas funciones especía¬ 
les! un "bajo cloro", dividido 
en muchas clases y catego¬ 
rías. y distintos úrdenos de 
sacerdotisas femeninas. 


HATSHEPSUT 
TUTMOSIS NI 


Empieza a formarse el domi 
nio temporal del templo de 
Amón, integrado por grandes 
«mentones de tierras» depó¬ 
sitos de materiales preciosos 
y alimentos que proceden de 
tribuios pagados al faraón, 
una parte de los cuales se 
asigna al templo de Amón» 

Gran número de personas, 
dependientes de los sacerdo¬ 
tes. están adscritas» con di¬ 
versas consuJeracione el do¬ 
minio temporal colonos agri 
colas, obreros* soldados, 
intendentes, escribas, etc. 


El dominio temporal va en¬ 
grandeciéndose progresiva¬ 
mente» conforme crece la po¬ 
tencie egipcia por donaciones 
personales del faraón o los 
nobles. Pasa a sur dirigido 
en ésta época por los sacer¬ 
dotes* sin intromisiones de 
funcionarios reales, 


EL Sumo Sacerdote, nombra¬ 
do en principio por o! rey y a 
él subordinado, lian® una In¬ 
fluencia coda vez más consi¬ 
derable. pues es el intérprete 
de loa oráculos que transmi¬ 
ten la voluntad divina» o Ja 
que el faraón debe plegarse. 
A veces al Sumo Sacerdote os 
elegido visir y reúne asi todo 
el poder civil y oligioso. 


AMENOFIS III 
AMENOFIS IV 


ULTIMOS 

FARAONES 


El clero da Amón so convierte en un estado dentro del es 
lado, Esbozada una primera reacción en tiempos de Ameno- 
fis IIL su hijo Aménofís IV, creador do la religión deToJI 
et Amame, confisca los bienes do Amón y quita sus atribu¬ 
ciones corno directores del culto a los sacerdotes de Amón. 

fracasada ta reforma do Amenofis IV, 0I cloro de Antón reco¬ 
bra todo su poder religioso v económico. Los faraones evitan, 
sin embargo* elegir sus visires entre los grandes sacerdotes 
V luchan comía el exclusivismo de ios amonitas, devolviendo 
lo autonomía i los oiror. cultos. 


CofreeiJ/o para f/na r dar afei¬ 
tes femeninas y* cajita de per¬ 
fumes de una distinguida 
dama egipcia (Museo Egip¬ 
cio* Turin)* 


DINASTIAS 
XIX Y XX 


DINASTIA XXI 


i 


Mu tienen éxito las teman 
vas de los faraones pare pri¬ 
var ai clero do Antón de su 
papo) directivo fronte a loa 
otros cultos. 


t-í dommio territorial de los 
sacerdotes de Amón se acre¬ 
cienta * 


El cargo de gran sacerdote se 
hace hereditario. 


El Sumo Sacerdote se procía 
ma faraón. 










































































tilicindo la siesta a la sombra de [a Esfinge, 
un día que i .i/aha cena de la necrópolis de 
Mentís* w Las conquistas del Asia ya no ex i* 
gían campañas peligrosas, como las que imn 
que realizar Tuimosis 111. Los tributos llega¬ 
ban regularmente; uñemos lisias de loque 
enviaban de! Asia a Egipto. 1 un año llegaron 
de Mesopntamia a Feb*is: '>13 esclavos, Ü6C.) ye¬ 
guas, Ei medidas de oro, d> l loros* VT23ca 
Inas, 828 jarros de incienso, vasos de pialare' 

P ron lo los caciques % reyezuelos de Siria 
y Palestina tuvieron a Imnoi el sei súbdiros 
de Egipto. Se ha conservado gran parte de la 
mi rcsprnuleucia dt estos je les asiáticos con 
los Faraones de la XVIII dinastía, lina de las 
radas (desmuía de Itasculngía, y jaculatorias 
orientales) viene a decir, poco más o menos, 
c<uno sigue: 

"Al rey de Egipto, mi hermano, el que 
me anta y a quien yo amo, Deseo que rodo 
vaya bien para ti, tu tasa, tus esposas, tus 
hijos, ius aínas, tus t aballo*, etc. Núes iros 
padres ya fueron amigos, seamos diez vetes 
nías amigos nosotros. Que tu dios y mi dios 
ordenen prosperar esta amistad. Tu mensa’ 
¡ero me lia pedido mi hija para ser tu es¬ 
posa y reina de Egipto. Y yo he llevado mi 
hija a tu mensajero y a esrr le lia gustado y 
ella va ahora ton él.,. Tu env iaste a mi padre 
mucho oro* Mándame oro también a mi, 
en glandes cantidades, poique en Egipto el 
oro es abundante como el polvo*.*" 

< ñ i n di. e que mi luja, t¡ue | uda> en ma¬ 
trimonio el t argón. ya lia crecido y se la 
mandará en seguida. Otros se quejan de sus 
vecinos, pidiendo protección al rey dr Egip¬ 
to: oíros envían cobre, no os predicen rebe¬ 
liones v muj muran dex* omentos. 

IVrn no lite t i esfmiiu de rebeldía cu los 
pueblos sujetos .i Egipto fn que lii/o peligTji 
las conquistas de "1 tumosis III. í uc que en el 
propio Egipto sobrevino una extraña aven¬ 
tura religiosa. Y lo más notable es que el 
re lo mía do t lúe el propio monarca, d ía- 
raon Amenolls IV, legítimo sucesor de 
los grandes libertadores de Egipto y de los 
nMiquisiadores de Asia. 

ha reí tu ma acaso se venía preparando 
ya en tiempo de su padre Amenolis III, 
pcio sólo con el nuevo faraón tomó deci¬ 
dido carácter revolucionario. A pcsai de mj 
( oiistiiiuion lisica, mas enclenque que ro¬ 
busta. Amenofis IV no dio muestras de timi¬ 
dez al implantar el nuevo culto. Todos los 
antiguos dioses de Egipto Fueron declarados 
pura supe i stic ión y sus nombres borrados tic 
lis leyendas y relieves, sus templos cenado^ 
o tousagiados al nuevo dios, único y omni¬ 
potente: Alón, el dios solar. El Faraón nir 
pe/b por dai cicmplt), cambiándose el nom¬ 
ine: no se llamaría ya Amenofis, que quiere 
det ir Anión-descanso, sino Akhenatón o 



Sacerdote del Imperio Suero 
sosteniendo una imagen del 
Espíritu de Alón* La antigua l ebas se lia- dios Antón (Museo Egipcio, 
Miaría "el Resplandor de Alón \ v un nuevo furtn)* 
templo para el nuevo rtir>s se lev amana 
tune los dos grandes santuarios de Anión: 
los templos de Enxot v Knmak. Iguales cana 
bios presenciaron los otros lugares sagra¬ 
dos de Egipm, y el celo de Akhenaron llego 
hasta edilltai templos a Acón en Nubla y 
Siria. Es evidente que las rnuliiludes igno¬ 
rantes de Egipto no comprendieron toda 
la trascendencia de esta nueva religión mu- 
ii ote isla, pero Akhcnaton nicnnim bastantes 
devotos entre su Familia y sus dignatarios y 
amigos para llevai a cabo la reforma sin 
gran oposición* A pesar de la ruina que para 
las omiunkiades de sai enh ues siguílit aba 
el nuevo culto, iiü pudieron éstos oponerse 
a la voluntad del monarca. Porque* ríle quien 
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t no de los colosos de Mein* 
non* íntico resto del gran tem¬ 
plo fu itero rio de Kom et-ftei- 
tan* mandado construir por 
\ oten ofis ÍIL 


procedía la autundud de los sai minies >mo 
dv Anión;' K \ no liabLm ellos acusiumhrado 
al pueblo a creer que el Un aún era el pro¬ 
pio dios Anión encamado;' ( Como podían, 
pues. oponerse a la voluntad del monana. 
i ¡ue (v aithrdra deCaiaba a Anión drsiimi 
do y elevaba a Alón cu su lugar.* De la tras- 
u udenda ¿te la reforma nos dara una idea 
t i famoso himno a Alón, diñado por el ].)ro« 
pid Akhenaion y esculpido en las tumbas 
reales. Se titula: "Alabaii/a de Alón pm el 
rey Akhenaión v la reina Xefél nrhu-Alón \ 


lil Ui rui debe monl.ii que Alón quiere tic 
c i i Sol p duro solar v sabe ya también que éste 
rMi.loulm.u i<> himno luc escrito Inicia el 
año 1450 a. tic J. C. yes, poi tanto, antcrioi 
tic i nano sijiio' a los salmos de David \ ser- 
4 a dr lies mil años mas antiguo que los liint- 
nos dé los pm itauos. Inviniendo sólo algunas 
paráfrasis, el himno a la gloria de Alan d£ÍC< 
hi siguiente: 

“'1 u aurora es hermosa en el horizonte 
del rielo, - ¡olí vivo Alón, principio tic la 
sida! - Cuantío ni a] jaretes en el I evaritc. - 
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llenas toda l.i tierra de ím tu‘i mosura. - Eres 
hermoso, grande, resplaudet ieme > alio so¬ 
bre d mundo. - Tus rayos %e esparcen ¡nu¬ 
los ( ampos - y por todo lo que tú has crea 
do. - Tu lo unes iodo con amor. — Tú estás 
lejos, pero cus rayos llegan a la tierra. - Tú 
estás alto, pero las huellas de tu paso lor* 
man el resplandor del día. 

"Guando tú te escondes en el Poniente - 
la tierra queda en tinieblas u*mn los muer¬ 
tos - que duermen en sus «‘pulcros; — sus 
cabezas envueltas, sus narices cerradas - y 
sin ver el tino al otro; - no sienten rnbai 
los tesoros que tienen bajo sus cabezas. - Por 
la noche ios leones dejan sus guaridas - y las 
serpientes venen»isas sus i ñadí ¡güeras. - Rei¬ 
na la oscuridad, el mundo está en silen- 
t jo, —porque quien lo lia creado descansa en 
su horizonte. 

"Resplandece la tierra - ruando ni te le 
vainas; — las tinieblas desaparecen - cuando 
É envías tus ravos — Un día de Tiesta es cada 

J 

día paia el Egipto. — Desplatan todos y, 
li yantándose, — después del baño se visten — 
\ alzan los brazos en adora» ion a tu aurora. 

m 

- Después iodo el inundo omiiinui sus ira- 
lujos. 

”Los i el unos destusan sobre la hierba. 

Los árboles y plantas lloreren, — Los pá¬ 
jaros cantan en los (uníanos, - sus alas le- 
vainadas en adoración. — Los corderos bailan 
sobre sus pies. - Todas las r nal m as con alas 
vuelan - cuando Ui has brillado. - L,as bar- 
ras suben ) bajan !a corriente del no, - Los 
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i. iiim ios están abien os porque tu has apa¬ 
recido, - Los peces salían lucra del agua 
para verte. - Y tus rayos i aen sobre el ancho 
mar. 

"Tú ( leas al hijo del hombre. — tú labri- 
(as mi simiente, - tu le das vida \ Le cuidas 
a ules de nacer. Y ruando viene el día de 
nacer, — fu abres su boca - y le propin e ¡unas 
alimento. 

'"Cuando el pollurlo pía en la cáscara del 
huevo, - m le das aire para que respire allí 
dentro s \ iva. — Cuando tu le has hc< ln > peí 


Kstatu a sedente de . I rneno - 
f' S /// (Mu seo Egipcio* Ta¬ 
rín)• Durante su reinado* 
Egipto virio un período de 
esplendor artístico* pero fue 
perdiendo su influencia en 
Asia v consintió el avance de 
los h ¡titas hacia el Sur , 
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LA ADMINISTRACION DEL PAIS DURANTE EL IMPERIO NUEVO 


EL FARAON 

En manos del fmaún se concentran iodo» los podones. Nombra y destituya libremente a los funcionarios del astado, responsables síompro ante él. 
A manara da árbitro entre los grandes tarareas de le burocracia, su parccor personal impone una lineo de actuación a su gobierno. 

^¡ “ “ I 

ADMINISTRACION CIVIL 


EL GOBIERNO DE EGIPTO 
LOS VISIRES 

A la cabeza de coda Ja maquina del estado se hallan 
do» visitas, uno para el nono del país, con residencia 
en Hetiópolis, y otro pora oí sur, con residencia on 
Tobas, La competencia de ambos os idéntica orí sus 
distritos respectivos. Todos los servicios centrales 
deí estado dependen, en último instando, del visir 
Él preside en su capital e( Tribunal Central do Justi¬ 
cia. dirige Jas finanzas, garantiza el adecuado apro¬ 
vechamiento de fas aguas del Nilo, la capacidad de 
los canales o los titulo» de propiedad Cuida de la pre¬ 
paración del ejército, es el jefe de policía y distribuye 
tas guarniciones urbanos, 

CASA DEL ORO 

Es el servicio de finanzas ; su misión primordial 
es la recaudación de impuestos, 

CASA DEL REGISTRO 

Custodio los Titules de propiedad y proporciona 
la documentación necesaria en Jos juicios. 

1 

TRABAJOS PUBLICOS 

De este servicio depende, sobre todo, la repa¬ 
ración de loa canales det Ni lo, tn construcción 
de nuevos, la conservación de lea rutas caro 
vanaras. 

PATRIMONIOS 

Dirige la explotación de Jos grandes dominios 
agrícolas propiedad del faraón y toda clase da 
empresas económicas da carácter estatal. 

ADMINISTRACION DE JUSTICIA 

Al Tribunal Central corresponden los juicios 
crimínales y ios grandes procesos civiles. 

EJERCITO 

Oe be cuidar de la conservación de los fortale¬ 
zas del país, Itt formación e instrucción de 
guarniciones urbanas y, en general, de Ja pre¬ 
paración duí ejército. 

I 

PAISES EXTRANJEROS 

Establece Jes relaciones con los demée países 
y gobierne les provincias asiáticas, 

LAS PROVINCIAS 

Régimen muy centralizado, en el que siempre es pre¬ 
ciso recurrir a los servidos centrales yo rasoñados, 
eí país estaba dividido en provincias □ cuyo frente se 
halla un gobernador -“batía"-, nombrado por et visir 
y mero ejecutor de sus órdenes. A éste le ha sido en¬ 
cornó rulado recaudar Jos impuestos locales, mantener 
el orden Interno y presidir el tribunal de justicia local, 
competente sólo en pequeños delitos. 


EL GOBIERNO DE NUBIA 
EL VIRREY DE NUBIA 

Nubla es gobernada por un virrey directamente de¬ 
signado por el faraón y puye misión esencial es expío 
tur los recursos naturales del país, transmitir los trí 
bulos on oro y especie a Egipto y cuidar do la defensa 
del territorio contra loa nómadas, En sus funciones 
es auxiliado por unos “departamentos* o servicios 
centróles, calcados de los egipcios. 

JEFE DEL TESORO 

, Recauda los impuestos en metálico y organiza 
expediciones en busca de oro, 

JEFE DE LOS GRANEROS 

Centraliza los tributos pagados en especio, cui¬ 
da do su almacenamiento y traslado al Nurte. 


JEFE DE LOS GANADOS 

A él está confiado el cuidado y aprovecha¬ 
miento do los ganados que forman el patrimo¬ 
nio del estado, 

PROVINCIAS NURIAS 

Ef país ha sido dividido en dos partes: Uauat —de 
Asuán a la segunda catarata y Kush - Sudán actual-, 
a cuyo frente so halla un ‘"director* -idanu- nombrado 
por el virrey. 


Él GOBIERNO DE ASIA 
LAS PROVINCIAS ASIATICAS 

Ésias se caracterizan por su fragmentarismo, ciuda¬ 
des o pequeñas repúblicas urbanas, muchas veces ri¬ 
vales entre si, principados muy reducidos de corte 
feudal. Egipto respetó siempre la autonomía, la orga¬ 
nización. y aun las personas o dinastías dirigentes en 
cada país. 


OBJETIVOS 

DEL GOBIERNO EGIPCIO 

De las provincias asiáticos, Egipto esperaba 
obtener un tributo regular -se trataba de zonas 
eminentemente comerciales y una colabora¬ 
ción en su defensa que recaía en gran parte en 
el ejército egipcio, 

LA DEFENSA DEL IMPERIO 

Guarniciones en lugares estratégicos, tropas 
auxiliares indígenas instruidas por oficíales 
egipcios y la flota semita de los fenicios ase¬ 
guraron largo tiempo la defensa frente a los 
pueblos nómadas y los estados rivales- 

LA estructura fiscal 

Las provincias fueron divididas en distritos pre¬ 
sididos por un gobernador egipcio, a guíen de¬ 
bían ser remitidos los tributes por Fes distintas 
ciudades. Se trataba, pues, da divisiones y 
funcionarios do acción exclusivamente fiscal 


DIRECCION DE LOS CULTOS 


Corresponda al Gran Sacerdote do Amén y til alto cloro de! mismo dios. El faraón nombraba, 
on principio, al sumo pontífice. 


ADMINISTRACION RELIGIOSA 
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limo, - le haces roiupei <•) huevo y sale 
COIl toda sil luer/a, — marchando sobre sus 
dos patas - ruando ya ha nacido. 

'¡Cuán múltiples son tus obras! - ¡Cuán 
incomprensibles son pata nosotros! — ¡Oh 
dios, nadir puede abarcar tu poder! - Tú 
Measte la tierra según tu deseo, - mientras 
tu estabas solo. - Hombres, .mímales, gran¬ 
des v pequeños, los que van sobre sus pies 
y los que vuelan, - las tierras de la Siria y de 
la Nubia-vtl país de Egipto, etc." 

El tenor puede imaginar lo demás: he¬ 
mos copiado la titilad del Intimo solamente. 
El himno acaba con una estrofa declarán¬ 
dose Akhenatón el único que conoce bien 
a su padre. Pero a pesar de esta lomuda 
para divinizar al faraón, es evidente que el 
mundo no estaba preparado pata saltar de 
la religión de las divinidades tótem ¡cas pre- 
1 1 ¡> toril as y el culto de los antepasados he¬ 


roicos a este misticismo naturalista deAkhen- 
atón. Los súbditos debieron de set los 
primeros en notar que las riendas estaban 
Hojas en manos de este faraón filósofo. Y si 
Egipto se mantuvo quieto, Nubia y Siria se 
rebelaron. Ya antes de morir. Akhenatón 
cedió el gobierno a su yerno Sakerlie, pero 
éste no debía de ser persona grata a los sacer¬ 
dotes de Tebas porque coronaron como 
faraón al otro yerno de Akhenatón, el tan 
popular Tutankliamón, cuya tumba des¬ 
cubrió en 1922 lord Carnarvon. Como ya 
revela su nombre, "la imagen viviente de 
Anión’', que esto quiere decir Tutankltantóii, 
el yerno de Akhenatón lite ya luí restau¬ 
rador del culto nacional. La ciudad de Tebas 
volvió a ser la capital dé Egipto, y Anión, 
después de este eclipse, brille» con renovada 
gloria y esplendor en los templos de Karnak 
y de Luxor. 




Relieve en caliza blanca de la 
reina Ti W* esposa tle Ameno- 
fix III v asociada al faraón 
en la mayor parte de los mo¬ 
numentos públicos (Musco de 
Arte e Historia* Bruselas), 


La dama Tai. f/ue estuvo al 

servicio de la reina Tiyi en 

% 

la corte de Amenojts III (¡^lu¬ 
sco del Latiere* París). 
















Columnata del templo de 
Lujcor^ construida durante 
la VI /// dinastía* en tiempos 
del faraón Amenofis Sil. 


Escena de caza* fresco de 
una tumba de lebas (Museo 
Británico, landres). Sobre 
una barca de carias* un egip¬ 
cio* acompañado de su esposa 
e bija * lanza el bu mera ng. t n 
tfato domesticado le trae las 
aves abatidas. 
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La i c-ac t ion reí 
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lógica, consumada 


favor de Anión fije nnUCho mái cxiremaihi 
que la revolución que había inic uulu Akhen- 
.j ion al endiosa i a Alón. Se creyó transigir 
asonando Anión a Hannakis, querrá una 
a<U oración de Ra. El Ra de II eliopofis, un i* 
vri sal. imeíec Hial, artha> pm el sirníu tln gei 
mctrico y la palabra viva* se degrado hasta 
* 01 ivertii U> en I I armakis, con * al uva de ( ha 
tal, que es el animal del desleí tu aiido, in 
feí Lindo, a/oí a do por el sol eanieuhn vete) 
no* Para su tdenlilicarioii ton Ra lleva el 
disco sola i en la tabézál. Siiiiultátieainnik* 
a la resianrac ion de Anión como dios snprr 
ino con iodo su p< kIci en la tierra* se imen 
síliro la piedad |>oi Osii is, que había sido 
postergado con la devoción de las dinastías 
de Tebas. Pe Monis el Halcón se hizo un hijo 
de Osit is, Así la trinidad Anión, Harmakis 
\ Osii ís \ trio a suplantas la antigua de Píale 
Ra v Osáis. Conseeueneiade larehal)iÜtaciÓJi 
db Osiris me d prestigio aumentado de Isis 
y slijs magias, que perdurar* »n liasia la época 
romana. Isis se convirtió en la madre y no 
driza del iaraon. 

Pero ni aun con Tuiankhamón pareció 
el c lero persuadirse de que la reforma estaba 
deiniiiivanienle ahogada. % para mayor se¬ 
guridad eimonizó una nueva dinastía. L.a 
transmisión del poder real se hizo con gran 
cautela, sin destrona] a TuumUiamon. Un 
c audillo llamado Homnheb, que peí fenecía 
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a ¡lustre lamilla, de general de los ejércitos 
paso a se i rl "grande de los grandes", v t pot lili, 
|>rim ¡pe hereden», 1,1 inauguró la XIX <1 1 - 
nasna, que dio a Egipto otros grandes mo¬ 
lían as <'tjiK|uÍHiud(>res, Con estos faraones 
militares los intereses de tos sacerdotes es 
luvierou asegurados; a Akhenatón desde en¬ 
mures se le llama el criminal Akhenatón 
\ su nombre se borra de las listas de las di¬ 
nastías reales. 

Ha) que reconocer, sin embaígo s que si 
Egipto quena musen, ar su influencia en 
\mj necesitaba faraones como los de la di- 
n. istia que inaugura Haremheb, quien resu- 
blecio la disciplina y castigó con mano dina 
a ¡os que no t umpliari t un su deber- l ui fun- 
i tonal nl i or i onipido pierde indeírci¡bli&- 
nUMm* su nariz, El soldado que roba una piel 
recibe cien latigazos* Exime a los jueces de 
pagar tributos, para que asi no tengan que 
vendí i o.i> semencias. Estas sanas \ eivili- 
/atlas reioi mas sustituye-ion al culto idea* 
listico del disco-dios, y aunque Horemheb 
aseendió hasta la Nnbia y envió tina expe¬ 
dición al Puní, sin embargo, el nuevo íaraón 
cía demasiado buen general pata no deinn- 



tíusto de Akhentttán* el Ja¬ 
rana de la re roíuc ion religio¬ 
sa (Museo del Latiere* París). 
Atento a la sustitución del 
culto de t rnón por el de Atoa* 
descuidó la política exterior 
y provocó el hundimiento del 
Imperio* 


h'scena de banquete repre¬ 
sentada en la pared de tina 
tumba de Te has ( Museo ítri- 
t única* Londres)* Tsctavas 
desnudas sirven a ricos per¬ 
sonajes, Grandes pedazos de 
ungüenta* colocadas sobre tu 
cabeza* se derriten y empa¬ 
pan (os cabellos de los inci¬ 
tados , 
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fJTgriV en piedra calcárea de 
la reina Vefcríiíí, r,spí?jrí efe 
Akltenaión. una de las obras 
maestras de los talleres de 
Tett et~ Amarna (Museo de 
fíerltn). 


raí la dura empresa de recobrar lo que se 
había perdido en rI Asia 

Su sucesor* Ramses b nnpr/o a ptrpa 
raí 'a reconquista de Siria y organizó las 
campanas de Setbi, su primogénito* a quien 
st' asoció en el trono* Pero Setlu halló los pur 
blus de Asia muv cambiados desde ios dias 
de los lai aúnes de la X\ 11 í dinastía. Un Ibr- 
midahlc poder se había íunsiituido eti las 
montanas dd Asia Menor: era el imperio de 
los Indias, o líeteos* probal dóneme una 
conlederat ion de tribus indoeuropeas. Los 
imitas* torno han hecho siempre los arios 
o indoeuropeos* no sólo conquistaban como 


Representación de Amén* el dios eippcio cuyo 
cuito fue abolido temporalmente por Akhena - 
ton (Museo del Louvre , París). 
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AKHEIMATON Y LA REVOLUCION RELIGIOSA 


Amenofis IV (1372-1354), llamado 
posteriormente Akhenatón* es una de tas 
más importantes personalidades del impe 
rio Nuevo egipcio, no por sus hazañas po¬ 
líticas, sino porque su intento, aunque 
efímero, de una renovación religiosa le co 
loca entre Jos grandes fundadores de nue 
vas creencias. 

Reunía en sí los caracteres físicos y es 
pirituales de varias razas: egipcia por 
su padre Amenofis líí; semítica por su ma 
dre, una princesa fenicia, e indoeuropea 
por su abuela, de origen mitannL Esta 
mezcla racial y la educación que desde un 
principio recibió habían de desembocar 
en una personalidad que podríamos llamar 
excéntrica si consideramos el ambiente 
general que le rodeaba* Efectivamente, 
desde niño fue educado en las ideas de la 
cosmogonía solar y siempre se sintió 
atraído por las especulaciones filosóficas 
Oe todo ello surgió en él un ideal religioso 
que se apartaba totalmente de las tradi¬ 
cionales creencias del pueblo egipcio, 
Y cuando* muerto su padre, sube al trono 
a la edad de quince años, se nos muestra 
como un rey pacífico que deja de lado toda 
política externa militar, a pesar de la cri¬ 
sis que padecía el Imperio egipcio y que 
se dedica con ahínco a la implantación de 
esa nueva religión, de la que se conside¬ 
ra su depositario en la tierra. 

En realidad, aparentemente, la nueva 
religión no era del todo desconocida. 
Ya desde muy antiguo* en Heliópolis se 
rendía culto al dios Sol, bajo las denomi¬ 
naciones de Ra o Atón y representado 
como una figura humana, masculina, con 
cabeza de halcón* Este culto coexistía pa 
cífícamente con otros muchos en un piano 
de igualdad, Pero durante la dinastía XVIII 
había adquirido una manifiesta preponde¬ 
rancia el dios Amón* reflejada en el poder 
religioso y político de sus sacerdotes. 

Lo que se propone el rey es una depu¬ 
ración de ese mismo culto solar. Concibe 
a Ra como un espíritu puro y ie despoja 
de iodos los mitos que le rodeaban, en los 
que aparecía con figura de hombre. Este 
espíritu puro recibe la denominación de 
Atón y desde ese momento es represen¬ 
tado como un disco rojo, del cual parten 
unos rayos que se prolongan hasta acabar 
en unas manos que llegan a tocar al rey 
y a la reina para transmitirles la vida y el 
poder. 

La primera decisión que i.oma es la de 
nombrarse a sí mismo sumo sacerdote 
de Atón, despojando de su hegemonía al 
sacerdote de Amón que hasta entonces 
había sido la personalidad política y reli¬ 
giosa más importante después del faraón. 
Esto da lugar a una crisis interna, que 
estalla violentamente al cuarto año de su 
reinado* Amenofis JV decide entonces 
romper de raíz con todo ío anterior a él: 
suprime los cultos de todos los dioses y 
manda destruir todas sus imágenes. Esta 
persecución se intensifica cuando de Amón 
y de sus sacerdotes se trata, por lo que 
algunos autores han querido ver en esta 


reforma un intemo de acabar con la supre¬ 
macía de la cíase sacerdotal y devolver al 
poder real su carácter absoluto, tanto en el 
terreno político como en el religioso. El 
rey abandona Tebas, la capital del Impe¬ 
rio, y construye una nueva ciudad llamada 
Akheiatón, que significa "Horizonte de 
Atón"; esta es la actual Tell-el-Amarna, 
32 5 km al norte de Tebas. Él mismo cam¬ 
bia su nombre de Amenofis IV por el de 
Akhenatón* cuyo significado es "Servidor 
de Atón", 

¿En qué consiste esta nueva doctrina 
solar? Entre los textos aparecidos en El- 
Amarna se conoce el 'Himno al Sol", 
compuesto por el mismo rey, que resume 
los puntos más esenciales. Veamos, pues, 
los fragmentos más destacados y su sig¬ 
nificado: 

"Unico Dios* tú que no tienes igual, tú 
que has creado la Tierra según tu corazón, 
cuando estabas solo, los hombres, iodos 
los animales domésticos y salvajes, todo 
lo que está sobre la tierra y marcha con 
sus pies* todo lo que está en el cíelo y vue¬ 
la con sus alas... Tú has colocado a todos 
los hombres en su lugar y tú provees a sus 
necesidades*.*"* Se deduce de este frag¬ 
mento que existe un solo Dios, anterior 
a todas las cosas* Los seres animados e 
inanimados son consecuencia de un acto 
de voluntad y amor de Dios, Pero además 
de este primer acto creativo existe un 
acto continuo de creación, consistente en 
mantener todo lo creado y en proveer a 
las necesidades de todos los seres vivien¬ 
tes. Por Otra parte, como procedentes de 
Dios, todas las cosas que hay en el mundo 
y que acaecen al hombre son buenas. Esto 
da a la religión un carácter optimista: el 
hombre puede alcanzar la felicidad por 
medio del conocimiento del bien y la 
verdad. 

En otro fragmento del himno se nos 
presenta esta religión con un carácter 
marcadamente universalista: "...Tú que 
has creado.*, los paises extranjeros, la 
Siria y la Nubia, y la tierra de Egipto*,.* 
sus lenguas hablan de modo distinto, 
corno son distintos su piel y su aspecto, 
puesto que tú has diferenciado a los pue 
blos... Tú creas la vida de todos los 
pueblos alejados... Hay un Nllo en el cíelo 
para los pueblos extranjeros*./'. Es la pn 
mera vez que Dios rebasa las fronteras 
de su imperio para extender su provi - 
dencia sobre todos los demás pueblos. 

Aquí se podría ver una segunda inten¬ 
ción política: el propósito de unir a los 
pueblos tan dispares que forman parte del 
Imperio mediante unos mismos ideales 
religiosos: "[Tú surges hermoso sobre el 
horizonte del cielo. Alón vivo, comienzo 
de toda vida! Cuando surges sobre el 
horizonte del Este, llenas de tu belleza toda 
la tierra* Cuando te pones en el horizonte 
del Oeste, la tierra es oscuridad, a fe ma¬ 
nera de la muerte". Es decir, que la suce¬ 
sión de los reinos del bien, presencia de 
Atón, y del mal, ausencia de Atón, ori¬ 
gina la sucesión de los días y tas noches. 


St uno ama a Atón y obra en consecuen¬ 
cia. nunca caerá en tas redes del mal. 

Finalmente dice: "Tú fAtónl estás en mi 
corazón, pero no hay otro que te conozca 
sino tu hijo (Akhenatón).*.”. Akhenatón 
es el profeta de Atón, el depositario de 
su doctrina. Se considera a sí mismo como 
hijo del Dios: por tanto, como participan 
te de su divinidad. El es la encarnación efe 
Dios sobre la tierra, el intermediario entre 
los hambres y ía divinidad. Así* pues, el 
pueblo, en ve 2 de dirigirse directamente 
a Atón, rinde cuito diario a Akhenatón en 
su palacio. Por otra parte* el cuito se po¬ 
pulariza, ya no es exclusivo de unos cuan 
tos sacerdotes, sino que interviene todo el 
pueblo; se sustituye el lenguaje literario 
por el utilizado en la vida diaria, que es el 
que conoce el pueblo. Hay que destacar 
que, frente a esta manifiesta superioridad 
del rey, todos los demás hombres son 
considerados por igual, sin influir riquezas 
ni titules; únicamente la inteligencia puede 
establecer diferencias. 

Las ideas de ultratumba no cambian en 
su esencia: continúa la idea de una su¬ 
pervivencia más allá de la muerte, pero 
apartándose de todas las creencias mito¬ 
lógicas, 

Estas son, a grandes rasgos* las ca¬ 
racterísticas de la nueva religión. ¿Tuvo 
esta religión arraigo en el espíritu egipcio? 
Examinando la historia posterior, vemos 
que no. Eí intento de implantarla finalizó 
con la muerte de su fundador. Su sucesor 
Tutankhatón cambia su nombre ñor el de 
Tutankhamón, hace las paces con Amón 
y sus sacerdotes y regresa a Tebas, Real 
mente fue un tiempo muy corto para He 
var a cabo una reforma de tal índole. La 
idea del politeísmo y el gusto por las com¬ 
plicadas mitologías estaban demasiado 
arraigados en el alma egipcia para que 
pudieran ser rápidamente desplazados por 
una religión tan espiritual que atacaba 
precisamente estas creencias, que habían 
sido el sustento espiritual del pueblo 
egipcio durante muchos siglos* 

M. A, R* 
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Pintura al fresco del faraón í utankhamnn* 
rasada roa una hija de Xkhenaíon 
Y sucesor de éste* 

* 

Si hien los hechos de su reinada 
tía tienen mucho (fue destacar* 
el fp ort en i o s o de s c u hr i m tea t o 
de su tu taha en ¡922 la ha eanrertitlo 
en el más conocido de los faraones* 


!<i\ ojgiprim, sujo <\uv m rsiablmdn en d 
país y lo colonizaban con bandas degumr- 
n a las «ndt'iifs iU leu j< lr. La Biblia nos 
los señala va estable* idos rn Palesiina: d 
ajea de la i iudad de Jerusalen pertenecía a 
tos bintas antes di compiarla David tan H 
fírme piaposito de erigii allí la capital de 

SU l t ilH r 

I stos lucTon los nuevos enemigos de 
Egipto, \ Sellii í no pudo lum másqueuun- 
teuerse a la defensiva en los Imitus d< Pali-s 
tina, l úe su mkí sot Raimes 11 el que se lan¬ 
zó a recobrar las tiaras de ‘Yin re-nos”, osea 

Él valle dt I I iiiraies. Después de re;.dar 

la explotación de las minas de Nuhia, Rano 
sés 11 man hó hacía el Norte para repetir las 
lu/aJKts di IutUlosis 11L I os ludias le dejai o¡i 
avanzar sin resistencia hasta el rio O romes, 
en Siria, y alti !r agmtid,mm detrás de los 
muros de la ciudad luí librada de Kadc >h 


LAS IMPLICACIONES SOCIOPOUTICAS DE LA REFORMA AMARNIANA (según Pirarme) 


El duro do Afilónpierdo 
su posición iiruominon- 
ífc en ul estado. 


Las id&iis ndrejiosets de* 
AinonufíB IV so pre 
manían como una vueha 
a los principios dp Ja 
cosmogonía sotar. Anón, 
ffll dios del faraón* se 
i de mítica ría can Harak- 
1i Ha p al sol nacióme 
concebido como espi 
ritu pura. 


El rey se proclama "ur 
moa" -gram vidente-, tí- 
rulo tradicional de los 
grandes pontificas dís 
Heliópolís, y se afírme 
como ¡efe directo deJ 
culto, desposeyendo el 
gran sacerdote de Amón 
do sus prerrogativas. 


i 


El clero de Heliópolis. en principio 
favorable al faraón, se aleja de el. 


El faraón emprende lo populoriza 
clon dota doctrina de HeHópolis* que 
interpreta do mañero nueva, adop 
lando una stmhologm propia y su 
prirmondo los diosos intermedios, 
la Gran Ertnaadn. 

. I . . _ . 

Amón pierde su cualidad de dios di- 

nóstico; et faraón abandona Tobas, 
donde Amón recibo adoración como 
dios local, y construye una ciudad 
nueva, sin vestigio de cultas ante 
liores La religión de Atón empieza 
a ser propagada, a voces por me¬ 
dios violemos. 

La doctrino umarniarui se aftrmíi 
cada voz más oamo uo monoteísmo 
Se (¡0 neto liza la aposición al faraón. mí Liante cuyo dios único ec Alón y 

au profeta «I faraón Akhonatón, "'el 
elegido de Alón". 


Lü!, cultos locales, base de la reli¬ 
gión egipcia son prohibidos. 


í> 


c 


Los bienes de los templos son secu¬ 
larizados. 

f 

Le clase sacerdotal, desposeída de 
sus bienes, pierdo su functón po 

MtlCií 

i 

Lo oligarquía. quo es privaou dolos 
grandes recursos económicos tío 
procedencia sacerdotal ve desapa¬ 
recer el prestigio y ni poder n ellos 
anejo. 


El faraón concibe n Atón como dios 
universal, que extiendo sus benefi¬ 
cios a lodos los hombres. 

Atón se convierte en dios del Im 
parió y ante su doctrina desaparecen 
los cultos nacionales. 


i 


Un finio dios, Atón; un salo monarca, 
el faraón, su profeta y vicario: to 
dos los hombres son iguales ame 
ambas omnipotencias. 


La corte adquiero un tono co&mapo 
lita, oí faraón confía altos cargos ü 
personas de origen asiático. Egipto 
abandona su política da conquista y 
comienza una era diplomática ', en 
lo que aspira a la colaboración pa¬ 
cifica con los distintos pueblos. 
Ciudades imperiales san fundadas 
en Nuhia y Palestina on un ¡momo 
de hacer penetrar las nuevos ideas 
políticas y religiosas on Asia. 


AkJumatán habría representado la culminación da ideas filosóficas y mugrosas anteriores -monoteísmo* absolutismo resn, igualdad de todos los hombres 
y q lo vez su movimiento pudo afir presentado como antinacional por sus enemigos, desprecio por los viejos dioses, abandono cíe las costumbres tra di 
cianatas y apertura a la 'influencie extranjera. 


IVu conservando lo oligarquía sus 
posicioitKs tradicionales, ol gobier¬ 
no del astado se democratiza y los. 
altos cargos de la administración 
se abren a persones nuevas; a to 
vez, su competencia -suprimidas 
tas funciones paraestatales de \& 
Iglesia amonita- se amplia; es or¬ 
ganizada d*; nuevo la burocracia 
real, rigurosamente dirigida por el 
faraón. 
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Para despistar af invasoi, enviaron <los es¬ 
pías el ¡silabados de emisarios, que engaña¬ 
ron a Ramsés, haciéndole creer que el ene¬ 
migo se es raba retirando más allá de A lepo, 
lira a Hiles de abril de 12 SH a. de J. C. El 
laraón habia dividido su ejército cu ruano 
divisiones, Anión, Ra, Ptah y Sutek, \ la pri¬ 
mera, guiada por Ratnsés en persona, mar¬ 
chaba a la vanguardia por la orilla ¡/.quiérela 
del Orantes. Al llegar a ta vista de Kadesh, 
otros dos escuchas prisioneros, después de 
haber sido duramente a tormentad os, confe- 
„ saron que el enemigo estaba a pocos pasos de 
distancia, al otro lado del río- Ramsés II, que 
ton su división se había adclan lado basta nté 
al grueso de su cjeniio, compielidió el pe¬ 
ligro que corría de ser envueho si los h¿ti¬ 
tas atravesaban el Orón tes. Despachó en se¬ 
guida a su visir para que lucra en persona 
a acelerar el avance de las divisiones tic re¬ 
taguardia, mientras él proseguía animosa¬ 
mente su trian lia adelante, Conocemos los 
detalles de la jornada tic Kadesh porque 
en ella el joven faraón dio tales pruebas de 
calor, que sus hazañas se camarón en un 
poema, llamado Poema de Pentaur (del nom¬ 
bre del poeta áulico que lo compuso), que 
se grabó varias veces en las paredes de los 
kan píos. Ademas, existen seis colecciones de 
relieves en que se represen la ron Ins inciden¬ 
tes dr la batalla, de manera que no carece 
inos de información. Ramsés, con la división 
Anión, se adelantó hasta más alia de Kadesh. 
La división Ra le siguió a poca distancia. 
Allí fue envueho por dos ejérc itos hititatscjue 
nuzaron el O romes. La división Ra se des¬ 
bando y ta de Anión se sostuvo por el valor 
de R anises, que cargó vai ias veces contra los 
Imitas- 

La situación al mediodía era desespera¬ 
da pero los Iutiias, creyendo ganada la ba¬ 
talla, se lanzaron sobre el botín del faraón 
para repartírselo, y en medro de la confu 
sroru R.mises caigo limoso sobre ellos; se 
restableció el orden en la división Ra, que 
acudió al punto como retuerzo, mientras .1 
lo lejos aparecía la Ptah y se decidía la 
jornada en favor de Egipto. 

La campana terminó con un tratado del 
que se lian conservado dos copias, una en 
egtju io v 1 ara en hiiiia. Me aquí sus términos: 
L ÍJ Se recuerdan las ant iguas alianzas t ul re 
los dos países. 2. f> Se haré solemne decía i a- 
uon de paz, 3.” Compromiso mutuo de 
mameiter las antiguas fronteras. 4.° Egipto 
pacta alianza con los Imitas para mutuo 
auxilio en c¡jso de agresión de un tercero. 
5, c> Extradición de reiugiados políticos en am¬ 
bos estados, 6C Extradición de emigrantes. 
7. cl Los dioses de ambos países son testigos 
del tratado. 8.° Maldición al que lo violare 
primero. ( ) “ lienditióii a los que lo nbser- 



Estatua del dios latón prote¬ 
jiendo a Tu i ankh amón . dtt- 

Uetp a su 
ensayo de reforma re¬ 
doso v el caito a Aman sus- 

*r 

At/iw t 0fnseo del 
Lo u rre, Parísf 
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Respaldo de un trono real* 
encontrado por llmrard Cár¬ 
ter en la tumba de futankha- 
man* t¡ue representa al faraón 
en el arto de ser ungido por la 
reina con óleo perfumado 
(Museo de El Cairo), 


El faraón Sethi L de tu XIX 
dinastía* en componía de la 
diosa Albor (Masen del Lou- 
rre , París). Durante su rei¬ 
nado* Egipto afianzó la do¬ 
minación v detuvo el empuje 
de los b ¡titas* ron quienes 
firmo la pa z p 



varen. 10.° Promesa mutua de no romar ven¬ 
ganza en las personas cuya extradición se 
ha < oiwcnido. 

Este fue el resultado de la batalla de Ka 
desli. Sin humillaciones, y aun ron gioi ía, 
recobró Raimes U lo que había conquistado 
I utniosis 111, pero no hi/o avan/ai m un paso 
La frontera de Kgipto. Frece años más tarde, 
en 1259 áu de J. C., el rey liiiiia luc a visitar 
a su aliado, en Egipto, para efectuar el ca¬ 
samiento de su luja mayor con Ratuses. L¡ 
bre de cuidados exteriores, Raimes II cons¬ 
truye templos y levanta estatuas gigantescas 
para perpetuar la lama de su nombre. 

Los sucesores de Rainsés II ya no pudie¬ 
ron extender sus conquistas c influencia po¬ 
lítica. Tuvieron que defenderse de agresio¬ 
nes y con grandes peligros mantener la 
independencia. Egipto tenía fama de ser un 
pais rico y los vecinos, hasta los lejanos, am¬ 
bicionaban los tesoros allí acumulados en si¬ 
glos de paz y guerras. Dos vet es se formaron 
coaliciones de “bárbaros’* para invadir el 
valle del Nilo, y en ai libas los laraones tic 
la \1 X v la XX dinastías tuvieron que movili¬ 
za l grandes ejércitos y atinadas para dete¬ 
nerlos en la (roncera de Libia y en el ismur 
La primera coalición fue de “pueblos dd 
mar”, esto es, de los habitantes de las islas 
del Mediterráneo, Sicilia y Cerdena, que 
habían constituido un pueblo de piratas, 

< mi Los libios africanos, quienes, sometidos 
unminalrneme a los laraones en un princi¬ 
pio» fueron adquiriendo poco a poco mayor 
agresividad. Sólo pudra detenerse con blan¬ 
dísimas pérdidas, y, en especial para com¬ 
ban! a los piratas, las gentes del delta tuvie¬ 
ron que crear una marina de guerra. La 
segunda coalición fue la de los filisteos u 
cretenses, establecidos en Palestina, con los 
reyezuelos de Siria. Atacaron dos vetes en 
tres antis y para deimerlos se tuvo que re¬ 
currir no sólo a los hombres, sino también 
a los dioses. La victoria se atribuyó al soco¬ 
rro de Anión, el dios deTebas, y el sacerdo- 
t io lo aprovechó para obtener nuevas i once- 
$ iones y donativos. 

Al fin de la XX dinastía. La míluemu dd 
templo de Anión y sus sacerdotes se hizo 
predi muríame hasta el pumo de que el sumo 
sacerdote rebano se erigió en taraón sin cor¬ 
tapisas. Lúa sombra de monarca laraónien 
fue relegada a una ciudad del istmo, pero la 
política loial v imertiat ional se dirigía des¬ 
de el templo de Anión. Se ha comparado su 
inllncnna c on la de otras metrópolis satn- 
t Iota les; algo parecido o» turto en Bagdatl 
cuando los calilas son jefes del Islam, "que 
reinan, per o no gobiernan . La tuerza del 
clero trbano dependía DO sólp del prCSUgk) 
de Anión, con sus auxilios esp i límales y sus 
oráculos, sino más todavía de sus riquezas. 
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Los templos no pagaban impuestos y ade¬ 
más recibían regalos de tierras: el papiro 
Harris, de varios metros de largo, nos infor¬ 
ma de las propiedades de Anión. Todo el 
Egipto le perteiiec ía. 

Pero este bosquejo de Egipto durante las 
dinastías de los laraoites guerreros y de ios 
inactivos no seria completo si no diéramos 
además una idea de la vida ordinaria de sus 
súbditos. Claro está que siendo el faraón 
la encarnación de un dios, la prosperidad 
de Egipto dependía de su salud y por él ro¬ 
gaba diariamente lodo el pueblo. El rey, en 
teoría, debía gobernar personalmente, pero, 
en la práctica, las comunidades religiosas 


de los templos gozaban dr tal iniluencia, 
que eran los sumos sacerdotes los que de 
hecho gobernaban en Egipto. Ellos vetan al 
dios y éste les comunicaba oráculos e ins¬ 
umí iones pata su hijo el faraón. Los sacer¬ 
dotes egipcios dieron prueba en muchos ca¬ 
sos de gran habilidad y refinada aduna: los 
textos religiosos de Egipto son buena prueba 
de su elevación moral. Practicaban el ascetis¬ 
mo y se preparaban para los actos del culto 
cotí el ayuno, la castidad y la oración, laván¬ 
dose el cuerpo con aguas peí i tunadas. El 
gran sacerdote de Metí lis era llamado el Su¬ 
mo Artesano y el de Hcliópolis era el Gran 
Vidente. Además tic estos altos dignatarios 


El faraón fiamsés H con la 
reina Xejertari , su exposa, 
a sus pies, a la entrada del 
templa de Luxar. 















EL DESCUBRIMIENTO DE LA TUMBA 
DEL FAlFtAON TUTANKHAMON 


1892 Howard Cárter empieza a trabajar, 
con Percy Newbeny como dibu 
jante, en Beni-Hasan y el Bershe. 

1902 Lord Carnarvon en Egipto. 

1903 Theodore Davis empieza sus tra- 
bajos en el Valle de ios Reyes. 
Howard Cárter trabaja en contac¬ 
to con Maspero. 

1906 Theodore Davis halla en el Valle 
de tos Reyes objetos relaciónanos 


con Tutankharnón. 

Lord Carnarvon pide autorización 
para excavar en lebas occidental 

1907 Lord Carnarvon y Cárter empiezan 
a trabajar juntos. 

1908 Davis investiga la tumba de Ho- 
rembheb. Abandona el Valle de 
los Reyes creyéndolo agotado. 
Cárter dirige tas investigaciones fi 
nanciadas por lord Carnarvon en 
lebas occidental. Hallazgo de ta 
"tableta Carnarvon". 

1912 Publicación de los primeros resol 

Busto de fíarnsés //, hijo r 
sucesor de Sethi i (Museo 
Británico, Londres). Este fa¬ 
raón destacó por su política 
exterior, con la victoria de 


lados; "T ive Years' Explorations at 
The bes". 

1921 Prospecciones sistemáticas de 
Carier en el Valle do los Reyes. 



ha des fu y la magnitud de sus 
edificaciones* que se conser¬ 
van en gran cantidad. 



1922 (4-XI) Cárter descubre por casua¬ 
lidad eí acceso a una tumba deba¬ 
jo de la entrada del hipogeo de 
Ramsés VI faraón de la XX dinas¬ 
tía que reinó al final del segundo 
milenio a, de J.C. 

(6-X1) Cárter anuncia a lord Car 
narvon el descubrimiento de la 
entrada de la tumba de Tutank- 
hamón, 

(20 XI) Lord Carnarvon [lega a 
Egipto. 

(29-XI) Lord Carnarvon y Cárter 
sacan el primer ladrillo del muro 
que cierra la entrada de la tumba 
de Tufankhamón. Apertura de (a 
primera sala de la tumba, llenada 
objetos rituales, 

1923 (1?dt) Demolición de! muro que 
separa la antecámara de la cá 
mera funeraria, guardada por dos 
estatuas. 

{5 IV) Muerte de lord Carnarvon. 
OO-XJ Apertura del primer sarcó¬ 
fago. 

í928 Final de ios trabajos en la tumba 
de Tutankhamón. 


había una multitud de categorías interiores: 
los divinos padres, los sacerdotes de la hora, 
siervos de los dioses, cantores, escribas, ama¬ 
nuenses, cu . Al margen de estos cultos supe¬ 
riores, el pueblo entero creía en magias, 
brujerías y enea mam ien tos. Los amuletos 
son abundantísimos en las tumbas; las ora¬ 
ciones para librarse de las serpientes vene 
liosas, innumerables. Se conservan las actas 
de luí famoso proceso por las que sabemos 
que se des* ubi io una conspiración para em¬ 
brujar a Ramsés III con retratos suyos de 
cera. Las tumbas proporcionan infinidad de 
estatuillas de madera que, sípor^Igívn tiem¬ 
po acompañaron al muerto en su segunda 
vida, ahora nos auxilian a nosotros para en¬ 
teramos de las faenas diarias de los siervos 
y campesinos. Incluso hay en las rumbas 
modelos en miniatura de las casas, barcas, 
establos, mataderos, etc. 

Los egipcios iban vestidos casi exc lusiva¬ 
mente de tejidos de hilo, porque la lana era 
considerada impura. L1 vestido era un trozo 
de lienzo sujeto & la cintura, pero en las fies* 
tas y ceremonias usaban una especie de túni* 
ca de mangas cortas y espléndidas joyas. Por 
lo general, los egipcios llevaban la cabeza 
y la cara afeitadas, pero en ocasiones se po¬ 
nían una barba postiza proyectada Hat ia fue 
ra- ésta era una forma de barba tradicional 
del país del Punu lugar de origen de los pri¬ 
meros “servidores de 1 lorus . 






Las t asas estaban generalmente construi¬ 
das de barro, con techo de palmas y barro. 
En el inteiiot sólo había dos o tres habi¬ 
tat iones, pero al lado de la casa una esca¬ 
lera conducía al tejado, donde dormía la fa¬ 
milia en las noches calurosas. Todo el alan 
de los egipcios se concentraba en su fami¬ 
lia, sus esposas y sus hijos. Aunque algunos 
se casaban con varias mujeres, solo una de 
ellas gobernaba la familia y eta llamada nebí- 
per, señora de la casa. El nacimiento de los 
hijos era motivo de regocijo y se les daban 
• nombres que revelaban un cariño ingenuo y 
materna!. Estos nombres siguen la moda de 
la época y por ellos se puede con jeturar la 
edad de una tumba o una estatua* Otros 
solo quieren decir: el fuerte, el dulce» el ga- 
Mfu. í as madres de ahi> rango confiaban <■] 
niño a la nodriza, que inmediatamente pasa¬ 
ba a ser, por ello, un miembro más de la fa- 




Peciorai de Itamséu //, en¬ 
contrado en el Ser ape um de 
Menfis (Museo del Lourre* 
París). 


fíamses fl entre el dios Anuía 
y la diosa JWur (Museo Egip¬ 
cio* Tarín). 
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milia. En los esfuerzos que hace para legi¬ 
timar su usurpación, un faraón se asegura en 
el trono casándose con la nodriza del faraón 
anterior. 

Hasta los animales parecen hahei recibi¬ 
do un trato cariñoso;: algunos fueron embal¬ 
samados y sus momias encerradas en cajas 
magulla as. 

l odo esto revela que ios egipcios eran, 
a pesai de sus supersticiones, una raza do¬ 
tada de natural bondad. No encontramos en 
ellos ni en su historia los rasgos de»rucldad 
que son característicos de los pueblos de 
Asia. Pero éstas son cualidades negativas. 
Lo que importa es saber, en definitiva, qué 
debe la humanidad a Egipto. Su arte, sus 
construcciones gigantescas, tanto las de las 
primeras dinastías, en forma de pirámide, 
como más tarde las de los grandes templos 
de tas dinastías tebanas, fueron y son un 
estimuló a proyectar en grande v edificar 
sin vacilación grandes santuarios con colum¬ 
nas. La visión y el recuerdo de aquellas cons¬ 
trucciones del valle del Nilo inspiró a los 
arquitectos romanos y ellos nos inspiraron 
a nosotros. Aunque la forma de nuestras 
obras monumentales no conserve trazo del 


Baja relíete sobre cuerpo pi¬ 
ramidal que representa a un 
fw/ífronorio adorando al Sol 

en la aurora y en el ere- 

* 

pásenlo (Museo Ecfipcio , de 
Turín). 


El fíamesseum^ templo fune¬ 
rario mandado construir por 
Ramsés II en honor de Antón 
cerca de los colosos de Mem- 
nón. I ai destrucción de los 
maros exteriores le da el fal¬ 
so aspecto de un pórtico que 
rodea una plaza central , 
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estilo egipcio y nos valgamos con prelerencia 
tic los órdenes griegos, la prtiporción y mag¬ 
nitud de nuestras actuales construcciones 
oficiales no son helénicas- Mantenemos ei 
ímpetu faraónico. 

En escultura, los griegos reconocían 
que habían aprendido de los egipcios y las 
primeras estatuas masculinas del arte griego 
arcaico imitan los retratos funerarios egip¬ 
cios, con el gesto de los brazos y avance del 
pie izquierdo, el del buen agüero en el valle 
del Nilo. 

No se puede discernir perfectamente 1<► 
que debe la lumianidad al pensamiento 
egipcio, pero no hay duda que mucho de lo 
que enseñaron los filósofos presocráticos 
lo recibieron -acaso mal comprendido, pero 
intensamente creído— de los santuarios de 
On y de Mentís. Por último, la magia, la le 
en la vida intensificada o renovada con ion- 
juros, son enteramente una herencia del cul¬ 
to de Isis. ¡Pobre herencia tiara muchos! 
Pero etkai para algunos todavía en núes- 
iros tiempos. La humanidad avan/a hasta 
ron errores. 


Fragmento de un papiro de 
la A/A dinastía que contiene 
atifunas admoniciones de un 
sabio egipcio (Museo Britá¬ 
nico*. Landres), 


Relieve procedente de las excavaciones 
del templo de Bu bastís* 
que representa ai faraón Osor han /A 
de la XXII dinastía + con su esposa. 
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Primeras ci iizaciones 
de Mesopotamia 


Xií/urat construido por mi rey 
elomita en el /I milenio an¬ 
tes de J * ( \ i n estas torres 
es en l orto tías. vu rae teristira s 
de la cirili sacian mesopotu 
mica, se httilahan asentados 
los templos. 


Los griegos llamaban Mesopotamia, qué 
quiere tlrrii “rime-nos". al país ele ¡os valles 
interiore^ tlel Eufrates V el Tigris Los dos 
ríos torren paralelos, atravesando un llano 
de aluvión que forman con sus munil.u io¬ 
nes; ambos crecen regularmente cada pri¬ 
mas na, peí o su cree ida no dura tamo cuino 
la di I Ndo. I 1 ligris suele subir .1 principios 
de mar/o, al fundirse las nieves de las mon¬ 
tañas de Armenia; a mediados de mayo em¬ 
pieza a decrete! y vuelve a su cauce nomial 
a últimos de junio. 1.1 Eufrates, que recoge 
las aguas del laurus, empieza 1 hincharse a 
Últimos de marzo y sigue subiendo hasta 
junio, mes en que llega a unos cuatro me¬ 
tros sobre el nivel ordinario. A mediados 
de julio vuelve a destender y sigue descen¬ 


diendo hasta el periodo de las aguas bajas, 
que comienza en septiembre. 

La lluvia en Mesopotamia es tan escasa 
Coiiu 1 cu I gi|>n>. ■!(- aquí la necesidad de apro¬ 
vechar para el riego este fenómeno de la 
inundación. F.n la antigüedad* las riberas 
estaban protegidas por muros de ladrillo, 
v numerosos taltales conducían el agua a 
través del llano y la embalsaban para dis¬ 
minuí la en los períodos de sequía, liste 
sistema perfecto de acequias y lagunas está 
hoy completamente destruido, y el país, que, 
según los escritores griegos, producía hasta 
el ircst iemos por uno del grano que se sem¬ 
inaba. es ahora un desierto inculto, con 
gratules regiones pantanosas y malsanas. Los 
< tu sos tic agua, hoy cegados, servían en otro 
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Ido lo femenino mesopntá mica 
anterior a la diferenciación 
de las divinidadesfemeninas, 
con el desarrollo adiposo ca¬ 
racterístico de las esculturas 
primitivas (Museo del Lati¬ 
ere , Parts). 



tiempo para la navegación, y los viajes, tan 
penosos por el desierto, se hadan cómoda¬ 
mente por los canales. Para ésto se usaban 
armadías sostenidas por odres de cuero o 
botes hechos de cañas y arcilla, que todavía 
están en uso en los dos ríos. 

El Génesis pone en ki Mesopotarnia la 
cuna de la humanidad; allí creó Dios al 
hombre y allí estaba el Edén o Paraíso te¬ 
rrenal. Allí vivieron los patriarcas hasta el 
Diluvio, allí se edificó la torre de Babel, y 
de una ciudad del delta del Eufrates, lla¬ 
mada Ur, partió Abraham para Palestina. La 
Biblia está llena de referencias a este país 
de entre-nos: su historia está relacionada 
con la del "pueblo escogido’ , y esto lia he¬ 
cho que se explorara Mesopotarnia con un 
interés superior acaso al que despierta Egipto, 

No vamos a destTibil aquí ron iodo de¬ 
talle la penosa labor de los arqueólogos para 
excavar las ruinas de las antiguas ciudades 
mesoputámicas. Ha sido un trabajo que ha 
necesitado un siglo entero y al que se han 
dedicado cuatro generaciones de hombres 
ilustres. Como sea que el llano de la Baja 
Mesopotarnia carece de piedra, las construc¬ 
ciones, hechas de ladr ill os sin cocer, han 
formado una sola masa con el terraplén so¬ 
bre el que estaban edificadas, destacando 
ahora su silueta sobre la llanura uniforme 
del desierto. Algunas ruinas son simple¬ 
mente un montículo solitario; otras están 
compuestas de varias colinas artificiales, 
cada una de las cuales seria un monumento 
o grupo de ellos sobre un mismo pedestal; 
a veces la extensión de las ruinas ocupa, 
tomo eu Babilonia, varios centellare^de 
hectáreas de terreno. Los teils o monmulos 
de ruinas han sido explorados más o menos 
completamente; en algunos sólo se han 
abierto trincheras y zanjas paralelas para 
reconocer su contenido; otros han sido 
excavados metódicamente, l econm iendocon 
cuidado las capas arqueológicas de su in- 
terior. Porque en este llano, expuesto ya 
en la antigüedad a las inundaciones, no se 
apartaban h>s escombros al erigir un mo¬ 
numento sobre el área de las viejas edifica¬ 
ciones, sino que se construía sobre ellos, 
para asi levantar más el nivel de la cons¬ 
trucción, y por lo tanto estos montículos 
constituyen una verdadera superposición de 
ruinas. 

Pero, a pesar del riguroso método cien 
tífico adoptado en estos últimos años, no ha 
sido posible encontrar todavía en Mesopo- 
tamia restos antropológicos de las primeras 
industrias paleolíticas. Hay que recordar que 
con sus periódicas crecidas los ríos han cu¬ 
bierto la llanura de una espesa capa de alu¬ 
vión que impediría reconocer el paso del 
hombre si no fuera por las plataformas arti- 



l aso de cerámica pintada correspondiente a 
la época más primitiva de Sosa, ipte se re¬ 
monto probablemente ai f\ milenio a. de J. (i. 
Las estiliza dones aeomét ricas *pte lo ador¬ 
nan son símbolos para prevenir conjuros 
(Museo /leal de irte. /ténselas). 


finales de que ya hemos hablado, y que ade¬ 
más. a! hacer capas algo protundas en el 
suelo, el agua que por ellas se infiltra impide 
continuar la excavación. Por esto resulta la 
paradoja de que el país que se lia supuesto 
ser la cuna de la humanidad no proporciona 
restos del hombre primitivo; las mas anti¬ 
guas pruebas de la existencia del hombre en 
Mesopotarnia son esos teils de ruinas supor- 
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LA CIVILIZACION NEOLITICA EN MESOPOTAMIA 


PALESTINA NORTE DE MESOPOTAMIA SUMMER 


Monolítico de rafa auriñacianse mediterránea. 

Cronología aproximada 
(años a. de J.C.) 

Poblados de transición. Karim Shahlr, campa- 
monto. industria del sílex, instrumental do pie¬ 
dra pulimentada; conocoo ya Ja domosticncmn 
de animales, aunque practican aún la cara en 
gran escala. No hay pruebas de cultivo de ce- 
roa lee. 

6*000 

Fase urbana: Jarrino, poblado estable con doce 
niveles de ocupación; construcc iones do tapial 
on los niveles inferiores y con tundamonto de 
piedra en los superiores: en aquéllos aparece 
una Industria ya neolítica dé piedra, con pre¬ 
sencia de obsidiana, lo que testimonia relacio¬ 
ne» con Anatolia; en los niveles superiores 
aparece pm primera ve* la cerámica, con de¬ 
coración pintada; figurillas representando aní¬ 
meles y personajes femeninos: ecanoíidii agrí¬ 
cola (cabida, dos especies de trigo, pistacho) 
y ganadera (cerdo, oveju, vaca). Fecbndo por 
oí método peí carbono 14 entre 4750 y 4660. 

4.500 

Hossuue: fase paralele a Jarrno en sus estra¬ 
tos inferiores: la fase superior muestro la exis¬ 
tencia tic cusas rectangulares de adobo divi¬ 
didas en varios compartimentos: la curé mica, 
inciso V pintada, con ía aparición de temas 
geométricos y representaciones da anímalos 
astil i atados, se usa en amplias atonas. Paralela 
a la cerámica de Samaría -mujeres materiales 
y cocción, formas más precisas- y de Tolí 
Maluf; enriquecimiento de la vida de poblado 
en verdaderas cuidados. 

La progresiva desecación de la Baja Me sopo 
lamía da lugar a un pablo miento que vo a ha 
corsa más denso hasta conquistar la suprema 
eíá cultural, sustituyendo a la de (pe altiplanos 
palestinos y meso potó micos. En Ja época de 
Tell Kalííf nos encongamos con In primera 
culture en el delta: Eríriu. 

Cu 'yra de Ai-Ubüld, que se superpone ala de 
Tejí Hilaf y se extienda por toda Me so pota- 
mía. Siria septentrional, haata Irán y Cllicía. 
formando uno amplísima unidad cultural, in¬ 
novaciones técnicas; uso del ladrillo en fe 
construcción y del cobre en la fabricación de 4.000 

instrumentos, cerámica fabricada con torno, 
motivas geométricos y de animales estiliza¬ 
dos, formas variadas pequeñas figurillas fe¬ 
meninas. 


Período do Uruk: su inicio perece correspon¬ 
der a la [logada de los súmenos; rompe la uni¬ 
dad cultural establecida on fases anteriores 
para consagrar le primacía de Sumen estratos 
XlV-lV de Uruk: mayor importancia del tenv 
pío, con revestí miento do muros; cerámica 
pulimentada; en el estrato fv aparece la escri¬ 
tura, lo que de paso a la época histórica en Iü 
Baja MesopoTomia, 


Período de Dienidet-Nasr {estratos 111-11 de 
Uruk); cerámica pintada, monocroma y poli* 
croma, aparición de la glíptica, con el carac¬ 
terístico sello cilindrico rñeiópot&mícó ; inicios 3.000 

do la estatuaria y dal relieve en piedra; mo¬ 
to lurgíu del cobre: influencia sobra Egipto, 


Cultura da Abu-Usba, neolítico ptembana. Híi 
bftat en -cuevas, agricultura, pulimento de la 
piedra, domesticación da la oveja, la vaca y el 
cerdo, actividad cazadora. 


Transición a fi vida urbana: Sha'a-ha-galan y 
Jorreó en Palestina; Tell Mersin y Sakíe Gouzi 
en Siria-Cilicio (paralólos a Merimde en Egip¬ 
to!. J eticó: precerámico, fortaleza do muros 
de piedra, construcciones circulares; figurillas 
femeninas: agricultura y amplían relaciones 
comerciales. 


Cultura ruuu fíense, que repregunta el eslabón 
entra la saciedad paleolítica avanzada y la 
neolítica. 
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Santería desnudo tivrranuui- 
do o(fiia en un vaso satfrado, 
en el que crece una planta, en 
presencio de la divinidad 
sentada sobre las nutrí taitas 
(Musco del Loor re. París), 






Escultura primitiva de Su¬ 
mar, de hacia 3500 a, de J. 
tftte representa dos cabras (la 
de la izquierda está rota) na¬ 
dando en un diluvio (Masco 
del I,narre, París). 
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puestas fie que antes hemos hablado. Y en 
las más profundas de sus capas, en los más 
primitivos palacios edificados sobre ellas, en 
los primeros días de su construcción, ya apa¬ 
recen restos de un pueblo organizado ci¬ 
vilmente, con principios de derecho, con un 
culto complicado y, sobre todo, con un sis¬ 
tema de escritura apto para recordar su his¬ 
toria a las generaciones futuras. 

Otra gran sorpresa ha sido tener que 
reconocer que los primeros pobladores de 
este país singular, los que se organizan allí 
en estados ya 5.000 años a. de J. C., no son, 
como habíamos imaginado y hacía sospechar 
la Biblia, de raza semítica. Los semitas lle¬ 
garon más tarde, fueron unos invasores; 
antes de su llegada había establecidos en 
ios valles fiel Eufrates y el Tigris otros po¬ 
bladores que conocemos con el nombre de 
súmenos, de Sotuer, como ellos mismos lla¬ 
maban a su país. 

Hoy la historia de estos primeros po¬ 
bladores de la Mesopotamia (o sea, los su- 
meriosi está doi umentada, poique ya hemos 
dicho que poseran un sistema de escritura, 
y sus inscripciones y tabletas se leen sin 
mucha dilicultad debido a que los semitas 
posteriores, para quienes la lengua de los 













súmenos era tan extraña como para noso¬ 
tros, tuvieron buen cuidado en conservar 
los textos de aquella otra raza que les pre¬ 
cedió en el país y acompañados a veces con 
traducciones en su lengua semitan puestas 
ai lado. 

F,n la actualidad sabemos que la len¬ 
gua de los sumerios no es semítica; pa¬ 
rece más bien emparentada con las lenguas 
del grupo luranio, a que pertenecen el tur¬ 
co, el finlandés y el mongol, l ampot e) el 
upo físico de los primeros pobladores de 
Mesopotainia es semítico: tenemos relieves 
y estatuas que nos dan perfecta idea de su 
parecido y los muestran muy distintos de los 
típicos semitas que habian de llegar después. 
I.os sumerios llevan rapadas la cara v la ca¬ 
beza. tienen la nariz grande y puntiaguda,, 
los labios carnosos, pero no curvados como 
los semitas. Visten un simple manto doblado 
desde la cintura hasta los pies, corno unas 
enaguas; a veces este manto sube hasta el 
hombro. Algunos cubren su cráneo afeitado 
con un turbante, que parece signo de auto¬ 
ridad. Las mujeres llevan una túnica de lino 
y encinta un mamo de lana que cubre el 
cuerpo. 

Desde luego, cabe preguntarse de dónde 
venían estos primitivos habitantes de Meso- 
potarnia, si no queremos aceptar que hubie¬ 


ran sido creados del limo del Edén, como 
nuestro padre Adán. Ya hemos señalado 
el parentesco de la lengua de los sumerios 
-un l.i de I. is i m < os y mongoles; hay, pues, 
que buscar su origen común en el Purques- 
tán. Hoy se cree que emigraron al acabar 
el último periodo glacial, cuando las regio¬ 
nes del centro de Asia empezaron a adquirir 
su climatología actual. 

Las modernas exploraciones han puesto 
de manifiesto que, en una época remota, 
aquellos lugares estuvieron habitados, y has¬ 
ta una misión de la Camegie Instituí tan lia 
descubierto, en los montículos de ruinas, 
ídolos semejantes a los primitivos ídolos 
sumerios y cerámica pintada análoga a la de 
Sumer más arcaica; en cambio, las inscrip¬ 
ciones o pictografías que podrían relacionar 
los primitivos jeroglíficos chinos con los 
caldeos no han apare» ido todavía. 

Al notarse los primeros síntomas del 
cambio de clima, al acaba i el período gla¬ 
cial, grandes enjambres de sumerios debie¬ 
ron de emigrar siguiendo las corrientes de 
agua hasta establecerse en el delta del 
Eufrates. Donde la tierra quedaba al descu¬ 
bierto de las aguas, se formaron grupos de 
chozas que después fueron las viejas ciudades 
de Caldea. Cada una »lc éstas reconocía un 
espíritu protector, de carácter semitotémi- 


Ispecto actual del ^plle del 
Eufrates, cana de la citíl i za¬ 
rina santería. 












co, y hasta cuando estas divinidades locales 
se hicieron amropomóriicas, cada dios o 
diosa tuvo un anima) sagrado predilecto!, 
que es reminiscencia de la mentalidad pre¬ 
histórica y subsiste al lado de una concep¬ 
ción más espiritual. Además, el culto tan 
fuertemente radicado para cada dios en una 
ciudad determinada indica que en un prin¬ 
cipio los dioses eran espíritus protectores 
de un clan o de ana familia que se estableció 
primeramente en aquel lugar. En Eridu, la 
más venerable de las ciudades de la Baja 
Mesopotamia, se practicaba el culto de Ea, 
que en su origen debía de ser el espíritu del 
abismo, el remolino de ¡as aguas, del que 
encontramos recuerdo hasta en la Biblia. 
Asi Eridu era, pues, la ciudad sama, la rei¬ 
na de las ciudades, que con este epíteto se 
la nombra centenares de años antes de que 
Babilonia fuera la metrópoli. El animal con¬ 
sagrado a Ea era, naturalmente, el pez con 
cabeza humana; pero, además, Ea tenia un 
dios consurte, Dakina, la tierra. El agua y 
la tierra eran, por consiguiente, los dos 
primeros elementos de que se creó el mun¬ 
do, según los primita os habitantes de Eridu. 

A veces, estas divinidades pareadas tenían 
su culto establecido en distintas ciudades. 
En Ur, la ciudad de donde procedía Al ra- 
harn. se practicaba el culto a la Luna, que 
era un dios masculino, el “padre de los 
dioses” y padre de su paralelo el d¡o-> Sol, 
femenino. Ea diosa Ishtar, que después iue 
la Astarot o Astarté de los fruidos y aun la 
Venus tic los griegos, parece Itabei sido 
también, en principio, un espíritu masculi- 
no, un planeta. Su culto empezaría en Ercck. 
Otras ciudades tenían espíritus parecidos 
y toda la cohorte celestial se organizó des¬ 
pués en un gran panteón presidido por Mar- 
duk, el dios de Babilonia. Marduk o Meto 
dar es el famoso Bel o Beto de los griegos, 
pero en los días prehistóricos debió de ser 
únicamente el dios local de Babilonia. Es 
significativo que Marduk sea hijo de Ea, d 
dios-abismo; esto hace pensar que Babilonia 
pudo habet sido una colonia de Eridu. De 
lodos mudos, en la época del apogeo de Ba¬ 
bilonia, Marduk pasa a ocupar el lugar de 
Zeus en la mitología griega, y Ea, el viejo 
dios, queda relegado a fugar oscuro, tomo 


/Estatua orante de un rey de l ruma, 
ciudad de Sitiner 
(¡ue dio nombre a una dinastía 
(.Museo lleal de Arte , Bruselas). 
Hacia 2W(t a. de ,f. f.'„ esta dinastía 
destruyó la ciudad de / ai/a.sfi. 

(¡ue posteriormente ralviú a resurgir, 
alcanzando su má.rimo poderío. 

















reliquia tle otra religión más antigua, al 
modo ile Croiios, el padre de Zeus. 

He aquí cómo Pirentie explica la cos¬ 
mogonía de los primitivos sumarios. Em- 
píeza por fijar que las ideas religiosas se 
concretaron como sistema organizado en 
Nippi.ii, que era la ciudad más central del 
delta y donde fiabia un templo a k'.nlil, dios 
del sudo ÍctuI \ neadoi. La rrcación, se¬ 
gún los sacerdotes de Nippur, había comen* 
zado con los dos elementos en que se divi¬ 
dió d caos primitivo: d genio masculino 


Apsú era d espíritu: Tiamat, Inuenmo, c ía 
la materia inerte, Apsú se idenülicó también 
um c‘l Océano, sí t'i n¡ i re en agitación* El 
mundo se creo al penetrar la energía de 
Apsú en la gleba* De Apsú nacieron tres hi¬ 
jos masculinos: Anu, el dios celeste con su 


bóveda estrellada; Ea, d genio dd agua fe¬ 
cunda, con peces que nacen sin que nadie 
los haya sembrado, y En! ib el rey de la lle¬ 
na, Hiltl es el que castiga y premia a los 
humanos. Vale la pena de copiar el texto 
ile Ntppur que explica la creación: “Cuan- 


('ifindra - sello ha h üú a ico con 
su correspnndienie desarrolla 
en arcilla* del IIf milenio an¬ 
tes de X f., (Museo del Mo¬ 
nas ferio de Montserrat* llar- 
velona)* 



v 


EL PROBLEMA DE LA CRONOLOGÍA MESOP0TAMJCA; L LAS LISTAS REALES 


En la base de la reconstrucción histórica se halla la de un sistema cronológico lo más exacto v 
rininlindo posible, sobre el que se puedan colocaf los acantee ¡mí «míos históricos 

1 


Lo base de la cronología rno sopo tú mica son tas listas reales, que den el orden de sucesión de los 
reyes y le duración de sus reina dos. 

i :_ 


Así pitos, en el Antiguo Otienle no existe una era única sobre Ja que so cuenten Eos años, sino 
que el reinado de cada soberano constituyo un período por sí mismo, do modo que caite techo 
es reconstruida prácticaintente de modo independíenlo 

I 

Puesto quo Jas fechas recientes de la historia mesopotámica son fijadas con certeza por datos 
astronómicos e interconexiones con la historia griega, pareció que se podría establecer un sis¬ 
tema cronológico retrocediendo en el tiempo sobre taslbesosque proporcionan las listas radies* 


DIFICULTADES 


Las listas reales no son 
completas, yo que, o 
prese ritan lagunas Icomo 
lu de Khorsabad. quo e:¿ 
1 í¡ mns complots) o, ade¬ 
más de ello, en periodos 
que perecen completos, 
no recogen nombres de 
rayos atestiguados por 
los monumentos arqueo 
lógicos. 


Las listas reales, conser¬ 
vadas en varias redaccio^ 
ñus y distintos ejemplares* 
presentan discrepancias 
presencio o ausencia de 
nomi n es número de anos, 
reinados repetidos, etc*-. 


Las lisias reales presen¬ 
tí] n rümtsiía<> y manar 
cus contempero neos que 
se suceden unos a otros 
en ol tiempo. 


Para los periodos más 
antiguos, la tradición bis 
lórica se funde con la 
leyenda. 


Las listas reales proporcionan una cronología relativa de algunos periodos, que puede ser completada mediante 
otros datos, listas do fórmulas d< dotación* listas da funcionarios, referencias documentales, listas sincrónicas, do¬ 
cumentos arqueológicos y, sobro todo, por las referencias a la observación do leñó monos astronómicos, únicas que, 
al parecer, pueden dar lugar a una cronología absoluta. 
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Fragmento de la estela tle 
Sarijan de 1 kkad en el que 
se Italia representado un sal¬ 
dado del rey conduciendo 
■ 

prisioneros a unos enemigos 
capturados en ha talla (Museo 
del Lourre. París), 


tío el dios Apsú hubo i reacio el Cielo y 
que el Cíelo creó la TieiTa y que de laTie- 
mi salieron los nos v los ríos forma ron los 
pantanos y en los pantanos apareeicron gu¬ 
sanos.. entonces la vida < ominzó en el 
mundo. 

Mientras en Egipto la creación se expli¬ 
caba como una realización de la ton ciencia 
divina, un acto de fe y voluntad del espíritu, 
R.t actuando por medio de ideas, en Sunier 
la creación es el producto del carácter mis¬ 
mo de la materia que desdt* el origen esta 
ya penetrada del principio de vida. Empieza 
con un gusano y evoluciona hasta el hombre. 

lis seguro que la teogonia suineria, tal 
como la expusieron los sacerdotes de IMip- 
pur, nunca fue popular, cumio tampoco de¬ 
bió ilr sedo la de On H t• 11«>¡ic 1 1 l■> en tripue 
y que d vulgo debió de satisfacerse ton una 
mitología prehistórica de dioses locales que 
Lia í mecían las necesidades ¡nmediatas para 




Estatua tle I hih iL intendente de Mari* dedi¬ 
cada a la diosa /shtar y encontrada en el 
templo en que se colocó a principios del 
fll milenio (Museo del / nutre* París). 


curar, procrear* embrujar, maldecir.pü 
no hay duda dei contraste curre Sumen y d 
Egipto de las pt i meras dinastías, hiéndele 
nido por Pircnne: “El idealismo egipcio 
proponía como Pm supremo de la vida el 
reconocimiento de la divinidad para volver 
a día con la muerte, lo que ¡leso a Imegip- 
c ios a lot mular una moral musidei acia i orno 
revelación divina. El materia Iímikj sumerio 
concibió la murrio como el Imal de la <on 
ciencia humana y el regreso de cada ser al 
caos material. I 1 í objetivo de la existencia 
consistía* petes, en obtener las mayores sa* 
iísfacciones sensibles, y por esto aún mas 
tarde, en plena preponderancia de) ciernen 
lo Maní tico, los babilonios no un ¡non piro- 


318 














ffiupác iones morales. Su mentalidad estaba 
preocupada por resultados prácticos y be- 
nelkios miliianos en nulos tos órdenes de 
l*i vida, lo que nos explicará que les deba 
intis el ilenrhi> < ornen mI”. 

L,i teogonia de Ins sacerdotes de Nippm 
subió alteración considerable al perietiaf 
en los valles inleriurcs del Enl Vares y el 
Tigris enjamines de sondas que acalco on 
por predominar. Como todos los semitas 
(atabes, judíos, sirios \ lemeios.' tienen ten- 
dent u inesisiiblí al mmiutrísino, el sistema 
_pol i teisla de la creación sumeria lúe uans- 
tí h mandóse en monoteísta um la adopción 
de un dios superioi, casi dios imito, tuya 
corte forman los otros dioses. 

Como la metrópoli de los semitas en 
Mesopotamia fue Babilonia, se elevó el dios 
local de Babilonia, Shaiiush U un oti tis tumi 
bees Marduk o Merodat K a dios supremo. 
Ib aquí el himno que se cantaba en el tem¬ 
ido de Manluk, tal tomo lo lia uaducido 
Sayte: 


"Dios de la 'I ierra, dios del mundo, — pri¬ 
mogénito de Ea, omnipotente en los cielos 
y la tierra; — poderoso señor de los huma¬ 
nos, rey de todas las naciones, - dios de los 
dioses, — principe sin rival del cielo y de la 
tierra- - El piadoso entre Ion dioses. - el pia¬ 
doso que resucita a los límenos a la 
vida, — ¡ Mn enlate rey de Babilonia, — el cielo 
y la tierra son tuyos! — El circulo de los t le¬ 
los v de la nena es tuvo, - Las palabras ero 
( amadas que dan vida son luyas; - <1 aliento 
que <¡a vicia es luyo; - l.i cs< rimra sama es 
tuya. - I.a humanidad, incluso los hombres de 
•&llh'zu negra, son luyos. — Todas las almas que 
i teñen un nomine. - los < na tro ángulos de la 
tierra, — los espíritus del cielo y del mun¬ 
do... - ¡Míranos, oh Marduk. escúchanos!". 

F.l lector interpretará esta referencia a 
los hombres de cabeza negra como extran¬ 
jeros también aceptados por Marduk; éstos 
eran los semitas. Muy probablemente ve¬ 
nían de Arabia, que debió de secarse tam¬ 
bién al acabar el último periodo glacial. 


EL PROBLEMA DE LA CRONOLOGIA MESOPOTAMtCA: 
f|. LAS OBSERVACIONES ASTRONOMICAS 


La rcifarmiciD en tos tontas a Imuy 
menos astronómicos peculiares per 
mire lachar Algunos hechos clave 
que pueden convertir la cronología 
relativa, derivada da la critica fio las 
listas reatos, en uno cronología ab¬ 
soluta. 


Poro lo¡, fgriámonos mi uaná mi eos 
son cíclicos, de modo que el resol¬ 
tado de los cálculos no us una focha, 
sino una serie de fechas. 


Lji «licdón entre lúa varias posibi¬ 
lidades so efectúa mediante la ulilí 
i ación de los documento» arqueo¬ 
lógicos (corómica sobre todoL Hsiaa 
sincrónicos I especia (monte de reyes 
asirlos y babilonios), etc. 


El duto astronómico esencial para 
Ib fijación dn la cronología meso po¬ 
lémica es uita sariti de observacio¬ 
nes sobro el pianola Venus hachas 
durante el reinado (y espacial mente 
en oí 6. 4 ano) da Ammi Saduqu, rey 
de Ih 9 dinastía do Babilonia 


El complejo de (enómetros observa¬ 
dos suele repetirse según un ciclo 
do 275 afros, y algunos do sus 
aspectos n^mciales. según ciclos 
de 84 y 56 años. 

- w - _TT • - ‘ - * - -- 


Hasta la segunda guerra mundial, 
ee situaba a Hammurebi en los si¬ 
glos XXI y XX, 1937 se demuestra 
sobre lo beso de los textos do Mari 
que Hammunibi era contemporá¬ 
nea de ShnmshE-Adml l de Asiría, 
y no anterior coma se había creído 
hasta entonces, 1340 : 5 . Smlth 
dñmutüStrú, sobre datos arqueoló¬ 
gicos, que Hammurnlii vivió en él 
siglo XVIII 1942 1943 : la publi 
oación de la lista real de Khnrso 
bnd permite fijar con mayar exac¬ 
titud el refriado de Shamshí-Adad t. 


Por ser Hammurabi el rey más co¬ 
nocido do la E dinastía do Babilonia, 
los varios sistemas se indican con 
vene i ona I monte con las fechas ¿tsiy- 
nidas a su reinado 


El complejo di? los descubrimientos arqueológicos ha llevado a fijar la existencia de Hammurabl en el siglo XVllf, 
contratando los fechas precisas sobre los datos astronómica y otíseívados en Ui época do Ammi-ílfiduqa. 

. ' . ... " 1 ^ 

Aun siendo aceptada casi unánimemente este método, ha dada lugar a dos sistemas principales; 


CBOBIOLOGIA CORTA. Hammurubi reinarla de 
1728 a 1686 . Debida a W. F. Aíbright y F. Comalias. 

1 

La crónulogm corta ancuerma dificultades en la i:isu+- 
m.itizacion de las fechas de las cassítas e hititas, coro 
primiendo oxees i víi monte los a oo ole cimientos de la 
mitad del l| milenio. 


CRONOLOGIA MEDIA. Hammurabi reina ría de 
1732 a 1760, Según S Srnlth 

i 

Adopción mas frecuenta de la cronología medra, qué 
no tropieza con Serias objecüunvs. 


Fechas casé completamente seguras: a partir de finales del ti milenio. 
Fechos que admiten una fluctuación de diez añor. fl milenio. 

Las feches anterioras al ll milenio son tanto más «aciertos cuanto más 
antiguas. 



Itapresen! ación de Ishtar* 
diosa del amor y la fe cundí- 
dad* pero también tic la t¡tie¬ 
rra. {fue taro un lugar muy 
importante en la religión me 
h np ni á m i cu ( I / a seo del Loa - 
vre * París). 
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Músico (ocatufo el arpa bajo 
¡os sauces de Babilonia (Mu¬ 
seo del I Aturre. Parts). Estos 
relieves* muy abundantes en 

w 

los restos de la cultura ba¬ 
bilónica * representa bu n sin 
duda a algún personaje po¬ 
pular de lodos conocido. 


pero su llegada a las r¡erras de entre-nos 
füe posterior a la de los súmenos* Eli po¬ 
sible que llandas de srmil.¿is, man bando ha¬ 
cia el Norte desde la Arabia, llegaran al Asia 
ion im grado de cultura muy inlerior a los 
pueblos ya establecidos en Mesopouimia* Por 
tic pronto, no conocían la escritura y adop¬ 
taron los jeroglíficos súmenos* que poco a 
poco st convirtieron en las inscripciones 
cimcilormes, llamadas asi porque todos sus 
signos están hechos con marcas a modo de 
Cufia* Los semitas adoptaron la religión y 
algunas de las costumbres de los súmenos, 
pero en otras cosas mantuvicron susdiieren- 
tias raciales, corno, poi ejemplo, la cos¬ 
tumbre de no raparse la cabera, por lo 
retal fueron ihmiadm í cabezas urgías pm los 
siunei ios, que Li llevaban abalada, Asimismo 
se dr|aban crecer la barba \ el bigote. ]o 




Pujo refiere proveniente del pala no de Sar- 
ijún en Dar-Sfiarrukin* antiguo notnbrc ele 
la ciudad de Khorsahad (Museo del lourre* 
Parts). i : Á heme rnesopottímico Gil ¡punes se 
representa llevando junto a su pecho un león 
de tanta ño desproporcionada mente petptem 
respecto al del héroe. 


que les daba un aspecto muy dilciemc del 
de los antiguos pobladores de Mesopottunnii 
Conservaron también su lengua s hasta 
llegaron a imponerla a los antiguos Míme¬ 
nos; t i viejo idioma de Sumei quedo como 
lenguaje litúrgico \ se continuó usando pm 
los sacerdotes aun en épocas relativamente 
modernas. El sumerkn en las grandes épocas 
de Asiría y Babilonia, lúe empleado en las 
ceremonias religiosas, como el lalui de la 
Edad Media, corrompido y lleno de r\pre¬ 
siones v modismos semíticos. Pero, en ntr.u 
/ 

ocasiones, la supei Mii ios.! le t*n la eficacia 
de las palabras mismas del texto obligo a 
conservar lúrmnlas ana< mimas, Cuando *(* 
ranialian acuellas otmliis por los [latios del 
templo de Babilonia, los semitas ocupaban 
ya el lugai predomíname entre los pueblos 
de Mesopotamia y muchos no entenderían 
su remolí i signiiu ado. 
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Estas dos razas de súmenos y semitas 
acabaron por habitar el misma país, sin 
antagonismo; pero los sumerios predomi¬ 
naban en el delta, mientras que los semitas 
hubieron de extenderse hacia el Norte, en 
las tierras que después fueron de Asiría, 
líe los semitas procede, pues, el carácter 
violento de los ejér< i tos babilonios, mientras 
que a los sumerios debemos muchos inven¬ 
tos y toda la literatura que fue usurpada 
por los babilonios. 

F.s posible que ya en los primeros días 
- de su estancia en el valle deJ Eufrates los 
ummios de Siuner descubrieran métodos de 
riego y cultivo de los cuales todavía nos 
aprovechamos hoy. Por ele pronto, los ce‘- 
1 vales son originarios de Asia; en el llano 
del Ruínales se cultivaron poi primera vez 
el trigo y la cebada, que se ent ueniran aún 
en estado silvestre en Palestina. La mayoría 
de nuestros árboles frutales son también 
originarios del delta del Eufrates, y es fácil 
que allí, por artificios que todavía admi ra¬ 
mos en los chinos y japoneses, de una misma 
especie obtuvieran los semid iós la almendra, 
el al bar ¡coque y el melocotón, y de una 
misma legumbre cultivaran la col, la coliflor, 
el brécol y otras hortalizas. 

Pero, sobre todo, el gran invernó de los 
sumerios lúe la escritura cuneiforme. En un 
principio debió de ser pictográfica, repre¬ 
sentando cada pictografía un objeto; luego 
éstos se estilizaron, haciéndose geométricos. 

I malmente, estas figuras esquemáticas to¬ 
maron formas que podiau dibujarse con 
elementos en forma de cuña, porque se gra¬ 
baban con un punzón sobre la arcilla, v ello 
hizo que el trazo tendiera a tomar un aspecto 
triangular. Por ejemplo, el jeroglífico dios, 
neto, que primero fue una estrella -*■, se 
convirtió en es re $* y después en este otro: 
--t . el signo definitivo de la palabra cielo. 

Otras veres, por la reunión de dos signos 
se consigue expresar una idea totalmente 
distinta. Asi, juntando el signo de agua TI 
con el de boca se representa la idea de 
beber-:':». Pero siempre las marcas tienen 
forma de cuna y están grabadas de arriba 
abajo y de izquierda a derecha, como inci¬ 
siones hechas mediante un punzón trian 
guiar. 

La laboi de descifra i las escrituras cunei- 
turmes fue empresa que duró casi un siglo. 

II primero en interpretar algunos nombres 
fue el profesor de Gotinga J. F. Grotefend, 
cu 1802, Este sabio coligió que algunos sig¬ 
nos que se repetían en una inscripción de¬ 
bían de ser un título real y los interpretó 
exactamente, leyendo: Daño, hijo de Hüaspe. 
Por el mismo método de Grotefend, aunque 
acaso sin conocer sus resultados, H. C. Raw- 
linson consiguió llevar mucho más adelante 
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i, si da del rey Saratn Sin „ de 
la dinastía de i kkad. (¡ue vi¬ 
vid a mediadas del Hi mile¬ 
nta a. de J. €* (Musen del 
/ otirre, París), i l rey , coro¬ 
nado con la fiara de cuernos 
reservada a las dioses, as¬ 
ciende ía montana rodeado 
de sus soldados, mientras mi- 









SUMER: LA PRIMERA CIVILIZACION DE MESOPOTAMIA 


Masía los comienzos del siglo xx se 
había considerado la civilización egipcia 
como la primera existente sobre la tierra, 
el primer paso del hombre tras los años 
oscuros de la prehistoria. Paro hace algu¬ 
nas décadas se produjeron importantes 
descubrimientos sobre los orígenes de 
Mesopoiamia y se entabló una polémica 
entre egiptólogos y sumerólogos por la 
primacía de antigüedad de sus respecü 
vas civilizaciones. Cincuenta años de in 
vestigaciones silenciosas y de hallazgos 
aparentemente insignificantes nos han re^ 
velado que en el IV milenio a. de J. C. exis¬ 
tió en el país de Sumer situado en el valle 
bajo de los ríos Tigris y Eufrates, una im 
portante civilización* con una organiza¬ 
ción social y política, unas instituciones 
que exigían unos deberes y reconocían 
unos derechos, etc. 

Ciertamente* no conservamos de la ci 
uütización sumarié restos tan brillantes 
como de la egipcia, sino solo montones de 
ladrillos y de tablillas de arcilla enterrados 
a mucha profundidad Pero en estas tabli¬ 
llas. muy abundantes aunque muy rotas, 
son narrados, en escritura cuneiforme* in¬ 
finidad de aspectos de la vida de los su 
menos* Gracias a estas tablillas podemos 
situar su historia en el contexto general 
del Próximo O dente. 

La presencia de los primeros hombres 
en tierras.de IVlesopotamia -desdo luego, 
en las montañas del norte de Irak, puesto 
que el valle bajo de los ríos aún no había 
emergido de las aguas- debe remontar¬ 
se a los tiempos de la interglaciación Fiiss 
Würm* es decir, hace unos 100,000 anos; 
estos primeros pobladores pertenecieron, 
sin duda, a la raía conocida como Homo 
Sapiens. Durante un largo período - hasta 
unos 6000 años a de J. Ci-f estos hom 
bres desarrollaron la típica vida.de caza del 
hombre prehistórico, viviendo en cavernas 
aisladas y aparentemente estancados. Pero 
rapen ti na mente empezó s acelerarse el 
progreso histórico, En la primera mitad 
del V milenio aparecieron las primeras 
cibtfádés: Jarme* Hassuna* Halaf. Para¬ 
lelamente. la sensibilidad artística huma- 
na produjo fas primeras manifestaciones 
de arte con la creación de unas muestras 
de cerámica pintada. Es le periodo de pre- 
civilizacíón. ¡alonado con algunos - nom 1 
bres de ciudades como Eridu Ur y Uruk. 
llegó a su apogeo.a finales del V milenio, 
en [a época conocida bon el nombre de 
El Oheid Cinco siglos más tarde, hacia 
3500 a. de J C. aparecieron; él sur de 
Mesopotamia los su merl os 

Quiénes eran y de dónde, procedían son 
preguntas difíciles de responder, pues les 
pruebas arqueológicas no son suficiente 
mente eje ras para establecerlo. Muchos 
historiadores han optado porcia solución 
fácil de afirmar que fueron ellos tos pri¬ 
meros habitantes de \a región. En la actua¬ 
lidad parees más exacto señalar que Hega- 
; ron quizá del Este y se establecieron sobre 



el¡ fondo de cultura antigua común a todo 
el Próximo Oriente* El período de su esta’ 
blecimiento es denominado por los ar¬ 
queólogos época de Uruk En los siete u 
ocho siglos que duró la primera civilización 
de Uruk apareció la escritura que con el 
tiempo se convirtió en cuneiforme. Los 
textos escritos de esa época que han lie 
gado hasta nosotros son escasos y casi del 
todo impenetrables* por lo que nuestra co¬ 
nocimiento es aún rudimentario 

Al final de este periodo de Uruk, hacía 
el 2700. empieza la verdadera historia de 
Sumer con la llamada época protodinastt- 
ca, que se prolonga hasta 2300 a. de J* C. 
En este tiempo* el territorio de Sumer es- 
¡aba formado por pequeños estados urba 
nos o ciudades-estados. El centro social y 
espiritual de cada lino de estos estados 
eran el palacio real y el templo, construc¬ 
ciones de ladrillo que se levantaban al pie 
del zígurat la torre piramidal erigida en 
pisos que uñía simbólicamente el mundo 
divino con el humano Pronto nació la riva 
lidad entre estas ciudades-estados, en Ef 
cha por la hegemonía* Al final de la época 
protodinástica* todo el país de Sumer. 
agrupado en torno a Uruk. se hallaba ya 
bajo el dominio de un monarca único, Pero 
no se llegó a formar un verdadero imperio 
hasta la invasión del semita Sargón de 
Akkad, en el año 2300, que, procedente 
del norte det valle de los ríos, impuso su 
ipoder sobre los su menos y extendió su ce¬ 
tro a- toda Me&opotamia* ¡legando por el 
Este al territorio de Elem y por el Oeste a 
Siria y Asia Menor. Con Sargón empezó el 
periodo aeádio o primer Imperio mesopo 
támico, que duró mas de dos siglos, al 
cabo de los cuales una invasión de gutitas, 
pueblo semibárbaro montañés del Kurdis 
tan, lo aniquiló. 

Un siglo después de la invasión délos 
gutitas» es decir, poco antes dei año 2000 
a. de J, C., hubo un renacimiento de la 
civilización de Sumer gracias al resurgir 
político de la ciudad de Ur Esta es la épo¬ 
ca de la tercera dinastía de Ur con la cual 
la culture sumer i a llegó b ser común en 
todo el Próximo Oriente. Pero tampoco 
este rehacer llegó a ser duradero. Apenas 
comenzado el 11 milenio, nuevas bandas 
.de semitas, los amárreos o amurrus* lle¬ 
gados det desierto siró arábigo, pusieron 
fin a la nueva dinastía sumaria de Ur. 
Aunque al sur de Mesopotamia quedaron 
algunas ciudades sumarias indominadas. 
corno Isin y larsa, pronto cayeron bajo el 
poder del rey amorreo Hammurabt, que 
bada 17 50 a* de J. C fundó el Imperio 
semítico de Babilonia. Con ef reinado del 
monarca legislador llegó a su fín 13 exis¬ 
tencia y la historia de Sumer* Pero, aun¬ 
que ¡la política posterior de aquel territorio 
tuvo un cariz netamente semita, la civiliza 
ción sumeria perduró en ef país y se pro¬ 
longó en los Imperios babilónico y asirio 
hasta los hitítas y hebreos* 

V. G. 
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el desciframiento de las inscripciones omci- 
lormes. y Sayce lijó completamente la gra¬ 
mática. Hoy día utilizamos las inscripciones 
cuneiformes como material histórico cuya 
lectura no presenta insuperable dificultad. 
Es cierto que para los primeros pasos en 
la interpretación de las escrituras cuneifor¬ 
mes no temamos un texto griego, como el 
que en la inscripción de Rosetta acompaña 
a los jeroglíficos egipt ios. y esto hizo más 
difícil el cíese i lia rías, pero hay que recordar 
que la mayoría de textos t unciformes peue- 
■ necen a las lenguas semíticas, emparentadas 
con el árabe y el hebreo i de mas fácil com¬ 
prensión que el egipcio. Ademas, entre las 
tabletas con inscripciones cuneilonnes habla 
material de escuela, silabarios y textos con 
aclaraciones, que daban mut ila luz para las 
palabras oscuras y (rases difíciles. Con bas¬ 
tante frecuencia se encuentran los signos 
timeilonnes rellenando casi por completo 
los huecos tic los i dies es históricos, y ayu¬ 
dándose ton la representación es iacil des 
< i fiar la correspondiente insc ripción. 

Con este material parece que no habría 
de sel difícil restaurar la cronología ele 
Mesopoiamia, pero liemos de reconocer que 
l.i historia de los acontecimientos y el orden 
de su sucesión son muchísimos más oscuros 
que en 1 gipto. 1 ,os primitivos sumerios mez¬ 
claron de tal manera la lábula con la histo¬ 
ria, que, a pesar de habei recuperado varias 
tablas de cómputos y listas de reyes, no po- 
ilriinis detii todavía que andamos sobre te¬ 
rreno lirme. f.n primer Jugar, según las ta¬ 



bletas ron insc i ipt iones cuneíloi mes. los pri¬ 
meros reyes de Caldea reinaron cada uno 


vanos millares de años. Es de adnmai la 
precisión dé los Sacerdotes babilónicos que 


i razaron estos cómputos f abulosos; según 
uno de ellos, veintitrés reyes de la ciudad 


de Kisrh reinaron ni más ni menos que 
24.510 años, tres meses y tres dias y medite 


í'ableta can representación 
de ha , (das de las aguas y del 
mando subterránea (Musen 
del ¡Aturre. París). 



Cabeza de león de cubre fun¬ 
dida hallada en las excura¬ 
ciones de Mari, correspon¬ 
diente al lll milenio a. de 
J. (IIaseo del I.atiere. Pa¬ 
rís). Seguramente esta cabe¬ 
za era la de ano de los leones 
tfaardianes del templo de 
Da (¡ó a. 
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cazador <lr* pájaros. ‘‘Líbrame, ah Señor, de 
la red ■ leí cazador", dice el Salmista. 

I no de los príncipes pillea su dios (¡tu¬ 
le proporcione soldados '‘abundantes conm 
la hierba". Las campañas se resolver um con L 
anexión de los territorios vecinos, que debió 
de ser efímera, pues no se llegó a establecer 
un imperio sumeno. IYro las anexiones, 

..que lucran temporales, prepararon el 

advenimiento de un i mrquisiadoi. quelite' 
ya semita, que reuniría bajo su dominio to¬ 
das Lis ciudades mesopoiámk as, Algunos 
de los esluerzos de conquista de los Mímenos 
son tan importantes, que lijan ledras de la 
cronología; pero quedan grandes lagunas 
en las -series de los monarcas y para cienos 
reinarlos vacilantes entre dos dinastías, se¬ 
paradas a veces por más de mil anos. De 
todos modos, a pesar de esta meen id timbre 
v de lo caótico del material, tenemos positiva 
¡tirumiación histórica sobre personajes sú¬ 
menos desde el año 4000 a. de J. C. porto 
metros. Y por lo que sabemos de ellos, r om 
prendamos que les [altó a los príncipes pa¬ 
triarcas de la Baja Cablea la tenacidad y, so¬ 
bre iodo, la crueldad, que liaran triunlai 
más tarde a los semitas. Son más bien sacer¬ 
dotes que monarcas, hablan siempre en 
nombre de su dios, y por él gobiernan el 
estado, lis evidente que los primitivos prin* 


La llamada “esteta de fas 
buitres ', fie mediados del /// 
milenio (Museo del Loart e. 
París), t/tte conmemora una 
rietoria de Ecuttut la ni, rey de 
Lagash. sobre una dudad 
enemiffU. í /i dios tiene a los 
enemiffos atranadas en una 
red v llera una maza en la 
mana para golpearlos. 


Muchas dinastías hubieron de ser contení- 
poruñeas, y sus monarcas no extendieron su 
autor idad más allá de su capital y territorio 
circúndame. 

Los documentos nos recuerdan muchas 
de las guaras intestinas de estos antiguos 
centros de civilización sumeria. Las ciudades 
tuvieron que fortificarse para defenderse de 
su-* vet inos, y algunas iusmpi iones recuer¬ 
dan obras ) mejoras hechas en Lis murallas. 
Mui hos tic los príncipes de las ciudades del 
delía dd Eufrates se alaban de haba casó 
gado a sus vecinos como "un terrible hura- 
cáii'L La idea de comparar la venganza con 
las redes dd cazador se encuentra muy a 
menudo* * l A los hombres de l'mtna, yo, 
EannatuiTL tiré la gran red’\ dice vanaglo¬ 
riándose un reyezuelo de Sirpula- La Biblia 
hace rambien alusión frecuente a !a red dd 


Vaso de pinta montado Habré un pie 
Je cobre del rey Entente na de Lapash 
correspondiente a la primera mitad 
del III milenio <?* de ,/. ( - 
(Mttsro del Latiere* Parts)* 
El grabada representa a un dios 
van cuerpo de áquila y cabeza de león 
que //era dos presas con sus (pirras. 
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npcs de Mesopotamia encuentran mayor 
placer en las ceremonias religiosas que en 
las expediciones guerreras y no se vanaglo¬ 
rian de cacerías, que fueron el deporte I ave¬ 
rno <le los monarcas asirios. 

He aquí un ejemplo característico «le la 
mentalidad sutneria: un pMs si o patriarca 
«!<’ la ciudad de Sirpula, en el delta, llamado 
Gudea, a causa de una larga sequía vio per¬ 
derse las cosechas en los campos y a su país 
amenazado del fiambre. Sin saber qué hacer, 
lue favorecida Gudea con un sueño. En él 
vio ai dios local de Sirpula, que 1c dice: “En 
ni i ciudad \SirpulaJ el agua no vid»- por los 
canales; el agua un brilla, no muestra su 
esplendor. El canal no lleva agua, como el 
Tigris. Manda lahru.tr un templo, el mas 
esplendido en la tierra y en los cielos". On¬ 


dea atiende estas instrucciones y, pata com- 
piendei mejor el sueño, visita los templos 
V Intce sacrificios. Mirtinas esta rezando, 
otro dios llega hasta él y lo explica claramen¬ 


te el semillo de su sueño. Añade que, sj hace 
til correspondiente ofrenda, el dios mismo 
le comunicará más detalles y las medidas de 
su santuario. Gudea deposita sus tesoros a 
los pies «le la estatua de la divinidad, se 


tiende en el suelo y espera instrucciones. El 
ti ios se arena a él. Gudea lo percibe de pie. 
hablándole como un amigo. Le tía las medi¬ 


das de las diversas cámaras del nuevo edi- 
1 i* io y te explica romo debe adornarlo. Le 


promete que, « liando el templo este temu- 
n.ido, las aguas volverán a sttbii pin los ca 
nales y la tierra recobrará su fertilidad. Gu 


dea se esfuerza en «vnnplii estas insit acciones, 
sin obreios trabajan de cha y de noche, una 
brigada relev a a la otra. Se envían exf redil iones 
a las montanas para pro« orarse pinos y ce¬ 
dros, y otras parten a buscar la piedra nece¬ 
saria. Grandes armadías van a descubrir hr- 
1 "ii v ves., más arriba del valle. Mineral de 
robre llega de Kimash; el oro, la plata, el 
pórfido y el mármol son mencionados entre 


los materiales reunidos para el templo de 
Sirpula. lodo recuerda por extraño modo 
los trabajos de Salomón para construir 
su templo, pero no olvidemos cjue Gudea 
vivía 2.,'>00 años a. «le j. G. y 1.500 ames 
que Salomón. Hay además det.tiles muy iu- 
lercsantes en estas inscripciones «le Gudea. 
Ll dios le ha dicho que podrá conocer si 
su obra es aceptable < tundo sienta la «¡tie- 
madura de una llama en el costado... El mis¬ 
mo Gudea fabrica el primer ladrillo para t i 
templo, después vierte el molde y levanta 
su ladrillo a los cielos para que el Sol lo 


seque con amor; ve cómo surge la obra y la 
compara a una montaña, a un cedro i redon¬ 
do en el desierto; las vigas son Inertes “romo 


fragmento de la "estelo de 
tos buitres" en une se halla 
representada el ivr Kanna- 
tttm de Lagash al anzando al 
frente de sn fhlant/e contra la 
ciudad de Sirpula (Musco 
del Loart e, París). 


325 







|PHL * 


% i 

¿ X !* 

K ! 



Istela perforada de media¬ 
dos del NI milenio que repre¬ 
senta al rey de Lagash* Ir- 
ntttsttm* cumpliendo algunas 
fundones reales (H fu seo del 
Lmivre* París)* Arriba, el 
rey* acompañada de la reina 
y de sus hijos , llera un cesto 
de ladrillos en la cabeza para 
inaugurar las obras de un 
templo* Abajo, bebe en una 
copa en presencia de la corte. 
Obsérvese que todos los hom¬ 
bres llevan la cabeza rapada* 
serial inequívoca de que son 
sume ríos. 


el dragón del abismo''. Después de explicar 
la construcción y decoración del icmplo, 
vienen los sacrificios de su dedicación, largos 
rituales de las hci ¡immbcs, a los que sigue 
el banquete ceremonial, El monarca, todavía 
vestido con su falda prehistórica de hoja de 
cana, bebe acompañado de sus hijos al son 
del arpa del músico cantor del templo. Pro¬ 
bablemente las endechas litúrgicas de los 
súmenos serían corno las de los anuales 
cantores de Li sinagoga. La larguísima ins¬ 
cripción de Ondea continúa describiendo 
COTTio el dios pasó al nuevo santuario igual 
que “un torbellino de viento ; h>s otros 
dioses, sus compañeros y ayudantes, entra¬ 
ron con él; se hace, por ejemplo, mención 
del dios que conduce el carao, del dios 
pastor, del dios músico, del inspector de 


las pesquerías, del mayordomo y del arqui¬ 
tecto, iodos senadores del gran dios de 
Nirpula para quien Ondea levanta el templo. 

Estos dioses-funcionarios dan idea déla 
organización del estado en Sírpula. Como 
su dios, tendrá Gudea un auriga, un músi¬ 
co mayor, inspectores, mayordomos, arqui¬ 
tectos. En ciertas ciudades los cambios de 
dinastía se justifican con la excusa de reducir 
los impuestos y el numero de funcionarios. 
"En los límites del territorio do Ningirsu 
había inspectores hasta el mar 11 , dice Uruka- 
gma, un usurpador que se precia de sus re¬ 
formas para purificar la administración. “He 
suprimido -dice - los inspectores de grane¬ 
ros, los inspectores de buques, de pesque¬ 
rías, de rebaños y cultivos,,.' 1 Explica lus 
abusos que ha tenido que corregir, sobre 
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todo en las tarifas para tramitar el divorcio» 
y de los entierros y adivinaciones. “Por e! 
antiguo régimen —dice Urukagma, $>000 años 
antes de J. (L—, si un hombre quería divor- 
i «ai sí if nía que pagar < meo medidas de [da¬ 
ta al principe y una a su visir,” Es probable 
que, en un principio, esta tarifa elevada m- 
\ ¡era poi objeto di(u uliar los divorc ios. pero 
en la práctica ocasionaba corrupción; una 
misma mujer era impunemente poseída por 


hsíatua de diorita del rrv Gudeti* de la &e~ 
(funda ¿poca de Layash. que reinó hacia 2100 
flt de J m L ( Museo del Launre* Parts). 



dos hombres. Uiuk^ma redujo a la mitad 
las tarifas para los luneraics y las de los 
oráculos por el aceite. Cada raza tiene una 
manera distinta de augurar el porvenir* y 
los sumerios obtenían oráculos echando acei¬ 
te en la superficie del agua, y examinando 
las I oí mas de las manchas podían predecir 
los acontecimientos. 

Al lado de sus < así grotescas supersiuio 
lies, los sumerios teman gran superioridad 
sobre sus vecinos y hasta los egipcios- Fue¬ 
ron ellos los que establecieron los pesos y 
medidas de que nos valemos todavía, la vara 
de tres pies y la libra* El ya citado rey cons¬ 
tructor Gudea creó el sistema duodecimal, 
o por docenas, cuya unidad, el 12, es di¬ 
visible por 2, 3 y 4. Como consecuencia, 
el circulo de cuatro cuadrantes se divide 
en 360 grados, Gudea dividió también e) 
año en doce meses. 

hstos son los sumerios, pero pronto apa¬ 
recen en M esopoiarma los famosos ^cabezas 
negras” o semitas. Los vemos representados 
en los monumentos con sus largas barbas de 
pelo ondulado, en contraste con los rapados 
sumerios* Hasta los dioses cambian de as¬ 
pean: ahora serán también peludo® y bar¬ 
budos, con la nariz y los labios de tipo se¬ 
mítico. Sólo mantienen para usos litúrgicos 
las laidas de cañas empleadas por los sú¬ 
menos desde los días prehistóricos. Los 
semitas, hábiles como los árabes, astutos 
corno los judíos, debieron de penetrar gra- 
<¡ i mil muir en el país, .tbsot hiendo, r ti n ulo 


DE LOS HECHOS LINGÜISTICOS A LA RECONSTRUCCION! 
DE UN FENOMENO HISTORICO: LA POBLACION! DE LA BAJA 
IVIESOPOTAIVI1A POR LOS SUMERIOS 


El irrigan de los súmenos Constituye un problema, por cuanto su iongun no está em¬ 
parentada can ninguna otra del Antiguo Orienta y su procedencia es desconocida. 


Sobra la base del aislamiento lingüístico del sumario y u! tardío poblé miento de Me- 
sopotamia se supone que los sumerios constituyen un elementa extraño o invasor. 


Algunas de las más antiguas 
cuidador, sumen as no Novan 
nombres sumerios. sino topó¬ 
nimos dt? origen etamita, Fo 
cual ha llevado n suponer que 
tina población procedente del 
Elíim habitó Mesopotamia an 
íes que tos sumarios. 


Hipótesis sobre una población 
presumen^ de origen tramo- 
el umita. 


En el léxico su murió tas pala¬ 
bras relativas a Ja agricultura, 
et vasallaje y fas construccio¬ 
nes pertenecen a un estadio 
Hngüistico presumar Ib. míen 
tras que tas concomientes ai 
artesanado, la escritura, la 
mi vención, la agrimensura o 
el ganado son propiamente 
sumarías. 


Hipótesis sobre la tase cultu 
ral alcanzada por CVtesnpota 
mió a la Negada de los su 
meríos. 


Como la cultura do Unak er> 
evidentemente sumaria -por 
la escrituro da Utuk I y In con¬ 
tinuidad con la fase pro di náu¬ 
tica subsiguiente se cree que 
ía llegada de los sumarios 
coincide con ot inicio fiel pe 
riudo de Uruk. 


Hipótesis sobre al momento 
cfanológic i preciso de Ic| lle¬ 
gado de los sumorios- 
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¡insto de una princesa real 
i le la ruaca tie (Íntica* rev de 
lagash , a medí tufos del /// 
milenio, l a estética de la es¬ 
cultura nos maestra la senci¬ 
llez y nobleza de los prínci¬ 
pes v princesas santerías 
( Museo del lameré* París)* 



Si i que vi.in t apíurs, la vieja diluirá de los 
súmenos. No se llevo a cabo la destina ion 
sangrienta de la primera raza: sin Herios y 
semilas llegaron a vivir en buena armonía, 
disfrutando de la íerLilidad de Mcsopoiamia, 
por lo menos durante un par de miles de 
años. De la tompenetraciún de las dos razas 
resultó el apogeo de Babilonia, que al prin- 


cípio debía de ser una ciudad pequeña 
mas al Norte, sin la tuerza tradicional que 
caracterizaba a las ciudades sumerjas de! 
delta. Allí los semitas pudieron ser, pues, 
el elemento predomíname y* aun dentro del 
cuadro propio de las costumbres y la reli¬ 
gión de los sunierios, hubieron de produc ir 
algo original. 

La mezcla de los primitivos súmenos 
con los semitas obligo a codiluai las tos- 
lumbres jm uln as de los antiguos pobladores 
de Mesetp<namia. D< sde los ¡>i ¡muíí js i lus de 
las excavaciones de las ciudades sumerias se 
iban rn obrando tabletas con sentencias y 
decisiones del juez patriarca que mostra¬ 
ban que se iba elaborando un sistema de le¬ 
yes. Mas ¡odavia, un rey, Sulgi, ames de 
la llegada de los semitas, ya compilo un 
o uligc i de de i ocho civil > < omoi oiul am tnu- 
í lias de las técnicas de baile a que usamos 
todavía: la letra de cambio o el recuaje i - 
miento dt* una deuda que puede endnsji se 
o traspas.nse esta va monocida como de 
empleo frecuente- El derecho penal en el 
i ' digo de Sulgi es unlnua cruel y brutal. Lo 
qui se pretende e^ la protección de los bie¬ 
nes. no del deudor. La responsabilidad de 
la tienda s¡ apiña a los hijos y a la viuda. 
Pera no se recuperó la compilas ion comple- 
la del derecho hasta 1907, cuando la delega¬ 
ción Francesa, explorando las ruinas dr Susá, 
nuotUró el lamoso monumento miau i, lo 
i onio V.ndigo de Hummurabi. Está grabado en 
un magnifico basalto negro: m la pane m- 
perior hay un relieve con la imagen de Hain 
murabi, cjuien oscudia las leyes que le dicta 
su dios Shamash, la divinidad solar. Ham- 
inurahi es el sexto de los reyes de la prime- 


LA EPOCA SUMERO-ACADIA 


Hacia 3000 Período llamado de Dienv 
det-Na$r 

2800 2650 Protodinástico l Centro po¬ 
lítico predominante en Kfsh: 
Enmebaragesi y Mesiüm. El 
ladrillo estrecho es rempla¬ 
zado por el convexo y la ce¬ 
rámica pintada es abando¬ 
nada. Pocas inscripciones, 
pero importantes restos ar 
qu ¡tectónicos, 

2650 2550 Prototí ¡nástico II: textos de 
Fam iShumppak), 

2500-2380 Protodíriástico III ídinastía 
de Ur: tumbas reales con 
vasos, armas, instrumentos 
musicales, joyas, Ur, en 
principio predominante* va 
perdiendo poden Dinastía 
de Lagash (contemporánea 


de Ur): Eannátum sigue una 
política guerrera para con¬ 
seguir la hegemonía meso- 
potámica; guerras contra 
Umma, Uruk y Ur: crisis de! 
estado bajo Entemena ll y 
Umkagsna* Lugalzaggisi de 
Uruk (2380) conquista todo 
el paíssumerio; tendencias 
un imperio mesopotámico, 
2370-2190 Imperio de Akkad: Sargón, 
rey de Kísh, tunda la ciudad 
de Akkad y edifica un gran 
Imperio mesopotámico de 
pretensión universalista; ven¬ 
ce a Lugalzaggisi, conquista 
Eiam y la Alta Mesopota 
mía, llegando hasta el Me 
diíerráneo. Crisis def ímpe 
rio a la muerte de Sargón 


ante el peligro exterior (pue¬ 
blos iranios) e interior (ciu¬ 
dades sumerjas), Restable¬ 
cimiento del poderío acadio 
con Naram-Sin. A la muer 
te de Naram-Sin se desmo¬ 
rona el Imperio ante la inva¬ 
sión de los gubias. 

2112 2004 Id dinastía de Ur: nuevo Im¬ 
perio mesopotámico, edifi¬ 
cado por Ur-Nammu y 
Shulgi, después de la ex 
pulsión de los gubias. Epo¬ 
ca de Gudea, príncipe de 
Lagash, Invasión amorrea 
durante el reinado de Ibbi- 
Sin. Invasión elamita. que 
destruye definitivamente el 
Imperio y la ciudad de Ur. 
Sensitización de Sumar 
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ra dinastía babilónica y debió de reinar ha¬ 
cia el año 2000 a, de J. C, Es seguro que, a 
pesar de esta dei la ración de ser el código 
inspirado por el dios. Hammurabi no hizo 
otra cosa sino simplemente compilar la cos- 
lumbrc de los súmenos; los semitas no ha¬ 
bían tenido tiempo de lucubrar sobre tantos 
casos de jurisprudencia, 

fI prólogo del Código fie Hammurabi em¬ 
pieza asi: “Guando Anu y Eiilii. señores ilel 
cielo y de la tierra, que determinan los des¬ 
tinos del mundo, entregaron a Marduk, hijo 
„ ile Ea, el dominio de la humanidad: cuando 
ellos lanzaron el nombre de Babilonia y lo 
hicieron gratule hasta los cuatro ángulos de 
la tierra.... me llamaron a mi, Hammurabi. 
el principe excelso, el que honra a los dio¬ 
ses y hace prevalecer la justicia sobre el 
sut hipara destruir el mal, para que el fuerte 
no abuse del débil, y para que yo pueda, 
como Shamash, levantarme sobre los hom¬ 
bres de cabeza negra, para mejorar la tierra 
v llevar la bendición a los humanos../'. 

Asi toniinúa el prólogo por varios cen¬ 
tenales di palabras, hasta que acaba dicien¬ 
do: “Cuando Marduk me envió a gobernai 
a los hombres y a promulgar justicia, puse 
en orden la i ierra y procuré el bien del 
pueblo, ordenando: I. Si un hombre acusa 
a otro de un crimen capital y no puede pro¬ 
barlo, c:l que acusa será castigado a muer- 
ie. - 2. Si mi hombre acusa a oti o de brujería, 
el acusado será llevado al rio, y si echado 
al agua el dios del río lo ahoga, el que lo ha 
acusado tomará posesión de su casa. Si el 
acusado se salva, el acusador será castigado 
de muerte, y aquel que ha sido salvado por 
el dios del río tendrá la casa del acusa¬ 
dor. - 3. t’n falso testimonio en materias de 
grano o moneda se castigará con pagar la 
cantidad de que él ha acusado a otro. - 


>. Si un juez, ha juzgado y sellado una causa 
y después cambia la sentencia, pagará veinte 
v< t es el valor de la sentencia y será desposeí¬ 
do de su cargo. - b. Si un hombre ha robado 
algo fiel templo o del palacio, intuirá. El 
que compre lo robado, también morirá...'. 


signen varios artículos referentes a in¬ 
fracción de contra ios y a los esclavos, hasta 
que encontramos éstos, muy curiosos: “21. Si 
un hombre hace un agujero en una casa para 
entrar a robar, se le matará y enterrará de¬ 
lante del agujero... — 25. Si un hombre entra 
a apagar el luego en una casa y roba algo de 
ella, se le castigará, echándole al luego-./'. 

Las leyes que regulan la propiedad, las 
venias, cambios y expropiación, ocupan la 
mayor parte del código, pero de pronto apu¬ 
nten otros artículos tan pintorescos como 
los siguientes: “IOS. Si una vendedora de 
\ bao tiene la medida corta, se echará la ta- 



Cübeza de duden. Humada 
"deI turbante". </tu\ a pesar 
de stts mutilaciones, muestra 
la fuerte personalidad del 
re v de Lngash (¡Museo del 
/. narre , Parts). 


Detalle de una estatua de 
(.adea roa muestras de escri¬ 
tura cuneiforme, el vehículo 
por el que la literatura babi¬ 
lónica ha llegado a nuestro 
conocimiento. 
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bernera al rio* - 109. Si bandidos se refugia¬ 
ren ni la tienda de una vendedora de vino, 
y ella no los descubriese, se castigara a la 
tabernera con la muerte..* — 112. Si un carre¬ 
rero pierde la carga, el remitente tiene que 
recibir una indemnización de cinco veres el 
valor de lo que ha confiado al carretero..* - 
115* Si un hombre encarcela a curo por deu- 
da, y éste muere en casa del acreedor, no 
bay razón de más disputa*./'. 

La legislación relérenle a la lámilia abar¬ 
ca natía menos que setenta artículos, délos 
que vamos a transcribir algunos: "L28* Si 
un hombre toma esposa y no ha hedió con¬ 
trato, el matrimonio no es legal* - 129, Sí se 
sorprende a la esposa de un hombre acos¬ 
tada con otro hombre, se atará a los dos 


(abeza de un príncipe de leí 
época de Citdea* similar a la 
anterior (Museo del Lourre. 
Parts)* 


/Saja relieve perforado del 
sacerdote Ihtda * de ÍAiqttsh. 
que data de mediados del ¡l! 
milenio (Museo del Lourre , 
París)* f a la parte superior 
izquierda el dios , coa cuerpo 
de fíquila V cabeza de león , 
prende a dos leones. 1 la de¬ 
recha apar id 
Dudo can pesa H» 
lana. 
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adúlteros y $r los crhaiá al río. H marido 
lienr derecho de perdonar a la esposa y d 
rey puede cambien salvar al hombre, - 130. Si 
un hombre ha abusado de una virgen que 
vive con su padre, él será < ondenado a muer¬ 
te y ella quedará libre* — 13L Si un hombre 
acusa sin pruebas a su mujer de haber dor¬ 
mido con otro hombre, ella puede justilicar 
su inocencia ron un juramento e irse a casa 
de su padre,,/'. 

Aunque crueles las leyes, no puede me- 
nos de reconocerse que están inspiradas por 

un alro sentido de moralidad v de rectitud, 

/ 

No hay privilegios de clase; los nobles y los 
libertos gozan naturalmente de más consi- 
tita ac ión que loses* Javos, pea o también para 
estos hav indemnización y rectitud. Son, poi 
ejemplo, ya lamosos los siguientes 'artículos, 
"que constituyen el primer ejemplo de la lla¬ 
mada ley del Tallón, que apaticen también 
en el eocligo que Moisés dio a los israelitas 
unos 600 anos ¡ñas tarde: “J9íi. Si mi hom¬ 
bre destruye el ojo a otro hombre, se le des¬ 
truirá el ojo. - 197. Si un hombre rompe un 
hueso a otro hombre, se le romperá un hue¬ 
so a ¿L — 198. Si un hombre destruye el ojo 
a un liberto o le rompe un hueso, pagará 
una mna de plata 199. Si un hombre des¬ 
truye o rompe* un hueso de un esclavo, pa¬ 
gará media mina de plata, — 2UÍL Si un lioni- 
bre hace saltar un diente a otro hombre, se 
le hará saltar un diente a éL — 2í)L Si ha 
he< lio saltar un din i te a un libei lo, pagara el 
tercio de una mina de plata / 

Así sigue la relación de injurias y casti¬ 
gos, hasta que llegamos a estos nunca bien 
ponderados ;munios, que hacen desear la 
aparición de un legislador como Hammurabi 
en nuestros dias: "21 5. Si un médico opera 
a un hombre con la lanceta y le cura o le 
extirpa una catarata, recibirá diez sidos de 
plata. - 216. Si el enfermo es hijo de un 
hombre libre, recibirá solamente cinco j.i- 
do'' de piara. 217. ,St el enfermo es un es- 
( lavo, recibirá dos sulits i te piala, — 218. Si 
un m< di* o ha operado con una lanceta a un 
hombre \ le ha c a usa do la ni uní e. o quei leu¬ 
do extirpa! una catarata le ha va* jado el 
ojo, se castigará al medien cortándole la 
mano'/ 

Las penas de los veterinarios son pro¬ 
porcionadas a la^ de los cirujanos. Los 
arquitectos tienen también su paga señalada 
en el Código, pero si la casa no está bien 
construida y cae, matando a su propiciado, 
el arquitecto sera castigado con la muerte. 
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EL DERECHO FAMILIAR EN LA ANTIGUA MESOPOTAMVA 


Cuanto sabemos sobre la legislación fa¬ 
miliar de los primeros pueblos de Mesopo- 
tamia. concretamente de Sumer y Akkad. 
proviene de la lectura de numerosas tabli¬ 
llas cíe arcilla en que se hallan escritos 
contratos reguladores de préstamos y de 
traspaso de bienes. Un caso espacial de 
estos últimos son las normas que rigen los 
contratos matrimoniales y los derechos y 
deberes de cada uno de los cónyuges. 
Además siendo el Código de Hammurabi 
una compilación del derecho anterior a su 
época y aun vigente en ella, su le dura nos 
pone en contacto con normas que habían 
estado en vigor varios siglos antes de su 
escritura en el valioso cilindro que se guar¬ 
da en el Louvre. 

En la antigua Mesopotamia, la familia 
era una verdadera sociedad que tenia 
como base una monogamia tolerante. El 
marido sólo podía tener una esposa legi¬ 
tima, pero tanto la íey como la costumbre 
cotidiana le autorizaban a tomar una o 
varias concubinas, quizá por influencia se¬ 
mítica, a fin de asegurar su descendencia. 

El constitutivo formal del matrimonio 
era una tablilla escrita por el futuro mari¬ 
do. en la que habían de constar las condi¬ 
ciones del contrato. En ella se detallaban 
los derechos y deberes de la esposa, la 
cantidad de dinero que percibiría en caso 
de ser repudiada y eí castigo que se le 
infligiría sí era infiel. 

Como sucedía en todos fos contratos, 
este documento escrito era necesario para 
la validez del matrimonio y debía ser emiti¬ 
do en presencia de testigos y previo acuer¬ 
do con los padres de la novia. La emisión 
de este documento escrito iba acompaña 
da de la entrega, por parte del novio a su 
futuro suegro, de una cantidad de dinero 
considerada como dote. Este dinero no 
pertenecía a la esposa una vez consuma¬ 


do el matrimonio, sino que quedaba en 
manos de su padre. En cambio, la esposa 
seguía siendo la única propietaria del di 
ñero que su padre había aportado en dote 
al matrimonio. Si sucedía que tras la 
entregá de! dinero a la familia de la novia 
el matrimonio no llegaba a realizarse por 
culpa del futuro marido, el padre de la 
novia se quedaba en propiedad la dote 
percibida. Si, en cambio, eran la novia o 
su familia ios que impedían la celebración 
efe la borla sin causa justificada, tenían que 
devolver el doble de la flote aí novio. Pro¬ 
bablemente la boda iba acompañada de 
ceremonias religiosas y fiestas familiares, 
como lo atestiguan algunos cilindros-sellos 
hallados en las tumbas de Ur que repro¬ 
ducen el ambiente de alegría de los ban¬ 
quetes nupciales. 

La ley sumerifí reconocía cierta persona¬ 
lidad jurídica a las mujeres casadas. Por 
ejemplo, podían actuar de testigos en la 
firma de un contrato, generalmente de 
compraventa. Podían además poseer en 
propiedad bienes de todo tipo, tanto mué 
bles como inmuebles, y disponer de ellos 
sin necesidad de la conformidad del man 
do. Sobre los bienes que recibían del mari¬ 
do sólo poseían poder de usufructo, A su 
vez. el marido no podía disponer de los 
bienes gananciales sin el consentimiento 
de su esposa. 

Más delicadas y complejas eran las rela^ 
cienes de ambos cónyuges en el seno de 
la familia, Ef marido tenía cienos derechos 
sobre la mujer, como el de reducirla a ser¬ 
vidumbre en casa de un acreedor exigente, 
como castigo a la infidelidad, o el de ven¬ 
derla por la misma falta El derecho del 
marido a tomar una concubina esiaba en 
relación con la existencia o no de hijos en 
lo familia. Si la mujer legítima no le habió 
dado hijos, el marido podía tomar una 


concubina para asegurar su descendencia 
y tenía que darle habitación en'el domíci 
lio conyugal. Esta concubina era de cate¬ 
goría inferior a la esposa mientras ésta 
permaneciera en el hogar. La esposa podía 
también ser repudiada por estéril y alejada 
de la casa de! mando tras haber cobrado la 
suma establecida en et contrato de matri¬ 
monio para el caso de repudio, 

Aunque hubieran nacido hijos del ma¬ 
trimonio legítimo, la esposa podía dar a su 
marido una concubina para aumentar la 
prole. En cuanto ésta tenía descenden¬ 
cia, que nacía libre, el marido ya no podía 
tomar otra concubina. 

Si la esposa legítima contraía una en¬ 
fermedad crónica o sufría graves acha¬ 
ques, su marido podía tomar una segunda 
mujer, siempre de rango inferior a la pri¬ 
mera. Los hijos de esta segunda mujer 
eran legítimos sí no los había habido del 
primer matrimonio. 

Las faltas contra el amor y la fidelidad 
conyugal se castigaban con la pena máxi¬ 
ma, La mujer que se negaba al deber con¬ 
yugal podía, según las leyes, ser arrojada 
al agua, lo que equivalía a la muerte. Igual¬ 
mente, la mujer sorprendida en adulterio 
podía ser arrojada al río atada a! cuerpo de 
su amante. Sólo su marido podía perdo¬ 
narle la vida. La remisión de la pena del 
amante estaba reservada exclusivamente 
al rey. 

Señalemos, por fin, que. aunque parez 
ca extraño en una sociedad tan desigual, 
la diferencia de condición social no era 
obstáculo al matrimonio Es más, en el 
caso de que fuera una esclava la casada 
con un hombre libre, la esposa adquiría la 
libertad aí tener el primer hijo. Además, 
loria la descendencia de este matrimonio 
nacía libre. 

V. G. 







Si el que muere es el hijo del propietario, 
*>e matará al hijo del arquitecto, v sí es un 
esclavo, el arquitecto dará esclavo por vs- 
chut* l*or fin, el Código acaba con uri largo 
epílogo maldiciendo a los que se atrevan a 
destruir el monumento sobre el que están 
escritas las leyes. Las maldiciones son real- 
mente unibles: (^ue m* clesliuya su rin¬ 
da ti..., que se escurra la vida de su pueblo 
como se escurre el agua..., que Shamash des¬ 
truya su nación— que le deje sin bebida..., 
t¡ue suba hambre.... que Islitar haga que, en 
- medio de la batalla, se le rompan las armas..., 
que se llene su t uerpo de tumores que el ci¬ 
rujano no pueda curai...”, etc. 

Las reglas para los contratos son todavía 
l.is establecidas por los súmenos. Hammurabi 
no hace más que precisar. Se fija la respon¬ 
sabilidad mutua del amo y del obrero. Este 
tiene que recibir un salario mínimo y go/.n 
tic tres días de vacación cada mes. El in¬ 
icies legal no puede ser mayor del 33 por 
cien 10 en casos tic deuda privada, mas para 
el comercio se reduce al 2U y el estado 
-o sea los templos— no puede prestar a más 
del 12 y medio por ciento. La obligación del 
sacerdocio de prestar dinero del tesoro.def 
templo fue ya establecida por los sumerios. 

Hammurabi concluye su Inmudable tra- 
bajo ron improperios y maldiciones para los 
que no !n apliquen a la letra. El arte de mal¬ 
decir y embrujar fue una especialidad de 
sumerios v semitas babilónicos. Forma con¬ 
traste con Egipto. Los conjuros y las preces 
de Isis son para curar y devolver la vida. 
Los conjuros de los bal) i Ionios son para ven¬ 
garse y perjudicar t on enfermedad y miseria. 
Se conservan innumerables tabletas con ins¬ 
cripciones que son sólo lomudas de encan¬ 
tamiento, formulario de maldiciones peores 
que las de Hammurabi. Pero además hemos 
recuperado en los últimos años grandes 
liagmentos de poemas épicos; la poesía 
lun a no parece haber florecido entre los 
sumerios. Algunos de estos poemas tratan, 
como es natural, de hazañas de los dioses, 
v de cosmogonías o historias de la Crea¬ 
ción y el Diluvio. El más interesante, v que 
sr encuentra osi completo* es H norma Hr 
O ilgamés, un héroe <jue se ha comparado 
a Hércules, perseguidor de morísimos, v a 
l lises, incansable viajero, 

I.] poema empieza con un pequeño resu 
ihí n, a modo de sumario. Después describe 


Pequeña esta (mi de un hijo 
(leí rev (ritdea< ((amado l r-Xinffir&tt 
(Museo del Latirte* París)* 
Bajo sus pies hay anas personajes 
en actitud de ofrenda* 
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loro androcéfalo de esteatita 
ron horros para incrustado- 
oes. procedente de StrpaIn. 
de mediados del til milenio 
(Museo del Loo ere). 



a l heme, Giigamés. va singo de los dioses, 
(on esta sola línea, que parece un verso 
morlmio: “Era dos tercios un dios, y un ter¬ 
cio de él era hombre”. Sin embargo, las gen¬ 
tes de Uruk se quejan de la aparición de 
aquel ser superior sobre la tierra. Entonces 
uno de los dioses toma un pedazo de barro, 
escupe en él y queda creado un monstruo, 
Enkidu, destinado a ser el enemigo ríe Gil 
gamés. Enkidu está cubierto de pelo, tiene 
patas de toro y vive, en un principio, en 
tre los animales, protegiéndolos contra las 
artimañas de los hombres que tratan de ca- 
zarlos. Viendo que Fnkidu, en lugar de 
ayudarles, les perjudica, los hombres acu¬ 
den .1 Gilgainés, quien Ies aconseja que pro- 
i tiren seducir a Enkidu valiéndose de una 
mujer perdida: ésta encanta a Enkidu y le 
obliga a seguirla .1 l'iuk, donde el monstruo 
se encuentra con Giigamés. Y he aquí que, 
al [tallarse trente a frente el monstruo y el 
héroe, en lugar de pelearse, traban tal amis¬ 
tad. que durará toda la vida y continuará 
mas allá de la muerte. 

En compañía de Enkidu, realiza Gitga- 
íiiés proezas de todas clases. Un día sueña 
Enkidu que un demonio se lo lleva al reino 
de ultratumba. “Donde uno entra, pero no 
sale jamás; — pot el camino por donde 
todos van v nadie vuelve; — a la habitación 
donde no hay lu/, ■ donde la tierra es pasto 
y la arcilla gemida.” Esta es la profecía de la 
muerte de Enkidu, pero antes los dos amigos 
rescatan la estatua de Ishtar, en las montañas 
del Elam, un episodio que llena dos de las 
tableras. 


Reconocida por haber recobrado su 
estatua, Ishtar, la Venus babilónica, ofrece 
sus amores a Giigamés. “Ven a mi. Gil- 
gamés bien amado; - dame tus frutos, 
entregare a mi. - Sé mi esposo y yo seré tu 
esposa. - Yo te daré un carro de oro y lapis¬ 
lázuli, - con ruedas de oro y ejes de diaman¬ 
te. — Cada día tú uncirás mis grandes caba¬ 
llos - y entrarás en mi casa de cedros aro¬ 
máticos. - Reyes, señores y príncipes se 
indinarán delante de ti y besarán tus pies, 
llevándote los presentes del llano y la mon¬ 
taña." Peto Giigamés re luisa los amores 
de Isbnt v le díte: VCuántos amantes has 
tenido ya? - Y cítame uno que acabara en 
bien. - Si me escuchas, yo te diré los intuí 
tunjos que has < uíginad*> Ishtar, enfuret ida 
por el desprecio de Giigamés, se queja a su 
padre Anu y éste envía un uno feroz pata 
aniquilat al héroe. Giigamés y Enkidu lo¬ 
gran matar al bruto y arrojan su cuerpo a 
los pies de la diosa. Giigamés ha tenido 
buen cuidado, sin embargo, en arrancar 
¡os cuernos al toro divino, con tos que se 
pasea por las calles de Uruk. Eos hombres 
ai verle, le saludan cantando: “¿Quién ese! 
más hermoso entre h»s hombres?Quien 
es el más glorioso entre los hombres?”. Las 
mujeres responden a coro: “¡Giigamés es el 
más hermoso entre los hombres! — ¡Gilga 
mes es el más glorioso entre los hombres!". 

Enkidu tiene otro sueño terrorífico y por 
lin muere, probablemente del maleficio pro 
dmi<lo por las imprecaciones de Ishtar. En 
un principio, Giigamés cree que mi amigo 
está dormido. ‘ F nkidu, amigo mió. tigre del 










desierto; - después de haber i rumiado de 
lauros obstáculos, - de haber dado muerte 
al toro celeste. - zahora re ha cogido este 
extraño sueño.' 1 - ¿Por que estás tan som 
!>no,’ - ¿Por qué no me abrazas? — ¿Por 
qué un levantas Jos ojos?" 

Gilgamés toca el corazón del monstruo 
y nota que no palpita. "Entonces envuelve 
a su amigo como a una desposada, - y llora 
como un león, — como una leona a la que 
han quitado sus tai horros...’ Y marcha de¬ 
sesperado al desierto. Comprende que no 
- hay hierba que pueda impedir la muerte, 
pet o sabe de uno de sus antepasados que se 
ha librado de inorit y vive "más allá del ruar 
del Oeste’. I lega .1 la orilla de este mar del 
Oesie. que es el Mediterráneo, y allí encuen¬ 
tra en una montaña, que probablemente 
debe de corresponder al Líbano, a un rey 
que no sabe darle razón alguna del porqué 
de la muerte... Por fin, se decide a empren¬ 
de! la travesía del mar del Oeste v llega hasta 
t | Atlántico, donde halla al anciano qué lia 
escapado de morir. “Nadie ha atravesado 
aquel mar desde los dias de Shamash; - la 
travesía es larga y difícil, - profundos los 
abismos del agua..." 

Al llegar a las riberas del Atlántico, fdi¬ 
ga mes en rúen tra a su antepasado, que ha de 
revelarle el secreto de ultratumba; pero éste, 
en lugar de desairarle el problema, le expli¬ 
ca la historia del Diluvio, un episodio largo 
que no tiene nada que ver con la muerte, 
pero que lia interesado mucho porque per¬ 
mite una comparación con el relato de la 
Biblia. Gilgamés, después de varias aven¬ 
turas en el 01 ro extremo del mundo, regresa 
a I ruk sin haber conseguido aclarar el en¡g- 
ma. Va en su país del Eufrates, invoca a los 
dioses y es atendido, porque F.a, dios del 
abismo, ordena al espíritu de Enkidu que se 
aparezca a Gilgamés. "Y el espíritu <le F.n- 
kidu salió, como un viento, de debajo de 
la tierra. ’ f I poema acaba con un diálogo 
entre los dos amigos, en el que Enkidu no 
logra levantar el velo que cubre el gran mis¬ 
terio de la muerte," pero por lo menos con- 
sui-la a Gilgamés con la seguridad de que, 
en el otro mundo. las almas de los amigos 
visen reunidas tomo aqui en la tierra. 

No es posible resumir toda la literatura 
de los primitivos mesopotámteos en pocas 
paginas, pero hemos querido dar una idea 
al lector de lo mas importante que de ella 
conocemos, Conviene recordar que aún 
quedan millares de tabletas sin descifrar; 
''olo en Sn pula se rncomi’aron 32.00(1 docu¬ 
mentos súmenos que corresponden a la 
época de Ondea. 

Mientras los egipcios, sobre iodo los 
de\ut*»s de Ra, investigaban las relaciones 
de los números y cíese abrían maneras de 



Plaqueta fíe concha tic me- 
tfindos del tí! milenio que 
representa una escena mito¬ 
lógica en que un león ataca r 
retire a na toro (l)lusco del 
Latiere. Parts). 


cubicar volúmenes y de medir áreas, los 
babilonios, entregados «1 la astrologia, 
observaban los movimientos de ¡os cuerpos 
celestes. Para formular los horóscopos era 
necesario cuitocei la posic ión de las estrellas 
y las fases de los planetas. La vista de los 
cielos brillantes de la baja Mesopotamia 
despertó el deseo de conocer las leyes que 
rigen los astros y sus eclipses. Los primiti¬ 
vos súmenos descubrieron la ley de repeti¬ 
ción llamada wiroi.- esto es, que los ec lipses 
se repiten en igual orden cada dieciocho 
años, sólo que con un retraso de diez días. 
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FECHAS IMPORTANTES PARA EL REDESCUBRIMIENTO 

DE LAS CULTURAS MESOPOTAMICAS 


17 16-1 795 

Vida del abate Barthéfemy, 


pal, Asarhadón y Salmana 

1885 


que publica disertaciones 


sar III. creyendo haber ha 



eruditas sobre el alfabeto y 


Hado Ninive. 



fa lengua de PciJmyra y los 

1848 

Layard: The Monuments 



monumentos fenicios. 


of Nineveh". 


1753 

R. Wood: "The Ruins of 

1849 

Layard: Nineveh and rts 



Palmyra r \ 


RerfiaínsLayard excava la 


1757 

FL Wood: The Rurns of 


colina de Kuyunjik (Nínive) 

1887 


Ba,albek 

1849-1850 

P. Bolla: 'Monuments de 


1760-1767 

Karsien Niebuhr: ' Descrip¬ 


NimveL 



ción de viaje de Arabia y de 

1853-1855 

M. de Vogúé explora Siria y 



los países limítrofes ". 


Palestina. 

1888-1900 

1787 1820 

Vida de C Rich r que publi¬ 

1860 

E. Renán dirige excavacio¬ 



ca la primera memo na cien 


nes en vanos yacimientos 



tífica sobre las antigüedades 


fenicios 

1899 


babiiónicas. 

1864 

E. Renán: "Mission de Phé- 

1904 

1812 

J. L Burckhardi descubre 


nície". 



las rumas de Petra. 

1869 

Oppert trabaja sobre las 


1833-1840 

C Fessier dibuja monumen¬ 


culturas antiguas de Meso 



tos antiguos en Armenia, 


potamia (súmenos). 

1912-1913 


Persia. Mesopotamia. asi 

1871 

G- Smitb: 'The History of 



como las ruinas de Ha ilusas 


Ashur-Bant-píil iraslated from 

1918 

1840 

P Botta, cónsul de Francia 


The Cuneifórm Inscriptíons". 



en JVIosuL excava en Khor¬ 

1872 

G. Smith descubre el relato 

1923 


sabad creyendo que es Ní- 


caldeo del diluvio, que pre¬ 



nive. 


senta ante la Sociedad! de 

1926 

¡845 1847 

Austen Hertry Leyard excava 


Arqueología Bíblica. 



en Nimrud, descubriendo pa¬ 

1877-1881 

Excavaciones de De Sarzec 

1948-1952 


la cios que luego se identifi¬ 


en TeHo ¡Lagash). 



carán como de As urnas ir- 

1884 

M. Dieulafoy en Susa. 



Naufragio en e3 Shatt el 
Arab de indos los hallazgos 
de Oppert. Fresnely Thomas 
en el sur de Mesopotamia y 
de 40 cajas conteniendo el 
material de Khorsabad en 
Nrmve. 

Descubrimiento de (a necró¬ 
polis d© Sidón. Robert Kol- 
dewey trabaja en Babilonia, 
Surgal y el-Hibba. 
Excavaciones de Hiíprecht, 
Peters. Hayne y Fisher en 
Nippur y Fara, 

Koidewey excava Babilonia. 
Pumpelly y Schmidt excavan 
en Anau, 

VVmcklerr empieza las exca¬ 
vaciones en Bogazkóy. 
Excavaciones déla Deutsche 
Orient-GeseJIschaft en Ereck, 
Campbell Thomson y Hall 
excavan en Ur y Erida 
Arno Poebei publica una 
gramática sumena abreviada. 
Leonard Woolley excava tas 
tumbas reales ele Ur. 
Expedición del Instituto 
Oriental y Museo de la Uni¬ 
versidad de Chicago a Nippur 



Algunas tabletas con inscripciones cunei¬ 
formes contienen también maneras de cal- 
rular áreas de terrenos y de construir diques 
o muios de contención. Otros dan solucio¬ 
nes para computar intereses de capital y para 
dividir propiedades en caso de repanición 
de herencia complicada* Esto exigía conoci¬ 
miento de mices cuadradas, y se hanVonser* 
vado tablas semejantes a las que usamos 
ahora* 1 .m babilonios consiguieron hacer 
adoptar su sistema de pesas y medidas por 
todos los pueblos de la antigüedad. El sis¬ 
tema babilónico tenía p qy unidad la docena, 
con múltiplos y submúltiplos. La libra babi¬ 
lónica o sumeria, que es de 450 gramos, se 
usa toda vi a por los anglosajones. Su mismo 
nombre, pound -peso-, indica que los breto¬ 
nes la conocieron por medio de los romanos. 
El pie inglés es exactamente la medida del 
pie babilónico, mejor dicho, sumerjo, por¬ 
que es el que empleaba ya Gudea en sus 
edificios. 

La tan admirable institución dd drsntn- 


Hepresent ación de A nú. 
diosa babilónica del cielo 
(Museo del Lourr<\ Parts). 
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í« monarca de Babilonia 
hace Iti libación litúrgica (en 
un jarro tic donde sale un 
tallo de trigo) ante el dios 
Shunta, sentado en un trono 
¡pie representa la puerta dei 
santuario (Museo del Lourre. 
París). 


so sabático es de tradición mesopotámic a; 
el mismo nombre Sa-fmnt es sumerio. Viene 
de la palabra Sa, que quiere decir corazón, 
y hui, cesar. Cesar de latir el tenazón por las 
labores diarias, esto quiere decir sábado. Es 
admirable que los súmenos primitivos reco- 
notieran la necesidad fisiológica del c uerpo 
humano de trabajar seis días, y el séptimo 
descansar. Es una fórmula como la que 
enunció Antlrew C.nnegie, el rey del acero, 
cuando dijo que este metal puede doblarse, 
incluso gana elasticidad doblándolo hasta 
cierto pumo, pero que si se pasa se rompe 
\ no se puede soldar. 

Asi. nm experiencias milenarias en un 
país que carece de materias primas, sin 


metales, ni aun el oro, que no existe en pepi¬ 
tas en Mesopotamiít, con poco contacto con 
Egipto, anticipándose en muchos siglos a las 
otras culturas del Mediterráneo, los súme¬ 
nos sentaron la base de muchas ciencias 
prácticas. Sobre todo calcularon los moví 
miemos de los planetas, distinguiéndolos de 
las estrellas lijas, cuya posición permanente 
determinaron, y crearon el sistema de gru¬ 
pos det onstelaciones que empleamos todas ia 
en nuestro Zodiaco. Alli. en aquel país 
árido, sin más vegetación que las cañas, los 
súmenos reconocieron en el cielo el León, 
el l oro, el Escorpión, los animales que sii 
vieron de guia a griegos y romanos para 
ensanchar el mundo poi el Oeste. 
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Ceremonia de culto 
de fines del Ni milenio 
(Museo del Lmtrre. París). 

Mientras dos sacerdotes avanzan* 
otros dos hateo una especie de tatnh 
sobre el qtte se ver que 
la figura de un dios» 




















































































































































Detalle de un nutra! de la sala de audiencias del palacio de Mari* que representa lo ofrenda del agua (Musco del Loar re, París). 
! a residencia -palacio de esta dinastía fue construida en la segunda época de esplendor de esta ciudad, aproximadamente hacia el 
siglo MUI a. de J. C\ 


Los semitas en 
Babilonia 


Mesopotamia. 


En el capitulo anterior hemos ya andd- 
pado que, al lado de las colonias de Ion 
M iiiierios en los valles del EuIrales \ del 
Tigns, existían poblaciones semíticas que 
debían de haber llegado de las lomareas del 
Sur. La Arabia, hoy casi desierta, parece ha¬ 
ber sido el ( entro de irradiación de lossemi 
cas. Bandas o tribus de semitas se instalaron 
en Palestina, el Líbano y Siria, mientras 
otras penetraban ¡joco a poto en Mesopo- 
tatnia, tuya población de turamos súmenos, 
todavía muy escasa, estaba en condiciones 
de recibir á estos inmi g r antes de otra rázá 
inferior. Parece opinión dominante entre 


los orientalistas que la cultura babilónica 
o mesopotámica es casi toda de origen su- 
nierio \ que los semitas, llegados más larde, 
no hicieron sino imitar y copiar a sus prede¬ 
cesores. 

Pero, en cambio, son los semitas los 
progenitores del pueblo militar y conquis- 
tador del Asia, la terrible Asiría, que con sus 
ejércitos lormidables, sus crueles \ sangui¬ 
narios monarcas, hizo temblar por espacio 
de más de mil años a lodos los pueblos 
vecinos. El genio conquistador y agresivo de 
Ion semitas niesopotámicos se manifestó ya 
desde muy antiguo. Un primer imperio de 
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Estatuilla de una diosa babi¬ 
lónica t/íte se puede identifi¬ 
car con la antif/ua divinidad 
Ishtar. la cual es represen¬ 
tada desnuda y con las manos 
sobre id vientre en fas table¬ 
tas de arcilla (Museo del 
1 Ion a st crio de I font serval* 
Barcelona), 


lístela de Hammurabi, en la 
tpie se halla grabada el códi¬ 
go o compilación de leyes de 
dicho rey (Museo del Loar re* 
París)* i la derecha, senta¬ 
do* el dios S/tania, coronado 
con una tiara de cuatro cuer¬ 
nos , ofrece al soberano tas 
insignias de su cargo: el cetro 
y el círculo. Ante el, l la ni mu- 
rabí le escucha atento* con 
un brazo levantado en señal 
de adoración * 


semitas se estableció en Akkad o Agade, cer¬ 
ca de Babilonia; su I andador fue Sargon, o 
Sargal ih hacia el año 2600 a. de J* C*, res¬ 
pecto ai i nal mas tarde hubo de iorjaise una 
leyenda* ll Yo soy Sargón, el poderoso rey de 
Agadc —decía el poema asirio-* De mi padre 
no sé nada; mi ruadle era de baja condición 
y el hermano ele mi padre habita en las mom 
tanas* Mi ciudad está en la orilla del Fuilra¬ 
les; he aquí que mi madre me concibió en 
Secreto y me puso en una canasta cenada 
con betún* Ella me llevo al rio y. llorando 
sobre las aguas* el jardinero Akki me reco¬ 
gió, Mientras fui jardinero, me amó la diosa 
Ishtar, y por años goberné el reino. Por años 
reine sobre los cabezas negras.,. Destruí los 


pueblos de las montañas con hachas de 
brome, las alias un imanas escalé \ en las 
bajas penetré, y el país del mar sitie tres 
veces. " 

lisias expansiones pueril as de un escriba 
a sirio se ex ¡ >1 ira 11 ¡ >er I en a 11 ici 1 1 e ponjue 

algunos de lus monarcas de Asina tratan m 
de hacer derivai su genealogía del viejo Sar- 
gón de Agade. Pero, por un capricho del 
destino» de este primer conquistador asía ti- 
id no se ha conservado más que su nía /% 
con una inscripción en que la dedica al dios 
solar Shamash. Que realmente Sargou hulio 
de ser un gran capitán, lo prueba el hecho 
de que llegó a imponer 1 sus tributos hasta la 
lejana isla de Chipre, Lu la inscripción dr 
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Tabla astrológica de tíabito- 
nía (Masco def I¿turre. París). 
Ixís nutrimientos de los astros, 
manifestación de la minutad 
de tos dioses, eran la causa de 
todo lo bueno y lo malo que 
sucedía en el país. Ijts astró¬ 
logos leían en el cielo lo que 
iba a suceder en la tierra vio 
apuntaban en tablillas. 


una tableta, ya en cuneiforme, se encuentra 
el mapa esquemático de sus conquistas y se 
consigna aquella aventura a ultramai. 

De Naram-Sin, el biznieto de Sargón, ya 
leñemos más documentos. F.n una estela con 
su magnifico retrato encontrada en Diar- 
bekir, en el Alto Eufrates, el rey se alaba de 
sus victorias. Por fin. en otra estela deSusa, 
vemos a Naram-Sin en la cumbre de una 
montaña, seguido de sus soldados, con dos 
enemigos implorando piedad a sus pies. He 


León de terracota de mediados del II milenio 
a. de J. (... procedente de las ruinas de Habi- 
fonia (Museo del Louvre. París). 



aquí al primer conquistador semita de quien 
tenemos auténticos retratos: el de Diarbekii 
nos lo muestra con su larga barba, que olre¬ 
ce tan vivo contraste con los rapados sume- 
nos. Kit la estela de Susa, con el arco toda¬ 
vía en la diestra, Naram-Sin parece que va 
a perdonar al caído, gesto de piedad muy 
tato en los guerreros semitas. ¡Qué contras¬ 
te el de estas figuras de Naram-Sin con las 
que hemos citado en el capitulo anterior de 
los príncipes súmenos, intelectuales y pia¬ 
dosos como Gudea! 

Va hemos dicho que la puniera dinastía 
semítica, la de Sargón, había comenzado 
en Agade, pero pronto el centro de la 
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A la muerto do Shamshi-Adad I. 

el primer Imperio a sirio se derrumbó. 

l a dinastía legítima de Mari 

recuperó el poder y expulsó, 

can la ayuda de la monarquía de Yamkhud. 

al hija del rey asirio. 

El eje l amkhad-Mari, reforzado 

por la naciente Babilonia de Hammurahi, 

obligó a las ciudades de Mesopntamia 

occidental y Siria a apartarse 

de la alianza asiria. El poder asirio 

se pudo mantener aún . gracias a la alianza 

con Eshnunna v e! Elam. en el Tigris, 



monarquía hubo de pasar a Babilonia» Debió 
de exisiii allí una población desde muy 
antiguo, al menos desde el 4000 a. de J. C. 
Se encuentra ya mencionada Babilonia cu 
una tableta del tiempo de Sargón de Agade. 
aunque es probable que entonces no pasara 
de ser una ciudad de segundo orden, acaso 
colonia de una de las ciudades de! delta. 


Con nuevas invasiones de semitas empezó 
a aumentar su población y creció rápidamen¬ 
te, de una manera prodigiosa. Pero el secre¬ 
to de la prosperidad y grandeza de Babilonia 
parece atribuirse no sólo al hecho de habei 
sido el centro de fusión de las dos razas, 
sino ademas por liaba allí un puente o vado 
que era centro comercial en la ruta que por 
Peí sia iba hasta la India. Al sin de Babilo¬ 


nia predominaban los súmenos, peto hacia 
el Norte empezaba la Asiría, con los semitas 
puros. Babilonia era para ambas razas la 
ciudad santa tomún, y su dios Marduk.acabo 
por tener un lugar supremo sobre todas ¡as 
demás divinidades asirías \ (aldeas. Resultó 
finalmente un centro bismuto de cultura 
poi haberse archivado allí las viejas tradi¬ 
ciones sumerias. Ejercía una fascinación en 
todos los que la visitaban, como algo muv 
venerable y superior a) resto del mundo. Asi 
se explica que los monarcas de las primeras 
dinastías que sucedieron a la de Agade luc¬ 
ran una mezcla de reyes conquistadores, 
sumos sacerdotes v letrados, como el gran 
Hainmurabi (del que hemos hablado en el 
capitulo anterior), quien, siendo va un se¬ 
mita. compiló o codificó las leyes antiguas 
de Sumer. Pero hasta este mismo Hammurahi 


se alaba de conquistas y venganzas; Naram- 


Sin, en una de sus inscripciones, dice que 
derrotó a 90.000 enemigos..., lo que revela 
ya en aquellos semitas un arte de exagerar 
las victorias en el que fueron maestros más 
tarde los monarcas asiiios. 


Diosa santería adoptada por Babilonia, 
con el cetro de serpientes en la mano 
(Museo del /.narre, Parts). 
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Ninguna de las metrópolis dd Oriente 
ha dejado un recuerdo tan vivo como el de 
Babilonia, No sólo la Biblia* sino i a tu bien 
los escritores griegos clásicos están Helios de 
pasmo ame aquella a la que consideran 
capitái dd Asia. Heródoto describe La gran 
ciudad como si la hubiera visitado y como 
«■•i c iertas cosas exagera, se duda de su vím.i 
tidad, Eresias, el medico griego al serva i¡.> 
de ArtajerjesÜ también la describe con tér¬ 
minos de gran admiración y de éste sí que 
no se puede dudar de que la vio personal¬ 
mente. 


Terracota del H milenio a. de ,/. C. hallada 
en tan ruinas de Suso ( Museo del Ton ere, 
París). Del mismo lugar proceden la estela 
de Aaram - Sin y el C ódigo de fianinturabi. 



EL IMPERIO NEOBABILOUiICO 


Durante el primer milenio a. de J.C., af 
tiempo que Egipto perdía su categoría de 
primera potencia que hasta entonces ha¬ 
bía tenido, vanos reinos semíticos cobra¬ 
ron auge en el Asia Menor, En Babilonia 
se habían establecido los caldeos; Israel 
vivía días de esplendor bajo sus dos gran 
des reyes, David y Salomón, aunque pron¬ 
to sufriría un debilitamiento a consecuen¬ 
cia de su fraccionamiento en dos: Israel y 
Judó; los fenicios tenían el monopolio ma- 
rítimo, con una red de ciudades comercia¬ 
les en las costas mediterráneas. 

Erente a todos estos pueblos, empezaba 
a nacer en ia región superior del Tigris un 
nuevo reino, Astria É de población semita, 
fuerte y belicosa. Los principios del reino 
asirio fueron duros, debido ala continua 
avalancha de pueblos nómadas que ame 
nazaban su existencia. Superada esta pri 
mera etapa. Asiria emprendió una política 
de conquista que llegó a su apogeo con la 
dinastía sargónída. A mediados del si¬ 
glo Vi! a. de J.C,, los reyes asi ríos Sar- 
gón lj y Asurbanipal dominaban toda Di 
Asia Menor y Egipto, Pero en el curso de 
este misino siglo los pueblos dominados 
se alzaron en rebelión. 

En Egipto se instauró la dinastía saíta. 
En la zona baja del Tigris y Éufrates, el 
gobernador de Babilonia, NabopoJasar, se 
alió con sus vecinos los ruedos para hacer 
la guerra a ia opresora Asiría y lograr así 
la liberación de la ciudad de Babilonia. 
Unidos ambos ejércitos, en 61 2 avanzaron 
sobre Ninive, capital de Asiría, y la arrasa 
ron por completo. De esta forma, eí poder 
asmo quedó aniquilado. Los medos ocu¬ 
paron el norte y este de las tierras con¬ 
quistadas. Los babilonios se quedaron con 
el oeste. Durante más de*ochenta años, 
Babilonia fue la capital de sus estados y 
tuvo reyes propios. Este nuevo Imperio, 
surgido de Ja victoria sobre los asirlos, re¬ 
cibe eí nombre de "Imperio neobabílóníco'L 
Lo funda en 625 Nabopolasar, que fue 
su primer rey. Durante su reinado, su hijo 
Nabucodonosor se puso al frente del ejér¬ 
cito y tanzó una expedición guerrera con¬ 
tra Egipto, consiguiendo una notable vic¬ 
toria en Karkemish. De regreso de la cam¬ 
paña, Nabucodonosor se entera de la 
muerte de su padre, acude a Babilonia y 
se proclama rey sin grandes dificultades. 
Su reinado, que comenzó en 604, constl 
tuye el apogeo de la dinastía neobabilóni- 
ca. A poco de ascender al trono, empren¬ 
de una triunfante campaña guerrera con- 
tra Siria y Palestina, con lo que su poder 
personal s® extiende desde el valle del 
Eufrates a Egipto. Es sobradamente cono¬ 
cida, porque viene narrada incluso en la 
Biblia, su campaña de Palestina, En 587 
a. de J-C. tomó la ciudad santa de Jeru 
salón destruyendo el templo de Salomón, 
y se llevó prisioneros a Babilonia buena 
parte de sus habitantes, entre ellos al pro¬ 
feta Daniel, que ya había predicho en sus 
profecías ei futuro destino del pueblo de 
Israel 


No mucho después, llevó sus armas 
contra los fenicios, a los que tomó Ja du¬ 
dad de Tiro, tras un asedio de trece años 
dirigido por el propio Nabucodonosor. 

Todas estas campañas victoriosas pa¬ 
recían indicar que Babilonia había ocupa 
do el logar de los asidos, pero el coloso 
neobabílónico tenía los pies de barro, a 
luzgar por la rapidez con que se derrumbó. 
En efecto, a la muerte de Nabucodonosor, 
ocurrida en 562, el remo se vio amenaza¬ 
do por peligrosas luchas ¡interiores, que 
hicieron tambalear la seguridad del trono. 
Le sucedió su hijo que a los dos años de 
reinado fue asesinado y sustituido por su 
cuñado Neriglisar. A| cabo de tres años, 
el nuevo rey fue, a su vez, asesinado y con 
él $u hijo y sucesor, niño de corta edad. 

Entonces fue llamado ai trono Naboni- 
do r personaje importante ya en tiempos de 
Nabucodonosor y miembro de una de las 
familias más ilustres de Babilonia. ÉE nue¬ 
vo rey, que empezó a reinar en 555 antes 
de J.C,, defraudó completamente las espe¬ 
ranzas de sus súbditos, pues, más aficio¬ 
nado a las grandes construcciones que a la 
política, dejó el gobierno en manos de su 
lujo Baltasar, que fue nombrado corregen¬ 
te. Esta costumbre de asociaren ei gobier¬ 
no al príncipe heredero se generalizó en 
adelante en todo el Oriente. Debido a la 
conducta del rey, los babilonios rivalizaron 
en Jucha de partidos y clases, lo cual debi¬ 
litó ia fuerza del estado. 

Mientras tanto, en 549, Ciro se había 
proclamado rey de medos y persas. Al 
principio no molestó a ios neobabíJoníos 
en sus posesiones asirías, pero, llegado el 
momento, atacó a sus vecinos. Nsbonido 
fue vencido en muy poco tiempo, debido 
más a la traición de quienes veían en el rey 
persa ai soñado libertador, que al propio 
genio militar de Ciro. Tomada Babilonia, ei 
remo fue incorporado al Imperio persa. 
Babilonia no volvió a ser nunca más ¡nde~ 
pendiente, pero, como más tarde sucedió 
con el Imperio griego, desempeñó el papeJ 
de maestra intelectual del pueblo que la 
conquistó por las armas. A pesar de su in¬ 
corporación al reino persa. Babitonta con¬ 
tinuó siendo una importante capital. Cuan¬ 
do Alejandro Magno la conquistó, se emo¬ 
cionó a la vista de aqueJíos monumentos, 
testigos de un pasado glorioso, 

La época del Imperio neobabílónico, 
que acabó en 539 a. de J.C,, destaca más 
por ía obra pacificadora de la dinastía que 
por Jas guerras que llevó a cabo, excepción 
hecha de Nabucodonosor. Apoyados en 
una buena administración, los reyes neo- 
babilónicos dieron auge a la vida religiosa 
y aumentaron la prosperidad de la econo¬ 
mía nacional. La legendaria ciudad de Ba¬ 
bilonia, con las construcciones que en ella 
mandó levantar Nabucodonosor, demues¬ 
tra bien a las claras ei alto nivel humano 
del imperio neobabílónico. 
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Puerta de Palmiru en ias 
ruinas de la antigua ciudad 
de ¡Mari, t/ue tura un flore¬ 
ciente resurgir en el // mi¬ 
lenio. 


Durante la Edad Media, las ruinas de 
Babilonia fueron identificadas por los ára¬ 
bes como restos de la torre de Babel. En tos 
montículos aparecían ladrillos con inscrip¬ 
ciones cuneiformes que aseguraban que allí 
estuvo la autentica Babilonia. La vasta exten¬ 
sión de los escombros y ruinas, en el lugar 
donde había habido la gigantesca metrópoli, 
desanimaba a los arqueólogos. No era tarea 
como la de excavar el tell de una de las ciu¬ 
dades del delta. Nadie se veia con recursos 
y tiempo bastantes para atacar las formida¬ 
bles masas de arcilla deshecha de los ladri¬ 
llos secados al sol. La universidad ele Penn- 
sylvanía mantuvo allí una misión, pero 
por sólo pocos años y con escaso éxito. 
Aparecieron tabletas con inscripciones pre¬ 
ciosas y objetos interesantes, pero nada 
extraordinario que estimúlala .i seguir. 

l\n 1899, el sultán de Turquía concedió 
la exploración del lugar a la Soc iedad Ale¬ 
mana del Oriente y desde aquel año los 
alemanes mantuvieron en Babilonia un 
escuadrón de obreros. Cuando en 1917 los 
ingleses llegaron a Bagdad, Koldewey, direc¬ 
tor de las excavaciones, estaba a pocos kilo 
metros, en su casita bien poco confortable, 
en el campo de las ruinas de Babilonia. 
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Los trabajos de Koldewey y sus colabo¬ 
radores aclararon la topografía de la ciudad 
y despejaron el barrio del palacio y de los 
grandes templos, donde estaba la torre 
escalonada, pero al limpiar los escombros 
se observó que el centro religioso donde 
estaba la torre era sólo [jarte del gran san¬ 
tuario nacional de Babilonia, g t1 realidad 

* 

habían dos santuarios bien separados, uno 
el E-Temen-An ti, al que tenían acceso todos 
los devotos forasteros y peregrinos y donde 
había hospederías, almacenes y lupanares. 
A un lado, la lamosa tone de los siete pisos 
simbolizaba los siete planetas; el inferior, 
dedicado a Saturno, estaba cubierto deesLu- 
co negro. En lo alto, según Heródoto, estaba 
la cámara para el dios Mat cluk. Pero enfren¬ 
te de E-Tcmen-Ami estaba E-Sagila, otro 
.santuario secreto, morada preferida del gran 
dios, lugar de revelación e iniciación. Kit 
salmos penitenciales se apellida a Marduk 
“señor de E-Sagila y protector de Babilo¬ 
nia". Asi dice el suplicante: “¡Señor de 
E-Sagila, conservador de la vida, — que la 
concedes exuberante! - Tu nombre es agra¬ 
dable, - por ti yo vivo, - por ti estoy sano 
— y puede contemplar tu di\ inidad. - Queda, 
dios mió. a nú diestra - y que la gran diosa 
ishtar quede a mi siniestra". 

Ya en este salmo vemos a Ishtar partici¬ 
par de la gloria de Marduk, el Baal. señor de 
Babilonia. Ambos permanecen inseparables, 
Ishtar, que los asirios transformaron en dio¬ 
sa guerrera, en esa época es todavía la 
divinidad sumeria de la fecundación, “Es 
la estrella del alba, la estrella vespertina - que 
abré los cielos y calma la tierra.” En Marduk 
e Ishtar se concentro toda la divinidad de ios 
antiguos súmenos. Al principio, Marduk 
no era más que Shamash, el dios local de 
Babilonia, o Ishtar, la diosa de Ereck, reina 
del cielo; Marduk, hijo de Ea; Ishtar, hija 
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dd dios lunar de l'r. Peto iodos los dioses 
súmenos se Rieron acumulando primero en 
tina tone divina y después idemiliiámióse 
ton Marduk e lslitar. 

Las inscripciones (uueiionnes han <<>n- 
servado muchísimos textos de procesiones 
y liturgias. Hay también Calendarios que 
señalan las fechas para grandes ceremonias. 
El año empezaba en el mes de Ni/am, que 
corresponde al equinoccio de primavera. 
Esta división «leí tiempo se conservó hasta 
el Renacimiento en Europa: la Iglesia la 
mantuvo, lo lirismo que la Sinagoga. Los 
cantos límales de los babilonios, “lamen¬ 
taciones", “suspiros \ eran tan dicaces para 
pedir bendición como para destruir. Son in¬ 
teresantes por su terrible elocuencia, pero de 
poco lian servido a la humanidad. En cambio, 
se explica que por vivir los babilonios en 
lugar llano y atmósfera transparente pudie¬ 
ran observar las constelaciones v se arries¬ 
garan a establecer horóscopos de las vidas 
humanas. 

Aunque mucho ele la astrologia lo apren¬ 
dieron de los primitivos suinerios, los babi¬ 
lonios, semitas puros, establecieron las defi¬ 
nitivas leyes dd mov imiento de los astros- 
planetas, que se mueven independientemente 



EL CARACTER TEOCRATICO DE LAS MONARQUIAS MESOPOTAMICAS 


Ayunos historiadores han defendido lo hipótesis de una organización democrática del poder en ta primera época 
dfi las dudados mesopotémlcfis, El gobierno liabrfe sido confiado a um asamblea de Hombros libros Que sólo en 
«lamentos do crisis* delegada*! fe dirección de todos Jos asuntos en un jete único. 


U generalización da las crisis o fas continuas necesidades militaros habrían consolidado la ligara y función da 
este dictador . que a partir de oferta época so habría convertida en permanente y tomado el título de rey. 


Esta teoría contrasta con la realidad histórica ¡a insti¬ 
tución monárquica es ta forma gonorul <m los distintos 
astados rnesopotómicos, sin amagos de organización 
republicana en ningún momento- y con ta teoría sobre 
oí origen divino de la monarquía divulgada pot los 
tantos políticos y religiosos. “La realeza descendió del 
ciato": el monarca os el representan Xm dol dios da la 
ciudad on Ja tierra, su delegado, su vicario, "Vicarios del 
dios Assur" se titulan oficial monta tos monarcas asirios, 
A diferencia del egipcio. oí rey meaopo tártrico no es 
identificado con oí dios o considerado de estirpe divina. 

Justificada su autoridad por los dioses, el monarca oslé 
sujeto a la voluntad de éstos, que trata de adivinar a 
través da oráculos o presagias de todo Upo. De ahí la 
proliferación en las corles mesopoió micas de adivinos, 
intérpretes y exageras, cuya influencia sobre él monarca 
predominaba sobre cualquier otra consideración. 


J 

Representante del dios de le ciudad o del estado, al 
mono roa es debida uní* obediencia ciega por porte de 
sus súbditos y su autoridad se extiende n todos los as 
[tactos de la vida colectiva. 


Es difícil definir el alcance real tío la omnipotencia teórica 
de los monarcas mesopatómicos y parece que ios lími¬ 
tes de su autoridad variaron notablemente en cada 
periodo y según el carácter personal de cada soberano. 


El rey os el Gran 
Sacerdote dol dios 
nocional y a él están 
reservadas algunas 
ceremonias del culto 
y especiales deberes 
rituales. 




El rey es el jefe del 
clero y de In Iglesia 
nacional, administra 
los b i fino:, del dios y 
efectúa todas tos 
nombram lentos. 


-- 1 

El dios impone a su 
vicario estrictos debe¬ 
ros morales y en pri 
mar tugar Ib obliga¬ 
ción de la justicia y 
la equidad* que fre¬ 
cuentemente se así 
mila a la voluntad di¬ 
vina. incomprensible 
a veces para ios mor¬ 
tales. 


Eí monarca mesopo 
támrco es siempre un 
jote guerrero que or¬ 
ganizo la defensa del 
país y manda el ejér¬ 
cito an los combates. 


El monarca está «I 
frente de fe adminis¬ 
tración del país, pero 
él contenido y com¬ 
petencia de ésta no 
pueden determinarse 
dn manera unitaria 
para toda fe historia 
(fe IVIesopotíirma 


Restos de un kmturrú de la 
segunda mitad del ll milenio* 
correspondiente a la dinastía 
de los cassitas (Museo del 
Monasterio fie Montserrat* 
Barcelona). 
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Cilindro-sello y su impresión 
en arcilla , de principios del 
II milenio a. de J. ( . (Museo 
Real de Arte e Historia, Bru¬ 
selas). 


en la bóveda dd cielo, como si tuvieran alma 
v pudieran ejercer una influencia en la tierra y 
sus habitantes. 

La astrología lia sido desde los babilo¬ 
nios una ocupación lucrativa; durante la 
Edad Media europea se dedicaron a ella 
hombres de ciencia tan eminentes tomo 
Copérnico. Todavía hoy son millares los que 
toman en serio las conjunciones de los pla¬ 


netas en la hora del nacimiento. Basta lijar 
la lecha exacta y el lugar, para que el astró¬ 
logo, haciendo y deshaciendo cómputos, se 
arriesgue a predecir el futuro de su cliente. 

Mas seria parece que fue la observación 
que de los eclipses hicieron los babilonios. 
En ocasiones pudieron predecir eclipses que 
cambiaron el rumbo de la historia. Un ene¬ 
migo a punto de conseguir ha victoria perdía 


LA SOCIEDAD MESOPOTAMICA EN TIEMPOS DEL PRIMER IMPERIO BABILONICO 


El código de Hammurabi contiene numerosos datos sobre la estructura social del país babilónico en tiempos de 
este soberano. La sociedad aparece dividida en tres clases, 

i- A - "1 


Awiium: patricios La traducción co- 
riicnte del término me sopo tú rmeo 
desvirtúa el significarlo original. La 
característica esencial de los awilum 
seria su dependencia económica y 
funcional del estado, 


Economía socialista 


El estado asegura la inmediata dis 
tribucióri y cc inorciallzación do los 
tributos en especie recibidos median 
tu fo colaboración con empresarios 
priva dos. 


Las tierras quo posaa el estado son 
divididas en lotes y asignadas a los 
awilum como retribución a servicios 
administrativos, pero con 3 q obliga 
ción de remitir al estado paite de tos 
rendimientos obtenidos, 


Muskenum plebeyos. Debe ertten 
derse como hombre Ubre" que posee 
biciif?;. propios V produce o negocia 
con elfos según su voluntad, 




Economía liberal. 




El estado lija los precios de determi¬ 
nados productos, los salarios mínimos 
de loe obreros y los intereses de los 
capitalistas. 


Wardum: esclavos. 


Integrados como mono de obra sin 
ningún tipo de derechos on los dos 
grandes sectores económicos. 


Hay esclavos del ustiido y de los par 
t mulares. 


El estado mesopotámico interviene fuertemente en la economía dai país. 


En momentos de crisis, cuando so han producido acumulaciones excesivas de bienes por parte de algunos mieiTV 
bros de te sociedad en detrimento de otros, el estado redistribuye los riquezas por medio de reformas fiscales. 


346 






























la fe al oscurecerse d cielo y apagarse el sol. 
Imagínese d icmir que pmduriria la lluvia 
de estrellas o un cometa. Los varios Apoca- 
Hpsis judíos \ cristianos que prolenzan lluvia 
de sangre, estrellas, escorpiones, son de tra- 
dición 1 >abi Iónica, Asínlavorablcs daban 


mayor protección que los ejércitos y hasta 
que los dioses menores. Por que Marduk era 
-no lo olvidemos— la humaniza* ion del sol 
omnipotente \ la diosa Khtai\ su consone, 
encarnación de la estrella rnaiui ijhi y vesper¬ 
tina, Todavía hoy la Iglesia compara la Vir- 
- ^en a la estrella que reina entre todas al alba 
v al atardece!. 

bus babilonios estaban agobiados por 
pesadillas y visiones fatales, poí haber visto 
animales inmundos, poi haber tropezado 
con algo de mal agüero* Para remedio tenían 
oraciones y ritos que aseguraban profilaxis 
y terapéutica sin medicinas. Copiaremos un 
himno recogido en una tableta de arcilla con 
Caracteres cuneiformes dd año 1800 antes 
de J- G. pata que se vea la seguridad que se 
tenia en la protección de MarduK: 


"Rr\ de lo\ délos \ la {ierra, 
maestro de judian y equidad, 
*eum (fiu gobierna.\ los demonios r 


íjue nadir vin h puede esquináis 
l cuyo numero es incaUulable, 

Señor, que devtíelws oída al moribundo, 

q 11 e l} he ra \ a l p n \ i. on e ro p 

yo me he arerrado a /i\ 

y rae he cogido a la orla de tu urdido, 

porque una \erpíente funesta 

ha mirado en mi rasa . 

y he cogido panno de este presagia fatal , 

Presermme y te exaltaré, 

celebmre la ^alvadón 

que me has dado y todos 

hn que me vean alabarte 

te alaharm efenmmente 

Hay en este salmo-endecha la íamiHan- 
dad del que acude a su dios como a un ami¬ 
go. La misma que en los de David, sólo que 
éste pide perdón por transgresiones y peca¬ 
dos, mientras que el babilonio acude a Mai - 
duk para que le libre de la serpiente. La 
capacidad de imaginación para descubrir 
monstruos compuestos de panes de anima¬ 
les inmundos lúe una de las grandes cuali¬ 
dades de los babilonios. Les atribuían 
pode! demoníaco no sólo pura destruir con 
venenos; mas aún, para enloquecer y embru¬ 
jar con la simple mirada. &n los muros de 


tiesta ur avian de un fragmen¬ 
to de pintura mural hallada 
en el palacio de Mari (Mu¬ 
seo del /aturre* París)* 






LA CIUDAD DE BABILONIA 


La fantasía del hombre actual, como la 
de sus antepasados, se desboca cuando 
oye hablar de Babilonia. Los ecos que la 
Biblia y los antiguos viajeros griegos hacen 
resonar en sus oídos despiertan su curiosi¬ 
dad imaginación e inventiva. Las excava¬ 
ciones de aquella ciudad, capital del Impe¬ 
rio neobabilónico, han permitido confirmar 
algunos y rectificar otros de los puntos ex¬ 
puestos por los escritores griegos, en es 
pecial Heródoto, 

Rodeada de barrios extremos y hermo¬ 
sos jardines, en los que triunfaba la palme¬ 
ra datilera, ei plano de Babilonia era para- 
lelepfpédico, con un perímetro de unos 
16,5 km y con el lado oeste apoyado en el 
curso del Eufrates, que además le servía 
de defensa natural. 

La ciudad estaba circundada por un do¬ 
ble muro, cada uno de ellos con nombre 
propio, separados por algo más de 7 me¬ 
tros. El exterior tenía cerca de 4 metros de 
espesor, y el interior, 6,5. Un foso con 
agua protegía además la muralla exterior. 
Dichos muros estaban defendidos por to¬ 
rres, que las representaciones antiguas 
dan como almenadas. La gran anchura del 
muro ofrecía en su parte superior una cal¬ 
zada para carros de combate, los cuales 
incluso podrían cruzarse en el camino y 
transportar tropas en un momento dado al 
lugar de mayor peligro. 

Se comunicaba la ciudad con el exterior 
a través de siete puertas (los antiguos di¬ 
jeron de Babilonia que tenía, como la Te- 
bas de Egipto, ciento), las cuales se dispo¬ 
nían en el centro de un bastión apoyado 
por torres que sobresalía del avance nor¬ 
mal de las murallas. Cada puerta tenía un 
nombre, que solía ser el de la divinidad a 
la que estaba dedicada. De todas ellas, la 
de Ishtar es la que ha alcanzado mayor 
fama, en especial por la magnificencia de 
su decoración, de cerámica vidriada, en 
que se representan ciento cincuenta dra¬ 
gones y toros, dispuestos en filas de rigu¬ 
rosa lateraüdad. 

En el interior de la ciudad, lo más $o 
bresaüente eran los templos [cincuenta y 
tres dedicados a los grandes dioses y cin¬ 
cuenta y cinco capillas a Mardukh Estas 


edificaciones, como todas las importantes 
construidas sobre un terraplén, constaban 
de un pequeño altar de ladrillo que prece¬ 
día & la puerta, la cual daba paso a una 
sala que a su vez se abría a un gran patio 
en el que generalmente había un pozo. 
Desde este palio se pasaba a un a antecá¬ 
mara dispuesta antes del santuario que 
contenía la imagen de la divinidad. Desde 
el patio se pasaba a innúmeras cámaras en 
que s© guardaban los objetos de! culto y 
los tesoros del dios. También estaban allí 
las habitaciones de los sacerdotes y de 
allí partía una escalera que llevaba a ia 
terraza. 

El más célebre de todos ellos era el de 
Marduk, pero también tenían gran impor¬ 
tancia el de Ishtar, el de Nín-Urta y et de 
Gula. El de Marduk, que se conformaba 
a! tipo general ya descrito, recibía et nom¬ 
bre de Esagüa, Según los textos antiguos, 
el oro se había empleado en él con profu 
sión. En su interior se abrían numerosas 
capillas dedicadas a muchos dioses, pero 
las excavaciones no aportan claridad algu 
na al problema general. Estaba separado 
del resto de la ciudad por una muralla inte 
rior y constituía como un barrio al margen 
de la gran urbe. Al norte del templo se ele¬ 
vaba el zigurat (Etemenankí), de 90 me¬ 
tros de altura, compuesto por siete pisos 
de área cada vez menor a los que se iba 
ascendiendo por rampas laterales. Se ha 
supuesto que este zigurat era la célebre 
torre de Babel mencionada en la Biblia. 

Sobre el papel de los zigurats se discute 
desde hace tiempo. En principio, todo pa¬ 
rece indicar que la edificación del último 
piso se dedicaba a investigaciones astro¬ 
nómicas, y en este sentido se han encon¬ 
trado textos que así lo avalan, Pero recien¬ 
temente, con motivo del descubrimiento 
de otros zigurats y la lectura de las tabli¬ 
llas, se ha vuelto a poner sobre ef tapete 
la posibilidad de que dichas construccio¬ 
nes tuviesen además el papel o la función 
de sepulcros de un dios. En el caso con¬ 
creto del zigurat de Babilonia, se trataría 
de un falso sepulcro, en el que se desarro¬ 
llarían parte de las representaciones sa¬ 
cras en honor de Marduk. 


En cuanto a los palacios, que con las 
templos dieron su fisonomía a Babilonia, 
las excavaciones hallaron el de Nabucodo- 
nosor. quien lo hizo construir con el má¬ 
ximo de precauciones defensivas, y a él 
sólo se podía entrar desde ia ciudad. Como 
los templos, estaba construido también 
sobre un terraplén y sus muros eran de 
gran grosor: las habitaciones se abrían a 
patios interiores y a uno de ellos daba el 
salón det trono, de unos 50 metros de an¬ 
cho por 15 de fondo: frente a la puerta de 
entrada había un nicho, en el que se supo¬ 
ne que se colocaba el trono real. Mientras 
que al exterior este palacio no tenía más 
decoración que salientes en los que el sol 
jugaba con la sombra que aquéllos produ¬ 
cían, en et intenor abundaba la cerámica 
vidriada. 

Como maravilla extraordinaria, que los 
antiguos incluyeron entre las siete del 
mundo, estaban los celebérrimos jardines 
colgantes. En las inmediaciones de la 
puerta de Ishtar. las excavaciones han 
puesto al descubierto una serie de cons¬ 
trucciones abovedadas que. según parece 
desprenderse de los textos, sostenía la tie 
rra que mantenía los jardines. Allí, sobre 
una tierra elevada a una altura superior a 
la del resto de la ciudad, pero inferior a la 
de las murallas exteriores, el verde de la 
vegetación, visto desde lejos, flotaba en¬ 
tre el color del ladrillo y el azul del cielo. 

Dejando aparte las callejuelas y veri¬ 
cuetos que separaban las casas de adobes 
de la ciudad, las grandes vías eran cuatro. 
Tras la puerta de Ishtar comenzaba la 
más importante de ellas, fa Vía de las 
Procesiones, que atravesaba ta ciudad 
hasta la puerta de Nin-Urta y llevaba al 
templo de Marduk. Contaba con más de 
20 metros de ancho y estaba bordeada, 
en una distancia superior a los 200 me¬ 
tros, por un muro en que se reproducían, a 
cada lado, sesenta leones sobre fondo azul 
oscuro. Dos calles paralelas a ésta lleva¬ 
ban al centro de la ciudad y allí se unían a 
la deí dios Marduk, perpendicular a ellas, 
Estas grandes vías limitaban numerosos 
barrios, 

V. G, 



las murallas, et» la entrada de la casa y la 
ciudad, había campanas y bestias pintadas 
o en azulejo para ahuyentar el mate!km 
Los mismos endriagos que podían dañar, 
debidamente exorcizados ejercían su poder 
para ayudar a los que se acogían a su pro¬ 
tección. La gran mayoría de los textos des- 
cifrados de las tablas en escritura cuneiforme 
son plegarias para obtener curas de me¬ 
lancolía, histerismo, pústulas, hidropesía, 
altruismo, Pero ¿es que no ocurre algo 
parecido entre nosotros? Cuán pocas de 
nuestras preces son de adoración; también 
nosotros rogamos sobre todo para evitat o 
curai dolencias que nos afl%éin personák 
mente. 
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Los babilonios tenían una medicina 
basada, como la de todos los primitivos, en 
conjuros y eméticos. Tenían incluso un dios 
médico, Nabú, que actuaba también como 
notario y archivero. Su santuario en Borshi- 
| ,a » suburbio de Babilonia, era inmenso; en 
cambio, la torre escalonada no se elevaba 
a más de tres pisos. Nabú era un gran dios, 
lujo adoptivo de Marduk. Se le sacaba del 
templo para ir a asociarse a las festividades 
deJ año nuevo, qiie duraban diez dias, en 
L-1 einen-Anki. Iba en un carro, algo menor 
(|ue el de su padre. Los profetas hebreos 
hacen alusión a estas procesiones. Isallas 
dice: “Marduk se ha indinado, Nabú saludó, 
sus ídolos iban sobre bestias y llevados por 
lotos, las carrozas cargadas con peso exce- 
sivo”. Jeremías también se acuerda de las 
estatuas deseo mu nal e s. 

Resumiendo, poco debemos a los babi¬ 
lonios, pero acaso sea debido a que turne a 
pudieron establecer un imperio durable. 
Cuando, con Sargón de Agade y Hanunurabi; 
Babilonia disfrutaba de prestigio de graji 
i mdad, fue ocupada por tribus de nórdicos 


LA PROPIEDAD DE LA TIERRA EN LAS CIUDADES-ESTADO 

MESOPOTAWJICAS 


La ciudad es posesión del dios local. 


Poder político y autoridad religiosa están 
muy conectados; sólo «n !a tomín política 
supruciududana. el soberano consigue 
liberarse do) poder del templo. 


En nombro del dios, la gobierna el soberano* La widp económica gira en gran parteen 

torno al templo. 

Antes so creía que 
el templo poseía toda 
la tierra de la ciudad 
y que de él dependió 

toda ta población. 

Actualmente se sabe 

que at menos la mi¬ 
tad de íes tierra? y 
dos tercio? de la po¬ 
blación aren indo 
pendiente? de lo? 
templos, 

Us tierras no pertenecíanlas a los templos eran propiedad de individuos, o mejor dicho de 
nucieo? familiares que, representados por un individuo, disponían de ella? libremente. 
Parece que los nucióos fom Miares estuvieron organizados en más nmpflaa comunidades 
territoriales, con un sistema representativo. 


TIÉWHAS DEPENDIENTES DEL TEMPLO 


Tierras destinadas al 

sostenimiento propio 
del templo, 


Tierras concedidas 
en usufructo a los 
dependíanle? del tem¬ 
plo para su sosten! 
miento* 


Tierra? concedidas a 
cambio de una parte 
de la cosecha 


mZXÍT t',!í^t r í„ á M ■”?•**** "V"' *" ,mm «• * J- C. <M.~ del l.»urre, París). Se ,r.U de 

monumento t,p,co de la época cassUa, en el i,ue hay representados altares y símbolos de santuarios y dioses. 





















































que no eran semitas. Llegaron a adoptar 
algunas de las numeras cíe los súmenos y 
babilonios; pero pronto el poda ele Asirui 
vino a interrumpir su vida civil. Quedó 
como una ciudad sagrada, metrópoli religio¬ 
sa siempre renaciente. Los asirios la convir- 
i ieron en una dependencia provincial; rés- 
petuosos, enviaban a Babilonia al principe 
heredero como gobernador. Se independizo 
al destruí' a .Nínive Ion ruedos, y hubo cua¬ 
tro siglos de imperio neobabilónico, que es 
el que recua dan los libros históricos de la 
Biblia. Fueron de crueldad v resuelta: Ciro 

4 _ 

entró en Babilonia para restablecer el orden, 
el derecho y la paz. 

Babilonia tenia un enlístame peligro en 
los vasallos Miramos del delta. Allí los semi¬ 
tas descontentos iban también a refugiarse 
y a conspirar con las gentes de la antigua 
raza. £1 Sui podía esconda guerrillas y aun 
ejércitos insurrectos en regiones donde los 
p antano s nu habían sido saneados. 1 l.t!»i.i 
caiiaveralrN, con maniguas impenetrables 
para los asirios, lo mismo que para los ba¬ 
bilonios, pero cuyas veredas conocían los 
$Umerios. La Biblia recuerda los esfuerzos 
que uno de los caudillos caldeos, Merodat 
Baladán, hizo para coligar al rev dejativo 
Icn con los enemigos de Babilonia. Set otila¬ 
ba con el apoyo del faraón» lo Que signili- 
< aba un dudo a muerte. 

A través de los siglos, sufriendo invasio¬ 
nes y destrucciones. Babilonia continuó 
manteniéndose como la capital del Asia. Es 
signiíteativo que Alejandro fuese a morir 
precisamente en el alcázar que ron anterio 
rielad habían ocupado Nabucodonosor v Cim, 


¡siria rft* punirá o kudttrrú 
de p nales del i i milenio , 
adornada van sita Italas reli- 
atosas (Musen Hrtiantea, /ahí- 
d res). 


RELACIONES ENTRE SUMERIOS Y SEMITAS EN MESOPOTAMIA 

MesopoUimío. al iniciarse la historia, estaba poblada por súmenos y semitas. Mientras bI Sur. ti© Nippur al mar, 
era totalmente ¡Honorio, el centro y Norte íAkkad, la futura Asirla. M<ui) oran predominantemente semitas. 

Mientras fos sumónos no contaron con aportaciones externas, los semitas de M oso p otomía a Limo tifo roo continua 
mente, gracias a las diversas oleados procedentes de los zonas semídesérticas de la periferia 

Le llegada progresiva de nuevos grupos de semitas a Mesopütomín fue un fenómeno qué acubó por transformai 
sustancial mente la situación étnica 

l 

Por la importancia de esté hecho, se ha creído frecuentemente que las relaciones entro ambos grupos raciales fueron 
de mutua oposición, 

l 

Les luches de ciudades se interpretaron como luchas entre los dos elementos étnicos, especial me ote por el adveni¬ 
miento de Sargón de Akkad. iniciador de une dinastía semítica. 

] 

I* Jecobse» ha observado que los textos no autorizan somujente interpretación. 


Nunca un rey su murió, en 
cuanto tal; se opone a un 
rüy semítico, 

I 


I 

Nunca un rey sé dofme ca¬ 
beza de uno de los dos 
elementos étnicos, con 
exclusión del ono. 


i 

En ef interior de cada ciu¬ 
dad podía existir un predo¬ 
minio de uno u otro ele¬ 
mento, pero se convivía 
sin oposición racial. 


Se encuentran personas de 
nombro somería con hijós 
de nombre semita o více 
versa, fu compenetración 
llegaba al ámbito lomiliür 


La antigua snuietjUul mesopotómice ere mixta de dos elementos que, lejos de contraponerse, estaban en vías da 
fusión desde los inicios de la época histórica 
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Con su muerte se inauguraba la nueva Asia 
helenística 

Politicamente debemos a Babilonia 10 
üavia mellos que en el aspea o cultural. 
No consiguió nunca urgani/ai un estado 
í om monarquía sólidamente tmilicida, como 
lii/o Asiría, m un mosaico lederativa de 
vasallos serímndrpcndientes, como después 
logró establecer Ciro, el persa, ron las sana 
phis. fiaba ú 111 carne me en su prestigio se< ulai 
v en sus dioses omnipoieiut s. Sin embargo, 
aún emplearnos reliquias de la cultura habí* 
, Iónica, (asi podríamos decir supersticiones. 
Por ejemplo, e! rito de fundación de un edi- 
bdo* colocando en lo más profundo de ios 


cimientos un amuleto, va sean monedas u 
objetos benditos, es lodavia de nada mu 
babilónica. 1 u todos los monumentos que 
s< lian excavado de los babilonios se encuen¬ 
tra la caja de piedra que contiene una estarna 
o ídolo y tre< uememciue un prisma de an i¬ 
lla con inscripciones cuneiformes que lian 
serado para restablecer la secuencia de la 
historia. 

V la le en la maldición, el mal de ojo, 
los agüeros, dias nefastos, lugares propicios, 
diablos en 1 orina animal, etc., la mantene¬ 
mos todavía desde los tiempos de la pre- 
ponderam ia de Babilonia en el Próximo 
Oriente. 



Entela det ¡! milenio que re* 
presenta al dios Shama en 
comer sacian ron un rey con- 
quistador de Babilonia en 
presencia de un símbolo solar 
radiado (Museo del loarte, 
Parts). 


% 
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Sello procedente de Akkad* 
del H milenio tu de .A í ‘., 
coa representación 
fíe alqunos personajes divinos 
(Museo del Lo arre* Parts)* 
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Asiria 


Assur, la primera capital de Asiria, era 
al principio sede de un gobernador feudata¬ 
rio tic Babilonia. Excavaciones también lle¬ 
vadas a cabo por la Sociedad Alemana de 
Oriente procuraron preciosa información 
de Assur y de los semitas que la ocuparon 
en el segundo milenio antes de Jesucristo. 
Quedan todavía muchos puntos oscuros; 
no sabemos si el país estaba ya habitado 
poi unas gentes antes de la llegada de los 
asirios. No sabemos tampoco con certeza 
si sirios y asii ios son dos ramas de una mis¬ 
ma nación que se dividió; mientras los sirios 
se difundieron hasta la costa y el alto valle 
del Eufrates, los asirios se quedaron más al 
Sur, en una comarca algo accidentada que el 
Tigris cruza zigzagueando. 

Los primitivos asirios tributaron culto a 
una divinidad solar llamada Assur. En la 
que fue su primera capital, que también se 
llamaba Assur, huiro un templo mayor cali¬ 
beado de Ekarsagukurkura, que quiere decir 
la “casa de !a montaña de toda la tierra”, 
nombre excesivamente orgulloso, pero que 
los reyes asírios conquistadores justificaron 
después. El fundador legendario de Assur 
era cierto Uspia, cuyo nombre no parece 


pertenecer a un semita, Pero es frecuente en 
la fábula que el jefe creador de un estado sea 
un extranjero. 

La ciudad de Assur estaba emplazada en 
lugai fértil y el Tigris coi re rápido y profun¬ 
do en la hendidura que dejan las colinas. 
Las excavaciones han despejado los antiguos 
muelles de Assur y las la tu has de los arqueó¬ 
logos fueron a amarrar en los muros de i (in¬ 
tención edificados por los monarcas asirios. 
La masa colosal del gran templo de Assur, 
siempre engrandecido pot los dinastas que 
conquistaron la tierra en su nombre, fue 
limpiada imperfectamente; su disposición 
no resulta clara, sólo se comprende que 
tenía asimismo una pirámide escalonada y 
-estaba cerca del palacio real. Había también 
junto al santuario una “casa de la fiesta” 
u hospedería para albergar a los peregrinos, 
rosno en Babilonia. 

Si el templo del gran dios de Assur es 
todavía un enigma, e! templo doble de Aun 
y Ada ti, en la m isma ciudad de Assur, fue 
restaurado completamente. Ambos dioses 
tenían el patio común, pero cada uno su 
celia separada, incomunicables, y cada uno 
su pirámide escalonada o zigurat. Es tom- 


Tribatarios ruedos ofrecien¬ 
do presentes a .Sarjfún II de 
Asiria, relieve del palacio 
real de Kborsabad (Museo 
del oarre, París). Además 
de tos caballos enjaezados, 
un súbdito ruedo le ofrece un 
modelo representativo de una 
ciutlad en serial de sumisión. 
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[m'usiblr esta separación, porque Anu na 
mi dios sumerjo, el patrono de la antigua: 
ciudad ríe l'rvik, que los babilonios habían 
hecho dios de la medicina y del promedio, 
adoptándolo como un verdadero babilonio 
e hijo de Marduk. En cambio. Adad era un 
dios extranjero, importado por los serni- 
i.is asirios de la vecina región montañosa 
de Capadm ia. Se representaba a Adad mon¬ 
tado encima (Ir un toro, porque es animal 
que muge como el trueno. He aquí, pues, 
las tres divinidades principales del panteón 
asirio, procedemos de tres disumas raías: 
Assur, el dios solai, era seníitico; Anu, de 
or igen suinerio, y Adad, d dios del minio, 
que tal vez fuese Imita n ario. En nombre 
ile esta trinidad llevaban a cabo los monar¬ 
cas asir ios mis ¡i troces degollinas, incendios 
empala mientes y devastaciones. Al principad* 
Assur. lo represen!aban como un circulo 
alado dentro del cual había una figurita que 
disparaba el arco. 

Los gobernadores asirías se mantuvieron 
en una honorífica dependencia de los reyes 
de Babilonia, hasta que las conquistas tfe 
los egipcios perturbaron el equilibrio ele los 
pueblos de Asia. Al avanzai el biaon luí 
ulosis 11 i hasta él En i rales» después de la ba.- 
Mm d© Megiddo, los magnates asirios cota- 
p midieron que podían apiov$cbarsc At 
aquel nuevo poder v te enviaron un valiosa 
presente» o un o si fe hicieran oh ei iiníento 
de su amistad. 

Algo mas larde, un monarca di* Babilo¬ 
nia se queja va al tai aun de que hubiera 
rn nnorido la independencia de Asiría. En 
camino, he aquí ionio el jtnU si usirin escri¬ 
bía. hacia d 1 U)() a. de J. C.„ al faraón, que 
ei a el místico Akliriuiuu. o Atneiiolis IV. 
de cjiiíen liemos Itablado en un capitulo 
anterior: A\l rey de Egipto, mi lio mano: 
Assin-iJballir el rey dé Asiiia. su hermano 
Paz sea a u* a tu casa \ a tu país. Guando 
vi a tus embajadores» me alegré grandemen¬ 
te, Te envío un carro v dos caballos bLnicns, 
otro carro mu caballos y tul sello de ¡apis- 
lázuI i. F. nvíante.- M etcétera w . P< k o podía 
imagina i el Limón que aquel i eyezuclo asiir 
tiro cuya independencia acababa de recono¬ 
cer era d antecesor de unos futuros conquis¬ 
tadores de Egip.ro. 


Ft dios nórdico A dad, 
que fue a da piado por los asirios 
como divinidad de fas tempestades 
(¡Museo del Lo arre* Partít). 

)a a jines del primer imperio asirio, 
hacia 11 iO a* de J . f, M 
el rey Ti <flat Pile ser 1 
hahia construido un templo en Assur 
dedicado a los dioses Aun y I dad* 












Babilonia no pvtclc» hacer riw-, i]ueacep¬ 
tar el hecho consumado v trató de con señar 
la amistad del nuevo reino, tasándose el 
rev de Babilonia ron una hija del rev de 
\sitia. Asi tretio el míete estado, llevando 
un doble juego con Egipto v Babilonia. Las 
aventuras de bis faraones en Asia no hicieron 
más que favorecerles, porque al dcstruii 
Rantsés II la confederación de los hí(i;.:> en 
la batalla de Kadesh, tieso m ó el imito poder 
que podi.i impedí] t i irct ¡miento de Asiria 
por el Norte. 

. Al ascnidei al ti mío de Asiria Teglatfala- 
sar I. en L l lü a, de j. C., la soberanía de 
Egipto en Asia era ya puramente nominal; 
Babilonia se había acostumbrado a no pen 
sai más en conquistas y el poder de los hiti- 
tas se había desvanec ido. El campo estaba 
libre para un nuevo conquistador. Los ana¬ 
les de Teglaifalasar se nos han ton servado 
en un prisma octogonal del que se m moren 
varias copias- En ellas, Tcglatlalasai I em¬ 
pava riiiintetando a los dioses en cuyo nom¬ 
bre ha combatido. I t primero, claro está, 
es "Asmo, el gran dios, el jefe de la hueste 
de los dioses"; después Mardukdc Babilonia» 
Shamash, Adad, Isbtar, etc. Después sigue 
],i destriptióii de ñus t.iiupañas; p<>i ella se 
aiUierte que Teglaifalasar I no quiso aven 
turarse a hostilizar a Babilonia al principio 
de su reinado. Las primeras anexiones de 
Asiría turrón hacia el Norte: el Asta Menor 
y la Armenia. El estilo de los anales de Tc- 
glatfalasat quedará t omo modelo para los 
sucesivos conquistadores. ¡Que audacia de 
expresión, qué falta de humanidad, hasta 
tii decoi n! La sango de sus enemigos “cubriu 



LA ORGANIZACION POLITICA DEL IMPERIO NUEVO ASIRIO 


It 

ADMINISTRACION 

CIVIL 

Dirigida por el Sukkollu ¡visir). quien 
administra justicia y realiza expe¬ 
diciones. Sus funcionas »n muy 
vastaii. siendo ayudado por un se¬ 
gundo Sukkftllu. Aunque te cono¬ 
cen muchas títulos de ta jerarquía 
de funcionarios dependí times del 
Sukkallu, no se ha podido determi¬ 
nar con certeza su papel , 


1 

EL REV 

It s| propio dueño del sstadu; su 
poder es do origen divino, pues es oí 
"sustituto" deit dio* r>0CJOni»l As&ur 
en ln obra de* sumisión de lodo* lo* 
pueblos. El rey imprime su MÍlO 
personal en todo* lo» aspectos del 
gobierno. 


1(1 

EL PALACIO 

En la vida del Imperio asiría t?> p¿i 
lacio es de suma importancia, Existo 
un superintendente do palacio Rnb 
Ekntlim-. que se ocupa, ton ansí 
lio de una compleja jerarquía, de or¬ 
ganizar toda la vida de la corte* don¬ 
de gozan de un pepe! considerable 
la reina madre y el príncipe herede¬ 
ro. quienes disponen de funciona 
nos y iiyuda:‘ wnpucivdes 


IV 

ORGANIZACION 
DEL EJÉRCITO 

El ejercito* que cuenta fien una iin 
pfia Jerarquía de generales y oficia 
¡es, estA dirigido por el Turtanu. 
auxiliado por el segundo Turtanu 
y un Turtanu de fe derecho y otro 
de lo Izquierda, y se f orí un normal- 
mentií por leva- debiendo toda ciu¬ 
dad y pueblo proporcionar determi¬ 
nado numero de hombres Tropea 
auxiliares formadas ixjí los aba¬ 
des y vasallos da la regid» donde 
se realiza le campa he so suman 
el cuerpo cennal del oJófcíío atirió. 


Relieve tiel palacio construi¬ 
do por isurnatirpai U en 
kalah en la primera mitad 
del si pío l\ ¿i. de ,/* (\ y que 
representa un fp'tuo ala do 
( Museo Real de irte e l fisto* 
rio, Bruselas)* 


355 




















FUENTES DE LA CULTURA ASIRIA 
LA ESCRITURA CUNEIFORME 


Hablar de un pasado tan remoio como 
es ef de fas civilizaciones babilónica y 
asina sería absolutamente imposible si no 
tuviéramos escritos u otros restos de 
aquellos tiempos que nos suministraran 
fa adecuada información. Por suerte, han 
llegado hasta nuestros días numerosas 
inscripciones y monumentos en que basar 
nuestras afirmaciones. Los monumentos 
nos permiten conocer el arte y, en cierto 
modo, el alma de aquellos pueblos. Las 
inscripciones nos suministran los datos 
concretos para tejer la historia de una de 
las primeras civilizaciones que han existido 
en el mundo. 

Recogiendo la tradición de los más an¬ 
tiguos pueblos semitas de dejar constan¬ 
cia escrita de los hechos nacionales desde 
sus orígenes, los babilonios y asidos na¬ 
rraron en crónicas los principales aconte¬ 
cimientos que sucedieron en su tiempo, 
Gracias a estas crónicas han llegado hasta 
nosotros listas cronológicas, inscripcio¬ 
nes reales, correspondencia diplomática 
y administrativa y otros datos de gran va¬ 
lor histórico. 

En las excavaciones realizadas en el 

#■ 

valle del Tigris y Eufrates han aparecido, 
como es lógico, sólo los documentos con¬ 
temporáneos a la desaparición de aquellas 
civilizaciones, habiendo sido destruidos 
los anteriores, como se hace aún en algu¬ 
nos archivos modernos. Con todo, en di 
versos lugares han aparecido depósitos de 
documentación correspondiente a épocas 
anteriores. Los textos babilónicos y asi¬ 
rlos que han llegado hasta nuestros días 
se hallan escritos sobre tablillas de arcilla 
en caracteres cuneiformes, Precisamente 
por ser de arcilla, estas tablillas han re¬ 
sistido bien todos los agentes de destruc¬ 
ción; no así otros materiales como la 
madera, el papiro o ef cuero, que con el 
tiempo se han destruido, 

Sobre esta remota antigüedad ya escri¬ 


bieron algunos escritores clásicos. Así, 
conocemos anotaciones de Heródoto y 
Jenofonte y alusiones de otros autores. 
Pero estos relatos reflejan sólo impresio¬ 
nes de viaje, que en fa mayoría de los 
casos deforman la realidacL El verdadero 
conocimiento de la historia de Babilonia 
y Asíria sólo puede provenir de la Ínter 
pretacíón de los documentos de la época, 
cosa que, por estar grabados en escritura 
cuneiforme, no ha sido nada fácil, A este 
tipo de escritura se le ha dado el nom¬ 
bre de cuneiforme porque cada uno de 
sus signos está formado por una o vanas 
unidades semejantes a una curia. 

El estudio de la escritura cuneiforme 
empezó en e¡ siglo xvl Ya a principios 
del xvm se llegó a la conclusión, por el 
examen de unas tablillas halladas en las 
ruinas de Persépolts, de que varios grupos 
de estos signos tenían un valor significa¬ 
tivo de escritura, A mediados del siglo xvtii 
se consiguió hacer ía transcripción conv 
pleta de unas inscripciones agrupadas de 
tres en tres, con tres tipos diferentes 
de escritura en cada grupo. Pronto se 
dedujo que se trataba de la misma inscrip¬ 
ción. escrita de tres maneras diferentes. 

A principios del siglo xix. a consecuencia 
del interés que en las naciones europeas 
se despertó por la India, la ruta terrestre 
del golfo Pérsico, que pasaba por el anti¬ 
guo emplazamiento de las civilizaciones 
babilónica y asiría, quedó jalonada de re¬ 
presentaciones consulares de las grandes 
potencias europeas, que pronto fueron 
sede de numerosas misiones diplomáti¬ 
cas. El personal de estas misiones, sobre 
todo la inglesa, la alemana y la francesa, 
se interesó por la historia antigua del país 
en que habitaban y creó la asiriologia, 

Los primeros estudios estuvieron enca¬ 
minados a interpretar la primera de las 
escrituras antes referidas. Por compara¬ 
ción de textos se logró traducir inscripcio¬ 


nes de signos repetidos, tales como "Jer- 
jes, rey de reyes, hijo de Darío, rey" y 
"Darío, rey de reyes, hijo de Histaspes". 
Como se suponía que los tres tipos de es¬ 
critura correspondían a una misma frase 
se intentó identificar las dos inseríp- 
cienes anteriores en el segundo tipo de 
escritura. Esto se logró a mediados de 
siglo y además se descubrió aue ciertos 
signos correspondían no a una tetra, sino 
a una sílaba. El desciframiento de la ter 
cera escritura presentó mayores dificulta 
des, ya que se hallaron numerosas vanan¬ 
tes de un mismo signo y la existencia de 
signos diferentes que tenían e) mismo 
sonido, y de un solo signo al que corres¬ 
pondían varios sonidos. 

Entre tanto, algunos notables asmólo- 
gos habían publicado por su cuenta inter¬ 
pretaciones de diversos fragmentos de 
inscripciones cuneiformes. Fue entonces 
cuando la Sociedad Asiática de Londres 
encargó a tres de los mejores especialis¬ 
tas en Ja materia que, cada uno según su 
método, descifrara una inscripción del rey 
Teglatfalasar I de Asma, Los intelectuales 
del momento pudieron comprobar con 
asombro que las interpretaciones de tales 
investigadores $e correspondían unas con 
□tras en todo lo sustancial dei texto. 

La historia antigua del Próximo Oriente 
tiene, pues, una gran deuda de gratitud 
con estos hombres que han hecho posi¬ 
ble su conocimiento. Entreoíros, merecen 
ser destacados H, C. Rawfinson, que tra~ 
bajó en Irán desde 1833 a 1847 desci¬ 
frando escritos cuneiformes; P« E. Botta, 
que realizó decisivas excavaciones en Mí- 
nive y Khorsabad; A, H. Layard, que puso 
al descubierto la ciudad de Nimrud; E. 
Hicks, J. Oppert y oíros, cuyos descu¬ 
brimientos, quizá menos sensacionales, 
han abierto el camino a la Investigación 
del futuro. 

V. G. 
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los barrancos y la c ima de los montes"; los 
habitantes de las sierras huían con sus dio- 
ses. ‘‘como pájaros". En otra campaña de¬ 
gollaba a sus enemigos “como corderos*. 
La parte mil tur de los anales de Teglatln- 
lasai acaba asi: “Entre iodo, desde el prin* 
t i|)ío de mi reinado conquisté cuarenta y dos 
naciones, desde el rio Zab hasta las moma- 
ñas de las fuentes del Eufrates, y desde la 
tierra de los hilitas al mar Superior. Impuse 
mi voluntad, tomé rehenes v cobré tributos". 

Cómo recibió Babilonia las noticias del 
crecimiento de este nuevo poder, no lo 
sabríamos por los anales de Teglatfalasar, 
pero lo cuenta la llamada ¡fisiona sincrónica 
de Babilonia. Un tal Marduk-Nadin-Akhi. 
que reinaba entonces en la ciudad santa, se 









dirigió contra Asiiia y debió de castigar 
duramente a Teglatialasar, pues se llevó a 
Babilonia las estatuas de algunos de sus 
dioses, entre ellas tas de Arlad, que no recu¬ 
peró Asiria hasta 400 años más tarde. En 
otra segunda expedición ya no parece haber 
sido Márduk-Nadin-Akhi tan afortunado, 
y por fin Teglatialasar se atrevió a hacer una 
incursión devastadora en las tierras del Sur. 
Después del esfuerzo realizado poi Teglat- 
falasar i. Asiría parece mantenerse en sosie¬ 
go por más de tres siglos sin extender sus 
conquistas, pero sin perder terreno tampoco, 
hasta que Asurnasirpal 11, en fiífl a. dej. C., 
recomenzará las agresiones. Con él los pue¬ 
blos de Asia aprenderán a temblar. Abun¬ 
dante material histórico nos permite seguir 
«asi día por día los acontecimientos. Una 
magnífica inscripción en alabastro, de 389 li¬ 
neas. nos refiere en tono épico la historia 
de las campañas tic Asurnasirpal v, por si 
esto no fuera bastante, dieciocho textos más 
completan la información. Y aunque la Ín¬ 
dole de este libro no permite narrar la his¬ 
toria de un monarca ni perder tiempo rese¬ 
ñando sus crueldades, de todos modos los 
documentos de Asumasii pal nos describen 
tan perfectamente el tipo humano y la psi¬ 
cología de los asirios, que debemos moles¬ 
tar al lector puntualizando este desagradable 
episodio de la historia de! mundo. Asurna¬ 
sirpal empieza su reinado con una campa¬ 
ña devastadora para sojuzgar a los pueblos 
conquistadores, que se resisten a enviar el 
debido tributo. Se dirige primeramente al 
Norte y coge “en su retí" a los rebeldes; des¬ 
pués cuenta su botín en caballos, plata, oro, 
plomo, cobre..., manda degollar a doscien¬ 
tos sesenta prisioneros y con sus cabezas 
levanta una pirámide; quema y destruye 
ciudades... El hijo de un jefe rebelde es des¬ 
pellejado y la piel extendida y clavada en los 
muros de su propia fortaleza. Esta es la pri¬ 
mera campaña: la misma historia se repite- 
cada año. En una ocasión, los jefes rebeldes 
se acercan al monarca asirio para decirle: 
“Si tal es tu voluntad, mátanos. Si es tu 
voluntad, viviremos. Lo que tu corazón 
desee, será”. Pero ni esta entrega incondi¬ 
cional satisface al conquistado!, que manda 
cortar las piernas a todos los jefes enemigos, 
los magnates son despellejados y la ciudad 
arrasada. En sus marchas y contramarchas, 
Asurnasirpal cuida de hacer grabar estelas 
e inscripciones que perpetúen ti recuerdo 
de su paso y construye palacios de gobierno 
en los países conquistados. “En la barranca 
del rio Supnat mandé esculpir mi retrato 
al lado del de Teglatialasar", y en Suri “hice 
grabar una poderosa imagen de mi real per¬ 
sona e inscribí en ella mis títulos y poder y 
gloria y la puse dentro del palacio... También 



hice grabar relieves con inscripciones en mi 
honor y gloria y los puse dentro de la puer¬ 
ta de la ciudad". Tenemos abundantes retra¬ 


lleliere de un personaje de (a 
curte dei rey Asurnasirpal ll. 
procedente del palacio de 
Kutah (Museo del Louvre, 
París). Este rey, uno de los 
primeros del sopanda impe¬ 
rio a si rio, construyó los pa¬ 
lacios de Xínire y katah , de 
los pue han llegado a nues¬ 
tros días numerosos reiteres 


f /a 


tos de Asurnasirpal que nos lo representan 
en todos los momentos de su vida: en el 


e i nscr ipe i oríes . 


harén, en f unciones de gran rey o de príncipe 
sacriltcador. La fisonomía no desdice de lo 
que nos hacen suponer las crónicas de sus 


campañas. 

Las campañas de devastación y saqueo de 
los monarcas a sirios le procurarían enormes 
riquezas, pero no el regulat ingreso de un 
estado civil. Se ha comparado la riqueza de 
Asiria con el oro que los españoles importa¬ 
ban de América, que produjo más daños que 
real prosperidad. La misma afluencia de 
metales preciosos debió de aumentar el valor 
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cié los productos agrícolas y los monarcas 
.¡sinos tuvieron i|Ut‘ intervenir <1 menudo 
para regular el mercado. Pero no fue esto 
lo peor; lo más terrible era que, para cobra? 
violentamente los tributos, el déspota asmo 
tuvo que mantener un ejército, que a su vez, 
para pagarlo, imponía nuevas campanas 
devastadoras. La noticia de que un súbdito 
reí ¡usaba enviar su contribución anual debia 
de ser recibida con satisfacción por los capi¬ 
tanes asirlos. Asiría es, en realidad, el pri¬ 
mer caso de militarismo que podemos estu¬ 
diar a I ondo. Al principio, los ejércitos de 
Asiría debían de estar (minados por sus pro¬ 
pios subditos, pues el tipo semita predomina 
en los relieves de las campañas, pero más 
tarde hubieron de agregárseles voluntarios 
y mercenarios, que esperaban hacer su leu- 
tuna combatiendo por Assur. Los documen¬ 
tos mencionan a menudo desertores que hay 
que castiga!- y que eran extranjeros; por ello 
los jefes del ejército, oficiales y veteranos, 
fueron asi ríos. Id rey era. en tiempo de gue¬ 
rra, el primer soldado: lanzaba la primera 
flecha a la ciudad sitiada, que por ser del 
monarca tenia valor mágico. Los reyes 
acompañaban la expedición a lugares mon¬ 
tañosos y difíciles, que no serían agradables 
de transitar. A sus órdenes estaba el turtan, 
o gran v isir, con facultades casi reales, como 
el visir de Turquía; ademas, un segundo y 
un tercer visires ayudaban especialmente en 
las negociaciones para cerrar un tratado, 
fijar el tributo y capitulaciones. El ejército 
estaba dividido en grupos de cincuenta uni¬ 
dades; cada unidad constaba ele un soldado 
lancero y de otro soldado arquero, de mane¬ 
ra que el grupo era de un centenar, acompa¬ 
ñado de varios carros y caballos. Estos sol¬ 
dados debían dr estar ,n. nsiumbiados ,i 
marchas fatigosas y habituados a las terri¬ 
bles escenas de sangre y fuego que eran ct 
final de rodas las campañas. A hombres asi 
no se les podia tener inactivos, había que 
luchar siempre, aun para prevenir revolucio¬ 
nes y guerras civiles. Por esto Salmanasar III. 
que sucede a su padre Asurnasirpal, dirige 
él en persona veintiséis campañas, además 
de las.que confió a su turtan. llamado Assur- 
Dayán. 

He aquí las propias palabras de Sal¬ 
manasar III, explicando la campaña del 


Estela de Marduk-sak ir-shunt, 
rey de Babilonia , 

en ayuda del cual acudió Salmanasar HI. 
el batallador monarca a sirio 
de la .set/linda mitad 
del si (/la i \ a. de J. C. 

(■Museo del / ,ouvre. París). 






























LA GUERRA EN EL IMPERIO ASJRtÜ 


En ta gran época de desarrollo del derecho ¡momndontil Siglos xv-xié a. de J, C, L la guerra habla quedado somalí 
tía a reglas precisas que tir* mi noy a ron su» desastrosas consecuencias desda Tutmosís ItL íes ciudades tornadas 
no eran destruid;!! ni asesinados en masa las poblaciones, el saqueo había sido sustituido por una contribución 
do uiipíra 

il hundimiento de la hegemonía egipcia, las invasiones da los pueblos tútl mar* habían dado nueva vigencia a ton 
antiguos sistemas. El periodo da decadencia que entra loa siglos xji y w hable hundido a Asia en ul feudalismo hi/o 
desaparecer írt costumbre ó*t las relacionas diplomática* constante 


La edificación d* una nueva unidad imperial del Ada Anterior por los, asidos fio tuvo como conreeuotn tw. como 
tm ni caso tU- (os impones b»bilón)eo y egipcio, una restauración del s mioma de guerra WmitatL*. sino que aquí* 
lio’* ChrüíPfrolhíron ln& costumbres guarnir íi a iJn líi época dtt loa punblos del mar 


Loa rayas de Asiría inauguraron al principio do la guerra total como elemento esencial en iu edificación do su 
Imperio, 


La úaciirióón do guerra, costum¬ 
bre qué hiibie subsistido, fue WJpri- 
mida poní poderse beneficmi fio hi 
sorpresa de los atacados 


Las mlnciones diplomé! i cu • fueron 
Lttill/adas como uuUúmd de o&pro- 
naja. 


La técnica más moderna fue opli 
ceda at ejército, al que se dotó tío 
potente armamento ofensivo v slir 
tensivo. 


El terror se convirtió en medio de conquista: lo* soberanos aran asesinados, las poblaciones ejecutadas en masa 
y los prisioneros torturados hasta la muerte, colunias amiriiis sustituían a los pueblos destruidos, cuyos super¬ 
vivientes eran deporto dos- 

El Impone a sirte fue esencia Impute distinto al babilónico ó egipcio, on cuanto que fe guerra y él 
saqueo no litaron un medio, sino un fin orí si mismo*. 


,tno $*>4: “En el día 11 del mes «te Airu (el 
segundo mes de la. prima vera), crucé el Tigris 
v i!i< acerque a las < mdades de Giaininú y 
dt Balik. El terror de mi nombre v el | x uln i l<- 
mis armas las llenaron <le espanto, v con 
SUS propias manos los habitantes mataron 
a su rey. Puse mis dioses en sn> templos y 
lesteje en sus palacios. Abrí sus tesoros y sus 
riquezas y envie sus dioses a Assur. De allí 
partí cruzando el Eufrates durante la inun¬ 
dación. en barcos hcc hos con cuetos hincha 
dos. Rn tíii v] ti ibuto de los pueblos del otro 
lado del Eufrates y llegué a Kalman (la 
moderna A lepo). Sus habitant es temieron 
a mis huestes y se abrazaron a mis pies. Plata 
y oro recibí como tributo. Ofrecí sacrificios 
a Adad, el dios de Kalman do que prueba 
que Adad se veneraba en A lepo también)... 
Capture Adana, Pargit y Argana, la ciudad 
leal; pane botín, dioses v posesiones, hes- 
pués incendié sus palacios y partí. De Arga¬ 
na fui a Karkar, la t itulad real; la saqueé, 
destruí y quemé; 1.200 canos y 1.200 taba 
líos imité. Vmieion 20.000 hombres de Da¬ 
masco con 700 canos y 700 (abados; de Ha- 
math, 10.000 hombres con 2.000 carros; de 
Atiabe) israelita, 10.000 hombres, etc. Con el 
poder fine Assut me dio. pelee contra ellos 
V los derrote. Mate 14.000 guerreros; como 
el dios Adad. hice llover destrucción sobre 
filos v esparcí por el campo sus cuerpos, 
wfi habla bastante lugar para los muertos; 


COn ellos cegaitKW el curso del rio Orantes, 
hicimos una presa de cadáveres...". 

En estos términos explica Salntanasar 
la batalla llamada de Karkar, junto al Ch on¬ 
tes. donde, según se ve. tuvo que ludiai ton 
h a un ejército CQlttpUeStO de todos sus ene¬ 
migos del Oeste. Hasta debía de haber 
árabes, porque habla di un contingente de 
camellos, pero Hainath. Damasco e Israel 
formarían el núcleo principal de la alianza. 
No hay duda que la batalla hubo de sei una 
victoria para Salmanusar, aunque en la ins- 
tiipeión del famoso obelisco de basalto 
negro, que es la que lientos coi dado, los ene¬ 
migos muertos, como habrá visto el lector, 
fueron 14.000; en otra inscripción del pi<> 
pió monarca su número se ha elevado 
hasta 20.500; en una Bercera, grabada en 
un loro, la cifra es 25.000, y por fin, en un 
■ nano documento del Museo de Berlín, se 
ha hinchado hasta 29.000. No consta, en 
cambio, el número di perdidas; poi lo qui¬ 
se ve, el sistema de abull.u las villorías de 
< irnos imperios es rnuv antiguo. 

A pesar de esta gran victoria junio al 
Orantes, no parece haber conseguido Sal- 
tuau.tsar III imponet su autoridad tu Siria 
v Palestina. Debió de recibir tributos, peto 
los reyes de Damasco, de Samatia y de 
jerusalen continuaron gobernando sus esta¬ 
dos. 1 u tainbio. la fui tuna le lavoret ió por 
<•1 Sur. Salmanusar estaba en buenas reía 


1 ista frontal drl obelisco de 
Piedra \ eqra. que conmemo¬ 
ra lux hazauas del y mu rn 
asirio Salmanusar iH . ha¬ 
llado en tas ruinas del pala 
rio tle ha ¡ah (Masen tiritó ni 
co m Londres)* Los relieves 
laterales ilustran la serri- 
d timbre* desconocida hasta el 
hailaztjo del obelisco* del re y 
de Samaría Jehú* triunfador 
en la Hibliitn a Salmana- 
sar III de \ siria* 
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dones con el rey de Babilonia, tanto, que 
a la muerte de éste, su hijo y sucesor llamó a 
Salmanasar para que le ayudara a someter 
a su hermano, que se habla rebelado. Caite 
suponer con qué satisfacción debió de recibir 
Salmanasar la propuesta de intervenir en los 
asuntos de Babilonia. Esto era en 852 y hasta 
entonces Babilonia había sido respetada por 
los monarcas asirios. Snlmanasai entró en la 
gran capital no como enemigo, sino como 
defensor del dios Marduk. Después de haber 
pacificado el reino del Sur, Salmanasar 
resultó ser, naturalmente, el protector de 
su aliado, el joven rey de Babilonia, lo que, 
dado el carácter de los monarcas asirios, 
en realidad significaba una inmediata anexión. 

Ks interesante que en este reinado apa¬ 
recen recuerdos históricos de la famosa Se¬ 
ntí ramis, la fantástica reina de que tanto 
hablaron los escritores griegos y que aún 
recuerdan los beduinos del desierto. En 
Assur se encontró una estela con la siguien¬ 
te inscripción: “F.n honor de Semiratnat. la 
señora del palacio, esposa de Satn-si-Adad, 
madre de Adad-Nirari, nuera de Salmanasar, 
el rey de los cuatro ángulos de la tierra”. 
Según la leyenda. Sentí ramis, en los oríge¬ 
nes tic Asiria, fue la esposa de Niño, el fun¬ 
dador de Nínive, y al quedar viuda Fundó 
ella a su vez Babilonia. ¡ Cuán lejos está todo 
esto de la realidad! Semiramis, como Rol¬ 
dan y el Cid, fue un personaje histórico, 
documentado hoy con la inscripción que 


h.steln conmemorativa del 
rey de Babilonia Marduk- 
htilal&u-ikhi* sucesor de Mar- 
duksakir-shum , con el que 
también turo con tacto de 
armas vi rey as trio Satina- 
nasar til (Museo ftr¡tánico* 
Londres)* 


EL PROCESO DE UNIFICACION CULTURAL DEL CRECIENTE FERTIL 
EN LA EPOCA DEL IMPERtO NUEVO ASIRIO 


Un indudable efecto de ín constitución del vasto Imperio asírio fue la tendencia a realizar cieña unificación lin* 
güisticíi y culturar en Mesopolamin» Siria y regiones limítrofes. 

Causas fundamentales; 


El sistema de deportaciones masivas, utilizado amplia¬ 
mente por los asirlos para truncar las veleidades da in¬ 
dependencia de ios pueblos vencidos. 

La instalación de íüs pueblos hostiles en regiones apar¬ 
tadas del Imperio consiguió incluso anular le misma in 
diviritialided étnica, provocando lu fusión y asimilación 
de las poblaciones. 

Las colonias asirías Instaladas on los territorios da tos 
piíobtos deportados actuaron también en el sentido de 
una unificación cultural y étnica, yn que estaban inte 
gradas frecuentemente por elementos árameos; la co¬ 
lonización fu© uno de los vehículos de difusión de los 
elementos culturales árameos y creé una unidad cul¬ 
tural alrededor de osle pueblo. 


La esponsión deí elemento étnico-linguistico ara meo 
desdé Siria hacia IWtesopóla mui. Palestino y regiones 
próximas, constante desde principios del I milenio. 

El ¿iiamoo se convirtió en et idioma hablado por toda 
Mosapotamia y Siria durante ía época de Jos últimos 
soberanos asirlos y empezó a difundirse en todas di 
recciones 


Aunque los textos continuaron siendo escritos en aca 
dio hasta la era helenística, fa nueva lengua "común" 
del Próximo Oriente ya no fue oí Antiguo idioma meso- 
polémico, sino el a rameo; el imperio persa lo útil izará 
como una de sus lenguas oficiales. 


Quizá la modificación cultural más profunda del Creciente Fértil durante el I milenio fue la generalización del 
elemento árumeo, que volvió a croar un nuevo equilibrio étnico lingüístico* gracias en portea las condiciones 
creadas por el Imperio asirio. 
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Representación * sobre tableta de marfil* 

del rey Hazael* usurpador 

del i tono de Damasco* (fuien* 

primero al frente de ana confederación 

y luego sin ningún aliado* 

opuso gran resistencia n Salm anasar ll f* 

sin poder nitor la derrota 

o manos del ejército asirio 

(AIuseo del Latirte* París)» 


hemns « opiado y aun con otra de algunos 
años mas tarde, en la que Sem irania u o 
Semíramis, es llamada todavía la señora del 
palacio., Semíramis debió de ser una prin- 
resa babilónica que Sahuauasar procuró 
paliar para su hijo, la cual, debido a SU su¬ 
perior educar ion, su ra< ¡o y arte para la vida, 
y aun acaso a su belleza, ron siguió sei nn 
una simple manceba del harén, sino una ver- 
<latiera reina. Sus consejos debieron de ser 
atendidos por su suegro, su esposo y su hijo, 
v síi repunte ion, recordada en inscripciones 
acaso mal interpretadas por los persas más 
larde \ dio lugai a la leyenda de una sen li¬ 
diosa fundadora de Babilonia* construciura, 
guerrera, maestra en el amor. 

Acaso esia intervención de una mujer tai 
el gobierno del estado contribuyera la de- 
grnriaciou de la dinastía fundada por IV- 
glatfalasar L Esto explicaría, por lo menos, 
ta serie de reinados corros y sin brillo de los 


/ oros alados* guardianes de 
la entrada del palacio real 
de Katali tgte se lera ataba ett 
la actual Ximrnd , Irán, 










EL REINO MITANNI 


Hablar del reino mi tan ni plantea al his¬ 
toriador moderno gran cantidad de pro 
blemas provenientes de la carencia de 
fuentes. Sabido es que las afirmaciones 
históricas sólo tienen valor cuando so 
pueden demostrar con documentos El 
primer grave problema que el historiador 
debe resolver es el de la identidad del pue¬ 
blo mitanni. ¿Quiénes eran en realidad los 
mitanni? Unos historiadores los han iden¬ 
tificado con los hurritas, habitantes del 
país de Hurrb Otros los han definido como 
un núcleo político que en ei curso del II 
milenio a. de J C* se desarrolló en el país 
de ios hurritas, eclipsándolos, sin lograr, 
empero, la estable unificación del país que 
habitaban. Otros han querido ver en el 
seno de una realidad étnica, identificada 
con HurrL una organización política lla¬ 
mada mitanni* En la actualidad, los docu 
m en tos relacionados con los orígenes de 
este remo permiten afirmar que un grupo 
indoario, mezclado con los hurrilas desde 
hacía tiempo, en un momento dado supo 
imponerse a las poblaciones hurritas de la 
Alta Mesopotamia y formar el reino mi¬ 
ra mi L 

Hasta el momento presente, nada se ha 
hallado relativo a la política de los reyes 
mitanni, si bien conocemos algunos as¬ 
pectos de sus campañas exteriores gra 
cías a textos egipcios e hititas que habían 
de ellas. Agrava aún más el problema el 
hecho de no haberse encontrado restos de 
ninguna residencia de reyes mitanni. Sólo 
ios nombres de cinco de éstos nos son 
conocidos e incluso son difíciles de fijar 
cronológicamente. Sobre ei declive del 
reino mitannt se ha hallado alguna infor¬ 
mación en los archivos de Tell el Amarna. 
Basados en todas estas fuentes, he aquí 
id historia que en la actualidad se puede 
narrar de este reino. 

A mediados del siglo xvil a, de J. C., el 
territorio fie Mesopotamia sufrió una pro¬ 
funda convulsión interior a causa de la 
Negada de pueblos invasores que destru 
yeron el equilibrio político del Asia oca 
dental, Estas invasiones estaban motiva¬ 
das por el empuje de las migraciones in¬ 
doeuropeas, que hicieron temblar a todos 
los pueblos asentados desde Anafotra al 
Indo* Entre estos pueblos invasores esta¬ 
ban los hurritas, que se instalaron en la 
Alta Mesopotamia y norte de Palestina. 
Un siglo después, los elementos hurritas 
y semitas que habían dominado esta región 


estaban mandados por una aristocracia 
indoeuropea que formó el nuevo estado 
mitanni. Las circunstancias que permitie¬ 
ron la aparición de este nuevo estado nos 
son desconocidas* Sólo conocemos el re¬ 
sultado final del proceso, es decir, el esta¬ 
do ya constituido* V hemos de admitir, por 
ios nombres contenidos en los textos de 
los siglos xv y xiv a. de J* C. r hurritas 
unos, y otros indoarios, que en fa época de 
la formación del reino mitanni no había 
aún acabado la osmosis entre estos dos 
grupos étnicos. 

Fue un estado poderoso el de los mitán- 
ni, asentado en los territorios de Asiria y la 
región de Álepo. Su sociedad, estructurada 
según el sistema feudal, estaba formada 
por una gran masa de población agrícola y 
a rtes a na, dominada por una caballería de 
origen ¡ndoario. Te ruto ría límente, el reino 
mitanni comprendía un núcleo humano, 
centrado en la capital* Washukana. y go¬ 
bernado directamente por el rey. y varios 
reinos vasallos situados, los más cono¬ 
cidos de ellos, en las tierras de la desern- 
botadura del Chontes. Los soberanos de 
estos reinos vasallos no gozaron nunca 
de gran independencia* El mas conocido 
de ellos es Asiría cuya absorción por fos 
mitanni antes de mediado el siglo xv-a* de 
Jesucristo sigue siendo inexplicable, aun¬ 
que muy poco antes Asina había vivido 
tiempos de auge político. 

En la frontera sudeste del reino, los mi 
tanni tuvieron que contener los ataques de 
la Babilonia kasita, que, en verdad, nunca 
lograron inquietar su política. No sucedió 
igual en la frontera occidental, lindante 
con Siria. Por allí; llegaron las graves ame¬ 
nazas, primero de Egipto y luego de lo$ 
hititas, A partir de 1470 a. de J. C., los 
egipcios comenzaron una campaña de do¬ 
minación de Palestina y Siria cuyo obje¬ 
tivo eran las tierras del Alto Eufrates Pri¬ 
mero fue Tutmosis 111 quien en ía frontera 
siro-mrtanni se enfrentó con los ejércitos 
del rey mitanni Sensata r y hubo de retí 
rarse. Tampoco su hijo Amenofis II pudo 
ocupar el none de Siria, 

No mucho después de estos fracasos 
egipcios, hacia t450 a de J C. „ el reino 
huita, asentado en la región de Anatolia, 
había puesto fin a un largo período de cri 
sis y disensiones internas, logró estabilizar 
la autoridad de la realeza, que empezaba a 
ser hereditaria, y comenzó una dura lucha 
por la posesión de Siria* Esta amenaza 


hitita obligó a los soberanos mttarmr a 
adoptar una política exterior de acerca¬ 
miento a Egipto, que no debió gustar al 
pueblo Quizás ésta fue la causa deque, 
hacia 1400 a. de J C., Dushratta diera 
un golpe de estado y se proclamara rey de 
los mitanni. Sin dilación, emprendió las 
guerras contra Egipto y los hititas y pronto 
vio nuevamente consolidada la influencia 
mitanni en Siria, 

Pero este afán nacionalista no duró mu 
cho tiempo. Disensiones en el seno de la 
familia real debilitaron este espíritu de lu 
cha y favorecieron las relaciones amisto¬ 
sas con otros estados. La primera mitad 
del siglo xiv se caracterizó por la política 
de acercamiento a Egipto, que culmino 
con el casamiento de Amenofís IV con 
una princesa mitanni. Este momento de 
debilidad tuvo consecuencias irreparables 
para el reino mitanni. El rey hitita Supilu- 
liuma atacó a Dushratta, que hubo de huir 
y murió asesinado Su sucesor, Mattivazá 
ha de ser considerado ya como un vasallo 
del reino hitita. Por su parte. Asur Ubalit, 
rey de los asirlos, emprendió la ocupa¬ 
ción del territorio mitanni, que, tras mu¬ 
chas vicisitudes, desapareció como reino 
hacia mediado el siglo xm a. de J. C.. ce 
diendo a fos ataques del asirio Salmana- 
sar I y sus sucesores. Así desapareció de 
la escena histórica este reino. 

La civilización mitarmi, que sólo cono- 
cemos por documentos de los países li 
mítrofes, debió de ser muy brillante* pero 
excesivamente compleja formada por un 
sustrato hurrita más el complemento de 
tradiciones culturales anas, babilonias y 
ameritas. Las manifestaciones de su vida 
artística nos son también escasamente 
conocidas. Su arquitectura, evolución de 
la babilónica, adoptó formas de gran ori¬ 
ginalidad. Destaca, entre estas formas, 
la aparición del pórtico, Reactivaron el 
uso de la cerámica pintada, y muy post 
btememe fueron ellos tos primeros que 
usaron el esmalte. En decoración mostré 
ron una clara predilección por las figuras 
híbridas. 

En el panteón de sus dioses tenían ca¬ 
bida. sin ninguna diferenciación, divinida¬ 
des hurritas, como Teshub, dios de las 
tormentas* y su esposa Hopa* junto a dio¬ 
ses arios* tales como Mitra, hidra y Va¬ 
rona 

V* G. 


que le conceden el derecho de ser T como 
iodos los monarcas asirios que le p retejie¬ 
ron* el representante de Asmu sobre la i ie¬ 
rra. La revolución que puso a l'eglathiL* 
sar III en el trono no debió de ser muy 
cruenta, y el nuevo monarca se sentiría muy 
seguro de su autoridad cuando, habiendo 
sido coronado en mayo del 745, ya en d 


sacerdotes de Salmanasaz > la revolución 
que puso en el trono a un advenedizo, que 
tomó el nombre del gran conquistador Te- 
glatfalasar, llamándose Teglatíalasar III. 
Seria éste un jefe del ejército, y no de san¬ 
gre real, pues aunque en los anales habla de 
“los reyes mis padres 1 ', no dice cuáles, por 
lo que es evidente que se refiere a ellos por¬ 
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ines de septiembre del mismo ano empren¬ 
día su primera campaña comía Babilonia. 
Inútil repem una vi/ más el iclaio de estas 
expediciones. Teglatfalasar III procede como 
buen monarca asirio. En la campaña contra 
Damasco ve alaba de haber destruido >91 ciu¬ 
dades, cuyos habitantes fueron trasladados a 
Asiría, El sistema de los trasplantes de colo¬ 
nias. que habían iniciado sus antecesores, 
se va repitiendo en mayor escala a pan ir ele 
esta época. Es un hecho que ha impresiona* 
do a la humanidad extraordinariamente, 
porque los israelitas mas tarde fueron vio 
timas de este régimen de deportación en 
masa. La Biblia nos ha predispuesto ya a 
abominar de los a s i ims, que empezaron por 
anojai a muchos judíos de Palestina pata 
establecerlos en otros países del Oriente, 
Pero aun en la Biblia no podemos compren¬ 
der lodo lo latid del sistema, parque ella 
nos transmite sólo el clamor de las víctimas; 
hay que añadir a los males dedos deportados, 
el daño que suh ¡o con estas deportaciones el 
pj *>pio conquistador. Sus tki ras estaban 




líe fie ve asirio del sif/lo Mft 
a. ife ,/- C. (/ite representa la 
torre superior de ana j orí fi¬ 
le za asediada en la <¡ne hay 
dos ripia# r dos defensores 
(Museo del íAturre* París), 


Detalle de un relieve del pa¬ 
lacio real de A al ah que re¬ 
presenta el carro de batalla 
del rey asirio Tipiat Pile- 
ser ///, que reinó de 776 


a 727 a, de J. (. (Museo Bri¬ 
tánico* Londres), hste mo¬ 
narca clero el poder de su 
nación por encimo de los 
países vecinos* con lo cual 
puso fin a una seria crisis 
política por la tpte había pa¬ 
sado -isiria en los artos a* 1 
feriares. 
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ttéúm cíe grupos de gentes dcsconlemas q^ 
su1 1 i.iii la nostalgia del país natal. que, idea¬ 
lizado por la ti¡siíimía* se lo imaginaban 
rila na rulo leche y miel* y odia lian a la nueva 
patria, impuesta por un tirano* aunque 
huía a veces mejor que si propia tierra 
natal, La caída de Asit ia, v aun la de Babi 
lonia, lúe facilitada pot Ios deportados, que 
avadaron a los mudos y a los persas en sus 
excursiones u iunlakrs. 

Pero no anticipemos los acoiu caimientos, 
que Asil i a nc > ha llegado aun al apogeo de su 
poder, A Tcglatfalasat 111 sucede salniana- 
s<u \ . v después .de su reinado, que duro 
sólo rimo años* una nueva revolución, pro* 
bahiememe dirigida esla vez poi el clero, 
puso en el t tono a Satgou II. A este Saignn 
de Asiría le llamamos Sargon II para no 
confundirlo ton Sargoa de Agadc\ et funda¬ 
dor del primer imperio semítico, del que 
hablarnos antes. 

Acaso porque no se sentía seguro en el 
viejo alcázar de Assur, amenazado por res 
(aurat u ates dinást¡< ,¡s t Sai g< m consti uyó 
mi palacio de nueva planta junta a Xinive. 
Los textos cimeilonnes le llaman Deir Saru- 
kin y los árabes modernos Khorsabad o cas¬ 
tillo del señor Había aIIi antes mía jlddiuehi 
i on i usticí>s liabiianies que hulio que expn>- 
piar* abonándoles el precio que habían paga¬ 
do al instalarse ellos o sus antepasados. Te¬ 
nían que presentar para ello los mulos di 
pmpiedacL las tal lelas \ ou los sellos. 

El terreno arcilloso ofrecía excelente 
material para hacer ladiillos; era, además* 
fértil, a propósito para plantaciones de pal* 
tunas, olivos, higueras \ granados. \o lejos 
había canu tas de alabastro y caliza blanda 
que podían servir para tallar relieves. En sus 
crónicas, Sargón menciona a menudo las 
obras del nuevo palacio. Explica con cieno 
orgullo que a ninguno de sus antecesores 
se les ocurrió aprovecha]’ aquel lugar. u Yp 
medité el plano de la ciudad di a y noche y 
escogí para empezar la construcción un mes 
y un día ton la volubles augurios. En una 
tiesta de ayuno llené el canasto de tierra para 
fabricar el primer ladrillo de las obras** 

Obsérvese en este texto que Sargón habla 
de una ciudad, no sólo del palacio. F.s debi¬ 
do a que éso u nía barrios planeados al mis¬ 
ino tiempo que la residencia real. H que se 
alabe el propio rey de set el arquitecto re- 
(ueida la vanidad que puso \dn.mo cu sel 
el que realizó los planos de sus obras, pur- 


/ {eprex cuta cióii en bronce 
de una divinidad asiria 
de pie sobre una pilastra 
(Museo del l Aturre, París) 



I,a iliosa ¡sitiar sobre et león, refiere asirio 
del sií/lo 17/i a. de J, C. (Museo del tAturre, 
Parts)* tsta diosa* la sepan da divinidad del 
panteón de Asiría, después del dios 1 tesar* 
del cual es esposa , tiene una personalidad 
eminentemente mterrera* I menudo se la 
representa ron un arco o espada en la mano 
y un carcaj a la espalda* 

que ei emperador lorium» tuvo lambit n la 
misma ansia de edificar que Sargón de Asi 
ria, Pero del mismo modo que sabrnu t$ que 
el arquitecto de las edificaciones de Adriano 
se llamaba Apoluttum y el empelado] solo 
colaboró en ellas con ideas, sabemos que d 
arquiiecio de Sargón se llamaba Tabs.n 
Asm que sería un técnico mas tieni i Ileo que 
el inonaica conquistador. Las ruinas (Ir 
Khorsabad se encomiaron en buen estado, 
porque rí tastillo residencial real no fue ve 
construido al ataba; la dinastía de los sai 
gemidas, \ la exploración metódica hapei- 
miiido restamaf ton bástanle precisión la 
planta y aun el alzado de aquel gigantesco 
palacio. 

Peto Sargón no perdió mucho tiempo m | 
el plac er de t omrruíi que sienten a im nudo 
los potentados. En el primer año del reina¬ 
do de Sargou 11, el 7_ ? J a. de j. C. T cayo 
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.Satnas'iii* la capital dcj ¡Tino de Israel, 
\ 27.290 de sus habitantes fuerr>íitrarisporta 
t!ns al sui de Babilonia, Mriumiar lasejecu- 
táófteS el) masa. 1 lamath. en Siria. hubo ét 
\< ] omquisiada de nuevo. KarLat uuendiadj 
\ su ix v despellejado; (\a/a tur tomada *Mra 
vt/ \ su res emiado a Asma S 1 univoque 
m Itinx > del castigo iur el mnu de ¡u-l.i ion 
su capital Jeiustlru, qútf U sometió a Asiría. 

f uando tuvo al Ocsir arerrado con sih 
uisii^ns. Satgou II vIdvió la Vísta al Nordes¬ 
te, a las liei nis alias de \imenia \ a lo que 
quedaba del pus * l( los hutías, en el odie 
alto d» ! hidrates IV 1 misino tundo que los 
pueblos di 1 Oeste habían sido irasladudus 
i la MrsnptManila, los lia)uiuiitev de las Me¬ 
nas alias tuvieron que stilrn la drpoiiauón, 
para Henal tos 1 met ras que la poltra a asina 
habla de jado en Sina v Palestina, Kaikrnnsh 
lúe poblada ton colonos jsjnns y todavía 
ho\ mis haba ai ites poseen el * onecía prrbl 
de |i is relieves de Ninive v \ssui; (>ni| k»v d< 
pobladores de la Medía Ilición llegados a 
Damas* o. Asiría pretendía \ « oiiscguia <1* s 
moiab/at de ral manera la vida nacional dt* 
los pueblos vecinos. (¡ue tío les quedaban 
deseos de rebelión, Pero ya hemos dicho que 


esto no loríale'tía a! estado coiiqitisiadi u\ 
aunque se Laminara el nomine del país con* 
quistado. s< h Mamau pmMueia asma \ st 
le pusiera un gobernado! extranjero. Aun 
levantando un templo ,i Asslii v una corla 
con el míalo del iiioii.lh .l el ¡ >ais r< >ntimta- 
ba siendo h<>sid a Asiria* 

Surge tu || ( oniinuo sus t ouqmsias \ des 
pues de una larga v penosa campana tai el 
delta del Fallíale», pudo proclamarse rev 
oriilai tle Babilonia en 709 \ toniat t 11 sus 
manos las del dios Ylarduk j tara qu< Ir adop 
lata por su recente en la lita ra. I I Asia esta¬ 
ba pat ¡tirada, ] ieio entupí elidiendo bien 
Sargoti que el tnavot peligro para Asnia 
esialu en <1 Nudesnc h ■ qu< IlamaMaiims 
h< a el fin (¡iiestan, el a fu» 706 man li< > i tuina 
los estilas, tjui empezaban a mostrarse atni- 
ua/ji!oií s FJ ario 7(>"i moría Saigon II en 
una escara mii/a nmini estos bárbaros un 
nudas, v aun parece qut su campamento 
lúe saqueado. IVm mrdos v i‘sdtas* que más 
tarde debían acabai mu Asiría, no estaban 
todavía prrpaiados pina aprovecharse de 
esta victoria* El cuerpo de Surgen II fue res- 
cafado \. según una de tas versiones quepo* 
sen nos, enviado a \mive, donde mi hilo 


( ^lumna de prisioneras con- 
dncidns al destierro par un 
grupo de soldados (Musen 
del / o tt rr r, /Vt ris). / iglat 
Pile ser til deportó a los ha- 
hit antes de machas de las 
re ¡pones ront/uistadax \ sus¬ 
tituyó a los reres remidas 

* v 

par gobernantes asirías. 


(*e$tio con máscara de águila 
r ai as postizas rociando de 
ptden las flores fe mentaos 
del altar con la pina anisen 
lina (\lusen del l onrre. París), 
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/ / rev asirio Sarrjón H setján 
tur reitere del fia lacio real de 
khorsahad f Museo del [ma¬ 
rre, l*arís) t \penas ascendi¬ 
da al trono „ este monarca. 

curo reinado duro desde 721 
■ 

a 705 a. de J. (7*, conquistó 
el reino de Israel, (ornó su 
capital. Samaría, y deportó 
a sus habitantes para eritar 
posteriores sublevaciones, 
írtts un reinado de (f tierras 
constantes, tomó Babilonia 
en 710 y se proclamó rey* 
( luco años más larde moría 
asesinado. 


Scnaquerib lo enterró con rodos los lumo* 
res; pero mía i tónica dice, sin embargu, 
que "no lúe sepultado en su casa". 

A la muerte de Saigótt II, dos problemas 
st 1 ppeseniahan a mi sucesor: et primero cj® 
como debía gobernarse a Babilonia, que 
Sargo n halda anexa ti o- a Asiría; el segundo 
era el de castiga» .t Egipto, en el que ponían 
su esperanza los rebeldes del Oeste, amia 
leemos en la Biblia. Por lo que respecta, a 
Babilonia, el hijo de Saigón Ib Seria- 
queríb, adoptó una política brutal, sin mi¬ 
ramiento alguno. Nada de estableen una 
monarquía doble v, aunque luese simple 
i et ememia, íi se a coronal en Babilonia \ 
est m a liar las manos <U- Maxduk, < orno lie ir 
ia su padre. Nada de eso. Babilonia lúe 


Inscripción cuneiforme en una placa con- 
memora tica de la fundación fiel palacio de 
h h orsa ha d ( \ / n seo del /. o ti ere* París). \ t 
final de su reinado. Sarpón ll edijico la ciu¬ 
dad de Derr Sara tan, que más tarde se llamó 
khorsahad. lo más destaca do de esta ciudad 
Jiie et palacio real , en el que hay numerosos 
refieres que ilustran las campanas de este 
rey r la vida de la corte . 

4 F V 



irai.nl, i u)itm una provincia asiria, sin ton 
sideración a su gpt ioso pasado, a sus pu 
1 11 ígil lisas tic capital, a su sacerdocio om- 
mpolrnie. 

Resultado de dio lúe una relación en 
(¡tu iodo d pueblo lomo pane y tm hombre 
de oscura condición, llamado en un dom¬ 
ínenlo “el hijo del esclavo”, (uc coronado 
ie\. Olio pretendiente de familia real, Me- 
rudac Balad.m. a quñ n había < oirihaudn v,.i 
Sargon 11, se levantó en el delta y envió men¬ 
sajeros al rey £zcquías, dejmisalén, imitan- 
dole a rebelarse también. Probablemente m 
trataria de hacei imervrnñ a Egipto ni esta 
coalición, va que por I ucrza tenia que ver 
con recelo el faraón los peligros del ( red- 
miento de Asina. En una primera campaña 
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! nacen* del ejército de Sartfóu /L 
relieve del ¡Htlacto de hlmrsahad 
(Manea del I tntrrc* Par ís). 


Babilonia. .Srnttquetib tnm<> Li c.ipi 
ral. pero el astuto Mcroílac Bal,alan pudo 
escapar liada Susa. El resultado fue. romo 
siempre, acumular inmenso botín; la pací- 
tiiHiion tío se lOtisiguío sino a medias v el 
des* oí ítem o necio mas v mas. 


Pero Setia<|ur t ib tenia que mnjunit la 
m.n< amenaza que pata < I suponía la alian¬ 
za de l'.zecpnas de Jerusalén ron el (aiaon, 
Cion una manila lápida, Senaqiterib ima- 
dio la Siria, desceñí lio a la Palestina y, sin 


juinr a Jrrnsalén, salió al emuetitro i 
ejei cil.o tjne enviaba Egipto [ur.i socorrerá 
I /i ijui.is. I a batalla se dio en un lugai lla¬ 
mado ,i líliliu en los anales d< Scuaqurrih \ 
i-itekm en la Biblia, que no lia podido ideii- 
tilicarse todavía. Para e evidente que. a costa 
de grandes petdirías, los asiiios resultaron 


vencedores, porque. si bien no pudiei i m 
extremar la persecución di* los egipcios, 
marcharon en seguida contra Jemsalen. Al 
vn llegar a los ejércitos de Sriiiiquerih, enm- 
pi rintio Exequias f|n« no lialtia esperanza \ 
em io mensajeros al rey de Asnia, al que en¬ 


contraron <n su campamento de Lachish. 
’s*'!u(juet ib pidióles. solo para comenzarlas 
liego, íat iones, treinta talentos cleorOy m lio 

■rf 

Mi iiíns de plata, según titeen las < rúnicas asi- 
nas: t resuentos talentos de plata, según la 
biblia. I /eqni<i> ttlVC) que despt jjai el templo 
v lo* palacios paia obienri rao * otisiderable 
*unia, \ después de obtenidos el oro y la 
|)I.uj ( exigió aun Senaqueiif» [a entrega a 
discreción de Jmisalcn. "Ynccvív a Ezequías 
tu mi Mudar! real, como a un pájaro en mi 
jaula * dice él terrible conquistador. Pero 
Ivequias se resistió % los asi? ios tuvieron 
íjue i na reliar se sin lomar a Jen isa le n t porque 
BahÜpftia sr había rebelado otra ve/ Ocu- 
rria ésto en ti ano 700 a. de j. C, y entonces 
Senaqueríb deeidió satisfacer a los balido 
nios, enviando allí de gobernudo! a mi pm- 
pin hijo con el tí 11 ilo de re\ i\e Babilonia, 
famipnco los viejos < uMeoS quedaron satis 
helios t on este sobeiann honorario que les 

mandaba el rey de Asma, y seis anos nías 

* . # 

farde volvieron a lebelatsc, <nii ayuda del 
dinero enviado pui los babilonios deporta 
dos... Am los íiLmtli sei bichaban hace poco 
contra Inglaterra < on los fondos recibidos dé 
los ii lamieses de Amen u a. 


l.sta vez *Senaquerib juro la deMnieeión 
de !■* Mudad sanUu Se preparó ion tiempo: 
líi/ti vnm marineros de ( Jupie v Fenicia 
para que construyeran buques en el Tigris* 
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t|ur sr llevan >n luego jj [ : líbales subre ro¬ 
dillos \ valiéndose tic camellos, l.sia atina- 
da ¡kkíIuu i \ dc-lla, pero pr>i lien a ios 1 
1 011 i os recibir mu grandes auxilios Av los 
emigrados y trn inmenso ejército llegó ild 
Élam. Claro está que los aguerridos verera- 
nos dri ni onan a así lio din on pronto c lienta 
dr estos pan iotas voluntarios, \ en í>89 Fia 
hilnnia Ine loniada y destruiila- Nu juzgue el 
letloi que estas palabras sean metafóricas. 
No; la gran ciudad fue saqueada* incendiada 
\ attasada, lo mismo que uno de los peque¬ 
ños pueblos de ¡as montañas de Armenia 
que los a si nos estaban aeo.st.uinl>] .idos a ani¬ 
quilar, Lo tjue no destruyó el incendio, lo 
sepuliaruii las aguas; el curso del ludíales 


fue cambiado \ cegado su cante, para que 
lo que había sido una ciudad, quedara redu¬ 
cido a un pantano. Y para que nadie dudara 
de su suelte, MauíuL d famoso Baal tle Ba 
bilotiia, lile llevado prisionero a Asiria. 

I as ro avat iones (¡m ein Miaron los ale¬ 
manes en el sitio donde estuvo asemaiía Ba- 
bilnnia lian t oinpt ribudn la veracidad dr In> 
relatos de Scnaquerib cuando se alaba de 
la destruí eion de la ciudad. Todo lo desui- 
bierto poi l.i Sociedad Alemana dei Oriente 
peí te Mí a e al peí iodo . 1c las reo atsii ut < u mes 
llevadas a cabo un siglo mas tarde por N : a- 
bm í )d< niosot, 

SenaqmTib lur victima ele una tonjura- 
r ion de palacio y le sucedió su hijo Asadla 


Desde antiguo. Asiría, la región mon¬ 
tañosa del valle superior del Tigris, estuvo 
ocupada por un pueblo de robustos gue 
rreros semitas. Los largos años que van 
desde ai siglo xm al vni a. de J, C fueron 
de guerras continuas para ef pueblo asirlo, 
obligado a defender su territorio contra 
las peligrosas incursiones de turbulentos 
pueblos nómadas y empeñado en llevar a 
cabo una política de conquistas agresivas 
para sobrevivir en el maremagno del Pró¬ 
jimo Oriente Al final de este período, en 
el siglo vm la expansión asiría Hoyó a su 
apogeo con el reinado de tos sargón idas. 
Medio siglo más tarde, et Imperio asirlo 
dominaba práctica mema toda el Asía Me 
noc bajo el mando de unos reyes que, 
como Sargón 11 y Asurbanipal, han pasado 
a la historia como modelos de actividad 
guerrera y acierto político. Tanto la gloria 
alcanzada en estos siglos como el fracaso 
posterior los debe et Imperio asiría 3 su 
ejército.. 

A mediados del siglo vrií el rey Tígíat 
Pileser III de Asiría reslauró la autoridad 
0 independencia det poder real con la crea¬ 
ción de un ejército permanente, formado 
mayormente por un numeroso contingente 
de extranjeros que ocupaban incluso los 
puestos de mando Hasta su reinado, la 
guerra había sido para los asirlos tan sólo 
una ocasión de rapiña y de enriquecimien¬ 
to fácil por apropiación del botín, Tígíat 
Pileser ili supo no sólo formar un ejército 
poderoso, sino También cambiar ía ideo¬ 
logía de la guerra. Desde su reforma mili¬ 
tar. la conquista y ocupación permanente 
de nuevos territorios fueron fines por sí 
mismos. 

la organización y composición del ejér 
cdo asirio nos es conocida gracias a las 
representaciones de los bajos relieves 
que decoran la parte inferior de los muros 
de los palacios hallados en las excavacio¬ 
nes y a ía literatura Negada hasta nuesiros 


EL EJERCITO ASIRIO 

días en las tablillas de arcilla Entre estos 
testimonios escritos destaca una relación 
que hizo Sargón II al dios Ashur narrándole 
Jas incidencias de su campaña de 714 
antes de J. C. contra Urartu. Por estos do¬ 
cumentos sabemos que el ejército asiría 
estaba mandado por el rey en persona o 
por el primer dignatario de la corte, que re¬ 
cibía el nombre de turtén , 

La infantería estaba dividida en unida 
des [losadas y ligeras. El uniforme de los 
componentes de la infantería pesada era pA 
siguiente: pantalón, botas altas y túnica, 
sobre la cual llevaba una coraza que cubría 
el tronco y los brazos. La cabeza estaba 
protegida por un casco cónico con dos 
piezas laterales que resguardaban las ore¬ 
jas. Los soldados más característicos de 
esta infantería pesada eran los arqueros y 
los piqueros. Los primeros iban provistos 
de espada corta para usaría en los comba¬ 
tes cuerpo a cuerpo, arco y carcaj con fle¬ 
chas colgado a la espalda. Los piqueros, 
elemento original de este ejército inexis¬ 
tente en los demás de la época, llevaban 
también espada corta y además lanza lar- 
cjü y escudo de metal o mimbre. Los 
miembros cíe la infantería ligera cubríanse 
de manera parecida a los de la pesada, 
pero sus armas eran más pequeñas y 
manejables. 

La caballería, que empezó a utilizarse 
ordinariamente en et reinado de Sargón U, 
era la tropa de choque. En un principio, 
los caballeros iban provistos de arco y 
lanza, pero no llevaban escudo para res¬ 
guardarse ni protección para el caballo. 
En las campañas de Asurbanipal se prote¬ 
gió por primera vez a los caballos con un 
caparazón. 

Los carros de guerra, muy representa 
dos en la iconografía asina, dejaron de se 1 
instrumentos de choque para convertirse 
en centros de acción de los diversos gru 
pos de combate. Eran arrastrados por un 


par o dos de caballos y su dotación estaba 
formada de tres hombres: el cochero que 
dirigía a los anim¿iles. el guerrero que, 
provisto de lanza y arco, acosaba al ene¬ 
migo, y el servidor, que protegía con su 
escudo los cuerpos de sus compañeros. 

En las escenas de asalto a una fortaleza 
enemiga, representadas en los bajos relie¬ 
ves antes aludidos, ios sitiadores asirios 
siempre actúan de ríos en dos; uno que 
dispar a el arco y otro que le protege con su 
escudo. Los zapadores se cubren con cota 
de malla. Su misión es minar la base de la 
muralla hasta lograr destruirla o abrir un 
boquete que permita la entrada Una vez 
logrado su objetivo de conquistar fa ciu 
dad sitiada, la conducta de los asírios era 
de lo más cruel: decapitaban los cadáve¬ 
res, destruían los palacios, llevaban cau¬ 
tivos a mujeres y niños, robaban los bie¬ 
nes de los vencidos y quemaban las cose¬ 
chas. He aquí cómo describe Sargón 11 
los resultados de su octava campaña: 
'Destruí siete plazas fuertes en las que 
no deje piedra sobre piedra; quemé Iris 
vigas de sus techados liaste convertidas 
en llamas; abrí sus graneros y repartí el 
alimento entre mis tropas; quemé en una 
pira la cosecha que iba a ser el sustento 
de su pueblo y el forraje que aseguraba 
la vida da sus ganados; talé todos sus 
bosques,. '. 

Pero este Imperio poderoso y cruel era 
sólo militar. Los asírios nunca lograron 
imponer a los pueblos conquistados su 
propia civilización. Señores por la fuerza, 
su violencia hizo sublevarse en armas a 
casi todos sus vasallos. Los levantamien¬ 
tos se sucedieron hasta que, en 612, INíín> 
ve,, capital asiria, cayó en poder de los 
medos. Así desapareció el gran Imperio 
asirlo, 

V, G, 
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Toro alado con cabeza hu¬ 
mana tfne (fita rilaba ana de 
fas puertas del palacio real 
de Khorsobad (Museo del 
Latiere* Taris)* 


ilrm. fue, libre dr preocupadoncs ¡mi d 
Sur. realizó d complemento de laobra mili¬ 


tar de Asiria, que era la tronquista de Egipto. 


Primero asedio a 
lando nes años ¡ 
67 1. los ejércitos 


Sitlón, en Fcnida, necesi¬ 
tara rendirla; después, en 
asidos cruzaban el delta y 


(' í É 


tres batallas Mircsivas 


derrotaban a los 


egipcios, Mculis* la dudad milenaria, lúe 
saqueada y destruida; I ebas se rindió y el 
íaraon esc apo a Nubia. Egipto lúe dividido 
en .^eiruidos provincias, cada una con un g< i- 
brmador asirio, y cuando en 668 sé‘rebelo 


tcjnua la ocupación extranjera, Asarhadón 
en per sema man ho a sofocarla insurrección. 


Por d camino murió, rendirlo de laiiga; 
tptedo heredero de mis dilatados dominios 
su lujo Asurhanipal. a tjuien los griegos lia- 
marón Sardauápalo, 

Estí nmním'ii es una de las figuras más 
extrañas de la Historia. Merece el respeto jfc 
la posteridad poi la gian biblioteca que reu 
uto en m pahu in de Ninive y que, descubier- 
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za ('ii la biblioteca. El monarca se había inte¬ 
resado personal intinig en reunir la colección; 
muchas de las tabletas llevan un colofón o 
noticia final que dice fueron copiadas expre¬ 
samente poi orden suya. La dispersión de 
las riquezas literarias de Babilonia, en tiem¬ 
po de Senaqucríb, dilicultó la recogida de 
los textos, pues a veces los copistas ponen 
paréntesis, diciendo que el original está roto 
o uniese ¡fiable. 

De todas maneras, de la biblioteca real 
de Ninive proceden millares de textos en la 
lengua antigua de Sumer o refundiciones 
posteriores, como el poema de <*tlgaiiics 
( ¡laclo en un capítulo anterior. En las n< hi¬ 
ta mil labletas de la biblioteca deAsurbani- 
pal hay toda < lase de textos; el gusto litera¬ 
rio del gran monarca era muy ecléctico. 

Y, sin embargo, este principe bibliófilo, 
este monarca del Oriente que i caliza los ma¬ 
yores esfuerzos para reunir una bihlioto. 








(¿en¡o aludo protector de ana de las ocha 
puertas del palacio real de Sarpón* u Iti 
(fue exorciza con la pitia mística (Museo del 
Loar re* París). 


Hdiere del palacio de A hor- 
sabad que representa a un 
(/Herrero asiría del cortejo 
real (Museo del Lom ee. Parts). 
De su ornamento se distin¬ 
guen una espada corta . nn 
arco v un carcaj culpado a la 
espalda. 


ta en nuestros días, está hoy en el Museo 
Británico. 

I os monarcas asirios anteriores a Asui- 
banipal trataron de dejar un recuerdo eterno 

de su reinado cotlstnivendo cada uno su 

/ 

palacio, \ así los levantaron en Assm. en 
Kalaah y Khorsabad; pero el deAsurbani pal. 
en Ninive, sin desmerecer de los anteriores 
como monumcnio, tenia su principal rique¬ 


sí - ^ 
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tan copiosa que todavía hoy nos causa adnii- 
Kiuun. en -ais i arnpañas de conquista es i.m 
<\nv\ como 1 eglai íalasar L Han pasado qui¬ 
nientos o ve ¡sí icntos anos y el ie\ <lc Asiría 
n r muesiia aún el mas leve scnimiirruo de 
piedad. En sus est ritos dice: "Yo icúi los ríos 
de color ífe sangre v saquee él país”. I n 
Egipto mando despelleja! a sus enemigos 
\ las pieles lueron clavadas en las murallas 


ele las ciudades; oíros rebeldes lueron cm- 
paladns, unible suplicio que consistí 1 en 
elavai a la victima poi el vientre a mi palo 
puntiagudo que le desgarra las entrañas. 
Cabria pensar que lodo esto fueran “figura¬ 
ciones poéticas'* \ que Asurbanipal no hacía 
mas que empleas e] estile i olí* i.d de !jio i úni¬ 
cas asirías. Cabría pensar que el no lúe res¬ 
ponsable ile la crueldad de sm campañas y 


Guerreros asir tos transpor¬ 
tando el carro de (fuerra del 
re\\ según nn reitere dtdpa¬ 
lacio de Khorsatmd (Museo 
del I. oií ere * París) > / os ca - 
reos de guerra asirías* pós¬ 
ter i ármente su st i fu i dos por 
la caballería* estaban ocupa¬ 
dos par tres combatientes; un 
cochero, un arquero y un ser- 
vidor que los protegía a am¬ 
bos coa el escudo , 
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que sus kliI jo i (] j Hálelos no hicieron mas que 
poner en práctica, romo de eoslunibie, 1 < >s 
métodos dr guerra de sus antepasados. Se 
hace difícil aceptar que un rey que colea lo¬ 
na millares y miliares de líbtós ráros, nobles 
\ valiosas creaciones de ni n >s j mchlns, se de 
leilaiu en los tormentos de los sencidos. 

No obstante, hav que rendirse a la evi¬ 
dencia: Asurbanipal no ri a mejor <|ue los 
demias nionai < ¡h a sirios. \ n uno de los relie¬ 
ves de mi palacio de Ñ i ni ve se le repj esema 
en su jardín, comiendo con la reina su espa- 
sa v sirviéndole los esclavos bebidas y íuai da - 
i es de Ik ¡osos, en lanío que de un ai bol [.■>en¬ 
de la (ahe/a de un jHe tvln Idr que uno dt 
sus generales le ha enviado tomo iroíeo i 1 
problema que se presenta al leer la historia 
de Asina es el de saber si hay lazas incoire- 
gibles, lo tjue llama riamos liov irn i\ rli/ahles, 

I n La hisioi ia del mundo aparre en persona- 
jfes tamo o más crueles que los monarcas asi- 
tíos, pem en Asina vunos la emcldad ct igi- 
du en sistema de gobierno. Asiría no daba 
nada a eainluo de los uilmtos que imponía, 
no llevaba a los pueblos que esclavizaba ni 
una administración ni una * ulfuni T ni aun 
seguridad: los que habitaban en la periferia 



EL PROBLEMA DE LAS RELACIONES CON BABILONIA 

EN EL IMPERIO ASIRIO 


Durante tus siglos ixv« h de J, C . el poder asirlo restauróla concepción universalista do los 
antiguos imperios musopotiVmicos y so extendió por todo el Cí ocíente Fértil: sin embargo, 
sólo en algunos cíisok, y sobre tocio bajo los últimos soberanos, esta ocupación militar se tra¬ 
dujo un anexión directa, 

I 

Por su tradición cultural y religiosa de gran prestigio, i la que los royes asirios se sentían hga 
dos. Babilonio bajo el Imperio asirio no vio nunca elímmaífíi su autonomía política. 

i 

Los monarcas asirios intentaron de diversos modos mantener un control eíectivo sobre la 
CSbeze del estado babilónico. 


Entronización de un príncb Unión personal Entronización de un pfinci- 

pe local fricasmo. pe asino, 

i-1- t 

Todos los sistemas fallaron repetidamente, no consiguiéndose anular Ha oposición de lus po 
blaciones de la Baja Mesopotamia. 


La resistencia babilónica ai poder a sin o pudo contar con dos activas fuerzas exteriores y 
opuestas al estado mesopotámicn . 



ü*a tribus caldeas de Ib Baja MesopotamO, 
más o menos vinculadas al Imperio, pero de 
hecho autónomas, incontrolables y belico¬ 
sas. 


El Elam, que mantuvo numerosas contiendas 
con los reyes asirlos y que consiguió impo¬ 
ner su voluntad política en Babilonia en vu 
rifis ocasiones, 


T 

Soto Id destrucción dé Susa por Asurbampal acabo con líi coloboraciúnemre caldeos, elamiias 
V fuerzas Incalas babilónicas, pero esto no hizo sino inaugurar uno más eficaz col abo ración 
entre caldeos y machis, que <¡cahú peu destruir el Imperio asirio poro después. 


i 

l a ruitufoieza de fas relaciones entre Asina y Babilonia, que* obligaron a mantener un frente 
permanente en Mesopt>tdmki r fue una de las causas del hundimiento asiric. 



Sácenlo te asirio del palacio real de Surgen !t 
oficiando con el ramo de las tres tf ranadas* 
símbolo de la trinidad asirla ; [ssttr, biii e 
Ishtar (Museo del Lourre* Parts). 


de sus dominios lemán que defenderse elle>s 
mismos de los ataques dv sus enemigos» El 
régimen de Asiría <«m tsjstia tan solo en nom¬ 
brar para cada una de las provincias en que 
1 1is i<Iio ,s los países conquistados un gobee 
rudo). encargado d< cobii y envía i los m 
bulos al mnti.iH ;i. 

Maquínelo decía que los dos íminh 
medios de í ouquisiai un país son: dividido 
O destruirlo, Asiria empleo rsie til i im« > so- 
Lritia, y hay que rec onocer que lo hizo nui 
éxito durante varios siglos: pero eu el cha 
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ilt' l.i dcsguci.i, ningún.i tic sus ]>i os luc ias 
(juiso ayudarla. Ninivc, la lamosa capital de 
los últimos reyes asn ms. < (l yó sin remisión 
en U25. atacada por las Itandas de escitas y 
medos que empezaban a extenderse por el 
Asia. Son los arios, los guerreros nórdicos 
de que hemos hablado va en otro capitulo, 
los que destruyeron la ciudad de Ninive* “la 
nutdiíguent de leones", seguu la Biblia. 

Nadie lamentó su desn ut t ion ni nadie se 


preocupo de reconstruirla. Mientras Babilo¬ 
nia sr iba poblando de nuevo, después de 
rada castigo, N'inive quedó abandonada 


completamente \ hasta se perdió el recuerdo 
del lugar donde se levantaba. Jenofonte, un 
griego cultísimo, el que dirigió la retirada de 
los 10.000 merceiiai ios griegos, urs siglos 
mas tarde pasa cerca de Ninivr y ni la men¬ 
ciona siquiera en su ilmcnu io... 


LAS FASES DE LA INTERVENCION ASIRIA EN ANATO LIA. 
SIRIA Y PALESTINA (siglos ix-viti a. de J. C.) 


Expedidores aisladas con tib¬ 
íelo de conseguir botín, pero Asurnusírpal II (883-859) Esdidos neoluttios Fenicia, 

sin consecuencias duraderas. 


Presencia militar continuada, 
obligando a los estados loca¬ 
les a pagar tributo regular y 
8 decidirse vasallo*. 


Anexión directa para poner fin 
a las constante:* rebeliones 
los territorios son transforma¬ 
dos en provine ras, con instala¬ 
ción de (j abe madores, funcio¬ 
narios v tropas asirías. 


Síilmanasrn MI 1858-824). 
Atíad NriLiit MI (809-782). 
Tiglai Piíoser I fI (745-727). 

Salmanasor V (727 722). 


Damasco, Que. Tabal. IWln- 
íatyo* 

■ 

Tiro, Sidün, Israel, Edom, 
Judft, Goía. 

Israel. 


Sargón IM722 705*. Hnmat, Karkemlxh, Tabal, 

Malatya, Gurgum. Kummukh. 



Combatientes asirios constru¬ 
yendo un campamento aí co¬ 
menzar fa campaña anual de 
guerra* según un relieve del 
palacio de Sargón (Museo 
fiel Latiere* París)* 
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í.sceua de caza del palacio 
de hhvrsabad f Museo del 
/ ottere * París)* I o príncipe 
sargdnida acaba de cobrar 
dos piezas: oír o está a punto 
de soltar el halcón* 


Y } sin embargo, con su dura disciplina. 
Asiría había empezado, en cieno mudo, la 
umi nat ion del mundo. Sus divisiones en 
provincias eran solo para robrar mejor los 
tribute ps, pero preparaban a lus pueblos 
para mu otlnisiiisiiación superini, bos peí 
sas. \ solur todo t i Imperio i<unan *k debían 
aprovecharse de las sangrientas tentar ivas 
unilonnadoras llevadas a cabo |mh los mo¬ 
narcas asirios. 


Aunque nt * rengan grandes cohm oieiu tas 
¡jara nosotros, hay que m.ord;n algunas (li¬ 
las ¡deas religiosas de Asiria, que contribu¬ 
yeron á producir grandes ulnas de arte. Las 
miradas de los palacios reales fueron prote¬ 
gidas por parejas de grandes toros alados. 
Eran monstruos con cabeza humana rubieria 
con tiara y cuernos dobles o triples: tenían 
cuerpo de toro, a menudo con garras de leu- 
na y alas de buitre o águila, que pendían de 
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Fraqmentv de un relien* del 
palacio {te Sertaquerib* en 
\ínire ( Masen tle \rte e His¬ 
toria. ftrnxelas)* 


¡le lie te de! palacio ti el m* 

ntre . ciudad restaurada par 

este rey tras el abandona en 
« 

que ¡a había tenido su padre 
S arpón H (Museo del f.nutre* 
París). Senttquerih* que rei¬ 
nó de 705 a 681 ii* de .L CV* 
venció a los egipcios* sitió a 
Jerusalen y ane.vionó a su 

k' 

reino la ciudad de littbilo- 
nia. en disputa largo tiempo 
con los da mil as. 


un i ollar sobre la espalda. Estos animales 
sintéticos eran un símbolo de la fertilidad. 
1 n los tiempos prehistóricos, cuando el del¬ 
ta, con sus palmerales, producía el único 
alimento de Mesopotanua, que eran los dá¬ 
tiles. pues los cereales todavía tío se habían 
cultivado, la fertilización de las llores en tas 
palmeras lu-inlnas la realizaban las alas de 
los buitres que habían ido a posarse en las 
pahueras macho. Asi se relacionaba la abun- 
dani ia de los dátiles con la abundancia de 
pájaros que llevaban el polen en las alas. 
Por otra pat te. el cuerno del monstt uo alado 
abrió, que corresponde al lot o, es un recuer¬ 
do del animal patronímico de Sin, el dios 
lunar de I r. y tomo es de rigor, la Luna en 
lenguas mesop o cárnicas es masculina, pues 
son los rayos lunares los que, atravesando 
el suelo, obligan a la semilla a abrirse \ 
dat salida al tierno tallo, cuyo crecimien¬ 
to el SoL lemenino torno la nodriza, fo¬ 
mentara más Larde. Es, por tamo, la Luna 
um su loto lunar la que produce .la lertili 
dad. Las garras de la leona aluden, en cam¬ 
bio. a [sitiar. la diosa del amor, y la cabeza 
humana, por último, a ta capacidad tic pro- 



Senat/uerih tle t siria. en Vi- 











Bajo relieve del patudo real 
de \ taire que representa al 
rey A sur ha ni pal en so carro 
de paseo , protegida pttr tutu 
lujosa sombrilla y rodeado 
de servidores (Museo del 
Ltmvre . París). Su reinado, 
de 669 a 626 a, de J- fó, 
mareó el a pupeo del Imperio 
asi rio r el principio de stt 
decadencia* Conquistó el Uto 

l tjiplo y destruyó lebas* 
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dut ir ímilízadoiK Son, por t onsiguícnu\ 
cuairn lt >s deméritos que se Ihin ;u ojihtdo a i 

esUi siniesis: el hombre, el toro, el león v el 

■/ 

águila, que activan la victo en la semilla 
inerte* 

Ase los toros alados de los palacios asi- 
rios no sólo los defienden con la síntesis de* 
la mas< ulinidad, sino que predicen abun¬ 
dancia en cosechas v campañas* L.s posible 
que el rilo ferhitzadoi a sirio tenga ya un ori¬ 
gen prdiisrói ico, o pul lo menos, sumerjo, 
pues la palmera era el origen de todos los 
bienes en !.i aurora de la humanidad. Fl rilo 
se < onseivn tomo una obsesión hisioiúa \ 
el rev-saecrdoie, revestido de alas fie buitre 
\ mu mascara de pájaro leí til i/ador o sin 


ella, realizaba la liturgia tic tocar con la pina 
masculina la !!<■ r iéinenina abierta paia ni 
bn el polen. 1 n los relieves abundantísimos 
<le este rilo se representa al olici.mre, res o 
prelado, llevando el cubilete en el qtn se 
depositó el pillen anuo illa de las flotes ma¬ 
cho. líate el gesto de tocar ton la pitia 
masculina un árbol que sería de oro. de Int¬ 
uía sumamente estilizada, que apenas llega¬ 
ríamos a reconocer como de tronco y tallos 
de palma, per< t en el que se dest.tt an de m.t- 
tn t a extraordinariamente real Lo almml.Hi¬ 
tes (lotes entreabiertas. 

El gesto propiciatorio de tocar con la 
pina se usaba también para exorcizar y evitar 
el male lii io. Al principio lite solo mi rito de 

















lo caballería del ejército 
os ir tú de Xsnrhanipai aran¬ 
do por (a orilla de ttn arroyo 
en ttn país montañoso, relie- 
re del palacio de Y /aire (Mu¬ 
seo del 1 ottrre* París), 


itdiere del palacio de Y iaire 
tftte representa a un asi rio 
utrü resando un león coa su 
tanza (Museo del l, narre* 
París), 


culiivadores del palmeral, pero pronto el 
campesino se apresuró a fertilizar las palme- 
ras pii tiliciaIniciite subiéndose a la copa con 
un cubilete lleno de polen \ ren iando la^ IW 
res con un |>liuiiem. Así se universal i/ó el 
rilo, Para tnd;i j^pg'-de bendiciones* aumen¬ 
to de 1 «tenes ^ eviun ¡ón dt los males que 
amenazan al rey y al estado, bastaba tocar 
' <>u la pina de (a palmera la persona O k 
cosa que se deseaba juotejicr, 

Cabe preguntarse sj la simen/acinn de] 
princ ipio masculino en el tcaté alado as i tío 
conu-ma ya un concepto de universalidad, 
|hks reunía elementos de las diversas razas 
que en atjudia época ocupaban la región de 
Mrsopotaimíu ; Quien sal >e! 
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Detalle de un reitere de \futre 
donde pifaran cuatro músicos 
-dos tañen cítaras* ano el címbalo 
r otro <d tamboril— 
aé o mpa ñau do una marcha militar 
del ejército de I surhampal 
(Musen del Lourre* Parts)* 
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